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Diego Sánchez de Morales, vecino y conquistador de esta tierra, servi- 
dor de Dios y del rey, parezco ante vuestra merced en la mejor forma 
que á mi derecho conviene, y digo: que á mí me conviene hacer una 
probanza ad perpetuam rei memoriam, y digo: que porque al presente 
en esta ciudad no hay fiscal nombrado por S. M. ni otra justicia mayor 
mas de la ordinaria, pido á vuestra merced mande nombrar y nombre 
un fiscal, con juramento y solennidad que en tal caso se requiere/para 
que vea jurar y conocer los testigos que yo en la dicha probanza pre- 
sentare, para que sean válidos ante S. M. y hagan fee, é ante los muy 
poderosos señores presidentes é oidores de su Real Audiencia que resi- 
de en la ciudad de los Reyes, ó ante otra cualquiera justicia, goberna- 
dor ó capitán que presentalla me conviniese, é para guarda de mi dere- 
cho é mis hijos é descendientes, para que se sepa los servicios que sin 
mácula yo he hecho á S. M. en el r%ino del Perú en el tiempo que en 
él estuve, y en esta gobernación y reino, y del cual interrogatorio hago 
presentación por donde sean los testigos desaminados que por mi par- 
te presentare, con protestación que hago que el fiscal esté presente á 
vellos j'urar y conocer, y si no lo hiciere, que no sea mi culpa ni pierda 
yo mi derecho, y en hacello así, vuestra merced hará justicia, la cual 
pido; para lo cual y lo más nescesario el muy magnífico oficio de vues- 
tra merced imploro, y pido justicia. — Diego S&ncliez de Morales. 

Presentada la dicha petición é interrogatorio en la manera que dicha 
es, el dicho señor alcalde dijo que se haga la dicha información é pro- 
banza que dice, é que para ello su merced nombraba é nombró por fis- 
cal, para con quien se hagan los autos, á Juan de Espinosa Montaner, 
alguacil mayor, para que en nombre de la real hacienda de S. M. ale- 
gue lo que en contra de la dicha probanza viere ques en perjuicio ó 
contra lo que el dicho Diego Sánchez probare, y que se halle presente 
á ver jurar y conocer los testigos que declararen, y así lo dijo. — Testi- 
gos: Juan Alvarez de Cepeda y Andrés de Morales. E que para el jurar 
y declarar de los testigos daba é dio comisión en forma ámí, el escriba- 
no. — Ante mí. — Cristóbal Luis. 

E después de lo susodicho, veinte y seis días del mes de Otubre del 
dicho año, yo, el dicho escribano, notifiqué lo proveído por el dicho se- 
ñor alcalde al dicho Juan de Espinosa, el cual aceptó el dicho cargo de 
fiscal, y pareció ante el dicho señor alcalde y juró en forma de derecho 
de usar bien y fielmente á lo que su saber alcanzare el dicho oficio, é á 
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la fuerza y confusión del dicho juramento, dijo: sí, juro é amén. — Testi- 
gos: los dichos. — Ante mí. — Cristóbal Luis, escribano público y del ca- 
bildo. 

E después de lo susodicho, en este dicho día, mes é año dicho, yo, el 
dicho escribano, hice la dicha' citación al dicho Juan de Espinosa, fis- 
cal, en forma, siendo testigos Lorenzo Rodríguez, y de ello doy fee. — 
Ante mí. — Crstobal Luis, escribano público y del cabildo. 

Los testigos^que presentare por parte de mí, Diego Sánchez de Mo- 
rales, sean desaminados por las preguntas siguientes: 

1. — ^Primeramente: si conocen á mí, el dicho Diego Sánchez de Mo- 
rales, vecino de esta ciudad de la Serena, y al fiscal, Juan de Espino- 
sa, y de qué tanto tiempo á está parte nos conocen; digan lo que saben. 

2. — ítem, si saben que en el año de treinta y cuatro, recién poblada 
la ciudad de los Reyes, que es en las provincias del Perú, yo vine á 
ella, y que cuando el Inga, señor de aquella tierra y ésta, que se decía 
Mango Inga Yupangue, se alzó y rebeló contra el servicio de S. M. y es- 
pañoles que en ella estaban, y envió á sus capitanes á cercar la dicha 
ciudad de los Reyes y á matar los españoles que en ella estaban, y que 
si entonces yo estaba en la dicha ciudad y la ayudó á sustentar y des- 
cercar de los dichos naturales; digan lo que saben. 

3. — ítem, si saben que luego el gobernador é marqués don Francisco 
Pizarro envió á conquistar y á descercar la ciudad del Cuzco, que estaba 
cercada de los dichos naturales y por capitán Alonso de Alvarado, con 
cuatrocientos hombres, poco más ó menos, ó si yo fui el uno dellos á 
la dicha pacificación y cerco de la dicha ciudad del Cuzco y la descer- 
camos con nuestra ida; digan lo que saben. 

4. — ítem, si saben que luego salió el capitán Rodrigo Orgóñez con 
gente en busca del dicho Inga y lo hallamos en Viticos con su real, don- 
de fué desbaratado él y toda su gente, y si saben que fui con el dicho 
capitán; digan lo que saben. 

5. — ítem, si saben que al cabo de un año, poco más ó menos, envió 
el marqués don Francisco Pizarro á su hermano Gonzalo Pizarro á tor- 
nar á desbaratar á el dicho Inga, que estaba en junta de muncha 
gente en los montes abajo de Viticos, á donde otra vez lo desbaratamos 
ó prendimos la mujer principal y heredera que tenía, del cual desbara- 
te nunca más el dicho Inga hizo gente ni dio batalla á españoles; digan 
lo que saben. 
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6. — ítem, si saben que en el año de treinta é nueve el dicho Gober- 
nador Pizarro nombró é eligió por capitán á Pedro de Valdivia para que 
viniese á descubrir y conquistar y á poblar estas provincias de Chile 
con ciento y treinta hombres, algo más ó menos, con que entró, y si 
fui yo el uno dellos; digan lo que saben. 

7. — ítem, si saben que viniendo yo en la dicha compañía del dicho 
capitán Pedro de Valdivia con mis armas y caballos, fui uno yo de 
los que le ayudó á poblar y á conquistar la ciudad de Santiago y á 
pacificar los naturales della y sus términos hasta que dieron la obe- 
diencia á S. M.; digan lo que saben. 

8. — ítem, si saben que después de conquistada y poblada la dicha 
ciudad de Santiago é sus términos, é dada por los naturales della la 
obediencia á S. M., yo salí con el capitán Juan Bohón, que el dicho ca- 
pitán Valdivia nombró y señaló para que viniese con veinte hombres á 
poblar y á conquistar esta ciudad de la Serena, fui yo el uno dellos, 
donde traía nombrado y señalado de comer por mis servicios en nom- 
bre de S. M. en el valle de Huasco, que es en los términos de esta ciu- 
dad, la cual dicha conquista y población fué en el año de cuarenta y 
cuatro, á donde vine y serví á 8. M. con mis armas y caballos, á mi 
costa y minción; digan lo que saben. 

9. — ítem, si saben que á cabo conquistamos y poblamos con el di- 
cho capitán Juan Bohón esta ciudad y sus términos, dando la mayor 
parte de los naturales la obediencia á S. M. y á sus capitanes en su 
nombre; digan lo que saben. 

10. — ítem, si saben que á cabo de un año, poco más ó menos, des- 
pués de lo susodicho, yo fui á la ciudad de Santiago, donde estaba el 
dicho capitán Valdivia, á lo cual yo era ido á darle cuenta de algunas 
cosas que en esta ciudad habían acaecido; digan lo que saben. 

11. — ítem, si saben y se acuerdan que estando yo en la dicha ciu- 
dad de Santiago con el dicho Gobernador, á la sazón vino nueva de 
las provincias del Perú cómo Gonzalo Pizarro era alzado y rebelado 
contra el servicio de S. M., y luego el capitán Valdivia salió destas pro- 
vincias para las del Perú con muncha gente en socorro de S. M. y dejó 
por teniente de capitán en su nombre á Francisco de Villagra, el cual 
quedó por tal; digan lo que saben. 

12. — ^Item, si saben y es ansí que, salido el dicho capitán Valdi- 
via desta tierra, luego incontinenti los naturales de los términos 
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desta ciudad se levantaron y rebelaron contra el servicio de S. M. 
y sus vasallos y vinieron de noche secretamente con mano armada á 
matar los españoles y vecinos que á la sazón en ella estaban, como lo 
hicieron, que mataron á todos los que en esta ciudad estaban, sin que 
se escapasen mas que dos que se escondieron en los montes; y demás 
desto quemaron toda la ciudad é iglesia é cosas sagradas, sin que deja- 
gen criatura española ni cristiano, ansí de nuestro natural como del 
suyo á nosotros llegados á conocer la santa fe; digan lo que saben. 

13. — Itera, si saben que, Vienida la nueva á el dicho capitán Francisco 
de Villagra de cómo los naturales de esta ciudad y sus términos se ha- 
bían alzado y rebelado y muerto á los epañoles que en esta ciudad es- 
taban ó los demás males que habían hecho, luego el dicho capitán 
Francisco de Villagra hizo gente en la ciudad de Santiago, á donde 
juntó sesenta hombres, poco más ó menos, é si fui yo el uno dellos, 
digan lo que saben. 

14. — ítem, si saben que, salidos que fuimos de la ciudad de Santiago; 
vinimos con el dicho capitán Francisco de Villagra á el valle de Chua- 
pa y Liman é Coquimbo é Guaseo, á donde hicimos todo el más casti- 
go que se pudo hacer, y en este tiempo volvió el capitán Valdivia por 
gobernador tle estas provincias proveído por el Licenciado de la Gasea; 
digan lo que saben. 

15. — ítem, si saben que luego el dicho gobernador Pedro de Valdi- 
via nombró y eligió al general Francisco de Aguin'e por nuestro capitán 
para que conquistásemos los términos de esta ciudad y la reedificase y 
poblase é fui yo uno de veinte hombres que fuimos con el dicho ge- 
neral y le ayudé á reedificar y á poblar esta ciudad y sus términos, como 
vecino y hombre que tenía indios en encomienda en nombre de S. M. 
en el valle del Guaseo; digan lo que saben. 

16. — ítem, si saben que después de habella poblado é reedificado con 
el dicho general Francisco de Aguirre, fui yo uno de los doce que fue- 
ron con él al valle de Copiapó, de adonde se hacía toda la guerra á esta 
ciudad de los naturales della, eh el cual valle habían muerto mucho 
número de españoles que en socorro de esta gobernación venían é les 
habían tomado muchas haciendas, é con la buena industria y sagacidad 
del dicho general Francisco de Aguirre é nuestra ayuda délos once más 
que con él fuimos, se castigó el dicho valle, é los naturales del y sus tér- 
minos se trajeron de paz dando la obidiencia á S. M., de la cual paz 
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que entonces dieron, han estado y están de paz y se han tornado todos 6 
la mayor parte de ellos y niños y mujeres cristianos, en lo cual al pre- 
sente están; digan lo que saben. 

17. — ítem, si saben que después que reedificamos con el dicho gene- 
ral Francisco de Aguirre esta ciudad, se ha plantado nuestra santa fo 
entre los dichos naturales é se dice entre ellos la dotrina cristiana ó la 
mayor parte dellos se nombran cristianos; digan lo que saben. 

18. — ítem, si saben que después de reedificada y poblada esta ciu- 
dad y sus términos por el dicho general Francisco de Aguirre y los que 
con él anduvimos, hasta el día de hoy no se han alzado ni rebelado 
más los dichos naturales sino están debajo de la obediencia de S. M.; 
digan lo que saben. 

19. — ítem, si saben que yo todo el tiempo que ha que soy vecino des- 
ta ciudad y tengo feudo de S. M. he sustentado mi casa y persona y criados 
con muncha honra como lo hacen los hijodalgos, dando aviamientos 
y matalotajes y otros socorros muchos de caballos y armas é vestidos 
á los que han ido y van en socorro de la tierra de arriba de Arauco^ 
donde estaba el gobernador Valdivia y los demás gobernadores y capi- 
tanes que hasta hoy han sido, á donde me han muerto deudos y parien- 
tes que han ido en socorro de S. M.; díganlo que saben. 

20.-^Item,si saben que cuanto baque soy aquí vecino en esta ciudad, 
pocos años han sido los que no he tenido cargo de la república, de 
alcalde ó regidor y otros cargos de los que suelen tener los buenos 
republicanos y servidores de S. M.; digan lo que saben. 

21. — ítem, si saben que por mandado del gobernador Francisco de 
Aguirre, que á la sazón era por comisión é nombramiento del gober- 
nador Pedro de Valdivia, que sea en gloria, yo fui á la ciudad de los 
Reyes á dar cuenta á la Real Audiencia y al Marqués de Cañete, viso- 
rey delTerú, de la muerte del gobernador Pedro de Valdivia y del es- 
tado en que estaba esta gobernación, donde estuve dos años y ocho 
meses en ida y venida y estada, y gasté de mi hacienda, aliende de lo 
que el dicho gobernador Francisco de Aguirre me dio, muchos pesos 
de oro; digan lo que saben. 

22. — ítem, si saben que en todo este tiempo que ha que estoy en 
estos reinos del Perú y de Chile, dende el año de treinta é cuatro á esta 
parte, yo he sido siempre obidiente á los mandamientos de los leales 
gobernadores y capitanes de S. M.; digan lo que saben. 
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23. — ^Item, si saben que yo, en todo este dicho tiempo ni en otro al- 
guno, nunca me he hallado con Gonzalo Pizarro ni sus secuaces ni con 
Francisco Hernández Girón ni con los que se han rebelado en el Perú 
ni en otra parte alguna contra el servicio de S. M., sino siempre en su 
real servicio y en conquista de los naturales y rebelados contra el servi- 
cio de S. M., como su leal servidor; digan lo que saben. 

24. — ítem, si saben que con los gobernadores y capitanes que he an- 
dado he servido á S. M. á mi costa y minción, con mis armas y caballos, 
sin recebir paga de su real caja ni de otra persona alguna en su real 
nombre, sino siempre á mi costa y minción, y siendo uno de los buenos 
soldados que con los gobernadores y capitanes han andado y de quien 
han hecho mucho caso; digan lo que saben. 

25. — ítem, si saben que en la población y conquista ó reedificación 
de esta ciudad se pasaron muchos y excesivos trabajos de guerra, ham- 
bre é desnudez, comiendo yerbas silvestres, y otros muchos trabajos, 
que han sido parte para muchas enfermedades que al presente tengo; 
digan lo que saben. 

26. — ^Item, si saben y es así que el día de hoy podré tener hasta cien- 
to y cincuenta indios de repartimiento, poco más ó menos; digan lo que 
saben. 

27. — ítem, si saben que por permanecer en esta tierra y perpetuarme 
en ella me he casado, donde tengo mujer y hijos, sustentando honra- 
damei>te mi casa y familia, como lo hacen los caballeros hijosdalgo; 
digan lo que saben. 

28. — ítem, si saben que todo lo susodicho es público y notorio; digan 
lo que saben. 

29. — ítem, si saben que por los dichbs mis servicios y trabajos que 
dicho tengo en las preguntas antes desta no se me ha gratificado con- 
forme á los dichos mis servicios, porque los indios que á el presente 
tengo son pocos y el primero día que los retasen, no me podré susten- 
tar, por ser pocos; digan lo que saben. — Diego Sánchez de Morales. 

En la ciudad de la Serena del Nuevo Extremo de Chile, á diez y 
nueve días del mes de Noviembre de mili y quinientos y sesenta é cua- 
tro años, ante el señor alcalde Luis Ternero y en presencia de mí el 
escribano, el dicho señor alcalde Luis Ternero juró por Dios nuestro 
señor, y por una señal de cruz á tal como ésta f, que hizo con los dedos 
de su mano derecha, de que dirá verdad de lo que supiere y le fuere 
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preguntado en este caso en que es presentado por testigo por parte del 
dicho Diego Sánchez de Morales, é dijo: sí juro, y amén; y dello doy 
fee, siendo testigo Juan Alvarez de Cepeda. — Ante mí. — Cristóbal Luis, 
escribano público y del cabildo. 

E después de lo susodicho, en veinte é dos días del mes de Noviem- 
bre del dicho año, el dicho Diego Sánchez de Morales presentó por tes- 
tigo para en la dicha razón al señor alcalde Alonso de Torres, del cual 
el dicho señor alcalde tomó y rescibió juramento en forma de derecho, 
y siéndole preguntado que so cargo del cual diga ó declare la verdad 
de lo que supiere en este caso en que es presentado por testigo, dijo: 
sí juro, é amén; siendo testigo Juan Vázquez. — Ante mí. — Cristóbal 
Luis, escribano público y del cabildo. 

E después de lo susodicho, en veinte y tres del mes de Noviembre 
de mili y quinientos y sesenta y tres años, el dicho Diego Sánchez de 
Morales presentó por testigo para en la dicha razón á Juan González, 
vecino de esta dicha ciudad, el cual juró en forma de derecho por una 
señal de cruz á tal como ésta f , en que puso su mano derecha, que dirá 
verdad de lo que supiere y le fuere preguntado en este caso en ques 
presentado por testigo, y á la fuerza y confusión del dicho juramento 
dijo: sí juro, é amén; siendo testigos Pedro Hernández y Diego Her- 
nández. — Ante mí. — Cristóbal Luis, escribano público y del cabildo. 

E después de lo susodicho, en veinte é cuatro días de el dicho mes ó 
año, presentó por testigo para en la dicha razón á Luis de Cartagena, 
vecino de esta dicha ciudad, el cual juró en forma de derecho, según 
que el primero y los demás, siendo testigo Francisco de Morales. — Ante 
mi — Cristóbal Luis, escribano público. 

E después de lo susodicho, en veinte ó seis días del mes de Diciem- 
bre del dicho año, el dicho Diego Sánchez de Morales presentó por tes- 
tigo para en la dicha razón á Garci Díaz de Castro, vecino de esta dicha 
ciudad, el cual juró según que los primeros, siendo testigo Hernando 
de Torres. — Ante mí. — Cristóbal Luis, escribano público y del cabildo. 

E después de lo susodicho, en veinte y ocho días del raes de Noviem- 
bre de mili y quinientos y sesenta é tres años, el dicho Diego Sánchez 
de Morales presentó por testigo para en la dicha razón á Pedro de Cis- 
ternas, vecino de esta ciudad, del cual se tomó é rescibió juramento 
por Dios, nuestro señor, é por una señal de cruz, tal como ésta t,en que 
corporalmente puso su mano derecha que diría verdad de lo que su- 
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piese y le fuese preguntado en este caso en que es presentado por tes- 
tigo, y á la fuerza y confusión del dicho juramento, dijo: sí juro é amén. 
Testigo: Alonso Núñez. — Ante mí. — Cristóbal Luis y escribano público 
y del cabildo. 

E después de lo susodicho, en dos días del mes de Diciembre del di- ' 
cho año, el dicho Diego Sánchez de Morales presentó por testigo para 
en la dicha razón á Pedro de Herrera, vfecino é regidor de esta ciudad, 
del cual se tomó é rescibió juramento en forma de derecho, según que 
los primeros, siendo testigos Diego Hernández y Juan Vásquez. — Ante 
mí. — CristbhalLuis, escribano público y del cabildo. 

E después de lo susodicho en tres días del mes de Enero de mili y 
quinientos y sesenta y cuatro años, ante el muy magnífico señor el li- 
cenciado Juan de Herrera, teniente general y justicia mayor de este 
reino, el dicho Diego Sánchez de Morales presentó por testigo para en 
la dicha razón á Gonzalo de los Ríos y Juan Godínez, vecinos de la 
ciudad de Santiago de estp gobernación, de los cuales é de cada uno de- 
Uos el dicho señor teniente general tomó ó rescibió juramento en forma 
de derecho é según que los primeros prometieron decir verdad, siendo 
testigos Hernando Alonso y Lorenzo Rodríguez. — Ante mí. — Cristóbal 
Luis, escribano público y del cabildo. 

El dicho señor alcalde Luis Tei-nero, testigo presentado por el dicho 
Diego Sánchez de Morales, el cual habiendo jurado según forma de 
derecho y siéndole preguntado por el t^nor del dicho interrogatorio de 
preguntas, dijo lo siguiente: 

1.^ — A la primera pregunta, dijo: que conoce á los en la pregunta 
contenidos é á cada uno dellos; al dicho Diego Sánchez de Morales, de 
más de veinte y siete años á esta parte, y á el dicho Juan de Espinosa, 
de ocho ó nueve años á esta parte. 

Preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo: que es de 
edad de más de sesenta años é que no es pariente ni le toca ninguna de 
las generales de la ley, é'que Dios dé la justicia á quien la tuviere. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que al tiempo que pasó lo en la 
pregunta contenido, este testigo no estuvo en la dicha ciudad de los 
Reyes, mas de que en aquella sazón sabe este testigo que se quedó en 
la dicha ciudad. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que sabe este testigo que pasó lo en 
la pregunta contenido, y se halló este testigo cuando prendieron á Alón- 
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SO de Alvarado en la puente de Abancay de vuelta que iban de estas 
provincia^, y estaba ya descercada la dicba ciudad del Cuzco, mas que 
este testigo no le vio allí, mas de que por las señas que después le ha 
dado el dicho Diego Sánchez de Morales debía venir en el campo; ó 
questo sabe desta pregunta. 

4. — A la cuarta pregunta, . dijo: que sabe este testigo lo que pasó 
cuando.fuéel dicho Rodrigo Orgóñez, mas que este testigo no se acuer- 
da haberle visto al dicho Diego Sánchez de Morales. 

5. — A la quinta, pregunta, dijo: que no se acuerda. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que la sabe como en ella se contiene, 
porque este testigo fué el uno dellos é vio este testigo cómo el 'dicho 
Diego Sánchez de Morales venía en compañía del dicho capitán Pedro 
de Valdivia; é que esto sabe porque lo vido. 

7. — A la séptima pregunta, dijo: que la sabe comeen ella se contiene, 
porque es y pasa ansí como la pregunta lo dice. • 

8. — ^A la otava pregunta, dijo: que sabe ser verdad lo en la pregunta 
contenido, porque este testigo le vio venir con el dicho capitán Juan 
Bohón á poblar esta ciudad de la Serena, é que sabe quel gobernador 
Pedro de Valdivia señaló y dio de comer á los que venían con el dicho 
capitán Juan Bohón, mas que este testigo no sabe qué indios traía se- 
ñalados el dicho Diego Sánchez de Morales; é que esto sabe de esta 
pregunta. 

9. — A la novena pregunta, dijo: que este testigo oyó decir cómo ha- 
bían los naturales servido á los españoles; y ansí lo tiene é tuvo por 
verdad este testigo y ansí lo oyó; é sabe de esta pregunta lo dicho. 

10. — A la décima pregunta, dijo: que este testigo sabe que fué á 
donde estaba el dicho gobernador Pedro de Valdivia el dicho Diego 
Sánchez de Morales y Garci Díaz de Castro, y queste testigo no los vido 
porque estaba en Maule en la conquista, mas 'de haberlo oído decir an- 
sí, y lo sabe también por cartas que el gobernador Pedro de Valdivia 
había escrito al capitán Francisco de Aguirre^que estaba donde este tes- 
tigo; é que esto que dicho tiene sabe de esta pregunta. 

11. — A las once preguntas, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne, porque es y pasa así y como la pregunta dice. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que este testigo sabe ser verdad lo 
en la pregunta contenido, porque pasó ansí como la pregunta lo dice, 
porque este testigo estaba en el valle de Quillota con el dicho Diego 
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Sánchez de Morales al tiempo que pasó lo contenido en la pregunta, y 
allí tuvieron la nueva por uno de los que iban huyendo que aportó allí; 
é que esto sabe de esta pregunta. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne, porque es y pasa ansí lo contenido en la pregunta, y sabe este tes- 
tigo que el dicho Diego Sánchez de Morales vino con la dicha gente y 
fué el uno de ellos; y que esto sabe de la pregunta porque lo 
vido. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que sabe ser verdad lo en la pre- 
gunta contenido, porque pasó ansí y como la pregunta lo declara, y es 
público y notorio. 

15. — A las quince preguntas, dijo: que la sabe como en ella se con- 
tiene, porque es y pasa ansí como la pregunta lo dice, porque este tes- 
tigo fué uno de los que vinieron con el dicho capitán Francisco de 
AguiíTe; que sabe este testigo que sirvió como los demás en todo lo que 
pudo é como uno de los vecinos que eran de esta ciudad; é que esto 
sabe de esta pregunta. 

16. — A las diez y seis preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene, porque este testigo fué uno de los que fueron con el dicho 
capitán Francisco de Aguirre, y que sabe este testigo que fué el dicho 
Diego Sánchez de Morales y se hizo el castigo que la pregunta dice y 
desde entonces ha estado quieta y pacífica esta ciudad é términos; é 
que esto sabe desta pregunta. 

17. — A las diez y siete preguntíis, dijo: que es verdad lo contenido 
en la pregunta é pasa ansí como en ella se declara. 

18. — A las diez y ocho preguntas, dijo: que es verdad y pasa ansí 
lo contenido en la pregunta. 

19. — A las diez y nueve preguntas, dijo: que siempre después que 
es vecino en esta dicha ciudad el dicho Diego Sánchez de Morales le 
ha tenido este testigo en la reputación que la pregunta dice, y siempre 
que este testigo ha visto ha favorecido á los soldados y ha dado lo 
que puede, é que ha oído decir que le mataron un cufiado en la guerra; 
é que esto sabe desta pregunta. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que este testigo ha visto que los 
años que le han cabido ha sido alcalde y reidor y tenido cargos de la 
república; é que esto sabe desta pregunta. 

21. — A las veinte ó una preguntas, dijo: que este testigo sabe que 



16 COLSCCIÓN DS DOCUMENTOS 

fué el dicho Diego Sánchez de Morales al Perú é que le envió el dicho 
general Francisco de Aguirre; é que en lo demás no sabe. 

22. — A las veinte é dos preguntas, dijo: que siempre le ha visto este 
testigo ser obediente á el dicho Diego Sánchez de Morales á los manda- 
mientos de los gobernadores; ó que esto sabe de esta pregunta. 

23. — A las veinte ó tres preguntas, dijo: que sabe este testigo que 
no se halló el dicho Diego Hánchez de Morales con los tiranos que la 
pregunta dice, porque estaba en aquella sazón en esta tierra el dicho 
Diego Sánchez de Morales; é questo sabe desta pregunta. 

24. — ^A las veinte é cuatro preguntas, dijo: que este testigo siempre 
le ha visto, como dicho tiene, servir con sus armas y caballos y á su 
costa, sin que haya visto ni entendido que le hayan dado paga por 
ello; y que esto sabe desta pregunta. 

25. — A las veinte é cinco preguntas, dijo: que sabe este testigo que 
siempre se pasó en la conquisUi de esta tierra muchos trabajos y ham- 
bres, é que sabe que está enfermo, y que le parece á este testigo que, 
procederá de los trabajos pasados. 

26. — A las veinte y seis preguntas, dijo: que no la sabe. 

27. — A las veinte é siete preguntas, dijo: que sabe que es casado y 
tiene mujer é hijos en esta ciudad y se ha sustentado y sustenta honra- 
damente; é questo sabe de esta pregunta. 

28. — A las veinte y ocho preguntas, dijo: que tiene por público y 
notorio este testigo lo en las preguntas antes desta declarado. 

29. — A las veinte é nueve preguntas, dijo: que le parece á este testi- 
go que, conforme á lo mucho que ha servido, no se le ha gratificado 
conforme á sus servicios; é que esto que' dicho tiene es la verdad para 
el juramente que hizo, é firmólo de su nombre, — Luis Ternero. — Ante 
mí. — Cristóbal Luis, escribano público y de cabildo. 

El dicho señor alcalde Alonso de Torres, testigo presentado por el 
dicho Diego Sánchez de Morales, vecino de esta dicha ciudad, el cual 
habiendo jurado según forma de derecho y siéndole preguntado por el 
tenor del dicho interrogatorio, dijo lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce á los en la pregunta 
contenidos é á cada uno pellos, al dicho 'Diego Sánchez de Morales, ie 
veinte ó un años á esta parte, poco más ó menos, y al dicho Juan de 
Espinosa, de diez años á esta parte, poco más ó menos. 

Preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo: que es de 
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edad de sesenta ó tres aflos, poco más ó menos, ó que no es pariente ni 
le toca ninguna de las generales, é que Dios dé la justicia á quien la 
tuviere. . 

2.— A la segunda pregunta, dijo: que no la sabe, mas de que este 
testigo fué al dicho socorro, é que no vido al dicho Diego Sánchez de 
Morales. 

3.— A la teroera pregunta, dijo: que este testigo se acuerda haber 
pasado lo en la pregunta contenido, mas que no se acuerda haber visto 
al dicho Diego Sánchez de Morales. 

4.— A la cuarta pregunta, dijo: que este testigo se halló en Viticos 
y pasó lo contenido en la pregunta, mas qwe este testigo, como dicho 
tiene, no se acuerda haber visto al dicho Diego Sánchez de xMorales. 

5.— A la quinta pregunta, dijo: que este testigo sabe que fué el di- 
cho Gonzalo Pizarro, como la pregunta lo dice, mas que no vio al dicho 
Diego Sánchez de Morales ir allá, ni este testigo fué allá tampoco. 

6.— A la sexta pregunta, dijo: que sabe este testigo cómo el dicho 
capitán Valdivia vino por mandado del Marqués con gente, mas que 
no sabe este testigo la cantidad que sería, mas de que vino de allá á tres 
años á esta tierra al socorro della y halló que estaba ya acá el dicho 
Diego Sánchez de Morales, é que por esto tiene entendido é por cierto 
que vino como la preguntii lo dice. 

7.— A la séptíma pregunta, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne, porque es y pasa ansí como la pregunta lo dice, porque este testigo 
se halló en la dicha pacificación y vio que sirvió el dicho Diego Sán- 
chez de Morales; é questo sabe desta pregunta. 

8.— A la otava pregunta, dijo: que sabe este testigo que fué el dicho 
Diego Sánchez de Morales uno de los que vinieron con el capitán Juan 
Bohón á la pacificación de esta ciudad é comarca; é que esto sabe des- 
ta pregunta, que lo demás no se acuerda. 

9.— Ala novena pregunta, dijo: que sabe este testigo que vino con el 
dicho Bohón, mas que no sabe lo que conquistaron, porque no lo vido 
aunque vino dos ó tres veces y lo halló siempre de guerra; ó que est(í 
sabe de esta pregunta. 

10.— A la décima pregunta, dijo: que sabe este testígo que fué el di- 
cho Diego Sánchez de Morales á la ciudad de Santiago á ciertos nego- 
cios; ó que esto sabe de esta pregunta. 

11.— A las once preguntas, dijo: que sabe este testigo que fué el di- 
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che gobernador don Pedro de Valdivia corao la pregunta lo dice, y 
quedó por justicia mayor Francisco de Villagra; é que esto sabe de esta 
pregunta. 

12.^ — A las doce preguntas, dijo: que sabe ser verdad lo en la pregun- 
ta contenido, porque ha sido y es público y notorio. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne, porque es y pasa así y corao la pregunta lo dice, porque se halló 
este testigo en ello y la ayudó á conquistar, y vio que vino el dicho 
Diego Sánchez de Morales en la dicha compañía; é que esto sabe de 
esta pregunta. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que es verdad y pasó ansí como 
la pregunta lo dice, porque se halló este testigo en ello y lo vio como la 
pregunta lo dice, y vio á el dicho Diego Sánchez. 

15. — A las quince preguntas, dijo: que sabe este testigo que vino el 
dicho Diego Sánchez de Morales con el dicho Francisco de Aguirre á 
poblar y reedificar esta ciudad, que esto sabe porque este testigo esta- 
ba á la sazón con el dicho gobernador don Pedro de Valdivia; é que esto 
sabe de esta pregunta. 

16. — A las diez y seis preguntas, dijo: que lo que sabe de ella es que 
viniendo el capitán Francisco de Villagra á conquistar estos valles 
cuando mataron á los cristianos de esta ciudad, que haciendo el casti- 
go que hizo, y viendo los indios de Copiapó que querían ir sobre ellos, 
tuvo nueva, estando en el Guaseo, como los indios de Copiapó querían 
todos venir de paz, y que cuando Villagrán salió de esta ciudad para 
ir á Mapocho, toda esta provincia quedó muy mucho más de paz que 
de guerra, y después fué el dicho capitán Francisco de Aguirre, é qtie 
no se acuerda este testigo si llevó quince ó veinte hombres, y que en el 
VJtlle de Copiapó ha oído y oyó este testigo que había hasta trescientos 
indios, y que con el dicho capitán Francisco de Aguirre y con los que 
llevó consigo, al parecer de este testigo, é por muy cierto llevó tantos 
amigos flecheros como indios había en el dicho valle de Copiapó, é que 
los dichos indios salieron de paz, si no es un cacique que dicen que se 
huyó, y Garci Diaz fué tras del y le tomó con indios, sin que se le de- 
fendiesen en cosa, é que todos los demás salieron de paz, é que si al- 
gún castigo hizo, fué en tiempo de paz, que le habían salido de paz y 
no de guerra y los mató, é que sabe que el dicho Diego Sánchez de Mo- 
rales se halló en ello; é que esto sabe de esta pregunta. 
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17. — 'A las diez y siete preguntas, dijo: que es verdad que después 
que el dicho capitán Francisco de Aguirre vino, se han cristianado mu- 
chos y se ha ensalzado la santa fe católica; é que esto sabe de esta pre- 
gunta, y que esto ha sido por la buena industria y trabajo que cada ve- 
cino ha tenido con sus indios é puéstoles dotrinas; ó que esto sabe de 
esta pregunta. 

18. — A las diez y ocho preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene 
en las preguntas antes desta. 

19. — A las diez y nueve preguntas, dijo: que sabe este testigo que ha 
sustentado casa y honra, y que tiene por cierto este testigo que habrá 
dado lo que dice, y que sabe le han muerto un cuñado en la guerra de 
Arauco en compañía de Pedro Villagra, hijo del gobernador Francisco 
de Villagra, que sea en gloria; é que le parece á este testigo que habrá 
socorrido como él dice, porque este testigo ha socorrido, como vecino 
que es deísta ciudad, con lo poco que ha tenido, é que le parece que el 
dicho Diego Sánchez de Morales había hecho más, porque ha tenido 
bien con qué, en nombre de Su Majestad; ó qua esto sabe de esta pre- 
gunta. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que sabe este testigo que ha tenido 
cargo de justicia, que si la ha hecho buena ó mala, que este testigo no 
se aclara en ello, mas que tiene pleito este testigo con el dicho Diego 
Sánchez de Morales sobre un cacique llamado Don Francisco, que le 
mató sin justicia ni haber justicia contra el dicho cacique, y visto que 
le había muerto mal muerto, sin razón, usurpó el proceso, y después pa- 
reció haberle quemado el dicho proceso el dicho Diego Sánchez de Mo- 
rales; é que esto sabe de esta pregunta. 

21. — A las veinte é una preguntas, dijo: que lo que dellasabe es que 
fué el dicho Diego Sánchez de Morales al Perú con negocios del dicho 
Francisco do Aguirre, mas que no sabe lo que allá hizo; ó que esto sabe 
de esta pregunta. 

22. — A las veinte é dos preguntas, dijo: que este testigo siempre des- 
pués que ha que está en este pueblo, le ha visto ser obidiente y hombre 
de bien; é que esto sabe de esta pregunta. 

23. — A las veinte é tres preguntas, dijo: que sabe este testigo que no 
se ha hallado con los dichos tiranos, porque á la sazón que ello pasó, 
estaba en esta tierra; é que esto sabe de esta pregunta. 

24. — A las veinte é cuatro preguntas, dijo: que este testigo le ha 
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tenido por buen soldado, y que no sabe que le hayan dado paga; é que 
esto sabe de esta pregunta. 

25. — A las veinte y cinco preguntas, dijo: que sabe este testigo que 
se han pasado ó pasaron grandes trabajos en la pacificación de esta tie- 
rra, ó que también le vido enfermo, é que podía ser que sea de los tra- 
bajos; é que esto sabe de esta pregunta. 

26. — A las veinte y seis preguntas, dijo: que este testigo ha sido in- 
formado que tenía hasta ducientos indios de repartimiento, é que ago- 
ra no sabe los que tiene. 

27. — A las veinte y siete preguntas, dijo: que sabe que es casado é 
tiene mujer é hijos en esta ciudad; é questo sabe de esta pregunta. 

28. — A las veinte y ocho preguntas, dijo: que por púbhco y notorio 
le parece á este testigo que tiene lo dicho, porque muchas cosas ha 
visto dello, y otras podía ser que sean como él lo dice; que esto sabe de 
esta pregunta. 

29. — A las veinte é nueve preguntas, dijo: que dice lo que dicho tie- 
ne en las preguntas antes desta, ó que lo qué dicho tiene es la verdad 
para el juramento que hizo, y firmólo de su nombre. — Alonso de To- 
rres. — Ante mí. — Cristóbal Luw, escribano público de cabildo. 

El dicho Juan González, vecino ó regidor de esta ciudad de la Sere- 
na, testigo presentado por el dicho Diego Sánchez de Morales, vecino 
de esta dicha ciudad, del cual, habiendo jurado según forma de dere- 
cho, y siéndole pregantado^por el tenor del dicho interrogatorio, dijo lo 
siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce á los en la pregunta 
contenidos y á cada uno dellos, é al dicho Diego Sánchez de Morales 
de veinte é cuatro años á esta parte, poco más ó menos, y al dicho Juan 
de Espinosa de siete á ocho años á esta parte. 

Preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo: que es de 
edad de más de cuarenta y cinco años, é que no es pariente ni le toca 
ninguna de las generales, é que Dios dé la justicia á quien la tuviere. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que no la sabe. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que cuando este testigo vino á las 
provincias de el Perú, y llegado á la ciudad de los Reyes, era ya alzado 
el cerco dicho, y oyó decir este testigo que el dicho Alonso de Alvara- 
do era ido en socorro del Cuzco, y que el dicho Diego Sánchez de Mo- 
rales oyó este testigo decir cómo había el dicho Diego Sánchez ido al 
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dicho socorro, y que esto supo este testigo yendo ansiinesmo después, 
por mandado del dicho Marqués al dicho socorro, ó cuando llegaron lo 
vieron desbaratado al dicho Alonso de Alvarado, porque decían que 
don Diego de iUmagro había salido á él á la puente de Abancay, é que 
así vido en el Cuzco al dicho Diego Sánchez Morales, á donde le cono- 
ció; é que esto sabe de esta pregunta. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que no la sabe, porque en el dicho 
tiempo este testigo era vuelto á Lima, mas de que oyó decir haber en- 
viado á Viticos y á la redonda del Cuzco, sobre el Inga, é que oyó decir 
haberle desbaratado y dado en la gente; é que esto sabe de esta pre- 
gunta. 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que no se acuerda. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que estando este testigo en los Char- 
cas al tiempo que la pregunta dice, oyó decir cómo Pedro de Valdivia 
venía por capitán de estas provincias é reino de Chile por nombramien- 
to del marqués Francisco Pizarro, y por cartiis que tuvo se movió este 
testigo á venir á esta jornada, á donde conoció á el dicho Diego Sánchez 
de Morales, que era uno de los que venían con el dicho capitán Pedro 
de Valdivia; y ansí era público é notorio que habían salido desde el 
Cuzco con él; é que esto sabe desta pregunta. 

7. — A la séptima pregunta, dijo: que la sabe como en ella se contiene, 
porque es y pa.^a ansí como la pregunta lo dice, porque este testigo lo 
vio y se halló también en ello; y que esto sabe de esta pregunta. 

8. — A la otava pregunta, dijo: que la sabe como en ella se contiene,, 
porque es y pasa ansí como la pregunta lo dice, porque este testigo fué 
ansimesmo uno de los vecinos que vinieron á esta dicha ciudad, como 
la pregunta dice,y que le vido siempre servir este testigo al dicho Diego 
Sánchez de Morales como muy buen soldado bien mandado é tenido 
por tal; é que esto responde á esta pregunta. 

9. — A las nueve preguntas, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne, porque este testigo se halló, como dicho tiene, presente á todo; é que 
esto sabe de esta pregunta. 

10. — A la décima pregunta, dijo: que es verdad que fué el dicho 
Diego Sánchez de Morales á la ciudad de Santiago á donde estaba el 
gobernador Pedro de Valdivia á cosas que le complían y á dar cuenta 
á su Gobernador; é que esto sabe de esta pregunta. 

11. — A las once preguntas, dijo: que es verdad y pasa ansí como la 
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pregunta lo dice, porque este testigo se l^alló en la dicha sazón con 
el dicho Gobernador; é que esto sabe de esta pregunta. 

12. — ^A las doce preguntas, dijo: que sabe este testigo que ies verdad 
lo en la pregunta contenido, porque estando este testigo en la ciudad 
de Santiago, llegaron dos cristianos, que eran los que se habían esca- 
pado de esta ciudad, que el uno se decía Bautista y el otro Cisternas, 
en que dieron aviso cómo habían muerto todos los cristianos de esta 
ciudad y más al capitán que estaba en Copiapó, que era Juan Bohón 
con treinta hombres, poco más ó menos; é que esto sabe de esta pre- 
gunta. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne, porque es y pasa ansí como la pregunta lo dice, como persona que 
fué también uno dellos é vio que vino el dicho Diego Sánchez de Mo- 
rales; ó que esto sabe de estíi pregunta. 

14. — A las catorce preguntáis, dijo: que la sabe como en ella se con- 
tiene, porque es y pasa ansí como la pregunta lo dice é que lo sabe có- 
mo uno de los que se hallaron en ello con el dicho Diego Sánchez de 
Morales. 

15. — A las quince preguntas, dijo: que lo que della sabe es que este 
testigo había ido de esta ciudad después de haber sabido que el Gober- 
nador estaba en el reino, é le fué á besar las manos en la ciudad 
de Santiago, á donde le halló, é que el dicho Diego Sánchez de Morales 
quedó en esta ciudad con los demás que quedaban con el capitán Die- 
go Maldonado y el maestre de campo Pedro de Villagra que había ve- 
nido del Perú, y que llegado que fué este testigo á la ciudad de Santia- 
go y dado relación al Gobernador del estíido en que esta tierra quedaba, 
proveyó á el dicho capitán Francisco de Aguirre para que viniese á po- 
blar y reedificar esta ciudad y conquistarla y hacer castigo en elja, co- 
mo lo hizo, y el dicho Diego Sánchez de Morales fué uno de los que 
con él se hallaron en todo lo que la pregunta dice; é que esto sabe 
della. 

16. — A las diez y seis preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene, porque es y pasa ansí como la pregunta lo dice, porque fué 
este testigo uno dellos y se halló en todo lo que la pregunta dice con el 
dicho general y en compañía del dicho Morales, como uno dellos; é que 
esto sabe de esta pregunta. 

17. — A las diez y siete preguntas, dijo: que la sabe como eu ella se 
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contiene, porque es y pasa ansí como la pregunta lo dice y ise ha ha- 
llado siempre en esta ciudad; é que esto responde á ella. 

18. — A las diez y ocho preguntas, dijo: que es verdad y pasa ansí 
como la pregunta lo dice, porque es ansí la verdad y lo sabe todo de 
vista; y que esto responde á esta pregunta. 

19. — A las diez y nueve preguntas, dijo: que sabe este testigo que el 
dicho Diego Sánchez de Morales sietupre se ha sustentado y su casa 
honradamente y ha dado aviamiento de lo que ha podido á las perso- 
nas que por esta ciudad h^n pasado para arriba, porque como es el 
primer puerto y entrada de esta gobernación siempre todos los vecinos 
de esta ciudad los socorren como la pregunta lo dice, é que sabe por 
público que le mataron un cufiado en la conquista de Arauco en servi- 
cio S. M.; é que esto sabe de esta pregunta. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que es verdad y pasa ansí como la 
pregunta lo dice, porque es y pasa ansí y como en ella se declara. 

21. — A las veinte é una pregunta, dijo: que sabe este testigo que en 
el tiempo que la pregunta dice, le envió el gobernador Francisco de 
Aguirre á dar aviso á la Audiencia Real, y á negocios con su poder 
del dicho Francisco de Aguirre é que le parece á este testigo que estan- 
do en la ciudad de los Reyes, donde está la corte, no podía dejar de 
gastar como la pregunta dice; é que esto responde á ella. 

22. — A las veinte é dos preguntas, dijo: que por tal le ha tenido ó 
tiene. este testigo á el dicho Diego Sánchez de Morales como la pregun- 
ta lo dice; y que esto responde á ella. 

23. — A las veinte é tres preguntas, dijo: que sabe este testigo que en 
tiempo de las dichas alteraciones, el dicho Diego Sánchez de Morales 
no se ha hallado en ellas, porque siempre ha estado en esta ciudad y 
reino sirviendo en las conquistas; é que esto sabe de esta pregunta. 

24. — A las veinte é cuatro preguntas, dijo: que sabe la pregunta co- 
mo en ella se contiene, excepto que no sabe si se le haya dado algún 
socorro en tiempo que andaba en la guerra; é que esto sabe de esta pre- 
gunta. 

25. — A las veinte é cinco preguntas, dijo: que este testigo sabe que 
se pasaron ó pasó el dicho Diego Sánchez de Morales en la dicha paci- 
ficación muchos trabajos, como la pregunta lo dice; y en lo que toca á 
las enfermedades, que le parece á este testigo que procederán de aque- 
llos trabajos; é que esto responde á esta pregunta. 
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26. — A las veinte é seis preguntas, dijo: que como persona de vista 
al tiempo que el general Francisco de Aguirre habló en el Guaseo á los 
caciques del dicho Diego Sánchez de Morales, qué era con lo que po- 
dían servir á su amo en las mít^is, le dijeron que le darían cuarenta y 
cinco ó cincuenta indios, y el dicho general les dijo que si lo podrían 
hacer ansí para que anduviesen descansados, y ellos respondieron que 
sí, é que con aquello podrían servir, é que por esta razón ó por lo que 
ha oído decir á personas que no eran más, é que agora al presente antes 
le parece á este testigo que son menos por las enfermedades que ha 
habido; é que esto responde á esta pregunta. 

27. — A las veinte ó siete preguntas, dijo: que este testigo sabe que es 
casado y tiene mujer é hijos y -que se sustenta y ha sustentado como 
hijodalgo é muy honradamente; é que esto responde á esta pregunta. 

28. — A las veinte y ocho preguntas, dijo: que lo que dicho tiene es 
verdad y sabe por público ó notorio; y esto responde á esta pregunta. 

29. — A las veinte é nueve preguntas, dijo: que le parece á este tes- 
tigo que según los servicios que el dicho Diego Sánchez de Morales ha 
hecho en este reino en la pacificación é conquista del, merece mucho 
más de lo que tiene; é que esto que dicho tiene es la verdad para el 
juramento que fecho tiene, y en ello se afirmó ó ratificó, é, si es nece- 
sario, lo torna á decir de nuevo, y lo firmó de su nombre. — Juan Gon- 
boIpz. — Ante mí. — Cristóbal Luis, escribano público y del cabildo. 

El dicho Luis de Cartagena, tesorero de la real hacienda de S. M. 
en esta ciudad y vecino y regidor de ella, testigo presentado por el di- 
cho Diego Sánchez de Morales, el cual, habiendo jurado según forma 
de derecho y siéndole preguntado por el tenor del dicho interrogatorio, 
dijo lo siguiente: 

1 . — A la primera pregunta, dijo: que conoce á los en la pregunta 
contenidos y á cada uno de ellos: á el dicho Diego Sánchez de Morales, 
de veinte é tres años á esta parte, poco más ó menos, y al dicho Juan 
de Espinosa, de seis ó siete años á esta parte, poco más ó menos. 

Preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo: que es de 
más edad de cuarenta y cinco años é que no es pariente ni le toca nin- 
guna de las generales de la ley, é que Dios dé la justicia á quien la tu- 
viere. 

2._A la segunda pregunta, dijo: que no la sabe, mas de que lo ha 
oído decir. 
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3. — A la tercera pregunta, dijo: que no la 'sabe, porque no lo vido. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que no la sabe, 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que no la sabe. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que este testigo sabe ser verdad lo en 
la pregunta contenido, porque el año que la pregunta dice salió de la 
ciudad del Cuzco el dicbo capitán don Pedro de Valdivia con gente 
para poblar y conquistar estas provincias de Chile por nombramiento 
del marqués don Francisco Pizarro, y este testigo vino por escribano 
de la armada del dicho capitán don Pedro de Valdivia^ y vio entre 
la demás gente que venía con el dicho capitán venir al dicho Diego 
Sánchez de Morales con sus armas y caballos, apercibido como buen 
soldado y servidor de S. M. en la jornada, en todo lo que se ofreció y 
le era mandado por su capitán; é que esto sabe de esta pregunta. 

7. — A la séptima pregunt-a, dijo: que la sabe conio eu ella se con- 
tiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este testigo se halló 
presente é vio ser é pasar ansí y como la pregunta lo dice é declara, é 
vio al dicho Diego Sánchez de Morales andar en la dicha conquista 
con sus armas y caballos, con la demás gente que en la dicha con- 
quista é pacificación se halló; é que esto sabe de esta pregunta. 

8. — A la otava pregunta, dijo: que lo que de ella sabe es que este 
testigo se halló presente en la ciudad de Santiago, donde usaba el ofi- 
cio de escribano púbHco y del cabildo de aquella ciudad, é vio que el 
dicho gobernador don Pedro de Valdivia proveyó por capitán al dicho 
Juan Bohón para venir con gente á la conquista ó pacificación de 
e¡?ta ciudad y sus términos, y vio que entre la gente que con él venía, 
venía el dicho Diego Sánchez de Morales, y que traía señalado de co- 
mer; é que esto sabe de esta pregunta. 

9. — A la novena pregunta, dijo: que este testigo oyó decir lo en la 
pregunta contenido púbheamente en la ciudad de Santiago á muchas 
personas que había sido é pasado ansí como la pregunta lo dice é de- 
clara; é que esto sabe de esta pregunta. 

10. — A las diez preguntas, dijo: que sabe é vio este testigo que el di- 
cho Diego Sánchez de Morales fué á la ciudad de Santia^go en el tiem- 
po que la pregunta dice, á negocios, y que le vio este testigo en la dicha 
ciudad de Santiago trat¿irlos con el dicho capitán Pedro de Valdivia; é 
que esto sabe de esta pregunta. 

13. — A las once preguntas, dijo: que lo que de ella sabe es que vido 
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que á la ciudad de Santiago vino nueva cómo era alzado Gonzalo Pi- 
zarro, é vio este testigo que el dicho gobernador don Pedro de Valdi- 
via se aderezó é partió en un navio por la mar, para ir, é fué al dicha 
socorro en favor de S. M., é que no se acuerda si en la dicha sazón es- 
taba el dicho Diego Sánchez de Morales en la dicha ciudad de Santia- 
go, é que sabe ó vio que quedó por justicia mayor Francisco de Villu- 
gra; é que esto sabe de esta pregunta. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que este testigo oyó en la dicha sa- 
zón, estando en lá dicha ciudad de Santiago, lo en la pregunta conteni- 
do, por público ó notorio, porque fueron de esta ciudad dos soldados 
que se escaparon á la dicha ciudad de Santiago é dijeron é contaron 
todo lo contenido en la dicha pregunta; é que esto sabe de esta pre- 
gunta. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que sabe ser verdad lo en la pre- 
gunta contenido, porque en la dicha sazón este testigo se halló presen- 
te en la ciudad de Santiago, é vio salir della con gente á el dicho capi- 
tiin Francisco de Villagra para estas partes é ciudad, é vio que vino en 
su compañía el dicho Diego Sánchez de Morales, á lo que se quiere 
acordar; é que esto sabe de esta pregunta. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que ansí fué f)úbHco é notorio 
que, venido el dicho capitán Francisco de Villagrán, hizo el dicho casti- 
go que la pregunta dice, y que en lo que toca á venir proveído por go- 
bernador es verdad que vino proveído por tal por el Hcenciado Pedro 
de la Gasea en nombre de S. M., porque ansí lo vio venir este testigo; 
y esto sabe de esta pregunta. 

15. — A las quince preguntas, dijo: que es verdad que fué é pasó 
ansí como la pregunta lo dice, porque este testigo vio salir al dicho ge- 
neral con la dicha gente á reedificar esta ciudad, entre la cual dicha 
gente vio que venía el dicho Diego Sánchez de Morales; é que esto sabe 
de esta pregunta. 

16. — A las diez y seis preguntas, dijo: que, como dicho tiene, en la 
dicha sazón estaba en la dicha ciudad de Santiago, y en el dicho tiem- 
po oyó por público y notorio á muchas personas que iban de esta ciu- 
dad para aquélla ser ansí como la pregunta lo dice; é que esto sabe de 
esta pregunta. 

17. — A las diez y siete preguntas, dijo: que este testigo entiende ser 
ansí lo en la pregunta contenido, porque en lo de administrar los 
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sanctos sacramentos hay personas eclesiásticas y muchos indios cris- 
tianos; é que esto responde á esta pregunta. 

18. — Arlas diez y ocho preguntas, dijo: que es ansí como la pregunta 
lo dice, porque lo ha visto y ve, porque este testigo es vecino de esta 
dicha ciudad é tiene feudo de S. M.; é que esto responde á esta pre- 
gunta. 

19. — A las diez y nueve preguntas, dijo: que siempre le ha visto 
este testigo á el dicho Diego Sánchez de Morales de cinco años á esta 
parte sustentar casa muy honradamente, y ansí lo oyó decir antes en 
la ciudad de Santiago, ó que ve y ha visto sustentar huéspedes y dar- 
les todo aviamiento, y acudir á los gobernadores y capitanes con pel- 
trechos y cosas de su hacienda para la guerra é sustentación de este 
reino, é que le tiene este testigo por tal persona- como la pregunta lo 
dice é servidor de S. M., é sabe que le han muerto un cuñado en la 
guerra sirviendo en la pacificación de Arauco á S. M.; ó que esto res- 
ponde á esta pregunta. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que este testigo ha visto qiie el di- 
cho Diego Sánchez de Morales ha sido alcalde ó regidor en esta ciudad, 
é le ha visto administrar justicia; é que esto responde de esta pregunta. 

21. — A las veinte y una preguntas, dijo: queá la sazón que pasó lo 
en la pregunta contenido, estaba en la ciudad de Santiago, á donde 
oyó decir que había ido el dicho Diego Sánchez de Morales á negocios, 
é que le parece á este testigo que no dejaría de gastar cantidad de pe- 
sos de oro; é que esto responde á esta pregunta. 

22. — A las veinte é dos preguntas, dijo: que después que ha que este 
testigo le conoce ó ha tratado, le ha visto ó ve ser obediente á los man- 
mientos délos gobernadores é justicias que ha habido é hay al presento 
en este reino; é que esto responde á esta pregunta. 

23. — A las veinte é tres preguntas, dijo: que sabe este testigo que el 
dicho Diego Sánchez de Morales no se halló con los tiranos que la pre- 
gunta dice, porque en la dicha sazón que los hubo en el Perú, el dicho 
Diego Sánchez de Morales se halló en este reino de Chile en la con- 
quista é pacificación de este reino; é que esto responde á esta pregunta. 

24. — A las veinte y cuatro preguntas, dijo: que siempre este testigo 
ha visto que el dicho Diego Sánchez de Morales ha servido á S. M. en 
la conquista é pacificación de este reino, á su costa é minción, é que na 
ha visto que deba cosa alguna á la caja de S. M. ni haya recebido soco- 
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rro alguno é que le ha. tenido y tiene por tal persona como la pregunta 
dice é declara. 

25. — A las veinte é cinco preguntas, dijo: que estando este testigo 
en la ciudad de Santiago, oyó decir que en la población é conquista de 
esta tierra se habían pasado muchos trabajos ó que no podían'^dejar de 
pasar trabajos, porque se pasó en todo este reino de Chile, é que le ha 
visto enfermo este testigo é que no sabe de qué le ha procedido; é que 
esto sabe de esta pregunta. 

26. — A las veinte ó seis preguntas, dijo: que no la sabe, mas de que 
ha oído que tiene pocos indios de repartimiento, porque se le han 
muerto muchos, como los demás vecinos de esta ciudad; é que esto res- 
ponde á esta pregunta. 

27. — A las veinte é siete preguntas, dijo: que este testigo sabe que es 
casado ó tiene mujer é hijos y sustenta su persona y casa é criados con 
toda honra; é que esto responde á esta pregunta. 

28. — Alas veinte y ocho preguntas, dijo: que por púbhco y notorio ha 
oído este testigo é ha visto lo que diclio tiene en las preguntas antes desta. 

29. — A las veinte é nueve preguntas, dijo: que á este testigo le pare- 
ce que, por lo mucho que ha servido á S. M., merece y cabe en su per- 
sona cualquier merced que S. M. fuere servido de le hacer; é que lo 
que dicho tiene es la verdad para el juramento que hizo, é firmólo de 
su nombre. — Luis de Cartagena. — Ante mí. — Cristóbal Luis, escribano 
público. 

El dicho Garci Díaz de Castro, vecino y conquistador, testigo pre- 
sentado por el dicho Diego Sánchez de Morales, el cual, habiendo jura- 
do según forma de derecho é siéndole preguntado por el tenor del dicho 
interrogatorio, dijo lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce á los en la pregunta 
contenidos al dicho Diego Sánchez de Morales, de veinte é cuatro años 
á esta parte, poco más ó menos, y al dicho Juan de Espinosa, de diez 
años, poco más ó menos. 

Preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo: que es de 
edad de cincuenta y cinco años, poco más ó menos, é que no es parien- 
te ni le toca ninguna de las generales de la ley. y que Dios dé la justi- 
cia á quien la tuviere. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que no la sabe, porque estaba en 
este reino al tiempo que la pregunta dice. 
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3. — A la tercera pregunta, dijo: que sabe este testigo que el dicho 
Alonso de Al varado llegó á la puente de Abancay, donde fué desbaratado 
por don Diego de Almagro y su gente, [y el Cuzco] descercado y socorrido, ó 
que este testigo no conoció en la dicha sazón al dicho Diego Sánchez de 
Morales. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que^este testigo se halló en lo que la 
.pregunta dice, mas que no conoció á la dicha sazón al dicho Diego Sán- 
chez de Morales; é que esto sabe de esta pregunta. 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que no se halló este testigo en la ciu- 
dad é provincia del Cuzco al tiempo que la f)regunta dice. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que la sabe como en ella te contiene; 
porque fué este testigo el uno dellos, excepto que no fué con tanta gen- 
te, é que este testigo vio é conoció entre ellos á el dicho Diego Sánchez 
de Morales, ó vinieron mucha parte del camino juntos; é que esto res- 
ponde á esta pregunta. 

7. — A la séptima pregunta, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne, porque se halló en ello y vio á el dicho Diego Sánchez de Morales 
servir como buen soldado á S. M., con sus armas y caballos; é que esto 
sabe de esta pregunta. 

8. — A la otava pregunta, dijo que la sabe como en ella se contiene, 
porque vino este testigo á la conquista con el dicho capitán Juan Bo- 
llón y vido servir á el dicho Diego Sánchez de Morales con sus armas 
y caballo, é supo que traía de comer en el Guaseo, y le vido que le ser- 
vían los dichos indios; é que esto responde de esta pregunta. 

9. — A la novena pregunta, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne, porque se halló este testigo en ello y los ayudó á traer de paz; é 
que esto responde á esta pregunta. 

10. — A la décima pregunta, dijo: que sabe este testigo que al dicho 
Diego Sánchez de Morales y á este testigo los llevaron presos por cier- 
tas pasiones que entre ellos hubo, sin haber sido causa este testigo ni 
el dicho Diego Sánchez de Moi-ales, como pareció en el proceso de la 
causa; é que esto responde á esta pregunta. 

11. — A las once preguntas, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne y que salió el dicho Gobernador en un navio é con poca gente y con 
■;odo el oro que hubo en la tierra, é que dejó en su lugar al dicho Fran- 
cisco de Villagra; y que esto sabe de esta pregunta. 

12. — ^A las doce preguntas, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
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ne, porque de tres españoles que escaparon, los dos estaban en la posa- 
da de este testigo y el otro en términos de esta ciudad hacia Chuapa y 
vino en socorro de la dicha ciudad y de su término y la halló perdida 
y asolada y las reliquias de los cuerpos muertos en la plaza y en la 
iglesia y los ayudó á enterrar, á lo cual vino el dicho Francisco de Vi- 
llagra por su capitán general, y que el dicho Diego Sánchez de Morales 
lo pudo saber porqi>e fué público y notorio, ó que vino en el dicho so- 
corro é castigo el dicho Diego Sánchez de Morales; é que esto responde 
á esta pregunta. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene en la 
pregunta antes desta y que vino con más gente por mar y por tierra é 
con amigos naturales; é que esto responde á esta pregunta. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que la sabe como en ella se con- 
tiene, porque se halló en ello como dicho tiene, é que estando en el 
Guaseo, términos de esta ciudad, ó venidos á esta ciudad, se supo y en- 
tendió por cartas de Jerónimo de Alderete, que dejó escondidas, y por 
una galera la venida del dicho Gobernador y cómo venía proveído nue- 
vamente en el dicho cargo por el Licenciado de la Gasea, como la pre- 
gunta dice. 

15. — A las quince preguntas, dijo: que la sabe como en ella se con- 
tiene, porque, como dicho tiene, este testigo fué uno dellos y vido al 
dicho Diego Sánchez de Morales en ello; ó que esto sabe de esta pre- 
gunta. 

16. — A las diez y seis preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene, porque fué, como dicho tiene, [uno] dellos y ayudó á traer [de 
paz] á Canimba y á Pinel y á Guaeato y á otros prencipales, y hecho 
justicia dellos y muertos otros muchos dellos, quedó el valle como la 
pregunta dice, é sabe y vido que fué uno dellos doce el dicho Diego 
Sánchez de Morales; é que esto responde á esta pregunta. 

17. — A las diez y siete preguntas, dijo: que sabe que es verdad lo en 
la pregunta contenido, según lo tiene este testigo y todos por público é 
notorio; é que esto responde á ella. 

18. — A las diez y ocho preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene 
en las preguntas antes desta. 

19. — A las diez y nueve preguntas, dijo: que sabe que ha tenido é tiene 
su casa y persona como persona de bien, como los demás vecinos, y 
que sabe este testigo que le han muerto un cunado en la conquista de 
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arriba con Pedro de Villagran, hijo del gobernador Francisco de Villa- 
gra, é que le dio armas y caballo y le aderezó para la dicha jornada 
con el dicho Francisco de Villagra; é que esto responde á esta pregunta. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que le ha visto este testigo algu- 
nas voces ser alcalde y otros años regidor, ó que le tiene por hombre 
que desea ser buen republicano; é que esto responde á esta pregunta. 

21. — A las veinte é una preguntas, dijo: que sabe este testigo que en 
un barco donde iba Grabiel de la Cruz fué el dicho Diego Sánchez de 
Morales por mandado de el dicho Francisco de Aguirre á dar cuenta é 
informar á S. M. y á los señores de su Real Audiencia del estado de 
esta tierra; é que esto sabe y responde á esta pregunta. 

22. — A las veinte y dos preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene 
en las preguntas antes desta; é que esto responde á ella. 

23. — A las veinte y tres preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene, 
porque siempre le ha visto en este reino después que ha que le conoce 
é que cuando [fué] á dar cuenta á S. M. no supo que se hallase de par- 
te de Francisco Hernández Girón ni de otro tirano; é que esto responde 
á esta pregunta. 

24. — A las veinte y cuatro preguntas, dijo: que dice lo que dicho 
tiene en las preguntas antes de ésta. 

25. — A las veinte é cinco preguntas, dijo: que dice lo que dicho tie- 
ne é que sabe que se padeció al principio, cuando vinieron con el capi- 
tán Juan Bohón, muchos trabajos de hambre y de guerra, por su mala 
iudustria, é que le ha visto tener algunas enfermedades al dicho Diego 
Sánchez de Morales é que no sabe de qué le han procedido; y que esto 
sabe de esta pregunta. 

26. — A las veinte é seis preguntas, dijo: que de los que han tenido 
indios en esta ciudad, después del general Francisco de Aguirre, ha sido 
el dicho Diego Sánchez de Morales é que los que al presente tiene, este 
testigo no lo sabe. 

27. — A las veinte é siete preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene 
ó que sabe que es casado é tiene su casa honrosamente; é que esto res- 
ponde á ella. 

28. — A las veinte y ocho preguntas, dijo: que lo que este testigo ha 
diclio c parece ser público é notorio á las personas que de ello tienen 
noticia é se han hallado [en ello], como dicho tiene; é que esto responde 
á ella. 
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29. — A las veinte é nueve preguntas, dijo: que dice lo que dicho tie- 
ne en las preguntas antes desta, é que esto que dicho tiene es la verdad 
para el juramento que hizo, é firmólo de su nombre. — Garci Diaz. — 
Ante nu'. — Cristóbal Luis, escribano púbHco y del cabildo. 

El dicho Pedro de Cisternas, testigo presentado por el dicho Diego 
Sánchez de Morales, el cual dicho Pedro de Cisternas es vecino^ con- 
quistador, el cual habiendo jurado según forma de derecho, y siéndole 
preguntado por el tenor del dicho interrogatorio de preguntas, dijo lo 
siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce á los en la pregunta 
contenidos é á cada uno de ellos, é al dicho Diego Sánchez de Morales 
de veinte años, poco más ó menos, y al dicho Juan de Espinosa, de diez 
años á esta parte, poco mas ó menos. 

Preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo que es de 
edad de más de cuarenta y cinco años é que no es parÍLuile ni le tocan 
ninguna de las generales de la ley ó que dé Dios la justicia á quien la 
tuviere. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que no la sabe, porque á la dicha 
sazón no se halló en las provincias del Perú. 

3.' — A la tercera preguntíi, dijo: que oyó decir este testigo lo en la 
pregunta contenido después que llegó á las provincias del Perú, vi- 
niendo al socorro del Perú, salvo que no conoció en el dicho tiempo 
al dicho Diego Sánchez de Morales; é que esto sabe de esta pre- 
gunta. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que, como dicho tiene en la pregunta 
antes de ésta, estando en la ciudad de lo? Reyes oyó decir este testigo 
lo contenido en la pregunta, mas que no sabe si fué el dicho Diego Sán- 
chez de Morales, porque no le conocía en la dicha sazón, porque estaba 
en el Cuzco; é que esto sabe de esta pregunta. 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que, como dicho tiene, oyó decir este 
testigo lo en la pregunta contenido; é que esto responde á ella. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que la sabe como en ella se contiene, 
porque este testigo fué uno de los que vinieron con el dicho capitán 
Pedro de Valdivia, é vio venir é que vino con el dicho capitán el dicho 
Diego Sánchez de Morales; é que esto responde á esta pregunta. 

7. — A las siete preguntas, dijo: que la sabe como en ella se contiene, 
p )rque lo vio todo de vista, é vio á el dicho Diego Sánchez de Morales, 
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porque fué este testigo uno de los que se hallaron en la dicha conquis- 
ta é pacificación; é que esto responde á esta pregunta. 

8. — A las ocho preguntas, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne, porque es y pasa ansí como la pregunta lo dice.^porque este testigo 
fué uno do los que vinieron con el dicho capitán Juan Bollón, y traía 
señalado de comer, como el dicho Diego Sánchez de Morales, que lo 
traía señalado en el valle del Guaseo; é que esto responde á esta pre- 
gunta, ó sabeé vido este testigo siempre á el dicho Diego Sánchez de 
Morales servir con sus armas y caballos, como buen soldado é vecino; é 
que esto responde á esta pregunta. 

9. — A las nueve preguntas, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne, porque es y pasa ansí como en ella se declara, porque se halló pre- 
sente en la dicha conquista é se halló en todo como la pregunta lo dice; 
é que esto sabe de esta pregunta. 

10. — A las diez preguntas, dijo: que es verdad que el dicho Diego 
Sánchez de Morales fué, como dice su pregunta, á la ciudad de Santiago 
en el tiempo y sazón que dice; é que esto responde á ella. 

11. — A las once preguntas, dijo: que sabe y es verdad lo que la pre- 
gunta contiene, porque al tiempo que pasó, este testigo estaba en esta 
ciudad, y pasó el dicho capitán Valdivia en un navio, que iba al dicho 
. socorro contra el dicho Gonzalo Pizarro; y que esto responde á esta pre- 
gunta. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que es verdad y la sabe como en 
ella se contiene, porque estando este testigo en el valle de Chuapa, que 
á la sazón tenía en encomienda, vino á esta ciudad en cuatro días, y 
entró á media noche en ella y la halló abrasada y destruida, y los ve- 
cinos y moradores muertos en la plaza y calles de esta ciudad, y se 
volvió, y, mediante Dios, se escapó, hasta que llegó álos términos de 
Santiago, hasta que fué socorrido; é que esto sabe de esta pregunta. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que es verdad y pasa como en ella 
se contiene, porque estando en el valle de Catalve, cerca de la ciudad 
de Santiago, curándose de cómo se había escapado á pie, porque le ha- 
bían muerto el caballo en el camino, allegó allí el dicho Francisco de 
Villagra con treinta hombres, y venía el dicho Diego Sánchez de Mora- 
les entre ellos en socorro de esta ciudad de la Serena con sus armas y 
caballos; é que esto responde á esta pregunta. 

14, — A las catorce preguntas, dijo: que es verdad y la sabe como en 
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ella se contiene, porque este testigo vino juntamente con el dicho Fran- 
cisco de Villagra, y allí venía el dicho Diego Sánchez de Morales, y an- 
duvieron en todos los valles contenidos en la pregunta, pacificando y 
haciendo el castigo de los naturales; é que sabe que en este tiempo an- 
duvo pacificando esta tierra é naturales, viniendo á correr los naturales 
de esta ciudad ala lijera con el capitán Maldonado, y halló este testigo 
escrito en un horno que cavasen en el asiento de la cruz vieja, y que 
allí hallarían cartas, como se hallaron, y eran del dicho gobernador don 
Pedro de Valdivia, dando aviso como venía por gobernador de esta tie- 
rra, é que los españoles que andábamos por estos valles los desampa- 
rásemos hasta que le enviase socorro y á reedificar esta ciudad, y así 
fué él uno de los que quedaron á sustentar esta ciudad el dicho Diego 
Sánchez de Morales; é que esto responde á esta pregunta* 

15. — A las quince preguntas, dijo: que estando en esta ciudad el di- 
cho Diego Sánchez de Morales y Garci Díaz y este testigo, como vecinos 
nombrados, sustentándola con otros quince hombres, poco más ó me- 
nos, vino á ella el general Francisco de Aguirre por mandado del go- 
bernador Pedro de Valdivia á la poblar y reedificar [é] lo hizo; ó que 
esto responde á esta pregunta. 

16. — A las diez y seis preguntas, dijo: que sabe ser verdad lo en la 
pregunta contenido, porque en la dicha sazón se halló en esta dicha 
ciudad y en guarda de ella con doce hombres de á pié, é fué el dicho 
general Francisco de Aguirre con otros doce hombres de á caballo al 
dicho valle de Copiapó, y que fué el dicho Diego Sánchez de Morales 
uno de los doce que fueron á la dicha pacificación, con sus armas y ca- 
ballo; ó que esto sabe de esta pregunta; ó ansimesmo sabe este testigo 
que toda la mayor parte de los dichos naturales desde entonces han 
aervido y son muchos dellos cristianos, como la pregunta lo dice. 

17. — A las diez y siete preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene, 
é que sabe que es verdad lo en la pregunta contenido; é que esto res- 
ponde á esta pregunta. 

18. — A las diez y ocho preguntas, dijo: que sabe que es verdad lo en 
la pregunta contenido, porque es y pasa ansí y se ha hallado siempre 
en esta ciudad este testigo y por eso lo sabe, é que siempre ha estado 
ansimesmo el dicho Diego Sánchez de Morales; é que esto responde á 
esta pregunta. 

19. — A las diez y nueve preguntas, dijo: que este testigo ha visto 
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siempre á el dicho Diego Sánchez de Morales sustentar su casa é fami-J- 
lia honradamente, é dar á todos los que van arriba aviamientos, é sabe 
que le mataron un cuñado y hermano de su mujer en la guerra de 
Arauco, habrá un año, el cual sabe este testigo que estaba sirviendo con 
sus armas y caballos; é que esto responde á esta pregunta. - 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que sabe este testigo y le ha cono- 
cido muchos años por alcalde y regidor al dicho Diego Sánchez de Mo- 
rales en esta ciudad y sus términos; y que esto responde á esta pre- 
gunta. 

21. — A las veinte é una preguntas, dijo: que sabe este testigo que el 
dicho Diego Sánchez de Morales fué á las provincias del Perú á dar 
cuenta, como la pregunta dice, y que fué por mandado del dicho Fran- 
cisco de Aguirre, gobernador que á la dicha sazón se decía, ó que le 
ha oído este testigo al dicho Diego Sánchez de Morales que había gas- 
tado muchos pesos de oro, é que sabe é le vido enviar de esta ciudad 
cantidad de pesos de oro para gastos; é que esto responde de esta pre- 
gunta. 

22. — A las veinte é dos preguntas, dijo: que, á lo que ha visto este 
testigo, siempre le ha visto ser obediente á los mandamientos de las jus- 
ticias é gobernadores; é que esto responde á esta pregunta. 

23. — A las veinte é tres preguntas, dijo: que en el tiempo que pasó 
las dichas tiranías estaba en esta tierra el dicho Diego Sánchez de Mo- 
rales, é que siempre este testigo le ha visto servir á S. M. y nunca le ha 
visto ser contra él; ó que esto responde á esta pregunta. 

24. — 'A las veinte y cuatro preguntas, dijo: que siempre le ha visto 
este testigo servir á el dicho Diego Sánchez de Morales con sus armas 
y caballos, ó nunca le ha visto ni oído este testigo recebir paga de caja 
real nenguna, é que siempre le ha tenido ó visto tener en posesión de 
buen soldado, donde quiera que le ha visto, é tener cuenta con él, ansí 
gobernadores como capitanes; ó que esto responde á esta pregunta. 

25. — A las veinte y cinco preguntas, dijo: que sabe este testigo y es 
ftrdad que en la pacificación, conquista é allanamiento de esta ciudad 

pasaron muchos trabajos, é que sabe este testigo que el dicho Diego 
,^nchez de Morales se halló en todos ellos, porque lo vido este testigo, 
nsí de hambre como de desnudez, y que según este testigo pasó los 

ibajos y hambres, porque estuvo catorce días naturales que no comió 

no yerbas del campo, é que, pues este testigo las pasó tantas, que no 
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iW^rin awifh'ínmo'h: \,iiVir traí/«jo« y fiambres el dicho Diego Sanche* 
di; Mhralfn: ^ q«)í' ':ffU> <-HÍfh d<; «r^ta pregunta. 

:;;<;. -A bx v<íínUf /í ♦í'-ÍH j»r"giirita»5. «lijo: qu*-. al imrecer de este testi- 
go, «iiüíH tí/.'ii<í f«i';«i'« ii»'»í"« 'ie 1^'» 1"* la pregnnta dice; é que esto 
rii*t\f<itt<\h 4 'illa. 

27, A Itto \'t\íM ^- «i'-t'í pr*!}^jntas, dijo: que sabe este te^stigo que 
<íl rlídio Syu-w» HáfichííZ de MoraUí» es ca-ado é tiene mujer é hijos é 
«ii..t/.nt<i m «'«•"íi /' faii.ílífl honradamente; é que esto responde á esta 

'¿H. A lüH vttmUi y who projíunta». diji.: que i>or público y notorio 
Un o/ílo i'MUt UíMtígo y «abo lo contenido cu las preguntas antes de ésta; 
ú qu(! i)«to n'«|ion<l« á, oxUi pregunta. 

*Hl ■ A liw v(;inU» é nueve pieguntas. dijo: que. como dicho tiene, 
mhI'O «mU. toHligo que el dicho Diego Sánchez de Morales tiene pocos 
JndioH. y que el día que «c Ioh retasen no se puede sustentar; é que esto 
(luü dicho liono i'M la verdad para el juramento que fecho tiene, y en 
dio Ho afirmó y nitiíicó. y lo firmó de su nombre.-P«íro Cisterms.- 
Anto mí.- -drlHlMal Imís, escribano público y del cabildo. 

Kl dicho l'ü(h'od() llerrc'ra, testigo presentado por el dicho Diego Sán- 
i'\m. d«. Moral.iH. el cual, habiendo jurado según forma de derecho y 
Hilándolo prcgunUido por d tenor dcldicho interrogatorio, dijo losiguiente: 

1 - A la primera pn-gunta. dijo: que conoce á los en la pregunta con- 
tenidos y á (wla uno delloH,al dicho Diego Sánchez de Morales de más 
d.» vointi. «n..H A c«ta parU», y al dicho Juan de Espinosa, de siete u 
oclu) aAoH á ohUi parlo, poco más ó menos. 

I'ivgunladt. por las prcgunUis generales de la ley, dijo: que es de 
odud do cincuonU y ocho anos, poco más ó menos, é que no es parien- 
to ni lo tooan ninguna do las gonerales do la ley, é que Dios de la ]us- 
tioiu A quion la tuvioro. 

U.v -A la sogunda pregunta, ilijo: que no la sabe. 

a, -A la toroora proguuUi. dijo: quo no la sabe. 

4. A la ouarta progunU^, dijo: que no la sabe. 

ó A la quinta pregunta, dijo: quo no la sabe. 

«..-.A h, soxtu progunta.dijo: quo sabe este testigo la pi-eg«nt« cdmo 
,n olla so contieno, porque este testigo vino en connMUlia del capitón 
I W> do Valdivia, ó vio que venia .^.n, él dicho Diego S.mchez d. Mo- 
rolos; ó quo i^to ivspondo A esta pregunt»\. 
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7. — A la séptima pregunta, dijo: que sabe este testigo ser verdad lo 
en la pregunta contenido, porque este testigo se halló también en la di- 
cha conquista é pacificación é vio en ella al dicho Diego Sánchez de Mo- 
rales servir con sus armas y caballo, como buen soldado; é que esto res- 
ponde á esta pregunta. 

8. — A la otava pregunta, dijo: que sabe este testigo que vino el di- 
cho capitán Juan Bohón á poblar y pacificar esta ciudad, porque en la 
dicha sazón estaba este testigo en la ciudad de Santiago, y entre la gen- 
te é vecinos que vinieron con el dicho capitán Juan Bohón, vino el 
dicho Diego Sánchez de Morales, á donde venía nombrado por vecino; 
é qxie esto responde á esta pregunta. % 

9. — A]la novena pregunta, dijo: que sabe ser verdad lo en la pregun- 
ta contenido, porque fué pnblico y notorio en la ciudad de Santiago, 
donde estaba á la sazón este testigo; é que esto responde á esta pre- 
gunta. 

10. — A las diez preguntas, dijo: que estando este testigo en la ciudad 
de Santiago, vio este testigo al dicho Diego Sánchez de Morales, é que 
no sabe este testigo á qué fué; é que esto responde á esta pregunta. 

11. — A las once preguntas, dijo: que es verdad y pasa ansí lo en la 
pregunta contenido, porque á la dicha sazón se halló este testigo en la 
ciudad de Santiago de esta gobernación y vio ser é pasar ansí lo en la 
pregunta contenido; ó que esto responde á ella. 

12. — A las doce*preguntas, dijo: que por público y notorio oyó este 
testigo en la ciudad de Santiago á los dichos que la pregunta dice que 
se escaparon en la ciudad de Santiago haber sido y pasar ansí lo en la 
pregunta contenido; é que esto responde á ella. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que sabe este testigo que es verdad 
lo en la pregunta contenido, é que vido este testigo que hizo gente para 
venir al dicho castigo é pacificación, ó que no se acuerda este testigo 
si vino con él dicho Diego Sánchez de Morales ó no; é que esto res - 
ponde á esta pregunta. 

14. — A las catorce preguntas, dijo é sabe este testigo que á la dicha 
sazón que estuvo el dicho Francisco de Villagra haciendo el dicho cas 
tigo, vino nueva cómo estaba proveído é venía por gobernador el dicho 
Pedro de Valdivia; ó que esto responde á esta pregunta. 

15. — A las quince preguntas, dijo: que sabe este testigo que luego el 
dicho Pedro de Valdivia proveyó al dicho Francisco de Aguirre por 
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capitán para que pacificase é conquistase ó poblase esta ciudad y sus 
términos, é sabe este testigo que la pacificaron y poblaron y se halló eu 
ello el dicho Diego Sánchez de Morales, porque de ahí á cinco ó seis 
raeses, poco más ó menos, vino á ser vecino en esta ciudad y halló en 
ella al dicho Diego Sánchez de Morales sustentándola con los demás, 
con sus armas y caballo; é que esto responde á esta pregunta. 

16. — A las diez y seis preguntas, dijo: que estando este testigo en la 
ciudad de Santiago é no le dejando venir el gobernador Pedro de Val- 
divia, siendo vecino, oyó decir públicamente este testigo cómo había 
ido el dicho Francisco de Aguirre con once ó doce hombres á la dicha 
pacificación, é que oyó decir cuando vino este testigo á esta ciudad á 
ser vecino, que había ido el dicho Diego Sánchez de Morales con el di- 
cho capitán Francisco de Aguirre á la dicha pacificación é conquista, ó 
que sabe este testigo que desde entonces sirven los indios; é' que esto 
responde á esta pregunta. 

17. — A las diez y siete preguntas, dijo que después que ha que vino 
este testigo, ha visto que muchos naturales se han cristianado y se ha 
dicho y dicen la dotrina cristiana en la iglesia y en las casas de los ve- 
cinos de esta ciudad y en sus pueblos; é que esto responde á esta pre- 
gunta. 

18. — A las diez y ocho preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene 
en las preguntas antes desta. 

19. — A las diez y nueve preguntas, dijo: que después que este testigo 
le ha visto en esta ciudad, le ha visto é ve sustentar honrosamente su 
casa é haber tenido é tener muchos huéspedes, y que entiende este tes- 
tigo que les habrá ayudado como los demás lo hacen, que ayudan y 
favorecen á los que pasan [)or esta ciudad y' van á sustentar [lo de] arri- 
ba, é que ha oído decir públicamente que le han muerto á un hermano 
de su mujer en la pacificación de arriba; ó que esto responde á está pre- 
gunta. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que sabe este testigo que el dicho 
Diego Sánchez de Morales ha sido algunos años alcalde y regidor; é 
que esto responde de esta pregunta. 

21. — A las veinte é una preguntéis, dijo: que sabe este testigo que el 
dicho Diego Sánchez de Morales fué al Perú é ciudad de los Reyes al 
tiempo que la pregunta dice, á qué no sabe, mas de que le en\aó el 
general Francisco de Aguirre con ciertos negocios, é que le parece á 
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este testigo que no dejaría de gastar algunos dineros de ida y vuelta; é 
que esto responde á esta pregunta, 

22. — A las veinte é dos preguntas, dijo: que siempre después que ha 
estado este testigo en esta ciudad ó tierra, le ha visto al dicho Diego 
Sánchez de Morales servir é cumplir lo que los capitanes, gobernadores 
y justicias le han mandado; é que esto responde á esta pregunta. 

23. — A las veinte ó tres preguntas, dijo: que sabe este testigo que no 
se halló el dicho Diego Sánchez de Morales con los dichos tiranos, por- 
que á la dicha sazón estaba en esta tierra sirviendo en la pacificación 
de ella; é que esto responde á esta pregunta. 

24. — A las veinte é cuatro preguntas, dijo: que siempre le ha visto, 
como dicho tiene, servir con sus armas y caballos, é que no sabe si se 
le dio algún socorro, y que siempre fué tenido por buen soldado; ó que 
esto responde á esta pregunta. 

25. — A las veinte ó cinco preguntas, dijo: que ha oído este testigo 
por público y notorio que en la pacificación de esta ciudad se pasaron 
grandes trabajos, é que lo demás no sabe. 

26. — A las veinte ó seis preguntas, dijo: que no la sabe. 

27. — A las veinte é siete preguntas, dijo: que sabe este testigo que el 
dicho Diego Sánchez de Morales es casado é sustenta su casa ó hijos 
honradamente; é que esto responde á esta pregunta. 

28. — A las veinte é ocho preguntas, dijo: que lo que dicho tiene lo 
sabe y ha oído este testigo por público ó notorio; é que esto responde á 
esta pregunta. 

29. — A las veinte é nueve preguntas, dijo: que dice lo que dicho 
tiene en las preguntas antes desta, é que le parece á este testigo que 
por los trabajos que en esta tierra se han pasado, es poco lo que tiene el 
dicho Diego Sánchez de Morales ó que merece muy mucho más; é que 
esto que dicho tiene es la verdad para el juramento que hizo, é firmólo 
de su nombre. — Pedro de Herrera. — Ante mí. — Cristóbal Luis^ escri- 
bano público y del cabildo. 

En la ciudad de la Serena, á tres días del mes de Diciembre de mili 
y quinientos y sesenta y tres años, ante el señor alcalde Luis Ternero y 
en presencia de mí, el escribano, la presentó el contenido. 

Muy magnífico señor. — Diego Sánchez de Morales, vecino de esta 
ciudad de la Serena, digo: que por la probanza que ad perpetuam hago 
ante V. Md., tengo necesidad de una carta requisitoria para que, pare- 
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ciendo en la ciudad de Santiago yo ó quien mi poder hobiere ante las 
justicias de ella y pidiendo por mi parte cumplimiento de la dicha car- 
ta y presentados los testigos, los mando examinar por el tenor del dicho 
interrogatorio, de suerte que cada uno de los dichos testigos den razón 
sufiiciente de sus dichos é depusiciones, sacado* en limpio y signado é 
sellado lo manden dar á mí ó á mi parte y, si necesario es, mande 
V. Md. nuevamente citar é el fiscal Juan de Espinosa; para lo cual y lo 
más necesario, etc. — Diego Sánchez de Morales. 

E presentada la dicha petición en la manera que dicha es, el dicho 
señor alcalde mandó que se diese la dicha carta recepto rial é treslado 
del dicho interrogatorio autorizado y de manera que haga fe, como lo 
pide el dicho Diego Sánchez de Morales, ciümdo nuevamente al dicho 
fiscal para ello; y ansí lo mandó. — Ante mí. — Cristóbal Luis, escribano 
público y del cabildo. 

E después de lo susodicho en este dicho día, mes y año dicho, yo, el 
dicho escribano, notifiqué é hice la dicha citación en forma al dicho 
Juan de Espinosa, fiscal, en su persona, siendo testigos Lorenzo Rodrí- 
guez y Juan Vásquez. — Ante mí. — Cristóbal Lnis, escribano público y 
del cabildo. 

En la ciudad de la Serena, del Nuevo Extremo de Chile, á treinta 
días del mes de Diciembre de mili y quinientos y sesenta é tres años, é 
prencipio del año del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo de mili 
y quinientos y sesenta y cuatro años, ante el muy magnífico señor el 
licenciado Juan de Herrera, teniente general y justicia mayor de este 
reino, la presentó el contenido. 

Muy magnífico señor. — Diego Sáncliez de Morales, vecino de esta 
ciudad de la Serena, parezco ante V. Md. é digo: que yo empecé los 
días pasados á hacer una probanza de acl perpetuam rei memoriam ante 
los alcaldes ordinarios, como por ella parece, la cual hice á causa de 
no haber en este reino Audiencia Real, ni en esta ciudad justicia mayor 
donde la dicha mi probanza me convenía hacer, é agora visto como ser 
venido á esta ciudad y ejercer la justicia mayor de este reino ante 
quien me conviene hacerla en defeto do no haber Audiencia Real en 
este reino, como tengo dicho; á V. Md. pido y suplico mande parecer 
la dicha probanza ante V. Md. y conocer della y mandar ratificar los 
testigos que en ella tengo presentados, y ansimesmo desaminar los que 
nuevamente presentare; é ansimesmo poniendo V. Md. en ella su au- 
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toridad y decreto judicial para que la dicha mi probanza sea válida á 
doquiera que la presentare en juicio; ansiraesmo pido á V. Md. mande 
citar á Juan de Espinosa, fiscal, para que, si nuevamente tiene que de- 
cir ó alegar contra la dicha mi probanza, lo diga ó alegue como perso- 
na que le conviene; para lo cual pido justicia ó para ello, etc. — Diego 
Sámhcz de Morales, 

E presentada la dicha petición en la manera que dicha es, el dicho 
señor teniente general, dijo: que advocaba ó tomaba en sí esta causa é 
que se haga como lo pide el dicho Diego Sánchez de Morales de que, ci- 
tado el fiscal, declaren los susodichos y se ratifiquen; y ansí lo proveyó 
siendo testigos Hernando Alonso y Lorenzo Rodríguez. — Ante mí. — 
Cristóhod Luis, escribano público y del cabildo. 

E desj)ués de lo susodicho, luego, incontinenti, presente el dicho se- 
fior teniente general, yo, el escribano, cité al dicho Juan de Espinosa, 
fiscal, en su persona, siendo testigos los dichos. — Ante mí. — Cristóbal 
Lilis, escribano público y del cabildo. 

El dicho Gonzalo de los Ríos, testigo presentado por el dicho Diego 
Sánchez de Morales, el cual, habiendo jurado según forma de derecho 
é siéndole preguntado por el tenor del dicho interrogatorio, dijo lo si- 
guiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce á los en la pregunta 
contenidos y á cada uno de ellos, al dicho Diego Sánchez de Morales, 
de veinte é tres años á esta parte, poco más ó menos, y al dicho Juan 
de Espinosa, de ocho años á esta parte, poco más ó menos. 

Preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo: que es de 
más edad de cuarenta y cinco años, é que no es pariente ni le toca nin- 
guna de las generales de la ley. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que no la sabe. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que no la sabe. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que sabe que pasó ansí, mas que no 
le conoció este testigo al dicho Diego Sánchez de Morales en el dicho 
tiempo. 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que sabe que pasó ansí, mas que no 
le conoció este testigo al dicho Diego Sánchez de Morales. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: qne la sabe como en ella se contiene, 
porque es y pasa ansí como la pregunta lo dice, porque este testigo 
vino con el dicho capitán Pedro de Valdivia al tiempo que la pregunta 
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lo dice, y vino en la dicha conipafiía el dicho Diego Sánchez de Mo- 
rales. 

7. — A la séptima pregunta, dijo: que la sabe como la pregunta lo di- 
ce, porque este testigo se halló presente á lo que la pregunta dice é vio 
servir al dicho Diego Sánchez de Morales con sus armas y caballos en 
la dicha conquista ó pacificación, como la pregunta lo dice; ó que esto 
responde á ella. 

8. — A la otava pregunta, dijo: que sabe ser verdad lo en la pregunta 
contenido, porque es y pasa ansí como lo declara y este testigo lo vró 
venir con el dicho capitán á la conquista é pacificación de esta ciudad y 
sus términos; é que esto sabe de esta pregunta. 

9. — A las nueve preguntas, dijo: que sabe ser verdad lo en la pre» 
gunta contenido, porque lo vido muchas veces este testigo que el dicho 
Diego Sánchez de Morales anduvo en la pacificación de estos va- 
lles muchas veces, con sus armas y caballo; é que esto sabe de esta pre- 
gunta. 

10. — A las diez preguntas, dijo: que sabe este testigo que el dicho 
Diego Sánchez de Morales fué á la ciudad de Santiago porque le envió 
á llamar el dicho gobernador Pedro de Valdivia; é que esto sabe de esta 
pregunta. 

11. — A las once preguntas, dijo: que sabe ser verdad y pasó ansí lo 
en la pregunta contenido, porque á la dicha sazón se halló este testigo 
en la dicha ciudad de Santiago; é que esto sabe de esta pregunta. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que sabe ser verdad y pasa lo en la 
pregunta contenido, porque en Copiapó mataron al capitán Juan Bohón 
y en esta ciudad á los españoles que en ella estaban; y que esto respon- 
de á esta pregunta. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que sabe este testigo que el dicho 
Francisco de Villagra envió socorro de gente por la mar é por tierra á 
esta ciudad, y que le parece á este testigo que vino con los de por tierra 
el dicho Diego Sánchez de Morales; é que esl^ sabe de esta pregunta. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que sabe este testigo que, andan- 
do en la dicha conquista, vino el dicho capitán Valdivia proveído por 
gobernador de estas provincias, porque este testigo estaba en la dicha 
sazón en el puerto de Valparaíso; é que esto responde á esta pregunta. 

15. — A las quince preguntas, dijo: que sabe este testigo cómo el 
dicho gobernador Pedro de Valdivia nombró por capitán para la pacifi- 
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ación de esta tierra al general Francisco de Aguirre y que vio este 
testigo que el dicho Diego Sánchez de Morales vino con él á esta ciudad; 
y que esto sabe de esta pregunta. 

16.'— A las diez y seis preguntas, dijo: que no se halló presente este 
testigo, mas de que por público é notorio oyó y ha oído este testigo lo en 
la pregunta contenido, que oyó decir que iba con él el dicho Diego 
Sánchez de Morales, y que lo pacificaron; é que esto sabe de esta pre- 
gunta, 

17. — A las diez y siete preguntas, dijo: que sabe este testigo que del 
dicho tiempo acá se ha hecho mucho fruto y está asentada la tierra 
y muchos cristianos de los naturales; é que esto responde á esta pre- 
gunta. 

18. — A las diez y ocho preguntas, dijo: que sabe este testigo que des- 
de el dicho tiempo acá ha estado y está quieta y pacífica esta ciudad y 
sus términos. 

19. — A las 'diez y nueve preguntas, dijo: que sabe este testigo que 
sustenta y ha sustentado su casa el dicho Diego Sánchez de Morales 
muy honrosamente, su casa y familia, é que sabe le mataron un cufiado, 
hermano de su mujer, en la guerra de arriba; ó que esto sabe de esta 
pregunta. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que sabe este testigo que ha teni- 
do cargos de alcalde y regidor en esta ciudad y muy honrosa persona 
en la repúbhca; ó que esto sabe de esta pregunta, 

21. — Alas veinte é una preguntas, dijo: que sabe este testigo que le 
envió el dicho general Francisco de Aguirre y que en el dicho tiempo 
no pudo dejar de gastar muchos pesos de oro en los negocios que llevó 
á cargo; é que esto responde á esta pregunta. 

22. — A las veinte é dos preguntas, dijo: que del tiempo que ha que 
le conoce este testigo le ha visto servir en todo á S. M. y ser obidiente 
á los mandamientos de la justicia; é que esto sabe de esta pregunta. 

23. — A las veinte é tres preguntas, dijo: que mientras andaban las 
rebeliones que la pregunta dice, estaba en este reino el dicho Diego 
Sánchez de Morales en la conquista é pacificación de los naturales, é 
por esto sabe este testigo que no se halló con los dichos tiranos. 

24. — A las veinte é cuatro preguntas, dijo: que sabe este testigo que 
cuando vino á esta tierra, vino bien aderezado y con sus armas y caba- 
llo, como buen soldado, é que no sabe este testigo que le hayan dado 
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algún socorro, antes siempre ha entendido y entiende que ha servido 
á su costa; ó que esto sabe de esta pregunta. 

25. — A las veinte ó cinco'preguntas, dijo: que sabe este testigo que 
se pasaron muchos trabajos en la conquista é pacificaciones, é se pasó 
mucha hambre, porque se halló este testigo muchas veces en ella, é 
que le {)arece á este testigo que de los trabajos pasados le han procedi- 
do las enfermedades que tiene; y que esto responde á esta pregunta. 

26. — A las veinte ó seis preguntas, dijo: que le parece á este testigo 
que podrá tener los indios que la pregunta dice, poco más ó menos; ó 
que esto sabe de esta pregunta. 

27. — A las veinte y siete preguntas, dijo: que sabe este testigo y en- 
tiende ser verdad lo en la pregunta contenido, porque le ve sustentar 
su casa honradamente é le ve casado é tiene mujer é hijos; é que esto 
sabe de esta pregunta. 

28. — ^A las veinte é ocho preguntas, dijo: que (lo que dicho tiene lo 
tiene este testigo por público é notorio; é que esto responde á esta pre- 
gunta. 

29. — A las veinte é nueve preguntas, dijo: que sabe este testigo que 
tiene pocos indios é qne merece muchos más, é que cabe en el dicho 
Diego Sánchez de Morales cualquiera merced que S. M. quisiere hacer 
en él, porque le ha servido mucho; é que esto que dicho tiene es la 
verdad para el juramento que hizo, é firmólo de su nombre. — Gonzalo 
de lo8 Ríos. — Ante mí.^ — Cristóbal Ltiis, escribano. 

El dicho Juan Godínez, vecino de la ciudad de Santiago, estanteen 
esta ciudad de la Serena, testigo presentado por parte del dicho Diego 
Sánchez de Morales, el cual, después de haber jurado en forma según 
derecho y siendo preguntado por las preguntas del dicho interrogatorio 
para en que fué presentado, dijo é depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce á el dicho Diego Sán- 
chez de Morales de veinte é tres años, poco más ó menos, y al dicho fis- 
cal, de diez años á esta parte, poco más ó menos. 

Preguntado por las preguntas generales, dijo: que es de edad de más 
de cuarenta é cinco años, é que no es pariente ni enemigo de ninguna 
de las partes, ni concurren en él ninguna de las generales, porque Dios 
ayude á la verdad. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que lo que sabe de esta pregunta es 
que el gobernador don Pedro de Valdivia, difunto, de buena memoria, 
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vino á estas provincias por instrucción del marqués don Francisco Pi- 
zarro y entre la demás gente que con él vinieron [fué] Diego Sánchez 
(le Morales, como los demás soldados, bien aderezada su persona, con 
sus armas y caballos; y esto responde á esta pregunta, porque este tes- 
tigo ansimesmo vino la dicha jornada. 

7. — A la séptima pregunta, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo se halló 
presente á todo lo contenido en la pregunta, y vido que el dicho Diego 
Sánchez de Morales se halló en la conquista é población de la ciudad 
de Santiago, como la pregunta dice. 

8. — A la otava pregunta, dijo: que la sabe como en ella se contiene; 
preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo le vido salir, y 
en esta ciudad han tenido gran trabajo por los naturales; y esto respon- 
de á esta pregunta. 

9. — A la novena pregunta, dijo: que la sabe, é que lo contenido en la 
pregunta es público y notorio que el dicho Diego Sánchez de Morales 
se halló en todo ello, como la pregunta dice. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que lo que sabe de esta pregunta es 
que después que el gobernador don Pedro de Valdivia salió de esta pro- 
vincia á las del Perú á servir á S. M. contra Gonzalo Pizarro, que esta- 
ba alzado, es verdad que dejó en su nombre á Francisco de Villagra, 
gobernador que fué de este reino después de ido, y dende á ciertos días 
se tuvo por nueva cierta en la dicha ciudad de Santiago que los indios 
que habían dado la paz á S. M. se habían tornado á rebelar y habían 
muerto á todos los vecinos que habían en esta ciudad y en Copiapó, 
salvo dos que se escaparon, y que quemaron la ciudad; preguntado 
cómo lo sabe este testigo, dijo: que porque vio á los dos que se habían 
escapado, entre brefias, en la dicha ciudad de Santiago, los cuales dijeron 
que había pasado todo lo contenido en la pregunta. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que lo que sabe de la pregunta es 
que, sabido por el dicho Francisco de Villagra la destrucción que los 
naturales habían hecho en esta ciudad, en haber muerto á los españo- 
les y quemado el pueblo, se determinó de venir á esta ciudad con los es- 
pañoles que pudo para hacer la guerra, entre los cuales vido este testi- 
go que vino el dicho Diego Sánchez da Morales muy bien aderezado; y 
esto responde á esta pregunta. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que lo que sabe de la pregunta es 
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que estando conquistando los naturales de estas provincias que se ha- 
bían alzado contra el servicio de S. M., vino á ellas proveído con pode- 
res bastantes el dicho gobernador don Pedro de Valdivia, lo cual fué 
público y notorio los halló, como diclio tiene, en la conquista, y el dicho 
Francisco de Villagra fué á recibir al dicho Gobernador, y el dicho Die- 
go Sánchez de Morales ó los demás quedaron conquistando la tierra; y 
esto responde á la pregunta. 

15. — A las quince preguntas, dijo: que lo coiitenido en la pregunta 
es público y notorio que el dicho gobernador don Pedro de Valdivia 
proveyó por capitán á Francisco de Aguirre, como la pregunta dice, y 
que en todo lo que se ofreció el dicho Diego Sánchez de Morales traba- 
jó mucho é muy bien, como persona que tenía indios de repartimiento 
en esta ciudad; y esto responde de esta pregunta. 

18. — A las diez y ocho preguntas, dijo: que sabe este testigo que des- 
pués que se tornó á reedificar esta ciudad por parte del capiUin Fran- 
cisco de Aguirre, los indios no se han tornado á alzar ni lian muerto á 
persona nenguna, antes están muy domésticos y pacíficos; y esto res- 
ponde á esta pregunta. 

19. — A las diez y nueve preguntas, dijo: que lo que sabe de la pre- 
gunta es que después *que este testigo le conoce á el dicho Diego Sán- 
chez de Morales, es vecino de esta ciudad de la Serena, siempre ha sus- 
tentado y sustenta su casa como persona principal, y ha dado y favo- 
recido á muchos soldados servidores de S. M. [con] muchas cosas tocantes 
y pertenecientes para la guerra, y ansimesmo ha dado muchos caballos 
y otros bastimentos,^ como los demás vecinos, é que es- verdad que le 
mataron los indios de la provincia de Arauco á un cuñado que andaba 
en la guerra; y esto responde á esta pregunta. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que sabe la pregunta como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que por ser, como son, siete 
vecinos los de esta ciudad, de ordinario ha de ser un año alcalde y otro 
regidor, mediante los cuales dichos cargos, siempre es amado y queri- 
do de los servidores de S. M., y ha dado y da buena cuenta de sí y de 
lo que le encargan, sin que del dicho Diego Sánchez de Morales se haya 
hallado otra cosa; y esto responde y sabe de esta pregunta. 

23. — A las veinte ó tres preguntas, dijo: que cuando los dichos Gon- 
z do Pizarro y Francisco Hernández Girón se alzaron y rebelaron en 
©1 Perú contra el servicio de S. M,, el dicho Diego Sánchez de Morales 
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estaba en estas provincias de Chile sirviendo á S. M., á donde por nin- 
guna vía ni manera se halló ni pudo hallar con los dichos tiranos; y 
esto responde y sabe de' esta pregunta. . 

24. — A las veinte é cuatro preguntas, dijo: que después que este tes- 
tigo le conoce, no ha visto ni oído decir que al dicho Diego Sánchez de 
Morales se le haya dado socorro alguno de la caja de S. M., antes, á lo 
que ha visto, lo ha suplido de su propia hacienda, sin haber del enten- 
dido otra cosa, y ha servido mucho y muy bien á S. M. en estas dichas 
provincias; y esto responde á esta pregunta. 

25. — A las veinte é cinco preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que es verdad que en la reedificación de esta ciudad y 
conquistar los indios de paz se pasó gran trabajo, de tal manera que 
los homlíres comían yerbas y cosas silvestres y andaban desnudos; y 
esto responde á esta pregunta. 

26. — A las veinte é seis preguntáis, dijo: que este testigo ha oído de- 
cir publicamente que el dicho Diego Sánchez de Morales puede tener 
los indios que la pregunta dice, poco más ó menos; y esto responde de 
esta pregunta. 

27. — A las veinte y siete preguntas, dijo: que es verdad que el dicho 
Diego Sánchez de Morales, por permanecer en esta tierra, se ha casado 
con una persona muy honrada y tiene indios y su casa la sustenta muy 
honradamente, como persona prencipal, que por tal es habido y tenido. 

28. — A las veinte é ocho preguntas, dijo: que todo lo que dicho y 
declarado tiene es la verdad y lo que sabe para el juramento que hecho 
tiene, é que según lo que el dicho Diego Sánchez de Morales trabajó 
eu estas provincias, mucho y tan bien, cualquier merced que S, M. le 
haga la merece, porque los repartimientos de esta ciudad son muy pe- 
queños y viven los vecinos della muy adeudados y con gran trabajo; y 
lo firmó de su nombre. — Juan Gudínez, — Ante mí. — Cristóbal Luis, es- 
cribano público y del cabildo. 

En la ciudad de la Serena del Nuevo Extremo de Chile, á diez días del 
mes de Enero de mili y quinientos y sesenta é cuatro años, ante el muy 

ignífico señor el licenciado Juan de Herrera, teniente general y jus- 

icia mayor de este reino por S. M., Diego Sánchez de Morales presentó 

por testigo á Pedro de Herrera, vecino de esta dicha ciudad para que 

se ratifique en su dicho que tiene dicho en la dicha causa de la infor- 

aación adjperpeíwaw que hace, el cual habiendo jurado en forma de 
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derecho y siéndole mostrado el dicho que tiene dicho en esta causa é 
leídosele de verbo ad verbum, según y como en ella se contiene, dijo 
que lo que allí tiene dicho es .su dicho y en él se afirma y ratifica y si 
es necesario, lo torna á decir de nuevo delante de su merced el dicho 
señor teniente' generej, y que es'de edad de cuarenta y siete afios, poco 
más ó menos, y no le tocí\n ni empecen ninguna de las generales, é que 
Dios dé la justicia á quien la tuviere, y que ésta es la verdad para el 
juramento que tiene fecho y lo firmó de su nombre. — Fcdro de Herre- 
ra. — Ante mí. — Cristóbal Luis, escribano. 

En la ciudad de la Serena del Nuevo Extremo de Chile, á diez días 
del mes de Enero de mili y quinientos y sesenta y cuatro años, ante el 
muy magnífico señor el licenciado Juan de Herrera, teniente general y 
justicia mayor de este reino por S. M., Diego Sánchez de Morales pre- 
sentó por testigo á Pedro de Cisternas, vecino de esta dicha ciudad, 
para que se ratifique en su dicho que tiene dicho en In dicha causa de 
la información ad perpetuam que hace, el cual habieinK) jniado en for- 
ma de derecho y siéndole mostrado el dicho que tiene dicho en esta 
causa é leídosele de verbo ad verbum, según é cómo en ella se con- 
tiene, dijo que lo que allí tiene dicho es su dicho y en él se afirma é 
ratifica, y si es necesario, lo torna á decir de nuevo delante de su mer- 
ced el dicho señor teniente general, y que es de edad de cuarenta y 
cinco años, poco más ó menos, y no le tocan ni empecen ninguna de 
las generales, é que Dios dé la justicia á quien la tuviere; y que ésta es 
la verdad para el juramento que tiene hecho, y lo firmó de su nombre. 
JPedro Cist£rnus, — Ante mí. — Cristóbal Luis, escribano público. 

En la ciudad de la Serena del Nuevo Extremo de Chile, á diez días 
del mes de Enero de mili y quinientos y sesenta y cuatro años, ante el 
muy magnífico señor el hcenciado Juan de Herrera, teniente general y 
justicia mayor de este reino por S. M., Diego Sánchez de Morales pre- 
sentó por testigo á Luis Ternero, vecino de esta dicha ciudad, para que 
se ratifique en su dicho que tiene dicho en la dicha causa de la infor- 
mación ad perpetuam que hace, el cual habiendo jurado en forma de 
derecho y siéndole mostrado el dicho que tiene dicho en esta causa é 
leídosele de verbo ad verbum, según é cómo en ella se contiene, dijo 
que lo que allí tiene dicho es su dicho, y en él se afirma é ratifica, y si 
es necesario, lo torna á decir de nuevo delante de su merced el dicho 
señor teniente general, y que es de edad de sesenta años, poco más ó 



VALDIVIA Y StJS CÓMPANEE08 49 

menos, y no le tocan ni empecen ninguna de las generales, é que Dios 
dé la justicia á quien la tuviere; y que ésta es la verdad para el jura- 
mento que tiene fecho, y lo firmó de su nombre. — Luis Ternero, — Ante 
mí. — Cristóbal Luis, escribano público y del cabildo. 

En la ciudad de la Serena del Nuevo Extremo de Cliile, á diez días 
del mes de Enero de mili y quinientos y sesenta y cuatro años, ante el 
muy magnífico señor el licenciado Juan de Herrera, teniente general y 
justicia mayor de este reino, por S. M., Diego Sánchez de Morales pre- 
sentó por testigo á Luis de Cartagena, vecino de esta dicha ciudad, para 
que se ratifique en su dicho que tiene dicho en la dicha causa de la in- 
formación ad perjjetuam que hace, el cual habiendo jurado en forma 
de derecho y siéndole mostrado el dicho que tiene dicho en esta causa, 
é leídosele de verbo ad verbum, según é como en ella se contiene, .dijo: 
que lo que allí tiene dicho es su dicho, y en él se afirma y ratifica, y si 
es necesario lo torna á decir de nuevo delante de su merced del dicho 
señor teniente general, y que es de edad de cuarenta y cinco años, poco 
más ó menos, y no le tocan ni empecen ninguna de las generales, é 
que-Dios dé la justicia á quien la tuviere y que esta es la verdad para 
el juramento que tiene hecho, y lo firmó de su nombre. — Lui^ de Car- 
tagena. — Ante mí. — Cristóbal Luis, escribano público y del cabildo. 

En la ciudad de la Serena del Nuevo Extremo de Chile, á diez días 
del mes de Enero de mili y quinientos y sesenta é cuatro años, ante el 
muy magnífico señor el licenciado Juan de Herrera, teniente general y 
justicia mayor de este reino, por S. M., Diego Sánchez de Morales pre- 
sentó por testigo á Garci Díaz de Castro, vecino de esta dicha ciudad, 
para que se ratifique en su dicho que i;iene dicho en la dicha causa de 
la información adperi)etuam que hace, en el cual, habiendo jurado en 
forma de derecho, y siéndole mostrado el dicho que tiene dicho en esta 
causa, y leídosele de vm'bo ad verbum, según é_como en ella se contie- 
ne; dijo: que lo que aUí tiene dicho es su dicho, y en él se afirma é ra- 
tifica, y si es necesario, lo torna á decir de nuevo delante de su merced 
del dicho señor teniente general, y que es de edad de cincuenta y cin- 
co años, poco más ó menos, y no le tocan ni empecen nenguna de las 
generales, ó que Dios dé la justicia á quien la tuviere; y que esta es la 
verdad para el juramento que tiene fecho, y lo fiiinó de su nombre. — 
Garci Blaz de Castro. — Ante mí. — Cristóbal Luis ^ escribano público y 
del cabildo. 

DOC xviu ^ 
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En la ciudad de la Serena del Nuevo Extremo de Chile, á diez días 
del mes de Enero de mili y quinientos y sesenta y cuatro años, ante el 
muy magnífico señor el licenciado Juan de Herrera, teniente general y 
justicia mayor de este reino, por S. M., Diego Sánchez de Morales pre- 
sentó por testigo á Juan González, vecino de esta dicha ciudad, para 
que se ratifique en su dicho que tiene dicho en la dicha causa de la in- 
formación adperpetuam que él hace, el cual, habiendo jurado enferma 
de derecho, y siéndole mostrado su dicho que tiene dicho en esta cau- 
sa, ó leídosele ck verbo ad verbum, según ó como en ella se contiene, 
dijo: que lo que allí tiene dicho es su dicho, y en él se afirma é ratifi- 
ca, y si es necesario, lo torna de nuevo á decir delante de su merced 
del dicho señor teniente general, y que es de edad de cuarenta y cinco 
años, poco más ó menos, y no le tocan ni empecen ninguna de las gene- 
rales, éque Dios dé la justicia á quien la tuviere; y que esta es la ver- 
dad para el juramento que tiene hecho, y lo firmó de su nombre. — Juan 
González, — Ante mí. — Cristóbal Luis, escribano público y del cabildo. 

En la ciudad de la Serena del Nuevo Extremo de Chile, á diez días 
del mes de Enero de mili y quinientos y sesenta é cuatro años, ante el 
muy magnífico señor el licenciado Juan de Herrera, teniente general y 
justicia mayor de este reino, y en presencia de mí, Cristóbal Luis, es- 
cribano público y del cabildo, la presentó el contenido. 

Muy magnífico señor: — Diego Sánchez de Morales, vecino de esta 
ciudad de la Serena, parezco ante vuestra merced y digo: que yo tengo 
hecha mi información ad perpetiiam rei memoriam y ratificados los testi- 
gos de que me entiendo aprovechar; y para enviar la dicha mi probanza 
tengo necesidad de que vuestra.merced me lo apruebe y dé su parecer 
y interponga en ella su autoridad y decreto judicial para que valga y 
haga fe en juicio y fuera del é á doude quiera que la presentare; sobre 
que pido justicia, y para ello, etc., etc. — Diego Sánchez de Morales. 

E presentada la dicha petición é probanza del dicho Diego Sánchez 
de Morales épor el dicho señor teniente general y justicia mayor de este 
reino vista, é dijo que la aprobaba é aprobó, é que su merced conoce á 
el dicho Diego Sánchez de Morales es tal persona como en la dicha pro- 
banza se declara y servidor de S. M. y muy leal vasallo suyo, porque 
su merced le conoce, é ansí es informado que ha servido á S. M. en la 
conquista é pacificación de los reinos del Perú en tiempo del goberna- 
dor don Francisco Pizarro, cuando pobló y conquistó las provincias 
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del Perú, y anduvo con sus armas y caballos sirviendo á S. M., y por 
más le servir, siendo proveído don Pedro de Valdivia por capitán ge- 
neral de este reino por S. M.,le vino sirviendo con sus annas y caballos 
y se halló en el descubrimiento, conquista é pacificación é población de 
esta provincia y reino, en especial en la ciudad de Santiago y de esta 
de la Serena, donde es informado que se pasaron grandes y excesivos 
trabajos de hambre é desnudez é guerra que hubo; y agora por más se 
perpetuar y servir á S. M., [se] ha casado en esta dicha ciudad é tiene 
mujer é hijos, donde sustenta su casa é vecindad muy honradamente; y 
es el dicho Diego Sánchez de Morales persona en quien ^concurren todas 
calidades, ansí de ciencia como de conciencia, hábil y suficiente, y en 
quien muy bien cabe, siendo S. M. servido, de le hacer cualquier merced 
por los muchos trabajqs que ha pasado en su real servicio, por cuanto 
los indios que á el presente tiene en encomienda son pocos, y el día 
que se los retacen, no se puede sustentar, según la costa que tiene y casa 
que sustenta; demás de lo cual siempre que se ha ofrecido ha servido á 
S. M. en dar socorro de bastimentos y otras cosas para ayuda á la paci- 
ficación y conquista de las provincias de Arauco, que ha mucho tiempo 
que están alzadas y rebeladas contra el servicio de S. M., á donde por 
más servirle envió un cufiado suyo y hermano de su mujer, con sus 
armas y caballos y demás peltrechos de guerra á ayudar á sustentar 
aquel estado, á donde, como bueno y valiente soldado servidor de S. M. 
le mataron con el general Pedro de Villagra, hijo del gobernador de 
este reino; y siempre que se ha ofrecido aviar algunos soldados ó gente 
de esta dicha ciudad, siempre el dicho Diego Sánchez de Morales ha ayu- 
dado con su posible, y es persona de cahdad á quien siemftre se le han 
encomendado cargos de república é administración de la hacienda real: 
y ansí dijo que en todo interponía é interpuso su autoridad y decreto 
judicial, tanto cuanto con derecho puede y debe, porque valga y haga 
fe en juicio y fuera del ó doquiera que la presentare, y ansí lo dijo y 
firmó de su nomhve.-^El licenciado Juan de Herrera. — Ante mí. — Cris- 
tóbal Luis, escribano público y del cabildo. 

En la ciudad de la Serena del Nuevo Extremo de Chile, á doce días 
del mes de Enero de mili y quinientos y sesenta y cuatro años, ant^ el 
muy magnífico señor Juan Gaitán de Mendoza, teniente de gobernador 
y justicia mayor en esta dicha ciudad, la presentó el contenido. — Muy 
magnífico señor: — Diego Sánchez de Morales, vecino de esta ciudad de Ic^ 
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Serena, parezco ante vuestra merced y digo que la probanza que por 
carta receptoría se hizo en la ciudad de Santiago ha venido, de la cual 
hago presentación: á vuestra merced pijlo y suplico la mande poner 
juntamente con la que tengo hecha en esta ciudad, ó interponer en la 
una y en la otra su autoridad y decreto judicial y dar su parecer y apro- 
bármela para que valga y haga fe á doquiera que la presentare; sobre 
que pido justicia, y para ello ect., etc. Otrosí pido á vuestra merced me 
mande dar el traslado de toda la dicha probanza, autorizado y signado 
en manera que haga fe para presentallo donde más me convenga; y 
para ello, etc., etc. — Diego Sánchez de Morales, 

E presentada la dicha petición é probanza en la manera que dicha 
es, el dicho señor teniente dijo que la había ó hobo por presentada, é que 
se ponga juntamente con la probanza hecha en esta dicha ciudad, é toda 
junta se le dé sacada en limpio y en pública forma, en manera que haga 
fee, para la presentar donde á su derecho convenga, ó que su merced in- 
terpone é da su parecer en ellas y las aprueba, é que su merced es in- 
formado é conoce á el dicho Diego Sánchez de Morales, é que ha servido 
á S. M. en las partes y lugares que en su interrogatorio declara y dice ,y es 
persona en quien concurren las calidades que se requieren y de los prin- 
cipales de esta ciudad para que, siendo S. M. servido, se le haga toda 
merced, porque todo cabe en él, por ser persona tal y casado y honra- 
do é tiene mujer é hijos y sustenta su casa é familia en esta dicha ciu- 
dad, y ansí su merced dijo que aprobaba é aprobó la dicha probanza é 
la firmó de su nombre. — Juan Gaitán de Me^idosa, — Ante mí. — Cristo- 
bal Luis, escribano público y del cabildo. 

En la ciudad de Santiago, á los dichos diez y siete días del dicho mes 
de Diciembre del .dicho año del Señor de mili y quinientos y sesenta é 
tres años, ante mí el dicho escribano público Niculás de Gárnica, pa- 
reció presente el dicho Alonso del Castillo en el dicho nombre del dicho 
Diego Sánchez de Morales, é para en la dicha probanza presentó por 
testigo al dicho señor alcalde Santiago de Azoca é á Pedro Gómez de 
Don Benito é al capitán Francisco de Riberos é al señor obispo don 
Rodrigo González, Alonso de Córdoba é á Diego García de Cáceres é á 
Antonio Tarabajano ó al general Rodrigo de Quiroga, vecinos de la di- 
cha ciudad, de los cuales é de cada uno dellos yo el dicho escribano 
tomó ó recebí juramento por Dios é la señal de la cruz, según que en 
tal caso se requiere, debajo del cual prometieron de decir verdad en ^1 
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caso [en] que eran presentados por testigos, prometiendo de lo ansí cum- 
plir. — Pasó ante raí. — Niculás de Gárnica, escribano público y ca- 
bildo., 

E lo que los testigos dijeron é depusieron cada uno dellos por sí é 
sobre sí, secreta é apartadamente, es esto que se sigue: 

El dicho Santiago de Azoca, alcalde por S. M. en esta dicha ciudad 
de Santiago ó vecino della, testigo jurado seg\in forma debida de dere- 
cho é por Dios é por la señal de la cruz, según que en tal caso se re- 
quiere, é presentado por parte de el dicho Diego Sánchez de Morales, ó 
preguntado por el tenor del interrogatorio sobre que fué presentado, 
dijo é depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce á el dicha Diego Sán- 
chez de Morales puede haber veinte é dos ó veinte ó tres años, poco 
más ó menos, é á Juan de Espinosa, fiscal, tiene noticia del y no le co- 
noce; y esto responde á esta pregunta. 

Preguntado por las preguntas generales de la ley, d? jo que es de edad 
de cincuenta años, poco más ó menos, é que no es pariente ni enemigo 
del dicho Diego Sánchez de Morales ni del fiscal real, y las demás pre- 
guntas generales de la ley no le empecen. 

6. — A las seis preguntas, dijo: que la sabe cotno en ella se contiene; 
preguntado cómo la sabe, dijo que este testigo salió de los Chunches é 
provincias de los Chiriguanaes, desbaratado, al valle de Tarija é tuvo 
nueva de cómo el gobernador Pedro de Valdivia, de buena memoria, 
astaba proveído por el marqués don Francisco Pizarro para el descubri- 
miento ó población de las provincias de Chile, y el dicho Gobernador 
estaba en el valle de Tarapacá juntando gente para la dicha jornada, y 
este testigo se juntó en el dicho valle de Tarapacá con el gobernador 
Pedro de Valdivia, de buena memoria, y este testigo vido, á lo que se 
quiere acordar, allí á el dicho Diego Sánchez de Morales que se había 
metido debajo de la bandera del dicho gobernador Pedro de Valdivia; 
y esto responde á esta pregunta. 

7. — A las siete preguntas, dijo: que la sabe como en ella se contiene; 
preguntado cómo la sabe, dijo que porque este testigo vino la dicha 
jornada con el dicho capiüín general Pedro de Valdivia é vido este tes- 
tigo al dicho Diego Sánchez de Morales en toda la conquista desde Co- 
piapó hasta esta ciudad de Santiago, é se halló en la población de esta 
ciudad, y en toda la conquista de ella sirvió muy bien, como muy buen 
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soldado servidor de S. M., todo con buen lustre, con sus armas y caba- 
llos; y esto responde á esta pregunta. 

8. — A las ocho preguntas, dijo este testigo: que la sabe conaoenella se 
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que este testigo apercibió al Go- 
bernador con cierta cantidad de gente para visitallas é que no sacasen 
piezas de esta ciudad, é vido ir al dicho Diego Sánchez de Morales con 
el dicho capitán Juan Bohón, é supo llevaba indios señalados en los 
términos de la ciudad de la Serena, antes que fuese destruida, los cuales 
dichos indios el gobernador Pedro de Valdivia se los había señalado en 
pago de los muchos servicios que á S. M. había fecho en esta ciudad; y 
que esto responde á esta pregunta, que él le vio ir á servir á S. M. en 
ello, con sus armas é caballos é así fué público y notorio lo hizo y sir- 
vió á S. M. 

9. — 'A las nueve preguntas, dijo: que lo que sabe della es que este 
testigo es vecino de esta ciudad de Santiago y se quedó en ella en su 
sustento é que no fué allá á la conquista é población de la ciudad de la 
Serena, é que supo é oyó que fué público é notorio pasar todo como en 
la pregunta se dice é contiene; y esto responde. 

10. — A las diez preguntas, dijo: que este testigo se quiere acordar, á 
lo que le parece, lo vio volver al tiempo que dice á esta ciudad á verse 
con el gobernador Pedro de Valdivia, é que no sabe sobre qué é á qué; 
y esto responde á esta pregunta. 

11. — A las once preguntas, dijo: que este testigo oyó, ant«s que el 
gobernador Pedro de Y^'^ivia bajase abajo, que Gonzalo Pizarro se 
había levantado contra el servicio de S.M., é luego á pocos días el Gober- 
nador se fué al Perú, é que no se acuerda si á la sazón estaba el dicho 
Diego Sánchez de Morales en esta ciudad, y que sabe quedó por tenieute 
ó capitán general Francisco de Villagra; é que lo demás no lo sabe. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que este testigo no se halló allí, mas 
que fué público é notorio á todos lo que la pregunta dice, porque pasó 
ansí. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que es verdad que el dicho capitán 
Francisco de Villagra fué á el dicho socorro con la gente que la pre- 
gunta dice, poco más ó menos, é que le parece, á lo que se quiere acor- 
dar, el dicho Diego Sánchez de Morales iba con él, y que no podría 
dejar do ir, por ser vecino.de aquella ciudad é tener allá su casa é in- 
dios; y esto responde á esta pregunta. 



VALDIVIA T BÜB COMPAI^EBOS 55 

14. — A las catorce preguntas, dijo este testigo: que es público y no- 
torio ser y pasar todo lo que la pregunta dice así, é que este testigo no 
fué la jornada porque quedó en esta ciudad, é que sabe que durante 
este tiempo volvió el dicho gobernador Pedro de Valdivia á estos rei- 
nos proveído por gobernador. 

15. — A las quince preguntas, dijo: que la sabe como en ella se con- 
tiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este testigo vio que, 
llegado que hubo el gobernador Pedro de Valdivia á esta ciudad, luego 
proveyó por capitán al general Francisco de Aguirre para poblar y ree- 
dificar la ciudad de la Serena, é vio ir é ser el uno dellos el dicho Diego 
Sánchez de Morales; y esto responde á esta pi^egunta. 

16. — A las diez y seis preguntas, dijo este testigo: que el dicho Diego 
Sánchez de Morales era íntimo amigo del general Francisco de Aguirre, 
é que este testigo no estaba allí para vello, mas que tiene por cierto fué 
el imo dellos, ó que es público y notorio todo lo que la pregunta dice; 
y e^to responde. 

17. — A las diez y siete preguntas, dijo: que este testigo ha muchos 
años que no ha estado en la ciudad de la Serena, mas quQ sabe está 
plantada nuestra santa fee católica en los naturales é muchos dellos ha 
oído son cristianos, ó ha oído y es público y notorio á todos los que de 
aquella ciudad vienen, tienen dotrinay se la predican á los naturales; y 
esto responde á esta pregunta. 

18. — A las diez y ocho preguntas,, dijo: que lo que sabe este testigo 
es que oyó decir que el general Francisco de Aguirre, con los que con- 
sigo llevó, hizo el castigo en rebeldes al servicio de S. M., é después que 
tornaron á dar la obidiencia é dominio á S. M., jamás ha oído ni en- 
tendido se hayan rebelado contra el servicio de S. M., sino antes servi- 
do é sirven ó obedecen á los mandamieiitos de S. M. 

19. — A las diez y nueve preguntas, dijo: que este testigo sabe que el 
dicho Diego Sánchez de Morales siempre ha servido á S. M. y ha teni- 
do siempre su casa poblada muy honradamente, con criados y siempre 
sustentando huéspedes, é todos los que van é vienen dicen lo hace, y 
se ha entendido favorece á todos los que puede, é que sabe que en el so- 
corro de las provincias de arriba ha oído le han muerto dos deudos; y 
esto responde á esta pregunta. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que es como la pregunta lo dice, 
porque lo sabe de los que de aquella ciudad han venido é vienen y por 
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cartas é porque es cosa que no se puede encubrir y es público y notorio. 

21. — A las veinte é una preguntas, dijo: que es público y notorio su 
ida á la ciudad de los Reyes é su estada, y lo demás no lo sabe mas que 
de oídas. 

22. — A las veinte é dos preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que siempre que le conoce esto 
testigo donde han residido juntos, siempre le víó hacer y obedecer á todo 
aquello que por los gobernadores ó sus capitanes le fué mandado y en 
todo obediente al servicio de S. M. y se tiene que donde ha estado lo 
ha sido cumplido; y esto responde. , 

23. — A las veinte é tres preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este reino está 
quinientas leguas é más de los reinos del Perú, donde ha habido las 
dichas desvergüenzas y estaba en esta tierra el dicho Diego Sánchez de 
Morales sirviendo á S. M. en la conquista ó pacificación de estas pro- 
vincias, é por esta causa la sabe; y esto responde. 

24. — A las veinte é cuatro preguntas, dijo: que este testigo sabe que 
en todos los servicios é jornadas que el dicho Diego Sánchez de Mora- 
les ha hecho, todo ha sido á su costa é minción, é que no sabe que se le 
haya dado cosa alguna por los gobernadores ni capitanes suyos, ni de la 
caja de S. M. cosa alguna de pesos de oro, é que si los hubiera recebi- 
do, este testigo lo hubiera sabido ó oído; y esto responde á esta pre- 
gunta, é que ha sido muy buen soldado. 

25. — A las veinte é cinco preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este testigo se 
ha hallado en la conquista de esta tierra y de la Serena, é lo ha visto é 
pasarse los trabajos que dice la pregunta, ó lo mesmo en el andar des- 
nudos y mal vestidos, rotos é trabajados é comían las yerbas silvestres; 
y esto responde á esta pregunta. 

27. — A las veinte é siete preguntas, dijo: que lo que sabe della es, 
que es público é notorio ser casado é haberse perpetuado en esta tierra 
é tener viva á su mujer é hijos é tener su casa é familia con nniy mu- 
cha honra; y esto responde á esta pregunta. 

28. — A las veinte é ocho preguntas, dijo: que todo lo que dicho ha 
es público y notorio é pública voz y fama á todos los que lo saben. 

29. — A las veinte é nueve preguntas, dijo: que ha oído decir tiene 
pocos indios é que, si los retasan, no se podrá sustenta* conforme al 
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gasto de su persona y casa, é por lo que ha servido merece que S. M. le 
haga más mercedes; y esto responde y es la verdad para el juramento 
que hecho tiene y en ello se retificó é afirmó, é firmólo de su nombre. — 
Santiago de Azoca. — Ante mL-^Niculás de Gárniaa, escribano público 
y de cabildo. 

El dicho Pedro Gómez de Don Benito, vecino de esta ciudad de San- 
tiago, presentado é jurado é según forma debida de derecho, por Dios 
é por la señal de la cruz, según que en tal caso se requiere, é presenta- 
do por parte de Diego Sánchez de Morales é preguntado por el tenor del 
interrogatorio, dijo ó depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho Diego Sánchez 
de Morales puede haber veinte y tres años ó veinte é cuatro, poco más 
ó menos, é al fiscal Juan de Espinosa no le conoce, mas que tiene noti- 
cia del. 

Fué preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo: que es de 
edad de más de sesenta años, é que no es pariente ni enemigo de nen- 
guno de los dichos Diego Sánchez é del fiscal, é que las demás pregun- 
tas de la ley no le empecen. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que no la sabe. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que bien vido de que el capitán Ro- 
drigo Orgóñez fué desde el Cuzco á Viticos á conquitar al Inga, ó que 
este testigo no fué allá.é que no vio al dicho Diego Sánchez de Morales, 
é que no sabe si fué. 

5. — A la quinta pregunta, dijo este testigo: que supo que el dicho 
capitán Gonzalo Pizarro fué á la dicha jornada é desbarató al Inga pos- 
trera vez, é que fué público y notorio lo que la pregunta dice. 

6. — A las seis preguntas, dijo: que la sabe como en ella se contiene, y 
preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo vino por maese 
de campo de el dicho gobernador Pedro de Valdivia é lo vio ó vio que 
fué uno de los soldados que trujo el dicho Diego Sánchez de Morales. 

7. — A las siete preguntas, dijo: que la sabe como en ella se contiene; 
preguntado cómo la sabe, dijo: que porque se halló en todo ello, como 
la pregunta lo dice y este testigo lo vio á el dicho Diego Sánchez de Mo- 
rales servir en ella á Su Majestad, como buen soldado; é que esto res- 
ponde. 

8. — A las ocho preguntas, dijo: que la sabe como en ella se contiene; 
preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo vio que el dicho 
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Gobernador proveyó por capitán para la dicha población de la dicha 
ciudad al capitán Juan Bohón, con los dichos soldados que la pregun- 
ta dice, é fueron a la dicha población é vio ir á el dicho Diego Sánchez 
de Morales, como la pregunta lo dice. 

9. — A las nueve preguntas, dijo este testigo: que supo que se pobló 
la ciudad de la Serena é que la pobló el dicho capitán Juan Bohón é ' 
los que con él fueron, en nombre de Su Majestad, é que lo demás de la 
pregunta que fué público é notorio. 

10. — A las diez preguntas, dijo: que no la sabe. 

11. — A las once preguntas, dijo: que sabe que vino nueva del Perú 
en cómo Gonzalo Pizarro estaba alzado contra el servicio de S. M. ó que 
fué á los reinos del Perú el dicho gobernador Pedro de Valdivia é dejó 
en su lugar, por teniente general, á Francisco de Villagra; y esto sabe 
de esta pregunta. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que la sabe, que fué público y noto- 
rio todo lo que la pregunta dice, porqué pasó ansí, pero que no lo vio. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que sabe cómo el general Francisco 
de Villagra envió la dicha gente al socorro, é que tiene que el dicho 
Diego Sánchez de Morales iría á él, como vecino que es, pero que este 
testigo no lo vido, porque no fué á ello este testigo. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que sabe que el general Francis- 
co de Villagra con la gente hizo el castigo que dice la pregunta, pero 
que no lo vio, porque no fué á ello,é que vio volvió el gobernador Pedro 
de Valdivia proveído por el de la Gasea, en nombre de S. M., á estas 
provincias; y esto responde. 

15. — A las quince preguntas, dijo: que la sabe como en ella se con- 
tiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo vido pro- 
veer al Gobernador, que sea en gloria, áFrancisco deAguirre, para que 
segunda vez fuese á poblar la ciudad de la Serena y á reedificarla, y vi- 
do ir al dicho Diego Sánchez de Morales con él; y esto responde. 

16. — A las diez y seis preguntas, dijo este testigo: que no lo vio por- 
que no fué allá, mas que fué público y notorio ser é pasar ansí como la 
pregunta lo dice. 

17. - A las diez y siete preguntiis, dijo este testigo: que ha muchos 
días que no ha estado en la ciudad de la Serena, mas que es público y 
notorio haberse plantado la fe en los naturales é que ha oído decir les 
dan dotrina; é que esto responde, 
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18. — A las diez y ocho preguntas, dijo: que sabe que después que el 
capitán Francisco de Aguirre los castigó ó trajo al servicio de S. M.» 
siempre han estado en él é no se han rebelado hasta hoy, sino siempre 
servido muy bien é obedientes á los mandatos de S. M. 

19. — A las diez y nueve preguntas, dijo: que este testigo siempre ha 
entendido el dicho Diego Sánchez de Morales ha .sustentado su casa como 
muy buen vasallo de S. M. é como hijodalgo, é que. ha oído que ha so- 
corrido, como lo han hecho los demás vecinos; y esto responde. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: quél ha estado residente en esta 
ciudad de Santiago en el sustento de ella, como vecino que es, ó que no 
lo ha visto, pero que ha sido ansí como la pregunta io dice. 

21. — A las veinte é una preguntas, dijo: que este testigo no lo vio; 
pero que fué público é notorio lo que la pregunta dice. 

22. — A las veinte é dos preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que mediante el tiempo que 
ha que le conoce, siempre le ha visto ser obediente á los mandados de 
los gobernadores é capitanes y siempre ha servido a S. M. 

23. — A las veinte é tres preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo le ha 
visto en estas provincias sirviendo á S. M. é durante el tiempo en que 
anduvieron las alteraciones en el Perú; y esto responde. 

24. — A las veinte é cuatro preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque siempre le ha 
visto servir á S. M. con sus armas y caballos, é no supo por nenguna 
vía se le diese socorro para ello de la caja de S. M. ni de otra manera 
alguna, porque, si le dieran, no podría este testigo dejar de saberlo, é 
que siempre ha servido á su costa y minción é ha sido uno de los bue- 
nos soldados que el Gobernador trajo consigo é lo ha tenido en lo que 
está. 

25. — A las veinte é cinco preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque en la conquista 
de este reino se pasaron muy grandes trabajos é malas venturas ó des- 
nudez é comían yerbas silvestres ó ha sido parte para las enfermedades 
que tiene el dicho Diego Sánchez de Morales. 

26. — A las veinte é seis preguntas, dijo: que no la sabe. 

27. — A las veinte é siete preguntas, dijo: que sabe que es casado en 
esta tierra é sustenta honra, como lo hacen los caballeros hijosdalgo. 
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28. — A las veinte é ocho preguntas, dijo: que todo lo susodicho es 
pública voz y fama á los que lo saben é dello tienen noticia. 

29. — A las veinte é nueve preguntas, dijo: que este testigo sabe que 
con pocos indios no se puede sustentar, por el mucho trabajo que hay 
en la tierra, é que retasándolos no podrá comer; é que esto responde y 
es la verdad para el juramento que hecho tiene y en ello se retificaba é 
retificó, é lo firmó de su nombre. — Pedro Gómez, — Pasó ante mí. — Nicu- 
las de 6fármca, escribano público. 

El dicho capitán Francisco de Riberos, vecino de esta ciudad de 
Santiago, testigo jurado, según forma debida de derecho, por Dios y 
por la señal de la cruz, según que en tal caso se requiere, é presentado 
por parte de Diego Sánchez de Morales é aclarado por el tenor del di- 
cho interrogatorio sobre que fué presentado, dijo é depu-so lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce á Diego Sánchez de 
Morales puede haber veinte é dos años, poco más ó menos, de trato é 
vista y conversación, é que conoce á Juan de Espinosa, fiscal real de 
la ciudad de la Serena, puede haber doce años, poco más ó menos. 

Preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo: que es de 
edad de cincuenta años, antes más que menos, é que no es pariente ni 
enemigo de ninguno, é que las demás preguntas que no le empecen. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne; preguntado cómo la sabe, dijo: que este testigo vio á el dicho mar- 
qués don Francisco Pizarro proveyó por capitán general al goberna- 
dor don Pedro de Valdivia para que viniese á poblar y descubrir estas 
provincias de Ohile, é vido que vino el dicho gobernador don Pedro de 
Valdivia á el dicho descubrimiento, porque este testigo fué uno de los 
qpe con el dicho Gobernador vinieron, é vio que el dicho Diego Sán- 
chez de Morales fué uno de los que con el dicho Gobernador vinieron 
en su campo; y esto responde. 

7. — A las siete preguntas, dijo: que la sabe; preguntado cómo la sabe, 
dijo: que porque el dicho testigo vino con el dicho Gobernador é vio á 
el dicho Diego Sánchez de Morales que ayudó en toda la dicha jorna- 
da á conquistar é paóificar los indios, hasta que dieron la obediencia y 
dominio á S. M., ó vido que se halló en la población de esta ciudad do 
Santiago, como la pregunta lo dice, con sus armas y caballos; y esto 
responde á esta pregunta. 

8. — A las ocho preguntas, dijo: que este testigo que vido que el di- 
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cho gobernador don Pedro de Valdivia, de buena memoria, proveyó á 
el capitán Juan Bohón para qile fuese á poblar la ciudad de la Serena 
con la gente que la pregunta dice, é vido este testigo que el dicho Die- 
go Sánchez de Morales fué uno de los que fueron con el dicho capitán 
Juan Bohón, é que por remuneración é paga de los servicios fechos á 
S. M. en esta conquista le dieron de comer, é fué que se le señaló en 
el valle del Guaseo que la pregunta dice, que ahora tiene por reparti- 
miento, é que sabe fué con sus armas y caballos á su costa é miosión á 
servir 8. M.; y esto responde á esta pregunta. 

9. — A las nueve preguntas, dijo: que este testigo lo oyó decir ó ser é 
pasar ansí como la pregunta lo dice, y es público y notorio pasó ansí, 
y no lo vio, porque quedó en el sustento de esta ciudad, como vecino 
de ella, 

10. — A las diez preguntas, dijo: que este testigo sabe que vino el di- 
cho Diego Sánchez de Morales á esta ciudad de Santiago á verse con el 
gobernador don Pedro de Valdivia é á tratar con él cosas que le conve- 
nían é cosas que habían pasado en la ciudad de la Serena; y esto res- 
ponde. 

11. — A las once preguntas, dijo este testigo: que lo que sabe de ella es 
que vino nueva á esta ciudad d^ Santiago al gobernador don Pedro de 
Valdivia que los reinos del Perú estaban alzados é rebelados contra el 
rear servicio de S. M., é que dejó en su lugar por capitán á Francisco 
de Villagra; y esto responde. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que es púbhco y notorio y pasó 
ansí como la pregunta lo dice, que matfiron los españoles todos, é que 
no se escaparon sino fueron tres' españoles; y esto responde á esta pre- 
gunta. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que la sabe porque este testigo vido 

que el capitán Francisco de Villagra fué al castigo de los naturales de 

. la ciudad de la Serena é los valles á él comarcanos, é llevó la gente que 

la pregunta dice, é con él fué el dicho Diego Sánchez de Morales con 

sus armas y caballos; y esto sabe de esta pregunta. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que este testigo sabe que fueron á 
el dicho castigo el dicho Francisco de Villagra, é que estando en el di- 
cho castigo, el dicho gobernador don Pedro de Valdivia vino proveído 
por gobernador de estíis provincias por S. M. 

15. — A las quince preguntas, dijo: que este testigo la sabe, é preguu- 
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tado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo vio salir al dicho gene- 
ral Francisco de Aguirre á la conquista é población de la ciudad de la 
Serena con el dicho Diego Sánchez' de Morales. 

16. — A las diez y seis preguntas, dijo este testigo: que fué público y 
notorio que después de reedificada la ciudad de la Serena, fué el dicho 
general Francisco de Aguirre á el valle de Copiapó con la gente que 
dice, é pasó lo que la pregunta dice. 

17. — A las diez y siete preguntas, dijo: que sabe que después de la 
dicha reedificación se ha plantado nuestra santa fe católica en los natu- 
rales de la tierra é que hay muchos indios cristianos; é que esto res- 
ponde. 

18. — A las diez y ocho preguntas, dijo: que la sabe'porqüe pasa como 
la pregunta lo dice é declara, é nunca más los naturales, dada la obe- 
diencia, se han rebelado contra el servicio de S. M. 
' 19. — Alas diez ó nueve preguntas, dijo este testigo: que ha visto al 
dicho Diego Sánchez de Morales sustentar su casa nuiy lic)nra(lamente 
como hijodalgo, é que es público é notorio que ha socorrido como lo 
han hecho los demás vecinos de esta tierra, que lo han fecho é hacen 
de continuo, é que ha oído decir le han muerto deudos del é de su mu- 
jer; y esto responde. 

20. — A las veinte preguntas, dijo este testigo: que sabe que el dicho 
Diego Sánchez de Morales fué á las provincias del Perú con despachos 
é negocios del general Francisco de' Aguirre, porque este testigo fué á 
las provincias del Perú por procurador de esta ciudad de Santiago, ó 
vio á el dicho Diego Sánchez de Morales é le encontró camino de el 
Cuzco, porque este testigo venía de el Cuzco de negociar con los seño- 
res de la Real Audiencia, é que después lo vio este testigo en la ciudad 
de los Reyes, é por estar t^mto tiempo y hacer la jornada del Cuzco no 
podía dejar de gastar muchas sumas de pesos de oro, porque este testigo 
estuvo cinco meses é gastó más de doce mili pesos; y esto responde á 
esta pregunta. 

22. — A las veinte é dos preguntas, dijo este testigo: que durante el 
tiempo que ha que le conoce, de continuo le ha visto ser obediente á 
los mandatos de sus capitanes é gobernadores, como la pregunta lo 
dice. 

23. — A las veinte é tres preguntas, dijo: que este testigo no ha visto 
ni oído que el dicho Diego Sánchez de Morales se haya hallado en cosa 
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algana coi:itra el servicio de S. M., sino antes servídole como leal vasallo 
suyo; y esto responde á esta pregunta. 

24. — A las veinte é cuatro preguntas, dijo este testigo: que sabe que 
el dicho Diego Sánchez de Morales no sabe que haya recebido cosa al- 
guna de la caja de S. M., ni que le hayan dado los capitanes en su nom- 
bre, é que si se le hubiera dado, este testigo lo supiera, antes sabe que 
el dicho Diego Sánchez deMorales ha servido á S. M. muy bien en todo, 
á su costa é minción, é siendo uno de los buenos soldados que con los 
dichos gobernadores han andado; y esto responde á esta pregunta. 

25.^-— A las veinte é cinco preguntas, dijo: que sabe que en la dicha 
jornada pasaron grandes trabajos é desnudeces é hambres é comieron 
las yerbas silvestres, é que tiene que han sido parte para las dichas en- 
fermedades que dice tiene. 

26. — A las veinte é seis preguntas, dijo: que puede tener los dichos 
ciento y cincuenta indios, é que antes cree no los tiene enteros; y esto 
responde á esta pregunta. 

27. — 'A las veinte ó siete preguntas, dijo: que sabe que el dicho Diego 
Sánchez de Morales se ha perpetuado en esta tierra, es casado y tiene 
mujer é hijos é sustenta su casa muy honradamente como caba- 
llero é hijodalgo, é que la sustenta con mucha honra; é que esto res* 
ponde. 

28. — A las veinte é ocho preguntas, dijo: que todo lo susodicho «s 
pública voz y fama y la verdad de todo lo que ha dicho. 

29. — A las veinte é nueve preguntas, dijo: que sabe este testigo que 
el dicho Diego Sánchez de Morales por los dichos servicios no se le ha 
gratificado ni pagado por los dichos servicios mas de los dichos indios 
que agora tiene, é que son pocos é no se puede sustentar, é retasándolos 
como la pregunta dice, y esto es la verdad de todo lo que se le ha pre- 
guntado para el juramento que hecho tiene, y en ello se retifieaba ó 
retificó, y lo firmó de su nombre. — Francisco de Riberos. — Pasó ante mí. 
— Niculás de Gár-nica, escribano público y de cabildo. 

Don Rodrigo González, primero obispo de Chille en esta ciudad de 
Santiago, testigo jurado según orden sacerdotal, donde puso sus manos 
en sus pechos, é presentado por parte de Diego Sánchez de Morales, é 
preguntado por el tenor del dicho interrogatorio sobre que fué presen- 
tado, dijo é depuso lo siguiente: 
!• — A la primera pregunta, dijo: que conoce á Diego Sánchez de Mo- 
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rales, puede haber más de veinte y cinco años, é á Espinosa, fiscal, 
puede haber cinco ó seis anos. 

Fuí^le preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo que es 
de edad de más de sesenta y cinco años, é no es pariente ni enemigo 
de ninguno de ellos, é que las demás preguntas que no le empecen. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne; preguntado cómo la sabe, dijo: que este testigo se ha hallado en la 
dicha ciudad de los Reyes á la sazón juntamente con los que en ella es- 
taban, ó pasa ansí como la pregunta lo dice, y el dicho Diego Sánchez 
de Morales se halló en todo ello. 

3. — A la tercera pregunta dijo: que la sabe como en ella se contiene; 
preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo fué con el dicho 
capitán Alonso de Alvarado al dicho descerco, é vio ir á ello al dicho 
Diego Sánchez de Morales, é pasa ansí como la pregunta lo dice. 

4. — A las cuatro preguntas, dijo: que sabe que el dicho capitíín Ro- 
drigo Orgófiez fué al dicho Inga, y con él fué el dicho Diego Sánchez 
de Morales, ó pasó lo que la pregunta dice. 

5. — A las cinco preguntas, dijo: que sabe que fué el dicho capitán 
Gonzalo Pizarro, ó que no vido si fué allá el dicho Diego Sánchez de 
Morales, pero que iría porque era buen soldado; y esto responde. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que oyó decir é vido que la provisión 
que el marqués don Francisco Pizarro dio á el gobernador don Pedro 
de Valdivia en que le nombraba por capitán para que viniese á poblar 
ó conquistar estas provincias de Chile, é vido venir á ello con la gente 
que la pregunta dice, entre los cuales fué uno este testigo, y el dicho 
Diego Sánchez de Morales, é pasa como la pregunta lo dice. 

7. — A las siete preguntas, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo se halló pre- 
sente á todo, é pasa como la pregunta dice y relata, y lo vio ser y pa- 
sar ansí. 

9. — A las nueve preguntas, dijo: que es público y notorio todo lo que 
la pregunta dice é relata, porque pasó ansí. 

10. — A las diez preguntas, dijo: que la sabe porque este testigo le vio 
venir é posó en su casa, é pasa como la pregunta lo dice. 

11. — A las once preguntas, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque pasó y es ansí como la 
pregunta lo dice ó relata. 
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1¿.-^A las doce preguntas, dijo: que es verdad como la pregunta 
dice pasó, aunque este testigo no se halló en ello. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que es ansí como la pregunta lo 
dice, porque este testigo lo vio ser é pasar ansí, é vido ir á el dicho Die- 
go Sánchez de Morales con el dicho capitán Francisco de Villagra. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que los vio salir de esta ciudad 
al dicho capitán Francisco de Villagra é los que con él iban, é oyó hi- 
cieron el dicho castigo en los naturales de los valles en la pregunta con- 
tenidos, é que vido volvió el gobernador don Pedro de Valdivia á aque- 
lla sazón de la ciudad de los Reyes, proveído por gobernador por el 
presidente Gasea, por los poderes que para ello tenía de S. M.; y esto 
responde. 

15. — A las quince preguntas, dijo: que la sabe como en ella se con- 
tiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque lo vio proveer al di- 
cho general Francisco de Aguirre para reedificar la ciudad de la Sere- 
na, é vio ser uno dellos que fueron el dicho Diego Sánchez de Morales, 
é tener los indios que tiene de repartimiento en el valle del Guaseo; y 
todo es como la pregunta lo dice. 

16. — A las diez é seis preguntas, dijo: que es verdad lo contenido en 
la pregunta, aunque él no se halló á ella, como la pregunta lo dice, por- 
que es cosa muy notoria é pública pasar é ser ansí. 

17. — A las diez y siete preguntas, dijo: que es ansí é pasa como la 
pregunta lo dice, que sé ha plantado nuestra santa fee católica ó se 
dice dotrina, é muchos indios son cristianos, é se llaman de nombres de- 
llos; y esto responde. 

18. — A las diez y ocho preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque lo ha visto y es ó 
pasa que después que el general Francisco de Aguirre con los que con 
él fueron castigaron los naturales é dieron la obediencia á S. M., no 
han jamás alzádose, sino servido siempre bien y estar debajo del man- 
do ó dominio de S. M. 

19.— A las diez y nueve preguntas, dijo: que sabe que el dicho Die- 
go Sánchez de Morales siempre ha sustentado su casa como buen veci- 
no é hijodalgo éha socorrido é ayudado, como lo han fecho los hijosdalgo 
como él, é que sabe le han muerto deudos en la guerra de estas provin- 
cias; é que esto responde. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que sabe que el dicho Diego 
DOC. xviu 5 
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Sánchez de Morales son pocos los años que no es alcalde ó regidor en 
la dicha ciudad, como buen republicano é como lo suelen hacer los ser- 
vidores de S. M; 

21. — A las veinte é una preguntas, dijo: que es público y notorio lo 
que la pregunta dice é sabe fué á la dicha ciudad de los Reyes á infor- 
mar del estado de la tierra, é no pudo dejar de gastar mucha cantidad 
de pesos de oro. 

22. — A las veinte é dos preguntas, dijo este testigo: que sabe que 
siempre ha sido leal vasallo y servidor de S. M. é obediente á todos los 
mandatos de todos los gobernadores de S. M. y capitanes que le han 
mandado y en todo lo ha fecho muy biea,como buen soldado. 

23. — A las veinte é tres preguntas, dijo: que durante el tiempo que 
ha que le conoce este testigo, jamás le ha visto ni oído decir del que 
haya en cosa deservido á S. M., ni haberse hallado con los tiranos que 
la pregunta dice, sino siempre en servicio de S. M. 

24. — A las veinte é cuatro preguntas, dijo: que no sabe ni ha oído de- 
cir que el dicho Diego Sánchez de Morales haya recebido cosa de la real 
caja de S. M. ni de sus capitanes en su nombre, porque si lo hobiera 
recebido, este testigo lo supiera, antes sabe todos los dichos servicios é 
conquistas que el dicho Diego Sánchez de Morales ha hecho han sido 
á su costil é minción, como lo ha hecho, é como servidor de S. M. 

25. — A las veinte é cinco preguntas, dijo: que la sabe, porque se han 
pasado los dichos trabajos é desnudez de vestido y hambres ó malas 
venturas, y de cuya causa tiene muchas enfermedades que este testigo 
ha tenido y tiene, é así lo entiende tendrá el dicho Diego Sánchez de 
Morales. 

26.— A las veinte é seis preguntas, dijo este testigo: que tiene muy 
pocos indios, ó que á más tener, • podm tener los dichos ciento y cin- 
cuenta indios. 

27. — Alas veinte é siete preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque se ha casado muy 
honradamente é tiene mujer é hijos é honra, é la sustenta en su casa 
como la pregunta lo dice. 

28.— A las veinte é ocho preguntas, dijo: que es público y notorio 
todo lo en la pregunta contenido. 

29.— A las veinte é nueve preguntas, dijo: que es como la pregunta 
lo dice é relata, que por todos sus servicios ó trabajos no se le ha dado 
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más premio que los dichos indios que la pregunta dice, é que no se po^ 
drá sustentar con ellos habiéndose de retasar é que merece que por los 
dichos sus trabajos S. M. le haga más mercedes é que es digno dellas, 
é que esta es la verdad do todo lo que le ha sido preguntado para el 
juramento que fecho tiene, y en ello se retificaba ó retificó, y lo firmó 
de su nombre. — Episcopus Chüensis. — Ante mí. — Niculás de Gárnica, 
escribano público y de cabildo. 

El dicho Diego García de Cáceres, vecino de esta ciudad de Santiago, 
testigo jurado según forma debida de derecho, por Dios y por la señal 
de la cruz, según que en tal caso se requiere, é presentado por parte 
de Diego Sánchez de Morales, é preguntado por el tenor del interroga- 
torio sobre que fué presentado, dijo é depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce á el dicho Diego Sán- 
chez de Morales puede haber veinte y tres años, poco más ó menos, ó 
conoce á Juan de Espinosa, fiscal real en la ciudad de la Serena, puede 
haber diez años, poco más ó menos. 

Fué preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo: que es 
de edad de cincuenta años, poco más ó menos, é que no es pariente ni 
enemigo de ninguno de los contenidos en la pregunta antes desta, é que 
las demás preguntas generales de la ley que le fueren preguntadas, di- 
jo que no le tocan. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que supo que el dicho gobernador don 
Francisco Pizarro proveyó por capitán general al gobernador Pedro de 
Valdivia para que viniese á conquistar é poblar estas provincias de 
Chile, así como la pregunta lo dice, é pasa como en ella se contiene, ó 
que fué el dicho Diego Sánchez de Morales uno de los que con el Go- 
bernador vinieron. 

7. — A las siete preguntas, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque pasa y es como la pre- 
gunta lo dice y el dicho Diego Sánchez de Morales se halló á todo ello 
como la pregunta lo dice; y esto responde á esta pregunta. 

8. — A las ocho preguntas, dijo: que es verdad pasa ansí como la 
pregunta lo dice, porque es ansí é pasa, y el dicho Diego Sánchez de 
Morales fué uno de los que fueron con el capitán JuanBohón, ó llevaba 
por sus servicios los indios que la pregunta dice. 

9. — A las nueve preguntas, dijo: que sabe pasó ansí como la pregun- 
ta lo dic3, é fué público y notorio pasar como la pregunta lo dice. 
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• 10. — A las diez pre^runtas, dijo este testigo: que vio que el dicho Oie- 
go Sánchez de Morales vino á esta ciudad al tiempo que la pregunta di- 
ce, é que tiene que vendría á lo que la pregunta dice; y esto responde 
á esta pregunta. 

11. — A las once preguntas, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo fué uno de 
los que fueron al dicho socorro con el dicho gobernador Pedro de Val- 
divia á los reinos del Perú, [ó que] dejó en su lugar é por capitán gene- 
ral al dicho Francisco de Villagra; y que esto responde. 

12. — A las doce preguntas, dijo este testigo: que á la sazón que esto 
pasó, este testigo estaba en los reinos de el Perú é que era ido al dicho 
socorro, y que á la vuelta que volvió vio estar la dicha ciudad de la Se- 
rena quemada é asolada, é supo ser é pasar ansí lo que la pregunta di- 
ce; y esto responde. 

13. — A las trece preguntas, dijo este testigo: que lo que sabe della es 
que á la vuelta que volvió de los reinos del Perú, este testigo halló al 
dicho Francisco de Villagra fuera de esta ciudad é que andaba con- 
quistando é castigando á los naturales rebelados contra el servicio de 
S. M. de los términos de la ciudad de la Serena é con él el dicho Diego 
Sánchez de Morales; é que esto responde á esta pregunta. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que lo que sabe de esta pregunta 
es que supo que en aquel tiempo anda'ban en el dicho castigo por los 
valles en la pregunta contenidos, y en aquella sazón vino este testigo 
con el dicho gobernador Pedro de Valdivia proveído por tal por el di- 
cho Gasea, é supo cómo el dicho Diego Sánchez de Morales iba en el 
dicho acompañamiento del general Francisco de Villagra; y esto res- 
ponde á esta pregunta. 

15. — A las quince preguntas, dijo: que la sabe; preguntado cómo la 
sabe, dijo: que porque este testigo le vido proveer al dicho general 
Francisco de Aguirre para reedificar é poblar la dicha ciudad de la Se- 
rena, é sabe fué el dicho Diego Sánchez de Morales uno de los que fue- 
ron con el dicho general Francisco de Aguirre, y es é pasó como la pre- 
gunta lo dice. 

16. — A las diez é seis preguntas, dijo: que lo oyó decir é pasar como 
la pregunta dice, yes público y notorio ser y pasar ansí. 

17. — A las diez y siete preguntas, dijo: que no sabe ni ha oído decir 
que se hayan levantado los dichos naturales ni rebelado después quQ 
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fueron castigados, é que están debajo del dominio de S. M.; é que esto 
responde á esta pregunta. 

18. — A las diez y ocho preguntas, dijo: que es público y notorio lo 
que la pregunta dice; y esto responde á esta pregunta. 

19. — A las diez é nueve preguptas, dijo: que sabe que durante el 
tiempo quel dicho Diego Sánchez de Morales es vecino, siempre le ha 
visto y ha sustentado su casa y persona muy honrosamente é como lo 
hacen los hijosdalgo, é que sabe siempre ha ayudado é socorrido á mu- 
chos é dádoles aviamientos é matalotajes, como la pregunta dice; y 
esto responde á esta pregunta. 

20. — A las veinte preguntas, dijo este testigo: que sabe que siempre 
los más años siempre sale alcalde ó regidor, como lo suelen ser los bue- 
nos republicanos servidores de S. M.; y esto responde á esta pregunta. 

21. — A las veinte é una preguntas, dijo: que lo que sabe de esta pre- 
gunta es que el general Francisco de Aguirre envió á los negocios to- 
cantes á la gobernación, por el nombramiento que en él había hecho el 
gobernador Pedro de Valdivia, é que este testigo le vido en Lima, que 
había ido á entender á estos dichos negocios, é que pudo estar en ella el 
tiempo que la pregunta dice, poco más ó menos, é que no pudo dejar 
de gastar cantidad de pesos de oro en la dicha jornada por tratar su 
persona muy honrosamente, é [ser] los gastos tan excesivos; y esto res- 
ponde. ^ 
I 22. — A las veinte é dos preguntas, dijo: que este testigo, mediante 
el tiempo que ha que le conoce, siempre le ha visto ser obediente á los 
mandamientos de los gobernadores y capitanes que en nombre de S. M. 
han mandado. 

23. — A las veinte é tres preguntas, dijo: que este testigo, desde el 
I tiempo que ha que le conoce, no ha entendido ni visto que dicho Diego 

Sánchez de Morales se haya hallado en deservicio de S. M. ni con ti- 
ranos, antes le conoce ó sabe ha servido á S. M. 

24. — A las veinte é cuatro preguntas, dijo esto testigo: que siempre 
ha conocido á el dicho Diego Sánchez de Morales é lo ha visto servir con 
I sus armas y caballo, é que no sabe ni ha oído decir que se le haya 

dado socorro ni ayuda ninguna para ello de la caja de S. M., sino antes 
servido en todas ellas á su costa é minción; y esto responde á esta pre- 
gunta. 

25. — A las veinte é cinco preguntas, dijo: que este testigo sabe que 
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en la dicha conquista é población se pasaron grandes é excesivos tra- 
bajos, ansí de hambres como desnudez é malas comidas, é podría ser 
las enfermedades que tiene ser y proceder de lo que dice. 

26. — A las veinte é seis pregunfas, dijo: que este testigo sabe tiene 
pocos indios, é que entiende serán los que la pregunta dice, poco más 
ó menos; é que esto responde. 

27. — A las veinte é siete preguntas, dijo: que sabe que el dicho Die- 
go Sánchez de Morales se ha perpetuado é casado en esta ciudad ó tiene 
mujer ó hijos ó sustenta su casa ó familia honrosamente, como lo ha- 
cen los caballeros é hijosdalgo. 

28. — A las veinte é ocho preguntas, dijo: que todo lo susodicho es 
pública voz y fama á los que lo saben. 

29.— *A las veinte é nueve preguntas, dijo: que para los servicios que 
el dicho Diego Sánchez de Morales ha hecho en servicio de S. M., los 
indios que tiene el dicho Diego Sánchez de Morales son pocos, y si se 
le retasan, trabajosamente se podría sustentar; y esto responde á esta 
pregunta y es la verdad de todo lo que ha dicho para el juramento 
que hecho tiene, y en ello se retificaba ó ratificó, y lo firmó de su 
nombre. — Diego García de Cáceres. — Pasó ante mí. — Nicolás de Gárni- 
ca, escribano público. 

El dicho Antonio de Tarabajano, vecino desta ciudad, testigo jurado 
segiin forma debida de derecho por Dios é por la señal de la cruz, se- 
gún que en tal caso se requiere, é presentado por parte de Diego Sán- 
chez de Morales, ó preguntado por el tenor del interrogatorio, dijo é de- 
puso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conosce á Diego Sánchez de 
Morales puede haber veinte é tres años, poco más ó menos, é que tiene 
noticia de Juan de Espinosa, fiscal real en la ciudad de la Serena. 

Fué preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo que es de 
edad de cincuenta y cinco años, poco más ó menos, é que no es parien- 
te ni enemigo de ninguno de ellos, de Diego Sánchez de Morales é Juan 
de Espinosa, fiscal, ó que las demás preguntas generales de la ley no le 
empecen. 

6. — A las seis preguntas, dijo: que este testigo sabe quel 'licho go- 
bernador don Francisco Pizarro proveyó por capitán general á don Pe- 
dro de Valdivia para que viniese á poblar é conquistar estas provincias 
en nombre de S. M.; y esto responde á esta pregunta. 
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7. — Alas siete preguntas, dijo: que este testigo sabe que el dicho 
Diego Sánchez de Morales vino con el dicho gobernador don Pedro de 
Valdivia á conquistar ó poblar estas provincias, é que sabe que el dicho 
Diego Sánchez de Morales ayudó á conquistar é pacificar los naturales 
de los términos de esta ciudad, ó así ayudó á poblar esta dicha ciudad 
de Santiago é se halló á ello, porque este testigo lo vido ó ñié uno de 
los que vinieron con el gobernador don Pedro de Valdivia é se halló 
presente á todo ello, hasta que dieron los dichos naturales la obediencia 
á S. M. 

8. — A las ocho preguntas, dijo: que la sabe como la pregunta lo di- 
ce; é preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo estaba en 
esta ciudad á la sazón y tiempo que el dicho gobernador don Pedro 
de Valdivia proveyó por capitán á Juan Bohón para ir á poblar la ciu- 
dad de la Serena, y vido ir al dicho Diego Sánchez de Morales con el 
dicho capitán, que llevaba la cédula de encomienda de los indios del 
( Juasco; y esto responde á esta pregunta. 

9. — A las nueve preguntas, dijo: que fué público y notorio lo que en 
la pregunta se contiene, pero que este testigo no lo vio, porque estaba 
en esta ciudad de Santiago. 

10. — A las diez preguntas, dijo: que sabe que vino á esta ciudad é 
lo vio en ella, é no sabe qué negocios trajo; y esto responde á esta pre- 
gunta. 

11. — A las once preguntas, dijo: que sabe que el gobernador Pedro 
de Valdivia, al tiempo que se fué á los reinos del Perú, dejó por su lu- 
gar-teniente á Francisco de Villagra; y esto sabe de esta pregunta. 

12. — A las doce preguntas, dijo este testigo: que á aquella sazón es- 
taba en el Perú é no lo vio, pero que sabe fué público y notorio lo que 
la pregunta dice. 

18. — A las diez y ocho preguntas, dijo: que sabe que después que 
dieron la obidiencia é dominio al servicio de S. M., después de hecho 
el castigo por el general Francisco de Aguirre, no se han levantado más 
los indios y que están debajo de la obidiencia de S. M. 

19. — A las diez é nueve preguntas, dijo: que sabe que el dicho Diego 
Sánchez de Morales ha sustentado su casa muy honrosamente, como 
liijodalgo, é que siempre ha tenido huéspedes en su casa, é no puede 
haber dejado de haber socorrido algunas personas de las que dice; y 
esto responde á esta pregunta. 
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20. — A las veinte preguntas, dijo: que este testigo sabe y ha oído 
decir que siempre que se ha ofrecido ha tenido en aquella ciudad car- 
gos de república, de alcalde y regidor, porque ansí lo ha oído y es; y 
esto respondo á esta pregunta. 

21. — A las veinte 6 una preguntas, dijo: que sabe é vio á el dicho 
Diego Sánchez de Morales en la ciudad de los Reyes, que había ido á 
negocios del general Francisco de Aguirre, é que este testigo se los vio 
negociar y solicitar, é que sabe que estuvo el tiempo que la pregunta 
dice, ó que no pudo dejar de gastar suma de pesos de oro, é que la 
cantidad no la sabe; y esto responde á esta pregunta. 

22. — A las veinte é dos preguntas, dijo: que este testigo siempre lo 
ha conocido obidiento á los mandamientos de los que están en nombre 
de S. M. 

23. — A las veinte ó tres preguntas, dijo este testigo: que sabe que 
durante el tiempo que ha que le conoce, ha servido á S. M. en lo que 
ha podido, é que sabe no se ha hallado en ninguna de los rebeliones 
que la pregunta dice. 

24. — A las veinte é cuatro preguntas, dijo: que no sabe ni ha visto 
ni oído que el dicho Diego Sánchez de Morales haya recebido paga ni 
socorro de la caja do S. M., é que, si lo hubiera recebido, lo podría ha- 
ber sabido» antes tiene que todos los dichos servicios han sido á su cos- 
ta é minción, con sus armas é caballos, siempre servido á S. M.; y esto 
responde á esta pregunta. 

2o. — A las veinte é cinco preguntas, dijo: que este testigo sabe que 
en la conquista de esta tierra pasaron grandes trabajos de cansancios é 
hambres y desnudez y malas venturas, de ruines comidas, y si enfer- 
medades tíene« [será] dello y de lo que Dios se sirvió de se las dar. 

27. — A las veinte ó siete preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque le ve casado é 
tiene hijos é sustentar su casa é familia, como la pregunta lo dice. 

28, — A las veinte é ocho preguntas, dijo: que todo lo susodicho es 
pública voz y fama ¿ los que lo salden é dello tienen noticia. 

29. — A las veinte é nueve preguntas, dijo: que sabe que la cantidad 
tU> indios que la pregunta dic*e tiene, que si se los retasíui, no podrá vi- 
vir con ellos^ [>or tener buena «isa é sustcntalla: y esto resjx>nde y es la 
verdad de lo que le ha sido preguntado [>an\ el juramento que hecho 
tiene^ y en ello se retifica é retificó, y lo ñrmó de su nombre. — Aníonio 
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Tarabajano. — Pasó ante mi— Nictdás de Gárnica, escribano público y 
de cabildo. 

El dicho general Rodrigo de Quiroga, vecino de esta ciudad de San- 
tiago, testigo jurado según forma debida de derecho por Dios ó por la 
señal de la cruz, según que en tal caso se requiere, é presentado por 
parte de Diego Sánchez de Morales, é preguntado por el tenor del inte- 
rrogatorio, dijo é depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce á Diego Sánchez de Mo- 
rales puede haber veinte y cinco ó veinte é seis afios, poco más ó me- 
nos, é que conoce á Juan de Espinosa, fiscal. 

Fué preguntado por las preguntas generales de la leJ^ dijo: que es de 
edad de más de cuarentíi y ocho afios, é que no es pariente ni enemi- 
go del dicho Diego Sánchez de Morales, ni del fiscal nombrado, é las 
demás preguntas generales de la ley que no le empecen. 
. 3. — A las tres preguntas, dijo: que este testigo la sabe; preguntado 
cómo la sabe dijo: que este testigo subió con el capitán Alonso de Al- 
varado de la ciudad de los Reyes al socorro de la ciudad del Cuzco, que 
los indios tenían cercada, é fué uno de ellos el dicho Diego Sánchez de 
Morales, como la pregunta lo dice, porque este testigo lo vio. 

4. — A las cuatro preguntas, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo fué á la 
dicha jornada, é vio á el dicho Diego Sánchez de Morales ser uno de 
los que fueron con el dicho capitán, é se desbarataron los indios, como 
la pregunta lo dice. 

6. — A las seis preguntas, dijo: que sabe que el gobernador don Fran- 
cisco Pizarrf> nombró por capitán á don Pedro de Valdivia, por virtud 
de una cédula que tenía de S. M. el Emperador, nuestro señor, que sea 
en gloria, el cual en ella le daba comisión para ello, y sabe que el di- 
cho Diego Sánchez de Morales fué uno de los que vinieron con el dicho 
capitán don Pedro de Valdivia al dicho descubrimiento de estas pro- 
vincias. 

7. — A las siete preguntas, dijo: que la sabe como en ella se contiene; 
preguntado cómo la sabe, dijo: que porque lo vio ser é pasar como la 
pregunta lo relata ó dice. 

8. — A las ocho preguntas, dijo: que sabe que el dicho gobernador 
don Pedro de Valdivia proveyó por capitán á el dicho Juan Bohónpara 
poblar la ciudad de la Serena, y este testigo vio ser uno dellos al dicho 
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Diego Sánchez de Morales, y allí, en el dicho valle de el Guaseo, lleva- 
ba los indios de encomienda que la pregunta dice, é que entiende se 
los dio el dicho Gobernador por haberlo servido, ó que fué el dicho Die- 
go Sánchez de Morales con sus armas y caballos á su costa é minción. 

9. — A las nueve preguntas, dijo; que sabe que vino á esta ciudad por 
el tiempo que la pregunta dice. 

10. — A las diez preguntas, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque pasó como la pregunta 
dice y declara. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que lo que de esta pregunta sabe es 
que después de la ida del gobernador don Pedro de Valdivia abajo, 
vino nueva á esta ciudad de Santiago como los naturales de la ciudad 
de la Serena habían muerto á todos los españoles é quemado el pueblo 
de la Serena y la iglesia; y esto supo de esta pregunta. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que en esta ciudad de Santiago hizo 
la gente que la pregunta dice el dicho general Francisco de Villagra 
para el dicho socorro, ó fué con ellos el dicho Diego Sánchez de Mora- 
les; y esto responde. 

14. — A las catorce preguntas, dijo este testigo: que sabe que el gene- 
ral Francisco de Villagra andaba castigando los indios que la pregunta 
dice, ó que este testigo no lo vio, porque quedó en esta ciudad, y en 
esta sazón volvió el gobernador don Pedro de Valdivia proveído por 
S. M.; y esto responde á esta pregunta. 

15. — X las quince preguntas, dijo este testigo: que sabe que el gober- 
nador don Pedro de Valdivia después que vino nombró al general Fran- 
cisco de Aguirre para que fuese á reedificar y poblar la tiudad de la 
Serena, é que fueron la cantidad de españoles que la pregunta dice, 
poco más ó menos, ó que fué el uno dellos el dicho Diego Sánchez de 
Morales, como persona que era vecino é tenía indios de encomienda 
donde la pregunta dice, é supo este testigo se pobló la dicha ciudad de 
la Serena é sirvieron los indios. 

16. — A las diez y seis preguntas, dijo este testigo: que estaba en esta 
ciudad cuando lo contenido en la pregunta pasó, é que es público é no- 
torio á todos ser é pasar como la pregunta lo dice, por ser así verdad 
ser uno de los doce el dicho Diego Sánchez de Morales, y hacerse en 
ello gran servicio á Dios y á S. M., porque de aquel valle se hacían todos 
los daños que redundaron, y muertes de muchos españoles, é así sabe 
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agora muchos de los indios é niños é mujeres son cristianos; y esto res- 
ponde á esta pregunta. 

18. — A las diez y ocho preguntas, dijo: que lo que della sabe es que 
después que el general Francisco de Aguirre reedificó la ciudad de la 
Serena é hizo el dicho castigo, no ha entendido ni sabe que los dichos 
indios se hayan rebelado, sino antes sabe están debajo del dominio de 
Su Majestad. 

19. — A las diez y 'nueve preguntas, dijo: que este testigo vive en 
esta ciudad de Santiago, y que es público é notorio que sustenta su 
casa é muy honradamente, como buen hijodalgo, é que por tal se trata 
y es tenido, ó que así ha oído decir que á muchos soldados que por allá 
pasan los ayuda é favorece con su hacienda, é que también sabe se 
acuerda haberle muerto arriba un deudo, é que no sabe si otros le han 
muerto; y esto responde á esta pregunta. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que es verdad que el dicho Diego 
Sánchez de Morales, como buen reimblicano, muchas veces es alcalde 
y regidor, como buen servidor que es de S. M.;'y esto responde. 

21. — A las veinte é una preguntas, dijo este testigo: que así entendió 
que el dicho Diego Sánchez de Morales fué á la dicha ciudad de los 
Reyes en el tiempo que la pregunta dice, por mandado de el general 
Francisco de Aguirre, é así entendió que el General le ayudó para el 
gasto de la ida, mas que, según los días que allá estuvo, este testigo 
cree y entiende no dejaría de gastar de su hacienda muchos dineros; y 
esto responde. 

22. — A las veinte é dos preguntas, dijo este testigo: que durante el 
tiempo que ha que le conoce é ha visto, siempre le ha visto ser obidien- 
te á los mandamientos de los gobernadores que en nombre de S. M. 
han gobernado ó de sus capitanes en su nombre; y esto responde. 

23. — A las veinte é tres preguntas, dijo: que siempre ha estado en 
estos reinos de Chile, á donde no ha habido tiranos contra el servicio 
de S. M., y que sabe no se ha hallado en ninguna cosa contra su real 
servicio, sino siempre ocupádose en servirle en todo lo que él ha podi- 
do, como leal subdito é vasallo suyo. 

24. — A las veinte é cuatro preguntas, dijo: que durante el tiempo 
que este testigo ha que conoce al dicho Diego Sánchez de Morales, no 
sabe que se le haya dado socorro ni paga alguna de la caja de S. M.; 
antes tiene ha servido siempre en todas las conquistas é descubrimien- 
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tos é población, muy bien y como buen soldado, con sus armas é caba- 
llos, á su costa é minción, é ha visto hacerle cortesía los gobernadores 
que le han tratado; y esto responde. 

25. — A las veinte é cinco preguntas, dijo: que sabe que en la dicha 
conquista é reedificación de la ciudad de la Serena é sus términos siem- 
pre se han pasado excesivos trabajos é desnudez é malas venturas de 
comidas, y que tiene que por los trabajos é malas comidas son parte ^ 
para muchas enfermedades; y esto responde á esta pregunta. 

26. — A las veinte ó seis preguntas, dijo este testigo: que según los 
pocos indios que hay en la ciudad de la Serena, le parece á este testigo 
no puede tener muchos más; y esto responde. 

27. — A las veinte é siete preguntas, dijo: que sabe que el dicho Die, 
go Sánchez de Morales se ha perpetuado en esta tierra y está casado é 
tiene mujer ó hijos, é sabe que honrosamente sustenta su casa é fami- 
lia, y que es hijodaglo y por tal se trata. 

28. — A las veinte é ocho preguntas, dijo: que todo lo que dicho ha 
es público y notorio á los que lo saben. 

29. — A las veinte ó nueve preguntas, dijo este testigo: que para lo 
mucho que él ha servido á S. M., los indios que al presente tiene son 
pocos y que si se los retasan, podrá pasar con ellos sólo con mucho tra- 
bajo, é que es digno é merecedor que S. M. le haga, siendo servido, más 
merced; y esta es la verdad de lo que ha dicho para el juramento que 
hecho tiene, y en ello se retificaba é ret¡ficó,y lo firmó de su nombre. — 
Rodrigo de Quiroga. — Pasó ante mí. — Niadás de Gárnica, escribano 
público y del cabildo. ^ 

El dicho Alonso de Córdoba, vecino de esta ciudad de Santiago, tes- 
tigo jurado según forma debida de derecho por Dios ó por la señal de 
la cruz, según que en tal caso se requiere, é presentado por parte de 
Diego Sánchez de Morales, é preguntado por el tenor del dicho interro- 
gatorio, dijo é depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce á Diego Sánchez de Mo- 
rales puede haber veinte é seis años, poco más ó menos, é á Juan de 
Espinosa, fiscal real de la Serena, de cuatro años, poco más ó menos. 

Fué preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo: que es 
de edad de cincuenta y cinco años, poco más ó menos, y que no es pa- 
riente ni enemigo de nenguno dellos, é que las demás preguntas de la 
ley, que no le empecen. 



VALDIVIA Y BUS COMPAÑEROS 77 

2. — A la segunda pregunta, dijo esté testigo: que conoce á Diego 
Sánchez de Morales puede haber lo que tiene dicho en la primera pre- 
gunta, y este testigo se halló al tiempo del alzamiento en la ciudad de 
los Reyes, é dice conoció á el dicho Diego Sánchez de Morales y se ha- 
lló en el dicho cerco. 

3. — A las tres preguntas, dijo: que este testigo sabe lo que la pre- 
gunta dice, porque este testigo fué con el dicho capitán Alonso de Al- 
varado, y el dicho Diego Sánchez iba también la dicha jornada. 

4. — A las cuatro preguntas, dijo: que es así como la pregunta lo di- 
ce, porque este testigo fué la dicha jornada é lo vio é pasó como la pre- 
gunta lo dice y el dicho Diego Sánchez de Morales fué la dicha jornada 
con el dicho capitán. 

6. — A las seis preguntas, dijo: que la sabe como en ella se contiene; 
preguntado cómo la sabe, dijo que porque el capitán Pedro de Valdi- 
via fué proveído como la pregunta lo dice y este testigo vino con él 
la dicha jomada y el dicho Diego Sánchez de Morales; y esto res- 
ponde. 

7. — A las siete preguntas, dijo: que la sabe como en ella se contiene; 
preguntado cómo la sabe, dijo que porque este testigo se halló en todo 
é vido al dicho Diego Sánchez de Morales hallarse en lo que la pregun- 
ta dice, y en todo sirvió y se halló con sus armas y caballos. 

8. — A las ocho preguntas, dijo: que la sabe como en ella se contiene; 
preguntado cómo la sabe, djjo que porque lo vio y es é pasa como la 
pregunta lo dice. 

9. — A las nueve preguntas, dijo: que es público y notorio lo que la 
preguntíi dice ser é pasar ansí, mas que este testigo quedó en el susten- 
to de esta ciudad, como vecino, y no lo vio, y de á pocos días fué allá 
é vido servir la tierra. 

10. — A las diez pregunta.s, dijo: que al tiempo que la pregunta dice 
vino á esta ciudad, é que á lo que vino no lo sabe. 

11. — A las once preguntas, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne; preguntado cómo la sabe, dijo que porque se halló en esta ciudad ó 
vido ir al dicho socorro al gobernador Pedro de Valdivia, y es y pasa 
como la pregunta lo dice.v 

12. — A las doce preguntas, dijo: que es público y notorio pasar ansí 
como la pregunta lo dice y en ella se contiene. 

13, — ^A las trece preguntas, dijo este testigo: que pasa ansí como la 
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pn}((iitita lo dice, porque e»te testigo estaba á la sazón en la ciudad de 
Hantiftgo é vído á el capitán é la gente con él; y esto responde. 

14.- -A Ih« cat^)rcc preguntas, dijo este testigo: que no se halló en 
aqtiolln jornada, pero que fué público é notorio pasar lo que la pregunta 
dicíj. y en a(|Uíjl tíoinpo vino el gobernador Pedro de Valdivia de las 
provincia» del Perú por gobernador en nombre de S. M. 

If). — A las quince preguntas, dijo: que la sabe como en ella se con- 
tieno; preguntado cómo la sabe, dijo que porque lo vido y es é pasa 
auMÍ como la pregunta lo dice é relata. 

lí$.— A las diez é sois preguntas, dijo: que es público y notorio lo que 
la pregunta dice ser 6 pasar ansí, pero que no lo vio, porque no se ha- 
lló li olio. 

17.- -A las dio'/ y siete preguntas, dijo: que este testigo ha ido á Co- 
(piimbo ó ha visto plantada la £é y en la iglesia decir dotrina ó á algu- 
nos intlios llamarse cristianos; y esto responde. 

18. — A las diüJ5 y ocho preguntáis, dijo este testigo: que es público ó 
notorio [(iuo| dospuiSs que el general Francisco de Aguirre los asosegó, 
jamás 80 han levantado y siempre servir humildemente; y esto respon- 
do A osU\ i>rogunta. 

lU. —A las dio/, ó nueve preguntáis, dijo este testigo: que desque co- 
nooo á ol dicho Diogo Sánchez de Morales que es vecino, le ha visto 
austonUir su casa honradamente, como lo hacen los hijosdalgo, é sabe 
ha aviuiio á muchos o ayudalles con caballos y otras cosas, como lo ha- 
con Uk*í honrados vocinos. 

ih>, —A las vointo pivgunlas, dijo: que es público é notorio ser ansí 
como la pivgunUí lo dia\ poix|uo lo ha oído este testigo decir á los que 
do allá vionon. 

2L-A las vointo ó una preguntas, dijo: que este testigo, volviendo 
do vuelta do Ks{vxña, halló ou la ciudad de los Reyes al dicho Diego 
SiUiohox do Momios, quo había ido á lo que la pregunta dice, é que él 
5H^ tnuaUi bion. ov'^mo pwHHirador dol dicho Fn\ncisix> de Aguirre, é 
quo no pudo dejar do gjistar cantidad do posos do on^. 

¿í. -- A las vointo o dvvs preguntas, dijv^ esto tostigvK que duninie el 
UomjK> quo hh quo lo Ovmkhw siempre le ha conooivlo sor muy obiviieu- 
lo a Kxs nmndatv^ do U>s gv^Wrnadores v capitanes que en nombre de 
5>. M. oslaK^n: y esto ros|viuie, 

¿S^_A ks wiiue e ir^ prvguutAS^ dijo este testigo: que dutíir.te el 
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tiempo que ha que le conoce no le ha visto en cosa contra er servicio 
de S. M. ni en campo de tiranos, sino siempre le ha visto servir á S. M. 
como leal servidor suyo. 

24. — A las veinte é cuatro preguntas, dijo este testigo: que sabe que 
el dicho Diego Sánchez de Morales, en todos los descubrimientos é con- 
quistas que se ha hallado ha servido á S. M. con sus armas y caballos, 
á su costa é minción, ó que no sabe haya recibido cosa de S. M. é de 
sus capitanes en su nombre. 

25. — A las veinte é cinco preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
se contiene, porque pasa ansí, y este testigo se halló en toda la desnu- 
dez y hambre y malas venturas, é tiene que dello debe proceder las en- 
fermedades que dice tiene. 

27. — A las veinte é siete preguntas, dijo: que es verdad que es públi- 
co y notorio que por perpetuarse sabe está casado, ó que tiene mujer 
é hijos, é su casa y familia la sust^ta muy honrosamente, como hijo- 
dalgo. 

28. — A las veinte ó ocho preguntas, dijo: que todo lo que este testigo 
ha dicho es público y notorio y la verdad. 

29. — A las veinte ó nueve preguntas, dijo este testigo: que sabe 
qué son pocos los indios que tiene, é que retasados, con sólo lo que die- 
ren, no se podrá pasar sin pasar necesidades, é que para los servicios 
que ha hecho á S. M., si S. M. fuere servido, le puede hacer por ello 
señaladas mercedes; y esto responde y es la verdad para el juramento 
que hecho tiene, y en ello se retificaba é retificó, é lo firmó de su nom- 
bre. — Alonso de Córdoba, — Ante mí. — Niculás de Gárnica, escribano 
público y del cabildo. 
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27 (le Enero de 1561. 

II, — Frafinumios dU', la infortnacum de méritos y servicios 
fio Bartolomé Biaz. 

(Archivo de Indias, Patronato, 1-5-22/G). 

Muy podoroHo Señor: — Bartolomé Díaz, digo: que yo ha que sirvo á 
VuüHtra Alteza en esta tierra veinte y siete años, y soy uno de los pri- 
moroíi desenhridores y conquistadores y pobladores de todo lo que des- 
cubrió el adelantado don Diego de Almagro, dende los términos de esta 
ciudad de los UeyoH y del Cuzco adelante, que son tres ciudades, la 
do Aro<iaipa y la ciudad do la Paz y la ciudad de la Plata, y de todo lo 
quo hay hasta Ohilo, y cien leguas lulolante del dicho Chile, de todo lo 
onal soy primor descubridor y conquistador, de don Ij v ilvi:n >s al so- 
corro do esto reino y ciudad del Cuzco questaba cercada cuando el al- 
zamiento genoial do loa naturales, y la descercamos y pacificamos toda 
OHtrt tierra y desbaratamos al Inga, y seguí el alcance con el capitán Ro- 
drigo OrgiSñez, y lo quitamos los cristianos que tenía presos, y los in- 
dio?* vinieron do paz, do manera que nunca más pudo salir á hacer 
daño; después vine con el dicho Adelantado á traer el oro y plata de 
V. A. que había estado represado en la dicha ciudad del Cuzco, por 
causa de la dicha guerra, hasta Chincha, donde se entregó á vuestros 
otioialos rv\\les; de donde volví con el dicho Ad.ílantido á la ciudad del 
C^izoo á conservarla en vuestro real servicio, y de ida y vuelta pacifica- 
mos los naturales de tv>da la tierra: y están lo allí vino Hernando Piza- 
rn> y le dio batalla y lo mató, y por haber yo servido á V. A. en su 
o >n\pañia* no solamente nt>s quitaiMU lo que habíamos tmbajado, pero 
aut\ nos porsiguierv>n 0\uno á enemigos, de manera que padei^'imos mun- 
obv>s tmUiji^: y v¡én\K>me desposeído de lo que había descubierto y 
ivnquistado, fui h l^s descubrinúent».K^ é i^\^nquistas que por mandado 
de \\ A. 5íe han luvho dende la ciudad delCuz^w dende enionoes hasta 
a5^ml. que s\>n a>u el capitán i audia. por Avi:?o;\. dondedesout-rimosv 
iHnujuisuxnu^ Kv5 valles douvW esia plantada la coca que se trae al Cuz- 
i>\ y después fui ivn el capitán Peranzulcz a la entrada y dtSvHibri- 
IUHnU\>s de K\i Chunchvxís donde eiuramos iníscieatos hombrea, y mu- 
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rieron allá de hambre y guerra los docientos; y después fui á la entrada 
del valle de Tarija, ques en los Charcas, con Pedro de Candia y Die- 
go de Rojas, lo cual sirve á la ciudad de la Plata; y después fui á la en- 
trada de Tucumáu y río de la Plata con los capitanes Diego de Rojas y 
Felipe Gutiérrez, y descubrimos la gobernación de Tucumán y las es- 
paldas de Chile, y llegamos al río de la Plata, donde al presente están 
pobladas tres ú cuatro ciudades, Tucumán y las demás, de que soy yo 
uno de los primeros descubridores y conquistadores; de donde volvimos 
á la provincia de los Charcas al tiempo que Gonzalo Pizarro estaba al- 
zado en esta tierra, y luego rae hallé en servicio de V. A. con el capi- 
tán Lope de Mendoza en la batalla de Pocona contra Francisco de Ca- 
ravajal, maestre de campo de Gonzalo Pizarro, donde fuimos desbara- 
tados y fui robado, y después me hallé en la batalla de Guarina con 
Diego Zenteno contra Gonzalo Pizarro, donde fuimos desbaratados, y 
me salí de entre los enemigos, (robado) y \áne en busca del Presidente 
Gasca,con el cual me hallé en la batalla de Xaquijaguana contra el di- 
cho Gonzalo Pizarro, hasta ponello todo en vuestro real servicio; y hálle- 
me en la ciudad del Cuzco cuando se alzó Francisco Hernández Girón, 
y porque no quise seguir su opinión, me quiso matar, y rae robaron 
mis caballos y hacienda, y me junté con el mariscal Alonso de Alvara- 
do, con el cual me hallé en la batalla de Chuquinga contra el dicho 
.Francisco Hernández, donde fuimos desbaratados, de donde salí con 
gran riesgo de la vida, dejando todo lo que tenía, y vine en busca de 
esta Real Audiencia, con la cual me hallé en la batalla de Pucará en la 
compañía de don Pedro Puerto Carrero contra el dicho Francisco Her- 
nández hasta desbaratalle, y también fui en el alcance que dio el gene- 
ral Pablo de Meneses, donde prendimos al maestre de campo y á los 
capitanes del dicho Francisco Hernández, y otros más de ochenta hom- 
bres culpados, de los cuales se hizo justicia, á todo ello con mis armas y 
caballos y á mi costa é minción, y sin deservir en cosa alguna, y sin 
recebir en todo el dicho tiempo de la hacienda real cosa alguna, sino 
cuando vine de Chuquinga perdido docientos y cuarenta pesos, y no 
he sido gratificado sino de una lanza que me dio el Marqués de Cañe- 
te, por lo cual, y por haber sido robado de los tiranos muchas veces, he 
quedado muy pobre y adeudado, que con la merced que tengo no me 
puedo sustentar ni pagar lo que debo, por comprar las armas y caba- 
llos á excesivos precios, como en los tiempos pasados vallan; y el Mar- 
DOC. xviu ^ 
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qués de Cañete me envió á los Bracamoros á conquistar ciertas prox-in - 
cias con Antonio de Oznayo, en lo cual estuve quince meses, y gasté 
mili y quinientos pesos, y trabajó en ello hasta traello de paz, de todo 
lo cual tengo hecha bastante información ante esta Real Audiencia 3^ 
ante el secretario Francisco López, conforme á la ordenanza. 

Por tanto, á V. A. suplico humillmente sea servido mandarme 
gratificar estos dichos mis servicios y otros muchos que á V. A. he he- 
cho, dándome indios de repartimiento, como á descubridor y conquista- 
dor y poblador que soy de lo más y mejor de este Perú y de las demás 
provincias que digo y las batallas contra los tiranos y grandes trabajos 
y peligros que me he hallado eu servicio de V. A., gastando gran can- 
tidad de dineros en ello, y porque yo suelo residir en la ciudad del Cuz- 
co y allá tengo mi familia, suplico á V. A. se me haga allí la merced, 
conforme á mis servicios y calidad de mi persona, pues soy hijodalgo, 
porque con la merced que agora tengo de la lanza, no me puedo sus- 
tentar ni pagar lo que debo, y en ello se descargará vuestra real con- 
ciencia y á mí se me hará bien y merced; sobre que pidojjusticia. — 
Bartolomé Díaz, — (Hay una rúbrica). 

En la ciudad de los Reyes, veinte y siete días del mes de Enero de 
mili é quinientos y sesenta y un años, ante los señores presidente y oi- 
dores del Abdiencia é Chancillería Real que reside en la dicha cibdad, 
y por ante raí, Francisco López, escribano de cámara en la dicha Real 
Abdiencia, estando en abdiencia real, pareció Bartolomé Díaz, residen- 
te en la dicha cibdad y presentó una petición y preguntas del tenor si- 
guiente: 

Muy poderoso señor. — Bartolomé Díaz, digo: que yo ha que vine á 
este reino del Pirú, veinte y siete años, porque fué el año de treinta é 
cuatro, acabado de descubrir; desde el cual tiempo á esta parte siempre 
he servido á V. A. en él, sin haber deservido en cosa alguna é á mi cos- 
ta é mineión, con mis armas é caballos y servicio, querría hacer pro- 
banza para informar á vuestra real persona é pedir sea gratificado con- 
forme á mis servicios. 

Pido y suplico á V. A. la mande recebir é hacer conforme á la orde- 
nanza, con citación de vuestro fiscal, si necesario fuere, y se examinen 
los testigos por el tenor de los capítulos que presento, para lo cual pido 
justicia y el oficio de V. A. imploro. 

1, — ^Especialmente, rae halló al tierapo que se fundó esta cibdad de 
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los Rej^es, la cual fué la primera que se pobló después de la cibdad del 
Cuzco y la primera entrada desta tierra, estando por descubrir é con- 
quistar todo lo que hay dende aquí por los llanos é desde el Cuzco 
adelante. 

2. — ítem, al tiempo que el gobernador don Diego de Almagro fué á 
descubrir adelante de la dicha cibdad del Cuzco, ó por la costa salí yo 
con la gente que salió con el capitán Ruy Díaz desde esta cibdad de los 
Reyes, y me hallé en descubrir é conquistar todos los pueblos é valles 
y provincias que hay desde los términos desta dicha cibdad, que son 
doude al presente están pobladas tres cibdades, que son: la cibdad de 
Ariquipa é la cibdad de La Paz é la cibdad de La Plata; toáo ló cual el 
dicho gobernador don. Diego de Almagro, con los que con él iban, lo 
descubrimos é conquistamos é pacificamos á gran riesgo é peligro, por- 
que tovimos muchos rencuentros con los naturales, procurándolos redu, 
cir y no haciéndolles mal y ellos procurándonos todo el que podían, sin 
los muchos trabajos que todos pasamos, los cuales son innumerables. 

3. — ítem, me halló en el descubrimiento é conquista de las provin- 
cias de Chile, donde, como es notorio, se pasaron grandes trabajos y 
peligros de hambre y sed y guerra con los indios, ó soy uno de veinte 
hombres primeros que llegarnos é descubrimos á Chile antes que el pro- 
pio gobernador llegase, y estuvieron los indios de paz é recogieron co- 
mida para cuando llegó el dicho Gobernador. 

4. — ^Item, fui con el capitán Gómez de Alvarado por mandado del 
dicho vuestro gobernador á descubrir é conquistar desde el pueblo de 
Chile, donde quedó el dicho Gobernador, hasta adelante del río de Mau. 
le, que son cien leguas, donde hay muchas poblaciones de indios, los 
cuales conquistamos á gran riesgo y peligro, porque tuvimos muchos 
rencuentros con ellos, procurándolos reducir y no haciéndoles mal y 
ellos procurándonos todo el que podían hasta que volvimos al dicho 
Chile; finalmente, que soy primer descubridor é conquistador de la go- 
bernación de Chile, donde al presente están muchas cibdades pobladas 
en servicio de V. A. 

5. — ítem, fui de los que volvieron con el dicho gobernador don Die- 
go de Almagro al socorro desta tierra, que estaba alzada de los natura- 
les, generalmente por todo este reino, y venimos por la costa á donde 
estíí fundada la cibdad de Ariquipa, allanándolo y pacificándolo todo, que 
son dende Chile quinientas leguas ó más, y por la cordillera seiscientas. 
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(Las preguntas de este interrogatorio son 29, pero sólo se han copia- 
do las cinco que quedan transcritas y las respuestas de los testigos á 
ellas). 

El dicho Garci González Rubín, residente en esta cibdad de los Re- 
yes, testigo presentado por parte del dicho Bartolomé Díaz, habiendo 
jurado, y siendo preguntado por las preguntas que la parte pidió decla- 
rase, dijo lo siguiente: 

Preguntado por las preguntas generales, dijo: que conoce al dicho 
Bartolomé Díaz, é que no es pariente ni le toca ninguna de las dichas 
preguntas generales, é que es de edad de más de cincuenta años. 

1. — A- la primera pregunta, dijo: que sabe que la primera cibdad que 
se pobló, después de la del Cuzco, fué esta de los Reyes, é la primera 
entrada d^ esta tierra, después de la población del Cuzco, fué la que 
hizo el adelantado don Diego de Almagro é sus capitanes, é que todos 
los que fueron la jornada de Chile por fuerza habían de pasar por esta 
cibdad de los Reyes al tiempo que se fundó, que podrá haber veinte y 
seis años, poco más ó menos; é así cree que se hallaría el dicho Barto- 
lomé Díaz en lo que dice la pregunta, porque este testigo le cohoció ó 
vio en Chile cuando el Adelantado llegó al mismo pueblo de Chile, que 
ha veinte y cuatro años y medio, poco más ó menos. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que este testigo fué á la jornada 
que la pregunta dice con el adelantado don Diego de Almagro, é que 
desde los términos de la cibdad de la Paz é la cibdad de la Plata, el di- 
cho adelantado don Diego de Almagro é sus capitanes son los primeros 
descubridores, é que cuando llegó el dicho Adelantado al dicho pueblo 
de Chile vio que estaba allí el dicho Bartolomé Díaz con otros veinte 
españoles que habían ido descubriendo la costa y llegaron al puerto en 
el primero navio que descubrió las provincias de ChilCj é que esto vido 
é oyó decir á la sazón por público é notorio, é que en el dicho descubri- 
miento tovieron grandes rencuentros <ton los naturales é que murieron 
en la guerra nmchos españoles é que padecieron muchos trabajos de 
hambre é de sed, é así está claro que por estar de guerra toda la costa y 
ser tan largo el camino por donde fueron, que hay desd^ Lima á Chile 
á aquellas provincias, donde los vio, más de quinientas leguas, é que 
en lo que la dicha jornada se descubrió lia visto que están pobladas, 
después acá, las cibdades que la pregunta dice. 
3. — A la tercera pregunta, dijo: que dice lo que dicho tiene en la pre- 
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gunta antes desta, ó que es verdad que el dicho Bartolomé Díaz fué de 
los primeros que llegaron al dicho pueblo que se dice Chile, con los 
veinte hombres que habían ido por la costa y mar, é que llegaron pri- 
mero que el Adelantado, é que cuando llegó el Adelantado con el cam- 
po á donde estaban los dichos veinte españoles é el dicho Bartolomé 
Díaz con ellos, tenían ya los indios de paz é recogida comida para el 
dicho Adelantado é su campo, é que no podían dejar de haber pasado 
muchas necesidades é trabajos, con riesgo de la vida, lo cual todo fué 
señalado servicio ^ue se hizo á S. M.; é que lo sabe todo ello porque 
este testigo fué con el dicho Adelantado é lo vio por vista de ojos ser y 
pasar así. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que sabe que el dicho Bartolomé Díaz 
fué con el capitán Gómez de Al varado, por mandado del dicho Adelan- 
tado, á descubrir é conquistar desde el dicho pueblo llamado Chile, 
\ donde se quedó el dicho Adelantado, hasta adelante del dicho río de 

Maule, que son cien leguas, poco más ó menos, é que en el camino ha- 
bía muchas poblaciones de indios de guerra, los cuales se fueron con- 
quistando, y les daban é había los más días rencuentros y batallas, ó 
procuraban los españoles reducillos al servicio de S. M. con el menos 
daño que les podían hacer é ellos haciendo todo el que podían; é desde 
el dicho río é más adelante del, después de descubierto, se volvieron á 
la dicha provincia de Chile, lo cual todo sabe porque este testigo fué 
uno de los que fueron la dicha jornada con el dicho capitán Gómez de 
Alvarado é vio é conoció en ella al dicho Bartolomé Díaz, el cual es 
uno de los primeros conquistadores é descubridores que fueron en la 
dicha jornada, como la pregunta dice. 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que la sabe como en ella se declara, 
porque este testigo vio que se halló en el efeto que la pregunta dice el 
dicho Bartolomé Díaz con el dicho Adelantado, é que vio que vinieron 
por la costa hasta el asiento de Ariquipa é de allí al Cuzco, y que hay 
quinientas leguas por la costa é por la cordillera seiscientas, como es 
notorio. 

El dicho Cristóbal Sánchez Vadillo, residente en esta cibdad de los 
Reyes, testigo presentado, habiendo jurado é siendo preguntado por 
las preguntas del interrogatorio, dijo lo siguiente: 

Fué preguntado por las preguntas generales y dijo que conoce al di- 
cho Bartolomé Díaz de veinte y seis años á esta parte, poco más ó me- 



9fi COLBCCIÓN DB DOOTTMENTOS 

nos, é que no es su pariente ni le toca ninguna de las dichas preguntas, 
ó que es de edad de cuarenta é cinco^años, poco más ó menos. 

1. — A la primera pregunta, dijo: que al principio que se fundaba y 
empezaba á fundar esta cibdad de los Reyes, que ha veinte é seis años, 
poco más ó menos, que fué el adelantado don Diego de Almagro á la 
jomada de Chile, é todos los que con él fueron en aquella sazón se ha- 
Daron en esta cibdad de Lima, porque era el paso y no se andaba otro 
camino; é vio este testigo que el dicho Bartolomé Díaz se halló en la 
dicha jornada de Chile con la gente que sacó el «apitán Ruy Díaz, é 
así no pudo dejar de hallarse en la dicha cibdad de Lima, y estaba por 
ver de la Nasca para arriba en aquella sazón; y esto sabe de la pregunta. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que, como dicho tiene, vio que el 
dicho Bartolomé Díaz se halló en la jornada de Chile en la compañía 
de dicho capitán Ruy Díaz hasta Arica, é de allí se metieron el dicho 
Bartolomé Díaz y otros veinte y cinco soldados en 'un navio que fué el 
primero que envió á descubrir la costa hasta Chile, é que por la costa 
saltaron en tierra parte destos soldados para reconocer la tierra, é tu- 
vieron con los indios guazábaras, porque estaban de guerra, y mataron 
los dichos indios diez ó doce españoles de los susodichos y el dicho Bar- 
tolomé Díaz é los demás que quedaron llegaron á Chile en el dicho 
navio, é llegaron veinte días primero que llegase el Adelantado, y al 
tiempo que iba por el camino y cuando llegó el dicho campo tenían 
recogida comida el dicho Bartolomé Díaz y sus compañeros, y es- 
taban de paz muchos de los indios; y esto lo sabe este testigo porque 
iba á la dicha jornada con el Adelantado é lo vio y entendió é supo así, 
é que es notorio que en lo susodicho el dicho Bartolomé Díaz é sus 
compañeros pasaron muchos trabajos é hambres y necesidades, por es- 
tar de guerra toda la costa por donde fueron descubriendo. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que dice lo que dicho tiene en la 
pregunta antes desta. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que sabe que el dicho Bartolomé 
Díaz se halló en lo contenido en la pregunta, é-que pasó así, porque 
este testigo se halló en ello, por mandado del dicho Adelantado, é lo 
vio pasar como la pregunta dice. 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que sabe que el dicho Bartolomé 
Díaz se halló con el dicho Gobernador en lo que la pregunta dice, é 
que vinieron por la costa hasta el asiento de Ariquipa, que hay mas 
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de cuatrocientas leguas; é pasó lo que eu ella se declara, porque este 
testigo se halló en ello y lo vio. 

El dicho Bernardiuo de Villasindo, residente en esta cibdad de los 
Reyes, testigo presentado por el dicho Bartolomé Díaz, habiendo jura- 
do é siendo preguntado por las preguntas que pidió declarase, dijo lo 
siguiente: 

Fué preguntado por las preguntas generales, dijo: que conoce al di- 
cho Bartolomé Díaz de más de veinte y cuatro años á esta parte, por 
vista é habla, trato é conversación, é que no es pariente ni le toca nin- 
guna de las dichas preguntas generales, é que es de edad de cincuenta 
é dos años, poco más ó menos. 

1. — A la primera pregunta, dijo: que este testigo conoció al dicho 
Bartolomé Díaz en el descubrimientx) de Chile, que ha más de veinte ó 
cuatro años, é que los que fueron al dicho descubrimiento ei\ aquel 
tiempo se hallaron en la fundación desta cibdad de los Reyes, porque 
no se andaba otro camino, é así cree que se halló en ella el dicho Bar- 
tolomé Díaz. 

2. — ^A la segunda pregunta, dijo: que sabe que el dicho Bartolomé 
Díaz fué al descubrimiento que la pregunta dice, donde al presente 
están pobladas las cibdades de Ariquipa, é la Paz é la Plata, é que en 
la jornada se pasaron muchos trabajos, así en la guerra como de ham- 
bres y otras necesidades, por ser el viaje muy largo, lo cual sabe este 
testigo porque se halló en la dicha jornada é vio en ella al dicho Bar- 
tolomé Díaz. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que este testigo sabe que el dicho 
Bartolomé Díaz fué uno de los conquistadores primeros de las provin- 
cias de Chile, porque le conoció en la jornada cuando se juntaron 
todos con el Gobernador para la vuelta, é que ha oído decir por pú- 
blico y notorio, á personas que se hallaron en la dicha jornada, que el 
dicho Bartolomé Díaz fué uno de veinte españoles que fueron por tie- 
rra y por mar á descubrir la costa, é que entraron en la tierra é pueblo 
de Chile primero que el Adelantado ni otra gente, é que cuando llegó 
el campo estaban de paz los indios del dicho pueblo ó otros comarca- 
nos, é tenían recogida comida, é que no pudieron de dejar de pasar 
necesidades y trabajos é riegos de las personas, por estar toda la tierra 
de guerra, como es notorio en este reino. 



9^ COLSCOIÓK DX D0CUMBKT08 

6, — A la quinta pregunta, dijo: que la sabe como en ella se contiene, 
porque este testigo vio que se halló en lo que la pregunta dice, el dicto 
Bartolomé Díaz, é le consta ser así verdad lo que en la dicha pregunta 
se declara, por lo haber visto este testigo, como persona que se halló en 
ello. 

El dicho Francisco Hernández de los Palacios, residente en esta cib- 
dad, testigo presentado, habiendo jurado, ó siendo preguntado por las 
preguntas del interrogatorio que la parte pidió declarase, dijo lo si- 
guiente: 

Preguntado por las preguntas generales, dijo: que no le toca ninguna 
dellas,é que es edad de cuarenta é cinco años, poco más ó menos. 

1. — A la primera pregunta, dijo: que cree que se halló el dicho Bar- 
tolomé Díaz en esta cibdad de los Reyes, al principio, luego como sé 
pasó del valle de Jauja al asiento que agora tiene, porque fué de los 
que fueron la jornada de Chile con el Adelantado, que ha veinto ó cua- 
tro ó veinte y cinco años, poco más ó menos, que todos habían de pa- 
sar por la dicha cibdad, porque no se andaba otro camino. 

2.-rA la segunda pregunta, dijo: que sabe que el dicho Bartolomé 
Díaz fué la jornada de Chile con el capitán Ruy Díaz, porque este tes- 
tigo le vio en las dichas provincias de Chile; y lo demás no lo sabe por- 
que este testigo fué en otra compañía y no lo vio. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que sabe que el dicho Bartolomé 
Díaz es uno de los que fueron por la mar en un navio con Quintero al 
descubrimiento de las provincias de Chile, é que después se halló en la 
conquista é descubrimiento que adelante se hizo con el capitán Gómez 
de Al varado, porque este testigo le vio en el dicho descubrimiento é 
conquista, y es notorio lo demás que tiene declarado á los que se ha- 
llaron en la dicha jornada, como este testigo; y esto sabe de esta pre- 
gunta. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que vio, como^dicho tiene, que el di- 
cho Bartolomé Díaz fué uno de los que fueron con el capitán Gómez 
de Al varado, adelante de las provincias de Chile, al dicho descubri- 
miento, é que sabe que se pasaron grandes trabajos é necesidades de 
hambre y en rencuentros que tuvieron con los indios, porque este tes- 
tigo se halló en ello y lo vido. 

5, — A la quinta pregunta, dijo: que vio que el dicho Bartolomé Díaz 
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fué de los que volvieron con el adelantado don Diego de Almagro, por 
la costa, desde las provincias de Chile á la cibdad del Cuzco, é que ve- 
nían por el camino pacificando á los naturales é reduciéndolos al servi- 
cio de S. M. 

El dicho Hernando Alonso Montañez, estante en esta cibdad de los 
Reyes, testigo presentado, habiendo jurado ó siendo preguntado por 
las preguntas que la parte pidió declarase, dijo lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que cree que el dicho Bartolomé 
Díaz se halló en esta cibdad de los Reyes al tiempo que se fundaba, que 
ha veinte y seis á veinte é siete años, poco más ó menos, porque á 
aquella sazón entraron en este reino este testigo, y el dicho Bartolomé 
Díaz pasó adelante, y no se andaba otro camino. 

El dicho Agustín Díaz, estiuite en esta cibdad de los Reyes,, habien- 
do jurado é siendo preguntado por las preguntas del interrogatorio que 
la parte pidió decorase, dijo lo siguiente: 

Preguntado por las preguntas generales, dijo: que conoce al dicho 
Bartolomé Díaz de veinte y siete años á esta parte, poco más ó menos, 
é que no es pariente ni le toca ninguna de las dichas preguntas gene- 
rales, é que es de edad de más de cincuenta años. 

1. — A la primera pregunta, dijo: que sabe que el dicho Bartolomé 
Díaz se halló en esta cibdad de los Reyes cuando se empezó á poblar, 
que ha veinte y seis años ó veinte y seis y medio, poco más ó menos, lo 
cual sabe porque este testigo y él vinieron juntos hasta desembarcar 
en Túmbez, ó de allí vinieron por tierra hasta Trujillo, é de allí vino á 
esta cibdad de los Reyes el dicho Bartolomé Díaz é fué desde aquí á 
las provincias de los Charcas é de allí fué á la conquista de Chile con 
el Adelantado, como es público y notorio entre todos los que dello tie- 
nen noticias. 

(Los demás testigos no contestan á las cinco primeras preguntas del 
interrogatorio). 
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22 de Octubre de 1563. 

111. — Probanza del capitán Diego García de Cáceres, vecino de la 

ciudad de Cuyo, en la que pide qíie sobre los indios que tiene 

se le encomienden otros con que se pueda sustentar. 

(Archivo de Indias, 1-5-22/6). 

Muy poderoso señor: — El capitáa Diego García de Cáceres pide ce - 
dula para que el Gobernador de Chile le encomiende indios con que se 
pueda sustentar sobre los que le encomendó el doctor Bravo de Sa ■ 
ravia. 

El capitán Diego García de Cáceres, vecino de la ciudad de Cuyo ea 
las provincias de Chile, digo: que de cuarenta años y más tiempo que 
ha que pasé de estos reimos á las provincias del Porú, siempre y á la 
continua me he hallado, así en el descubrimiento, poblaciones y pacifica- 
ciones de aquel reino, como en el descubrimiento, población y pacifi- 
cación de todas las ciudades del dicho reino de Chile, acudiendo siem- 
pre al servicio de V. A. en todas las alteraciones que se han hecho, en 
lo cual he hecho muchos y muy notables servicios y puesto en riesgo 
muchas veces la vida y gastado mucha suma de pesos de oro, sin jamás 
haber deservido en cosa alguna, como todo ello constará á V. A. por 
las informaciones hechas ante el teniente de gobernador de aquel rei- 
no, con citación de vuestro fiscal; y es ansí que al cabo de cuarenta y 
más años de servicio, siempre con mucho lustre de mi persona y á mi 
costa y misión, «ruestro gobernador dotor Bravo de Saravia me dio y 
encomendó en la dicha ciudad de Cuyo un repartimiento de indios de 
tan poco aprovechamiento que aún no valen mil pesos de renta, y sien- 
do, como soy, persona tan principal, caballero hijodalgo y tan viejo, no 
puedo sustentarme conforme á la calidad de mi persona con la poca 
renta de los dichos indios. 

A V. A. pido y suplico que, teniendo consideración á los dichos mis 
servicios, partes y calidad, me mande dar su real cédula para que el 
Gobernador de las dichas provincias me encomiende indios que sean 
equivalentes y con que pueda sustentarme sobre los que ansí me enco- 
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mendó el dicho dotor Bravo de Saravia, para mejor poder servir á 
V. A.; y para ello, etc. 

Dése cédula dirigida al Gobernador de las provincias de Chile para 
que no estando gratificado el capitán Diego García de Cáceres compe- 
tentemente con los indios que tiene, le gratifique y dé de comer cou- 
forme á su calidad, méritos y servicios. — En Madrid, á 11 de Octu- 
bre de 1583 años. — Licenciado Baños, — Ante mí. — Juan deLedesma, — 
(Hay dos rúbricas). 

En la muy noble é leal ciudad de Santiago del Nuevo Extremo, ca- 
beza de la gobernación de Clijle, á veinte y dos días del mes de Octu- 
bre, año del Señor de mil é quinientos ó sesenta y tres años, ante el muy 
magnífico señor licenciado Juan de Herrera, teniente general de este 
reino, por el muy ilustre señor Pedro de Villagra, gobernador ó capi- 
tán general de este reino, por S. M., y en presencia de mí, Nicolás de 
Gárnica, escribano de S. M., público del cabildo de esta dicha ciudad, 
pareció presente el capitán Diego García de Cáceres, vecino de esta ciu- 
dad, é presentó la petición é interrogatorio de preguntas, que su tenor 
dello, uno en pos de otro, es este que se sigue: 

Muy magnífico señor:^ — El capitán Diego García de Cáceres, vecino 
de esta ciudad, digo: que yo quiero informar á S. M. de lo mucho y 
bien que por mi persona le he servido á mi costa y minción en la con- 
quista, descubrimiento y población de sus reinos en estas partes, é de 
las muchas y excesivas deudas que se me han recrecido y gastado ó 
padecido en la ampliación destas sus provincias, é de la pobreza é nece- 
sidad en que de presente estoy por ello, para que sea servido de en ello 
darme remedio ó hacerme la merced que de mi parte se le suplicare. 
Pido que los testigos que para el dicho efeto yo presentare, se exa- 
minen por el tenor de las preguntas de este interrogatorio de presenta- 
ción, que juntamente con esta mi petición hago, sobre que pido justicia, 
y en lo necesario el oficio de Vmd. imploro y suplico, citando al fiscel 
de S. M. para ello. — Diego García de Cáceres. 

Por las preguntas siguientes sean preguntados los testigos que fue- 
ren presentados por parte del capitán Diego García de Cáceres, vecino 
de esta ciudad de Santiago, en la probanza que quiere hacer para in- 
formar á S. M. de lo mucho é bien que le ha servido, costas é gastos é 
riesgos de su persona que se le han recrecido en el descubrimiento des- 
tos y otros reinos. 
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1. — Primeramente, si conocen al dicho capitán Diego García de Qá- 
ceres y al fiscal Diego de Frías, é de qué tiempo á esta parte. 

2. — ítem, si saben que podrá haber veinte y nueve afios, poco más 
ó menos, que, sabido por el dicho capitán Diego García de Cáceres el 
proveimiento que S. M. había fecho en los reinos de España en el go- 
bernador Felipe Gutiérrez para el descubrimiento y población de las 
provincias de Vemgua, el dicho capitán Diego García de Cáceres, como 
hombre deseoso de se mostrar é señalar en el servicio de S. M. en la 
ampliación de sus reinos, vendió é se deshizo de los raíces é patrimo- 
nio que en los dichos reinos de España tenía, con que pudiera vivir 
muy en término de hijodalgo, como lo es, ó todo gastó é despendió eu 
peltrechos é aderezos para la dicha jornada, para la cual con el dicho 
Gobernador se embarcó é vino por la mar para el dicho efeto; digan lo 
que saben. 

3. — ítem, si saben, etc., que después de ser ansí embarcado como 
está dicho, salidos en demanda y prosecución de la dicha jornada é 
viaje, á la cual iban más de cuatrocientos hombres, é llegados á las di- 
chas provincias ó descubrimiento, se procuró por el dicho Gobernador 
el asentamiento é población de ellas, en donde fué tanta la excesividad 
de pestilencia que subcedió de hambre entre los dichos españoles por 
falta de comida y ésta tan sin remedio, que de sólo ello é de algunos 
rencuentros é guazábaras que con los naturales que por allí había se 
tuvieron, fué Dios servido que solamente pudiesen escapar sesenta 
hombres, y entre ellos el dicho capitán Diego García de Cáceres, tan 
perdidos é malparados que^ tomando por último remedio el dicho Go- 
bernador salir de la dicha tierra, é haciéndolo ansí, solamente pudieron 
escapar sus personas, y éstas tan mal paradas, heridas y debilitadas 
que no menos creyeron poder salvar las vidas, y de esta suerte aporta- 
ron á la ciudad de Nombre de Dios, en donde los que los veían y al 
dicho capitán Diego García de Cáceres vieron, jamás creyeron escapar; 
digan lo que saben. 

4.— ítem, si saben que eu todo lo que se ofreció en la dicha jornada 
y descubrimiento é necesidades tan insufribles é intolerables como en 
la dicha jornada se ofrecieron y hobo, en todo y en cada cosa de ello 
el dicho capitán Diego García de Cáceres hizo todo aquello que bueno 
y leal soldado debe y es obHgado hacer, y en tal término é nombradía 
era tenido é habido é comunmente reputado; digan lo que saben. 
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5. — ítem, si saben, etc., que así llegados á la ciudad del Nombre de 
Dios de la suerte é á la sazón que está diclio, se tuvo allí nueva en cómo 
los reinos del Perú se habían alterado por el Inga ó naturales contra 
el marqués don Francisco Pizarro, que en nombre de S. M. gobernaba 
los dichos reinos, contra el servicio de S.'M., para cuya pacificación se 
hacía é hizo gente, la cual el dicho capitán Diego García de Cáceres, 
con ánimo de más servir á S. M., como después lo hizo, determinó de 
buscar, como después buscó, comodidad para poder hacer la dicha jor- 
nada, y ansí se empeñó en gran cantidad de pesos de oro, porque á la 
dicha sazón era tanta la excesividád que todas las cosas é peltrechos 
tenían que con toda verdad se puede decir valían á pesos de oro, é así 
el dicho capitán Diego García de Cáceres gastó para el dicho efeto de 
lo que está dicho más de cuatro mil pesos de oro, los cuales se empeñó 
é después pagó; digan los testigos lo que saben é lo que á ellos les pa- 
rece podría gastar mediante lo susodicho en la dicha jornada. 

6. — ítem, si saben, etc., que en prosecución de la dicha jornada é de- 
seo de mostrar servir á S. M., el dicho capitán Diego García de Cáceres 
pasó su persona á los dichos reinos del Perú, muy en orden para ello, 
y, llegado á los dichos reinos, se juntó con el dicho marqués don Fran- 
cisco Pizarro, en donde é con el cual sobre pacificar los dichos reinos 
hizo todo aquello que le fué mandado en servicio de S. M. hasta que 
las alteraciones que había se apaciguaron, haciendo ó obrando servi- 
cios muy principales, con muestra de rnuy leal vasallo de S. M.,sin que 
por ello ni que por cosa alguna de lo que está dicho en aquella sazón 
había servido, se le hubiese dado ni diese premio ni ayuda alguna; di 
gan lo que saben. 

7. — ítem, si saben, etc., que después de haber pasado lo contenido 
en la pregunta antes de ésta, el dicho marqués don Francisco Pizarro, 
en nombre de S. M. determinó de enviar, como envió, al capitán Pedro 
de Candia al descubrimiento é población de las provincias de los Chun- 
ches, el cual para ello sacó é llevó muchos soldados y entonces fué con 
él el dicho capitán Diego García de Cáceres, bien aderezado de nuevos 
peltrechos de guerra é aderezos necesarios para la dicha jornada, para 
lo cual de necesario está visto que el dicho capitán Diego García de 
Cáceres habla de hacer, como hizo, nuevos gastos, por se ocupar, como 
e había ocupado en la dicha pacificación de los dichos reinos del Perú 
nucho tiempo, é allí haber gastado lo que había traído de los dichos 
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reinos de Tierra-firme, en lo cual que nuevamente gastó fueron mucha 
cantidad de pesos de oro por las razones dichas en la pregunta antes de 
ésta é porque se tenía noticia era menester todo crecido proveimiento 
para la dicha jornada, como después pareció por la obra; digan lo que 
saben é á los testigos les parece que podría gastar. 

8. — ítem, si saben, etc., que, prosiguiendo la dicha jornada, el dicho 
capitán Pedro de Candia y los que con él iban y entre ellos 'el dicho ca- 
pitán Diego García de Cáceres entraron en la dicha provincia de los 
Chunches, en donde fueron tantas las necesidades é trabajos é mortan- 
dades que se ofrecieron, todo ello resultante de la grandísima hambre 
que hobo é se padeció, que de ella vinieron á moriré murieron muchos 
de los españoles é soldados de los que con el dicho capitán Pedro de 
Candia fueron y entraron, lo cual por él visto, tomó por remedio de 
mayor daño de salir á los dichos reinos del Perú, é ansí lo hizo después 
de se le haber muerto, por lo que e.stá dicho, todo lo demás del servicio 
que los soldados llevaban, así de indios como de india.s ó nníy muchos 
españoles; digan lo que saben. 

9. — ítem, si saben, etc., que en toda la dicha jornada y en todo lo 
que en ella se ofreció é fué menester, el dicho capiüín Diego García de 
Cáceres lo hizo é se ocupó en servir, como sirvió, como muy buen ser- 
vidor ques de S. M„ é siempre en todas sus corredurías ha servido y en 
rencuentros como en descubrimientos de caminos, como en ir á buscar 
comidas para la gente que en el dicho real estaban padeciendo las ne- 
cesidades que están dichas, é si saben que durante la dicha jornada é 
siempre el dicho Diego García de Cáceres fué habido é tenido por muy 
buen servidor de S. M, é buen soldado, é como tal hacía lo que se ofre- 
cía é se le mand^aba; digan lo que saben. 

10. — ítem, si saben, etc., que, visto el acabamiento manifiesto que 
de la gente que consigo venía al dicho capitán Pedro de Candia se le 
hacía, é que si más estaba en la dicha tierra con los pocos que le habían 
quedado, se le acabarían é todos morirían, se acordó de salir, y salió, 
con la demás gente que le quedaba, para el valle de Tarija, que es en el 
asiento de Potosí, provincia de los Charcas, y en la dicha jornada é sa. 
lida siempre el dicho capitán Diego García de Cáceres hizo aquello que 
bueno é leal vasallo de S. M. debe y es obligado, puesto que de ella sa- 
lió tan fatigado é mal parado cuanto los demás; digan lo que saben. 

IJ. — Iteufl; si saben, etc.; que para ninguna ni alguna de las dichas 
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jornadas, por ninguna vía, en ninguna de ellas, se le haya dado ni dio 
ayuda de costa ni de la real caja ni de otro capitán, ni de otra semejan- 
te manera, ant^s todo lo gastó, sufrió é padeció á su pura costa é min- 
ción, gastándolo de su propia hacienda é no en otra manera; digan lo 
que saben, porque si otra cosa fuera, no pudiera ser menos sino que 
loa testigos lo supieran. 

12. — ítem, si saben, etc., que de la dicha jornada de los Chunchos 
el dicho capitán Diego García de Cáceres é los demás que con el dicho 
capitán Pedro de Candía salieron, por habelles subcedido los trabajos 
y necesidades susodichas, llegaron al dicho valle de Tarija tan perdidos 
y desbaratados que aún á sus personas propias no podían llevar; y lle- 
gados allí, se tuvo nueva de cómo el gobernador Pedro de Valdivia, que 
sea en gloria, por proveimiento del dicho marqués don Francisco Pi- 
zarro, venía á la población de estas provincias de Chile en nombre de 
S. M., lo cual sabido por el dicho capitán Diego García de Cáceres, de- 
terminó con él ir la dicha jornada, porque se decía el dicho Pedro de 
Valdivia andar buscando é procurando gente para ello; é ansí el dicho 
capitán Diego García de Cáceres, con su celo ordinario de servidor 
de S. M., se dispuso á ir, como fué ó vino con el dicho Gobernador á 
estas provincias; digan lo que saben. ' 

13. — ^Item, si saben, etc., que por haber salido el dicho capitán Diego 
García de Cáceres de la dicha jornada de los Chunchos é haber de ve- 
vir, como vino, á estas dichas provincias, para ella forzozamente hobo 
de buscar peltrechos, ansí de armas y caballos como ropas de vestir, 
cuyos precios, á la dicha sazón, eran muy grandes, de tal suerte que 
un caballo valía más de mile pesos, y todo lo demás á este respeto, por 
venir, como vino, el dicho capitán Diego García de Cáceres tan en 
orden de buen soldado é bien aderezado, es visto había de gastar gran 
cantidad de pesos de oro; digan lo que saben los testigos ó lo que á ellos 
les parece que podría gastar. 

14. — ítem, si saben, etc., que pretendiendo lo que está dicho é venir 
á servir á S. M. á la población y en.«anchamiento destas provincias, el 
dicho capitán Diego García de Cáceres se juntó con otros soldados que 
para el dicho efeto é jornada se determinaron, é salieron del dicho valle 
de Tarija en demanda del dicho gobernador Pedro de Valdivia, que 
sea en gloria, por despoblados é caminos nunca vistos é de más longi- 
tud que de ciento y cincuenta leguas, los cuales se tulleron é padecie* 
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ron grandes trabajos y peligros, riesgos é necesidades, de los cuales se 
vieron nnichas veces á fin de muerte, en fin de lo cual se juntaroix 
con el dicho Gobernador en el asiento ó valle de Tarapacá, con cuya lle- 
gada el dicho gobernador Pedro de Valdivia rescibió grandísimo con- 
tento é pudo tener confianza en el buen subceso de su jornada, la cual 
hasta entonces no tenía, porque con la gente que hasta la sazón había 
podido juntar era cierto que no la podía proseguir; digan lo que saben. 

15. — 'ítem, si saben, etc., que después de haber llegado el dicho 
capitán Diego García de Cáceres ó los demás al dicho asiento de Ta- 
rapacá, el dicho Gobernador fué tanto el contento que rescibió que 
luego determinó de proseguir la dicha jornada é demanda destas pro- 
vincias, lo cual hasta entonces no había osado intentar á pasar de allí, 
é así vino con él el dicho capitán Diego García de Cáceres hasta el valle 
de Atacama, que son más de ochenta leguas, todas de despoblado é á 
la dicha sazón más dificultoso é trabajoso á causa de la novedad del 
camino, en el cual se pasaron é padecieron grandes nocosidados é tra- 
bajos é después en el dicho valle grandes asaltos é riesgos, giiazábaras, 
mortandades, que los naturales del dicho valle procuraban dar y daban, 
en todo lo cual el dicho capitán Diego García de Cáceres se halló, hizo 
y anduvo cumpliendo con lo que á buen soldado, hijodalgo é servidor 
de S. M. debía y era obligado, como el dicho capitán Diego García de 
Cáceres lo es; digan lo que saben. 

16. — ítem, si saben que después de haber pasado lo que estíi dicho, 
en prosecución de la dicha jornada el dicho Gobernador salió del di- 
cho valle y asiento de Atacama con la gente que con él iba y con él el 
dicho capitán Diego García de Cáceres, y desde alh' hasta llegar al valle 
de Copiapó se tuvieron é padecieron grandes trabajos, á causa de ser 
todo el camino, que son ciento y veinte leguas, todas de despoblado, é 
sor de grandísimo riesgo, á causa de ser, como es, inhabitable é de in- 
fortunios tempestuosos, é ansí se hobo de llevar la comida á cuestas en 
todo el dicho camino, é cuya esterihdad é trabajo á la sazón era más 
crecido á causa de ser el dicho camino nuevo é no cursado, é á los que 
á la dicha jornada iban, ninguna persona saber donde pudiese haber 
reparo para las tormentas de nieve ó viento que sobreviniesen, con las 
cuales se suelen acabar é fenecer las gentes que en el dicho despoblado 
toman, con el cual dicho trabajo llegaron al dicho valle de Copayapo, é 
que en el dicho camino hizo el dicho capitán Diego García de Cáceres 
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odo aquello que debí^ y era obligado á buen soldado servidor de S. M.; 
digan lo que saben. 

17. — ítem, si saben, etc., que, llegadosal dicho valle de Copiapó, á 
causa de negar los naturales del la obediencia que se les pedía, fué ne- 
cesario padecer, como se padeció, grandes trabajos é riesgos, porque el 
dicho campo é gente que el dicho Gobernador llevaba iba muj' des- 
proveído é necesitado de bastimentos, por el largo camino que se había 
pasado hasta llegar allí, y así fué necesario salir á buscar comida por el 
dicho valle de Copiapó, gente é cuadrillas, en lo cual se padecieron 
grandes é manifiestos riesgos de las personas é vidas, porque los dichos 
naturales se ponían é juntaban en fuertes é pasos de extrema ventaja, 
inexpugnables, y ansí, en el dicho término mataron algunos españoles é 
muchas piezas de servicio, en todo lo cual, de ordinario, el dicho capi- 
tán Diego García de Cáceres siempre se hallaba é halló sirviendo á Su 
Majestad como muy buen soldado é leal vasallo sayo; digan lo que 
saben. 

18. — ítem, si saben, etc., que, saliendo el dicho Gobernador del dicho 
valle de Copiapó, se vino caminando haste este asiento de esta ciudad 
de Santiago, que hay ciento é veinte leguas, y antes más que menos, en 
cuya venida é jornada se padeció mucho trabajo é grandes riesgos, ansí 
de hambres como en peleas con los dichos naturales, porque puesto 
caso que en el distrito de las dichas leguas haya algunas poblazones y 
valles, no se podía hallar ni descubrir comida alguna, por la tener alza- 
da y escondida los naturales de ellos, é ansí la confianza que se llevaba 
de un valle á otro para hallar comida é poder comportar la necesidad 
é más trabajo, [era ninguna] á causa de que, demás de no se hallar la 
dicha comida, los dichos naturales aguardaban en pasos estrechos á 
efeto de los querer matar, como lo hacían, en todo lo cual é las tales 
defensas é buscas de comidas é otras cosas menesterosas é convinien- 
tes á la conservación é substentación del campo é gente que el dicho 
Gobernador llevaba, el dicho capitán Diego García de Cáceres hizo ó 
hacía todo lo que se le encargaba é mandaba como á buen soldado é 
servidor de S. M.; digan lo que saben. 

19. — ítem, si saben, etc., que después de haber llegado á este valle 
é asiento de esta ciudad, antes que por el dicho Gobernador se funda- 
se, el dicho Gobernador acordó de enviar, como envió, algunos caudi- 
llos y capitanes por la comarca é términos de esta dicha ciudad á hacer 
DOC* xvm ^ 
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llamamiento á los dichos naturales para que viniesen de paz á enten- 
der la causa de su venida^ á los más de los cuales el dicho capitán Die- 
go García de Cáceres fué é iba con los caudillos que ansí iban, en don- 
de y en todo lo que se ofreció el dicho capitán Diego García de Cáceres 
hizo é hacía aquello que debía en las guazábaras é rencuentros que 
con los indios se tuvieron, que fueron muchas, en lo cual siempre el 
dicho capitiin Diego García de Cáceres se señaló conforme á lo que está 
dicho, como muy buen soldado é servidor de S. M.; digan lo que 
saben. 

20. — ítem, si saben, etc., que después de haber pasado lo que en la 
pregunta, antes de ésta, el dicho Gobernador, que sea en gloria, se de- 
terminó á poblar esta ciudad, á la cual pobló, y el dicho capitán Diego 
García de Cáceres fué uno de los pobladores de ella, para sustenta- 
ción de lo cual el dicho Gobernador determinó é proveyó que el maes- 
tre de campo fuese á estar en frontera en la provincia de Cachapoal 
con gente de á caballo, é ansí fué uno de los que con él á lo dicho fue- 
ron el dicho capitán Diego García de Cáceres, cuyo estada y asistencia 
con la dicha gente fué causa muy conviniente é principal para poderse 
sustentar é permanecer la dicha ciudad, porque desde allí se tenía no- 
ticia de las juntas, ligas ó congregaciones que los dichos indios natu- 
rales hacían y ordenaban contra los españoles, todas las cuales salían 
é luego iban á las defender é menoscabar el camino que para semejan- 
tes males tenían, y en todo lo que en esto se ocuparon é tiempo que 
en ello gastaron, que fué más de seis meses, poco más ó menos, el 
dicho capitán Diego García de Cáceres hizo é trabajó en todo lo que 
se ofreció, según que se le mandaba é convenía, como muy leal vasa- 
llo de S. M.; digan lo que saben. 

21. — ítem, si saben, etc;, que al fin de lo que está dicho estuvo el 
dicho capitán Diego García de Cáceres en la dicha frontera, el dicho 
Gobernador mandó llamar al dicho maestre de campo y al dicho capi- 
tán Diego García de Cáceres y á los demás para que fuesen, como fue- 
ron, á traer de paz é conquistar los naturales del valle de Chile que 
estaban rebelados ó hacían todo el mal é daño que podían á los natura- 
les que daban la obediencia é la habían dado al dicho señor Goberna- 
dor, en lo cual se gastó mucho tiempo, en donde se padeció, y el dicho 
capitán Diego García de Cáceres sufrió trabajos é necesidades é riesgos, 
por los muchos rencuentros que con los dichos naturales tuvieron i 
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tomas de fuertes, en todo lo cual el dicho capitán Diego García de Ca- 
cares sirvió ó se señaló como muy buen soldado é servidor de S. M., é 
así estuvieron hasta que la necesidad de ropas é los demás peltrechos 
les forzó á venirse á reforzar ó descansar á este pueblp; digan lo que 
saben. 

22. — ítem, si saben, etc., que después de haber vuelto el dicho ca- 
pitán Diego García de Cáceres de la dicha conquista é alzamiento del 
dicho valle de Chile é naturales del, desde á pocos días el dicho Gober- 
nador determinó de ir ó fué á las provincias de los pormocaes á traer 
de paz á los naturales de ella ó llevó consigo al dicho capitán Diego 
García de Cáceres, lo cual, sabido por los dichos naturales de la dicha 
comarca, en este pueblo se juntaron innumerable suma de ellos y die- 
ron sobre esta dicha ciudad, la cual tuvieron en tanto aprieto los natu* 
rales de ella, que les tuvieron ganadas las tres partes de ella y mataron 
mucha gente, en donde se tuvo entre naturales y españoles una muy 
venturosa batalla é tanto cuanto se pudo haber oído decir, de lo cilal 
fué nueva al dicho Gobernador, é luego por la posta vino al socorro de 
ella é con él dicho capitán Diego García de Cáceres, é ansí llegaron á 
ella con manifiesto riesgo del dicho Gobernador é de los que con él 
venían, por ser, como eran, pocos, y en lo que en esta dicha- jornada 
se ofreció, el dicho capitán Diego García de Cáceres hizo é sirvió en 
todo como siempre, haciendo siempre lo que al servicio de S. M. con- 
venía é por el dicho Gobernador le era mandado; digan lo que saben. 

23. — ítem, si saben, etc., que dende á pocos días que lo susodicho 
pasó, el dicho Gobernador tornó á enviar al capitán, Pedro Gómez con 
gente ó soldados al asiento de Anconcagua, que es en el valle de Chile, 
hacia lo alto del, para traer de paz los naturales de por allí, los cuales 
eran tantos y en tanta cantidad, que muchas veces se vieron á punto 
de ser perdidos todos los españoles, en lo cual el dicho capitán Diego 
García de Cáceres mostró su buen ánimo é valentía, haciendo é obrando 
todo aquello que convenía para vencer é no ser vencido de los indios 
naturales, y en efeto, cumpliendo con lo que á buen soldado é servidor 
de S. M. debía hacer sin que del se entendiese ni haya entendido jamás 
cosa al contrario; digan lo que saben. 

24 — ítem, si saben, etc., que, después de haber pasado lo contenido 
en la pregunta antes de ésta, y ser vueltos á esta ciudad el dicho capi- 
tán Pedro Gómez y el dicho capitán Diego García de Cáceres, el dicho 
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H íf])(ir undnv lujordó íIíj nnovamonto ir á traer de paz á los naturales de 
IfiM íIÍíjIuim proviíiciíiH, ('> pam (ú\o llevó consigo gente, y entre ellos al di- 
(ílio oapilíln I)i(?go Oarcfa do Cáceres; é ansí prosiguieron para ello su 
joniMíla. Mufrioiiílo 6 padocíiMido algunos rencuentros de los dichos na- 
tumloH liaMta Ihígar al fuorto que los dichos naturales tenían hecho, que 
H(i llutnaha «1 pu('iu'ani dn Vitacura, en donde estuvieron recogidos 
Kmn (íantidfid do olios ó do allí salían á hacer las correrías, robos y raa- 
U^H (|U(' lort pin'oc.ííui, on dolido, puesto caso que se les hizo los requeri- 
nniMiioM onlinarioH, no (|uisiüron salir de paz^ por donde fué necesario 
utuiincítorloM, ol cual coinl)ato con su multitud resistieron todo lo á ellos 
poMÍl)l(M^ |»UHÍor()ii A loHüs|)anolos ó al dicho capitán Diego García de 
(U(U>ro.M on muy gran aprioto é necesidad 6 manifiesto riesgo, donde fué 
nioH Morvido cpio so rompiorou é desbarataron, é allí el dicho capitán 
I)iogo (larda do ( -ácoros lo hizo como muy buen soldado é servidor de 
S. M.; digan lo (pío sabon. 

2o, -Itom, si subou, oto., quo, después de lo susodicho, el dicho capi- 
U\\\ lVu»g\> (íaroía do (Moorosse volvió con el dicho Gobernador, que sea 
ou gliMMrt» á osUi oiudad, o do olla tornó á enviar al dicho capitán Pedro 
tU\mo< oou ol dioho capitán niogiHraroíade Gáceres é otros soldados á la 
j><\oitloaoióu dol vallo do Chilo y la Ligua; y andando en ello, una noche 
Uvi diohOvH tmtundo^ so juutaix^n ó dieron sobro lo? españoles, de tal ma- 
nom tj\u\ ^i do'ípuo?^ do Hia^ no intorvinion\ la buena valentía é siígaci- 
dad vM dioho oapiían ní.\ijo Gaivia do (Moores, perdieran todos las vi- 
das; o ansí so dofoudiorvni vio olKv? valiontomente é los dichos naturales 
^UM^n\ vU\<K\nvti\dvvs ó aUi ol dioho capitán Diego García de Cácores lo 
hito muy bion o vwuo muy valionto Sx^Ulailo. acudiendo é siempre ha- 
llauvívvsi^ a los oaK^< nías rta m< e monosiorosos ha<ta que so eousiguió 
U xiu^riax sv^^uu K^< svm lados do su pr^^fo-iiou dolvn o son obligados: di- 
j^ux lo vjuo saívn. 

ío l:oín. si <5i:vu. CS;V. t;;to ^iospurs do luilvr iwssulo lo susovlioho, 
O; .Ko^ov\roi:.;rv l\N:r\^ vío roe v vv:x t\ o; dioíiOi^ii'oitan Diost^ Garoia de 
V\uv^v< tuooov. :^ <v;<:o ::ur o ii< <::r <r la oa^i vio g;:ar:r.::.on o fror.tera 
vj :> o' .v,o* o V» Ivr;.^ íor. v; •.:■.' <»;,* e.* ir^^r.Ov, u^*;:a íovva e:: el d:o;*.o 
\,;' o OvO v": U\ >\v<; A U Nvo* .M. ^ : v,:ya vu\:;sa y a':í:v\ro *e rrvvvj:- 

rv\\ Xís \ c-<r. !c -;o.í sar^:. 
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27. — ítem, si saben, etc., que después de haber pasado lo que dicho 
es, el dicho Gobernador mandó juntar los más soldados que se pudo ó 
con ellos al dicho capitán Diego García de Cáceres, é fué en demanda 
de un señor principal cacique, que se llamaba Tanjalongo, que estaba 
hecho fuerte en un peñol, ó con él mucha gente en el dicho valle de 
Chile, de donde hacía gran guerra á los españoles é á los naturales pa- 
cíficos, é llegados cerca del dicho fuerte, el dicho Gobernador é solda- 
dos acometieron al dicho fuerte con grandísimo riesgo de las personas, 
por la aspereza del sitio, cuyo acometimiento fué tal, que, caso la defensa 
era mucha é con daño y heridas de los dichos españoles, al fin le 
trajeron é prendieron al dicho cacique, la cual presa se tuvo por una 
de las más importantes que por entonces se podían hacer, por cesar, 
como por ello cesaron, los daños susodichos, en donde el dicho capitán 
Diego García de Cáceres lo hizo como vahente é buen soldado servidor 
de S. M.; digan lo que saben. 

28. — ítem, si saben, etc., que, aliende de lo que está dicho, el dicho 
Gobernador, por noticias que tuvo de las provincias de Arauco, se de- 
terminó de ir é fué á las descubrir é reducir en el verdadero conoci- 
miento é traer de paz, é para ello mandó hacer é hizo junta de gente 
de soldados y entre ellos al dicho capitán Diego García de Cáceres, la 
cual por ser jornada nueva y haber tantos años como había que estaba 
en esta dicha tierra ocupándose en lo que está dicho, de necesario é for- 
zosamente convino hacer, como hicieron, nuevos gastos, y esos de 
excesivos costos en caballos é peltrechos de su persona, en lo cual gastó 
muchos pesos de oro; demás de lo cual salió con el dicho Gobernador 
é gente en seguimiento de la dicha jornada, é ansí fué grandísima 
cantidad de indios los que desta vez se descubrieron, é tantos, que el 
dicho Gobernador no se determinó de pagar adelante de donde llegó, 
por la mucha gente que toparon é [ser] muy poca la que él llevaba, é hasta 
allí en ida é vuelta fueron grandes los trabajos que se pasaron por los 
ríos é ciénegas que hay é guazábaras é rencuentros que con los dichos 
indios se tuvieron, en todo lo cual el dicho capitán Diego García de 
Cáceres se señaló é mostró con el lucimiento y valentía que en las 
demás cosas lo hizo é siempre le sirvió á S.,M., como muy leal servidor 
^ suyo, hallándose siempre de los primeros en todo lo que convenía 3' 
era menester; digan lo que saben. 

29. — ítem, si saben, etc., que, visto por el dicho Gobernador, que sea 
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en gloria, que con la poca gente que tenía no le era posible hacer en- 
teramente el dicho descubrimiento por tierra de las dichas provincias 
de Arauco é sus comarcanas, acordó de le hacer por la mar, é así man- 
dó hacer aderezar un navio, y éntrela demás gente que para ello mandó 
apercebir, fué uno el dicho capitán Diego García de Cáceres, el cual 
con los demás fueron ó descubrieron hasta más adelante de lo de Val- 
divia, que serían doscientas leguas de camino, en donde vieron muchas 
é muy grandes poblaciones, lo cual hicieron con grande é grave riesgo 
de sus personas, por los grandes temporales que les sobrevinieron, é ansí 
volvieron con la nueva de lo visto, que fué cosa de gran contento ge- 
neral en toda la tierra, en la cual dicha jornada el dicho capitán Diego 
García de Cáceres sirvió mucho á S. M.; digan lo que saben. 

30. — ítem, si saben, etc., que, sabido por el dicho Gobernador, que 
sea en gloria, la gran poblazón é tierra que el dicho capitón Diego 
García de Cáceres é los demás habían descubierto en las provincias de 
arriba, acordó de enviar por gente é socorro á los reinos del Perú para 
la poblar é pacificar, é ansí para ello despachó luego al dicho capitán 
Diego García de Cáceres é á Juan Davales Juf ró, los cuales fueron á 
ello, y en la hacer é aceptar la jornada sirvieron mucho á S. M.; digan 
lo que saben. 

31. — ítem, si saben, etc., que llegados que fueron á los dichos rei- 
nos del Perú, el dicho capitán Diego García de Cáceres y el dicho Joan 
Davales Jufró hallaron que los dichos reinos ó ciudades estaban rebe- 
lados contra el servicio de S. M. en voz de Gonzalo Pizarro y sus se- 
cuaces, lo cual, visto por el dicho capitán Diego García de Cáceres el 
mal remedio que tenía para conseguir á lo que venido había, determi- 
nó de por la mejor vía que pudiese venir á dar la noticia al dicho Go- 
bernador, que era cosa bien temeraria para cualquier ánimo, por el ma- 
nifiesto riesgo en que se ponía, á causa del gran poder que el dicho 
Gonzalo Pizarro tenía en todos los reinos del Perú; é al fin el dicho ca- 
pitán Diego García de Cáceres, como hombre celoso de servir á S. M., 
determinó de venir, como vino, haciendo, como para la dicha jornada 
hizo, grandes gastos é costas, que manifiestamente está visto que se ha- 
bía de reparar é prevenir, por la gran longitud é distancia de camino 
que había é áspero, trabajoso é inhabitable é falto de lo necesario, en lo 
cual gastó ó pudo gastar más de tres mil pesos, así para lo que está di- 
cho, como para la dicha jornada, porque las cosas tenían en la dicha 
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sazón en las dichas ciudades é reinos del Pirú grandes precios;' digan lo 
que saben. 

32. — ítem, si saben, etc., qne, determinado el dicho capitán Diego 
García de Cáceres de hacer lo que está dicho y hecho el dicho gasto, á 
a su costa é minción, con mafias é ardides que tuvo, pudo salir, é salió, 
en demanda é prosecución del intento que está dicho, á mucho riesgo 
de su persona é vida, que era más de lo que se puede decir é pensar, 
porque puesto caso que de los tiranos escapara, había de caminar más 
de trescientas leguas, todas de tierra de guerra é indios belicosos de tal 
condición que jamás dan vida á hombre que toman, donde parece que 
fué Nuestro Señor servido que, proveyendo de comodidad para el dicho 
efecto, de la presentación del dicho capitán Diego García de Cáceres, 
tuvo nueva después de haber salido de la dicha ciudad de los Reyes, 
que el dicho Gonzalo Pizarro, tirano, enviaba y desterraba de los reinos 
del Perú para estas provincias ciertos servidores de S. M. é por capitán 
de ellos á un Antonio de Ulloa, con el cual el dicho capitán Diego Gar- 
cía de Cáceres tuvo astucia, modo y mafía para se juntar para que no 
le hiciesen ningún mal ni daño, sino simulativamente poder venir á ha- 
cer el servicio que á S. M. hizo tan principal y señalado; digan lo que 
saben. 

33. — ítem, si saben, etc., que debajo de lo que está dicho, el dicho 
capitán Diego García de Cáceres se juntó con el dicho Antonio de Ulloa 
é vino con él é con la demás gente que consigo traía, hasta el asiento é 
valle de Atacama, que es casi cien leguas fuera de los dichos reinos ó 
casi en los límites de estas provincias, en donde estando aderezando la 
partida para venir á ellas, se tuvo nueva en cómo en los dichos reinos 
del Perú había llegado el presidente Gasea para en nombre deS. M. 
pacificar los dichos reinos del Perú é castigar al dicho tirano é á sus 
aliados, el cual fué parte para que el dicho Antonio de Ulloa é los de- 
más mudasen propósito en la dicha jomada; é ansí se deshizo, de suerte 
que todos los demás dejaron la dicha jornada, é visto por el dicho ca- 
pitán Diego García de Cáceres lo mucho que S. M. se servía, como 
después por la obra se vio, convocó é habló á algunos dellos, que se- 
rían hasta diez y ocho hombres, los cuales con dádivas, promesas y 
manifestaciones que les hizo de lo mucho que á S. M. ;5ervirían en ello, 
al fin le dieron el sí de venir con él á la dicha jornada, como vinieron; 
digan lo que saben. 
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34. — ítem, si saben, etc., que desde el valle de Ataeama, el dicho ca- - 
pitan Diego García de Cáceres é los demás que con él vinieron en pro- 
secución de la dicha jornada é viaje con tanto trabajo, porque, como 
está dicho en la pregunta antes de ésta, tenían por delante hasta llegar 
al valle de Copiapó, jornada de más de cien leguas de despoblado tem- 
pestuoso é peligroso, é de tal calidad que lo que se ha de comer é beber 
se ha de llevar á cuestas, é sobre todo de grandísima aspereza de tem- 
pestad de frío, nieves, el cual le pasaron con trabajo insoportable, cre- 
yendo que al fin de la dicha jornada é los muchos días que en llegar al 
valle de Copiapó estuvieron, allí hallaran alguna manera de más tole- 
ración ó comida para poder pasar adelante, é lo que hallaron fué que 
aún no se hubieron bien apeado, cuando dieron sobre ellos grandísima 
cantidad de indios, ó por presto que de ellos se quisieron reparar, fué 
tanto el ímpetu con que los naturales les acometieron, que demás de 
roballes todo cuanto tenían, que no les dejaron sino solamente sus per- 
sonas ó caballos en que brevemente pudiesen cabalgar, é ansimismo 
les tomaron todo el servicio que traían é mataron ocho españoles é les 
siguieron diez y siete leguas de camino y alcance, hasta un mal paso 
á donde los indios habían tomado la delantera, é repentinamente die- 
ron sobre ellos ó les mataron otro español é más caballos, é si no fuera 
porque algunos de ellos se apearon é valientemente pelearon, ninguno 
de ellos se escapara, ó así el dicho capitán Diego García de Cáceres y 
los demás todos escaparon mal heridos; digan lo que saben. 

35. — ítem, si saben, etc., que después del trabajo é riesgo que el 
dicho capitán Diego García de Cáceres é los demás pasaron é padecie- 
ron en lo que está dicho é con no menos heridas é mal parados, faltos 
de todo sustentamiento é aviamiento para sí é para sus caballos, pu- 
dieron llegar é llegaron el dicho capitán Diego García de Cáceres é los 
que con él venían á esta ciudad de Santiago, á donde el dicho Gober- 
nador estaba, á donde le dio cuenta de todo lo que pasaba, y esto 
se entendió é trató públicamente el dicho capitán Diego García de Cá- 
ceres haber hecho é padecido uno de los señalados servicios que á 
S. M. se pudieron hacer é mayores trabajos que se pudieran pasar; di- 
gan lo que saben. 

36. — ítem, si saben, etc., que, vista la relación que el dicho capitán 
Diego García de Cáceres dio al dicho Gobernador, que sea en gloria, 
diciéndole lo mucho que á S. M. serviría si iba á servir á S. M. en el 
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reducimiento de los dichos reinos del Perú, se determinó de ir, como 
fué, llevando consigo, como llevó, al dicho capitán Diego García de 
Cáceres; digan lo que saben. 

37. — ítem, si saben, etc., que para ir con el dicho gobernador don 
Pedro de Valdivia, que sea en gloria, el dicho capitán Diego García de 
Cáceres á la pacificación ó redución de los dichos reinos del Pei-ü, á su 
real servicio, se adeudó y empeñó en esta tierra en más de cinco mil 
pesos de oro, los cuales llevó y gastó en la dicha jornada, sin despénde- 
nos en otra cosa ninguna que particular interese suyo fuese; digan lo 
que saben. 

38. — ítem, si saben, etc., que el dicho Gobernador, que sea en glo- 
ria, fué la dicha jornada á los dichos reinos del Perú á servir á S. M., e 
con él el dicho capitán Diego García de Cáceres, los cuales, llegados á 
la dicha ciudad de los Reyes, hallaron que el dicho presidente Gasea 
estaba con el campo y ejército que en nombre de S. M. tenía contra el 
dicho Gonzalo Pizarro, tirano, en el valle de Jauja, á donde el dicho 
Gobernador, con los que consigo llevaba, le fué á alcanzar é alcanzó, ó 
el dicho capitán Diego García de Cáceres se quedó en la dicha* ciudad 
de los Reyes enfermo y quebrantado de los dichos trabajos que en ser- 
vir á S. M. había pasado é padeció, é tan grave, que pensaron que no 
escapara; digan lo que saben. 

39. — ítem, si saben, etc., que habiendo llegado el dicho gobernador 
don Pedro dé Valdivia al dicho valle de Jauja y alcanzado al dicho 
presidente Giisga, luego le proveyó é hizo en el dicho campo y ejérci- 
to coronel de todo él, é todo lo que se proveía fué por su industria é 
consejo, é ansí es pública voz é fama é muy público é notorio que me- 
diante la gran astucia é sagacidad é maña que el dicho Gobernador, 
que sea en gloria, se supo dar, é dio, en la dicha jornada, en procurar 
desbaratar al dicho tirano, fué é pudo ser desbaratado sin el riesgo que 
si otro lo ordenara pudiera ser si subcediera mal, porque antes que los 
españoles se confortasen para la batalla, mediante el haberse plantado 
el artillería donde se puso é plantó por el industria é maña del dicho 
Gobernador, que sea en gloria, fué la principal fuerza que le bastó [á] 
desbaratar é vencer, en cuyo premio este hecho es visto deberse ^1 dicho 
capitán Diego García de Cáceres, por su aviso é despusición de venir á 
dar la dicha nueva al dicho Gobernador, y el dicho Gobernador se de- 
terminó de ir á servir á S. M., como fué; digan lo que saben. 
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40. — Itera, si saben» etc., que después de haber sido vencido é desba- 
ratado el dicho tirano en el valle de Xaquijaguana, visto por el dicho 
presidente Gasea lo mucho é bien que á S. .M. había servido en la di- 
cha jornada, delante lo mucho é más que á S. M, ha^)ía servido de an- 
tes, nuevamente le tornó á ocupar, con particular poder, y encargar el 
gobierno de estas provincias, con otro nuevo é particular poder, en 
nombre de S. M., ó que viniese á las socorrer 6 sustentar, como lo hizo; 
digan lo que saben. 

41. — ítem, si saben, etc., que, ansí proveído el dicho Gobernador, é 
procurando gente para venir á la sustentación, descubrimiento y am- 
pliación de estas provincias, se halló muy adeudado á causa de los inuy 
grandes gastos que en servir á S. M. había hecho, por lo cual, é por 
ser, como era é siempre fué, el dicho capitán Diego García de Caceras 
tan acreditado en hallar quien le fiase, se hobo de adeudar, é adeudó, 
en más de diez mil pesos de oro, ó aún después en la sustentación de 
estas dichas provincias se adeudó por el dicho Gobernador en muchos 
más pesos de oro, todos los cuales é la mayor parte dellos ha gastado é 
pagado' el dicho capitán Diego García de Cáceres de su hacienda, lo 
cual, si esto no fuera, el dicho capitán Diego García de Cáceres fuera 
uno de los más ricos hombres de este reino, é ansí está pobre ó adeu- 
dado, padeciendo los gastos, ó particularmente los que el dicho Gober- 
nador hizo para él buen proveimiento ó sustentación de estas provin- 
cias; digan lo que saben. 

42. — ^Item, si saben, etc., que mediante lo que está dicho en la pre- 
gunta antes de ésta, el dicho Gobernador, que sea en gloria, ordenó su 
partida é viaje para el socorro é sustentación de estas dichas provincias, 
proveyendo é despachando capitanes con gente por mar é por tierra, 
aderezando su persona asimismo, y entre los demás capitanes que así 
aderezó, proveyó é nombró para lo susodicho, fué uno el dicho capitán 
Diego García de Cáceres, al cual encargó la galera que envió por la 
mar con gente é soldados que en ella vino, como capitán de ella, el cual, 
en el buen aviamiento que procuró é dio, así para ella como para los 
demás todos, sirvió á S. M. é gastó muy muchos pesos de oro, todo á su 
costa amisión; digan lo que saben. 

43.— ítem, si saben, etc., que, visto por el dicho Gobernador la mu- 
cha necesidad suya, y el gran crédito que el dicho capitán Diego Gar- 
cía de Cáceres tenía para todo, con crecido hincamiento le rogó acetase 
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el cargo de su mayordomo, porque cou ello habría orden del ser 
ayudado é proveído de las cosas necesarias é convenientes al permane- 
cimiento de las ciudades é descubrimientos que iba á hacer, é qi/e para 
ello se quedase en este pueblo, é ansí, visto lo mucho que en hacello le 
servía á S. M., el dicho capitán Diego García de Caceres lo acetó, é ansí, 
á su crédito é costa, proveyó ó siempre iba proveyendo al dicho Go- 
bernador de las cosas é peltrechos necesarios á lo que dicho es; de suer- 
te que cuando los naturales de las provincias de arriba mataron al di- 
cho Gobernador, el dicho capitán Diego García de Cáceres se halló adeu- 
dado de lo que había dado é proveído al dicho Gobernador para la di- 
cha conquista é poblazón é ampliación del real patrimonio en más de 
treinta mil pesos, todos los cuales, el dicha capitán Diego García de Cá- 
ceres, ó la mayor parte de ellos ha gastado é pagado, é lo que resta está 
pagando, todo de su propia hacienda, ó para ello ha estado y está en 
extrema necesidad é pobreza; digan lo que saben. 

44. — ítem, si saben, etc., que, por fin é muerte del dicho Goberna- 
dor, que sea en gloria, los naturales de las provincias de arriba toma- 
ron tanto ánimo ó ferocidad que, con nuevas muertes de muchos es- 
pañoles, los vecinos é sustentadores de la ciudad de la Concepción, para 
remedio de mayor daño, fueron forzados á desamparar la dicha ciudad 
ó venir á se guarecer en ésta, en los cuales se padeció é tuvo muchos 
trabajos, por ser muchos, ó mucho el servicio que traían, en lo cual 
iué uno de los que más padecieron é sustentaron el dicho capitán Die- 
go García de Cáceres, porque recogió en su casa á mucha cantidad de 
los dichos soldados, é casados, é gente en cuya sustentación el dicho ca- 
pitán Diego García de Cáceres gastó, ó no pudo ser menos sino que 
gastase, gran cantidad de pesos de oro; digan lo que saben. 

4o. — ítem, si saben, etc., que dende á cierto tiempo, por orden ó 
proveimiento de la Real Audiencia de la ciudad de los Reyes, los veci- 
nos de la dicha ciudad de la Concepción fueron con otros soldados ó 
personas que con ellos se juntaron nuevamente á reedificar é poblar la 
dicha ciudad de la Concepción, para lo cual procuraron ayuda é socorro 
de dineros entre algunas personas, y el dicho capitán Diego García de 
Cáceres, como hombre acostumbrado á servir á S. M., no tan solamente 
por su persona, como él lo es, é como tan buen soldado y vasallo suyo, 
y en sus obras de ordinario lo ha mostrado, de su libre voluntad dio á 
su costa y mínción para ello un soldado, que se llamaba Antonio Rome- 
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ro, con sus armas y caballo, é más le salió por fiador de dos mil pesos 
de oro para las demás cosas que para la dicha sustentación de la dicha 
ciudad le fué menester, necesarias y convenientes, al cual dicho solda- 
do pagó á su costa el salario de dos aüos que duró la guerra de lo suso- 
dicho; digan lo que saben. 

46. — ítem, si saben, etc., que estando las cosas de esta manera, ea el 
estado y ser que está dicho, llegó nueva en cómo S. M. había proveído 
en España al adelantado don Jerónimo de Alderete para el gobierno de 
ella ó que venía caminando, lo cual visto por el Cabildo de esta ciu- 
dad, acordó enviar persona que le topase al Pirú é diese aviso de las 
necesidades en que esta tierra estaba é la que de ser bastecida é pro- 
veída de gente é peltrechos de guerra tenía, para lo cual ordenaron 
fuese el dicho capitán Diego García de Cáceres, el cual, visto el gran 
servicio que á Dios ó á S. M. haría, aunque se le recrecía nueva é prin- 
cipal costa de su hacienda é menoscabo de lo que en esta tierra tenía 
para su decencia, todo lo pospuso y fué la dicha jornada, para lo cual 
fué menester adeudarse en los dichos reinos del Perú, para volver á 
ella, en más de diez mil pesos de oro; digan lo que saben. 

47. — ítem, si saben, etc., que, llegado el dicho capitán Diego García 
de Cáceres á la dicha ciudad de los Reyes, reino del Perú, con el inten- 
to y efeto que está dicho, halló ser muerto el dicho Adelanta«lo y estar 
proveído para ello don García Hurtado de Mendoza, al cual dio la 
relación é aviso de lo que está dicho, que fué cosa conviniente é la 
principal de que el dicho Don García trajese é metiese en esta tierra el 
bastante recaudo é abundancia de peltrechos de guerra para la pacifica- 
ción de ella, que metió é trajo, con la cual bastó á allanalla é reparalla, 
é reedificar, como reedificó, las ciudades que habían sido despobladas 
de la Concepción ó Angol é la Villarrica, é poblar, como nuevamente 
pobló, las ciudades de Cañete ó Osorno ó frontera de Arauco; digan lo 
que saben* 

48.— ítem, si saben, etc., que, llegado á esta tierra el dicho capitán 
Diego García de Cáceres con el dicho don García de Mendoza, é visto 
que el dicho gobernador pasaba á la guerra é pacificación de los dichos 
naturales ó de las dichas ciudades, el dicho capitíln Diego García de 
Cáceres, puesto que por los trabajos por él pasados le estaba bien descan- 
sar, posponiendo la quietud é descanso, como bueno é leal vasallo de 
S. M., con el celo de tal, se aderezó para ir, como fué, á la dicha jorna- 
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da, dejando su casa é mujer en este pueblo é hombres é caballos ó 
armas para el sustento de la dicha ciudad, é fué .su persona tan bien 
aderezada y en orden de caballos é armas, servicio é criados cuanto el 
que más y mejor lo llevaba, el cual todo sustentó durante el dicho tiem- 
po de la dicha guerra, ó allende desto. sustentaba en su tienda é mesa, 
é siempre sustentó, á muchos soldados de los que en la dicha jornada 
iban, que para la dicha sazón era tan prencipal servicio el que en ello 
se hacía como el que en servir la dicha jornada hizo, en lo cual gastó 
más de tres mil pesos de oro; digan lo que saben. 

49. — ítem, si saben, etc., que, allende de lo que está dicho, el dicho 
capitán Diego García de Cáceres, por más servir á S. M. é para que con 
más comodidad se pudiese ir á la dicha guerra, dio para ayuda de la 
dicha guerra seis caballos para encabalgar soldados que iban á pie la 
dicha jornada, é demás doso, hizo grandísimo proveimiento de basti- 
mentos, biscocho, tocino, maíz é trigo, que valía é .pudo valer lo suso- 
dicho que ansí dio, á moderada tasa, más de tres mil pesos de oro, sin 
haber por ello pago ni otra cosa alguna; digan lo que saben. 

50. — ítem, si saben, etc., quen tqdo lo que fué menester é se ofreció 
durante el tiempo que el dicUp don García de Mendoza anduvo ocupa- 
do en la pacificación de las provincias de Arauco é Tucapel é sus co- 
marcas é naturales dellas, el dicho capitán Diego García de Cáceres 
anduvo en todo ello, hallándose en todo lo que fué menester de guazá- 
baras, rencuentros, corredurías, y en todo ello sirviendo como muy buen 
soldado é servidor de S. M., sin que por ninguna vía se entendiese 
cosa en contrario, é ansí se halló en la guazábara é batalla de Biobío ó 
Millarapue y en todas las demás que está dicho, con el término que está 
declarado, sirviendo en todo ello á S. M.; digan lo que saben. 

51. — ítem, .si saben, etc., que, después de lo susodicho, venían sobre 
el asiento é real que el dicho don García de Mendoza tenía gran canti- 
dad de indios de guerra, y el dicho don García de Mendoza envió al 
general Rodrigo de Quiroga á correr el campo é reconocer los dichos 
indios é con él al capiüln Diego García de Cáceres, é yendo, como iban, 
descubriendo el campo, se toparon con los dichos indios, que venían en 
escuadrón del valle de Paicaví é Ongolmo, por ser mucha la cantidad 
de los indios é pocos los españoles, por ir, como iban, á sólo correr el 
campo, estuvieron en gran riesgo, é allí tuvieron una batalla muy re- 
luida é peligrosa, en el remate de la cual los dichos naturales fueron 
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desbaratados é castigados, en lo cual se sirvió mucho á S M., y el di- 
cho capitán Diego García de Cáceres mostró mucho su persona en ello, 
por ser cosa de tanta necesidad é peligro; digan lo que saben. 

52. — ítem, si saben, etc., que por ser comedio de toda la tierra é par- 
te cómoda para oprimir á los dichos naturales á que viniesen de paz é 
podelles hacer la guerra, el dicho don García de Mendoza pobló una 
ciudad en el valle de Tucapel, donde hizo un fuerte para guarda y de- 
fensa de los españoles que allí quedaban, en fundación de todo lo cual 
el dicho capitán Diego García de Cáceres se halló, trabajando en ello 
personalmente con los demás caballeros é soldados que allí fueron, é 
que en ello se sirvió mucho á S. M.; digan lo que saben. 

53. — ítem, si saben, etc., que después de haber servido el dicho ca- 
pitán Diego García de Cáceres en esta dicha jornada tanto é tan bien 
como está dicho, é haberse reedificfido la ciudad de la Concepción é 
poblado la de Tucapel, el dicho Gobernador proveyó por su teniente é 
justicia mayor é capitáli de la guerra en la ciudad de Valdivia al capi- 
tán Diego García de Cáceres, cuyos términos y naturales de la comarca 
todos los demás estaban rebelados contra el servicio de S. M., é con 
su buena mafia, industria é sagacidad los trajo á todos é á los demás 
de paz, é servían á sus encomenderos muy pacífica é quietamente, en 
lo cual y en el buen término que tuvo en la dicha administración de 
la justicia é buena policía é orden ó habilidad de su república, fué 
muy mucho lo que á S. M. sirvió é no menos lo que gastó para lo po- 
der hacer con mejor orden; digan lo que saben, y si saben que, median- 
te lo susodicho, en general era bienquisto ó amado de los vecinos y 
soldados de la dicha ciudad de Valdivia é Osorno que en aquel tiempo 
estaban; digan lo que saben. 

54. — ítem, si saben, etc., que estando ea la dicha ciudad de Valdivia 
el dicho capitán Diego García de Cáceres é teniendo á su cargo el go- 
bierno de la dicha ciudad, como está dicho, el dicho capitán Diego Gar- 
cía de Cáceres, mediante su buena industria é maña que en todo se 
daba, halló é descubrió grandes é muy ricas minas de oro, que ha.sta 
entonces no se habían hallado ni descubierto, cosa tan principal é seña- 
lado servicio á S. M., con el acrecentamiento é aprovechamiento de los 
quintos reales é prencipa^orden para que la dicha ciudad se sustentase 
é populase, porque por la dicha razón ocurrió á la dicha ciudad ó sus 
jiérminos gran cantidad de soldados é gente de guerra, é de tal manera, 
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que los caminos é términos de la dicha ciudad ansí se andaban é pa- 
seaban como los de ésta, cuya pacificación é allanamiento hasta el día 
de hoy dura; digan lo que saben. 

55. — ítem, si saben, etc., que después de haber pasado todo lo que 
está dicho, S. M. fué servido de proveer, como proveyó, al gobierno 
de esta tierra al gobernador Francisco de Villagra, que sea en gloria, 
el cual |trajo á ella de los reinos del Perú algunos soldados desaperce- 
bidos é faltos de peltrechos de guerra é cosas para ella necesarias, 
para lo cual é por proseguir lo que siempre ha fecho, proveyó para la 
dicha necesidad de cinco caballos para soldados, vestidos é otras cosas, 
todo á su pura costa y misión, que sería á justa ó comunal modera- 
ción más de dos mil pesos de buen oro el valor de lo susodicho; digan 
lo que saben. 

56. — ítem, si saben, etc., que después de haber salido el dicho go- 
bernador Francisco de Villagra á la redución, pacificación de las dichas 
provincias de arriba, desde algunos días, prosiguiendo los naturales de 
las dichas provincias en su ordinaria contumancia é rebelión ó muerte 
de españoles, fué necesario hacelles nuevo socorro á ayuda de ganados 
é gente, para lo cual el dicho capitán Diego García de Cáceres dio y 
socorrió, á su propia costa é minción, un soldado con armas y caballo 
é vestidos é cantidad de ganados, de su propia voluntad, sólo por en- 
tender era cosa conveniente á la sustentación de las dichas provincias 
de arriba, el cual dicho Gobernador, que sea en gloria, estaba ocupado 
procurando su adelantamiento, á cuyo valor de lo ' que ansí dio esta 
líltima vez que está dicho, sería en cantidad de mil pesos de oro; digan 
lo que saben. 

57. — ítem, si saben, etc., que siempre el dicho capitán Diego García 
de Cáceres de oidinario ha sustentado en su casa á muchos soldados, 
encasados, servidores de S. M., dignos de premio por ello, y esto con 
tan espléndido ordinario en su casa é tan honradamente é tan biep ó 
tanta gente cuanto el que más en ella ha sustentado é proveído á las 
tales personas de armas y caballos y vestidos é otros aderezos para rae- 
dor poder servir á S. M.; digan lo que saben. 

58. — ítem, si saben, etc., que puesto caso que el dicho capitán Die- 
go García de Cáceres tiene indios de encomienda en esta dicha ciu- 
dad, estos son tan pocos é de tan poco provecho que ninguno dan, sino 
solamente el servicio de sus personas, é aún eso, á costa de que el dicho 
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capitán Diego García de Caceras ha fie tener criados españoles, como 
loH tiene, (jiie á su proj)ia costa los hagan sementar, ayudándoles para 
ello con «ns hueyes de arada que tiene é dándoles de vestir é dotrina, 
j)orqu(í son gento tan pobre que aún esto no tienen, de donde es visto 
no poderse Ihnnar éste premio el que el dicho capitán Diego García de 
ÍVicorcH tiene para lo mucho é bien que el dicho capitán Diego García 
<lo (/áceres ha servido á S. M. ¿ lo que por ello merece, lo cual S. M. 
debía hacelle por ello merced é rennnieración; digan lo que saben. 

09. — ítem, si saben, etc., que el dicho capitán Diego García de Cá- 
coros está en voz, título y nombradla de hijodalgo notorio, é ansí por 
su bondad é virtud c^ común 6 por oficio de virtuosas obras, como porque 
los que le conocen de su propia patria, tierra é natural le publican, tie- 
nen iS nombran por Uil, é ansí de ordinario siempre ha estado ocupado 
en esta tierra en cargos honrosos de república, ansí de justicia, alcalde, 
(íomo do regidor, ó todos los cuales ha usado y ejercido con gran afa- 
bilidad ó contonto de los vasallos do S. M., afirmando con ello el crédi- 
to do su nombradía é nobleza; digan lo que saben. 

(}(), — ítem, si saben, etc., que mediante el crédito ó confianza que el 
dicho gobernador Pedro do Valdivia, que sea en gloria, tenía del dicho 
oapitiin Diego García de Cáoeros, que es la que en general se tiene con- 
cebida, lo dt^jó é nombró por su albacea é testamentario para cumplir 
su ánima, ó por tenerle, como es, uno de los principales hombres de es- 
to ivino; digan lo que saben. 

61, — ítem, si Silben, et<\, que por ninguna vía jamás hasta el día de 
hoy ío ha sabido ni entendido que el dicho capitán Diego Garoía de 
(\iooros haya do>x^rvido á 8. M. en cosa alguna desta vida, pero ni 
aun oiilolo dot*ir, y si tal fuera, no fuera posible menos sino que por 
alguna via los voi*inos lo supieran ó hubieran visto ó oídolo decir, an- 
tes ha servido a S. M. de muy muchos más servicio*? de los espeeiti- 
cadvK^ on las pr^^guntas antes de ésta, é con mucha más eo<ta é riesgo 
do su persona o hacienda do lo que o^tá dicho: digíin lo que saben. 

Oí, — Itom, si sidvn. oto,, que jama< al dicho oapiuui Diego García 
do (^uvr\*s so lo haya lux'ho para ayuda do lo tanto o tan bien cuanto á 
S. M, ha servido, s^H\>rrv> ni ayuda alguna do su ijeal haeicu la ó caja, 
autos, ot^mo o<ta dioluv toxiv> K-^ ha suplido, gaviado y j\\ Ují l^ de sa 
s\^la líaoionda o jHV<ibiI:víad: diir.in lo tjuo sabt- n. 

Osi — Ilom. si S5\lH>n,oto.,quo on el dicho oapiíau Diego Garv^iade Cá- 
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ceres existen é concurren las calidades de merecer bondad y nobleza de 
antiguo linage que se requiere para poder é deber gozar de cualquier 
premio é merced que S. M. sea servido de hacelle. que conforme á 
lo mucho y bien que á S. M. ha servido, necesidad, pobreza, que por 
ello padece é ha padecido, eran y es aún poco premio tener doce mil 
pesos de renta, los cuales teniendo ó S. M. haciéndole de ellos merced, 
era é se podía llamar cómoda gratificación; digan lo que saben. 

64 — ítem, si saben, etc., que el dicho capitán Diego García de Cace- 
ras es hombre buen cristiano é de buena vida ó fama, temeroso de Dios 
é de su conciencia, y como celoso de ella, es hombre acostumbrado y 
ejercitado en obras de caridad é piedad, y así de ordinario se ocupa en 
hacer bien con la poca posibilidad que tiene, é comunmente es tenido, 
reputado, tratado por hombre de tal calidad, é demás desto está casado 
con una señora principal é perpetuado en esta dicha ciudad, é tiene hi- 
jos ó hijas legítimas, en quien, por su bondad, estará bien empleado 
cualquier próspero estado; digan lo que saben. 

65. — ítem, si saben, etc., que todo lo susodicho así ha sido y es pú- 
blica voz é fama é certinidad, público y notorio é manifiesto. — Diego 
Garda de Cáceres, 

Presentada la dicha petición é interrogatorio en la manera que dicha 
es, el dicho señor Justicia mayor, dijo: que lo ha por presentado en 
cuanto ha lugar de derecho, é que por las dichas preguntas é interro- 
gatorio sean examinados los testigos que en la dicha probanza presen- 
tare, é se cite para ello á Diego de Frías, fiscal de Su Majestad, é se le dó 
treslado del dicho interrogatorio para que, si tuviere que decir ó alegar 
contra ello, lo alegue; é que los testigos que el dicho capitán Diego 
García de Cáceres presentase en la dicha razón, parezcan ante su mer- 
ced á jurar é declarar sus dichos; é ansí lo proveyó é mandó é lo firmó, 
siendo testigos Pedro de Miranda é Juan Gómez ó Francisco Martínez, 
vecinos de esta ciudad de Santiago. — El licenciado Juan de Herrera. — 
Ante mí. — Nicolás de Gárnica^ escribano público de cabildo. 

E después de lo susodicho, en la dicha ciudad de Santiago, en este 
dicho día, mes é año susodicho, yo, Nicolás de Cárnica, escribano pú- 
bhco de cabildo de esta dicha ciudad, noté lo proveído é mandado por 
el dicho señor teniente, é le cité en forma para lo susodicho á Diego de 
Frías, fiscal, en su persona; testigos los dichos. — Pasó ante mí. — Nicolás 
de Gárnicay escribano público de cabildo, 

DOC. zvni a 
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E después de lo susodicho, ea la dicha ciudad de Santiago, en vein- 
te y tres días del dicho mes de Noviembre del dicho año de mil y qui- 
nientos é sesenta é tres años, ante el dicho señor teniente general licea- 
ciado Juan de Herrera, é de mí, el dicho escribano, pareció presente el 
dicho capitán Diego García de Cáceres, é presentó por testigos para- en 
la dicha razón al general Rodrigo de Quiroga ó al señor obispo don Ro- 
drigo González ó al general Juan Jufré é al maese de campo Pedro Gó- 
mez de Don Benito y al capitán Juan Gómez é á Francisco Ruiz é a 
García Hernández é al capitán Francisco de Riberos é á Santiago de 
Azoca, alcaldes ordinarios en esta ciudad, por S. M., ó á Juan de Cue- 
vas ó Alonso de Escobar é á Pedro de Miranda, vecinos desta dicha ciu- 
dad, de los cuales é de cada uno de ellos el dicho señor Teniente Gene - 
ral tomó é recibió juramento por Dios ó por Santa María é por las pa- 
labras de nuestios Santos Evangelios é por la señal de la cruz, en que 
pusieron sus manos en la vara del dicho señor teniente que dirán ver- 
dad de lo que supieren ó les fuese preguntado, é á la conclusión é con- 
fusión del dicho juramento dijeron: sí, juramos, é amén; siendo testigos 
Francisco Hernández ó Juan Cuadrado, estantes en la dicha ciudad. — 
Ante mí. — Nicolás de Gárnica, escribano público de cabildo. 

Y lo que los dichos testigos dijeron ó depusieron en sus dichos y de- 
pusiciones, cada uno por s(, secreta é apartadamente, es lo que se 
sigue: 

El dicho Juan de Cuevas, vecino de esta ciudad, testigo presentado 
por parte del dicho capitán Diego García de Cáceres, vecino de esta 
ciudad, el cual después de haber jurado en forma, según derecho, é 
siendo presentado por testigo para en las preguntas que de yuso irán 
declaradas, dijo é depuso lo siguiente: 

1. — A la primera preguuta, dijo: que conoce al diclio capitán Diego 
García de Cáceres de más de veinte y cuatro años á esta parte, poco 
más ó menos, y al dicho Diego de Frías, fiscal, de tiempo de diez años 
á esta parte. 

Fué preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo: que es de 
edad de más de cincuenta años, é que no es pariente ni enemigo de 
ninguna de las partes, é que desea que venza este pleito el que tuviese 
justicia. 

10. — A las diez preguntas, dijo: que lo que sabe es que, visto que se 
morían todos los españoles que el dicho Pedro Candía había sacado do 
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los Chunches, vinieron al valle de Topiza de las provincias del Perú 
á donde se reformaron; é de allí se fué al valle de Tarija, que es en el 
asiento de Potosí, évido este testigo que estaba allí el dicho capitán Die- 
go García de Cáceres, que había salido de ella muy fatigado y mal pa- 
rado, é que en la dicha jornada había hecho aquello que bueno y leal 
vasallode S. M. debe y es obligado; y esto responde á esta pregunta. 

11. — De las once preguntas, dijo; que este testigo no sabe ni ha oído 
decir que le hayan dado al dicho Diego Garoía de Cáceres socorro nin- 
guno de la caja de S. M. ni de otra maniera^ antes siempre ha gastado 
en las dichas jornadas todo á su costa y minción é de su hacienda; y 
esto responde á psta pregunta. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo se halló pre- 
sente é lo vido que fué é pasó ansí como la pregunta lo dice, é vino la 
dicha jornada con el dicho gobernador Valdivia, en la cual venía el di- 
cho Diego García de Cáceres; y esto sabe, como dicho tiene. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene en la 
pregunta antes de ésta, é que es verdad que el dicho Diego García de 
Cáceres fué necesario gastara mucha suma de pesos de oro para la di- 
cha jornada, por valer, como valían, en aquel tiempo los caballos á mil 
pesos, é así las demás cosas, é que venía muy bien aderezado y en or- 
den de buen soldado; y esto responde á esta pregunta. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que es verdad que el dicho capi- 
tán Diego García de Cáceres, por más servir á S. M., se juntó con otros 
soldados y se vinieron al valle de Tarapacá, á donde estaba el dicho go- 
bernador Valdivia, el cual, por él visto, recibió gran contento, porque 
se hacía muy mejor la dicha jornada, é que no puede ser menos sino 
que en el dicho camino se pasó gran trabajo, por ser lejos, é que es 
verdad que el dicho gobernador Valdivia tenía poca gente en aquel 
tiempo, con la cual no pudiera hacer la dicha jornada, si no viniera, la 
cual vino de los Chunchos; y esto responde á esta pregunta. 

15.^ — A las quince preguntas, dijo: que es verdad todo lo contenido 
en la pregunta, porque esto testigo se halló presente á ello é vido que 
es así como en ella se declara. 

16. — A las diez y seis preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene, ó 
que es verdad que en el dicho despoblado de Atacama se pasó muchos 
trabfifjos de hambre, é que en la dicha jornada el dicho capitán Diego 
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García de Cáceres hizo todo aquello que debía y era obligado á buen 
soldado y buen servidor de S. M., é que en lo de los caminos no se sa- 
bía muy bien, por no se haber andado, é había nieves en él é frío; y 
esto responde. 

17. — A las diez y siete preguntas, dijo: que sabe la pregunta como en 
ella se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo 
vino la dicha jornada, é llegados que fueron al dicho valle de Copiapó, 
los naturales se alzaron y no dieron la obediencia, en lo cual, por ello, se 
pasó gran trabajo en buscar comidas para sustentar el campo ó venir, 
como venían, sin bastimentos ningunos, y así los naturales en fuei*tes 
y en pasos mataron á un español é hirieron á muchos; en las cuales co- 
rredurías iba el dicho; capitán Diego García de Cáceres, é siempre se 
hallaba é halló sirviendo á S. M.; y esto sabe, como dicho tiene, por ha- 
ber venido la dicha jornada y haberse hallado presente á ello. 

18. — A las diez y ocho preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque pasó ansí como 
en ella se declara, que saliendo el dicho Gobernador del dicho valle de 
Copiapó é viniendo caminando hasta esta ciudad, que hay las leguas 
que la pregunta dice, en la jornada se padeció mucho trabajo é gran- 
des riesgos, ansí de hambres como en peleas de indios, é no se podía 
hallar comida ni descubrir, por tenerla escondida los dichos ¡naturales y 
estar todos alzados, en las cuales defensas y en buscar comida é otras 
cosas convenientes á la sustentíición del campo é gente que el dicho 
-Gobernador traía, el dicho capitán Diego García de Cáceres hizo é hacía 
todo Jo que le encargaban é le mandaban, como buen servidor de S. M.; 
y esto sabe y responde á esta pregunta. 

19. — A las diez y nueve pregunüís, dijo: que sabe la piegunta como 
en ella se cofttiene, porque este testigo se halló presente é lo vido que 
pasó ansí como en ella se declara. 

20. — A las veinte preguntaos, dijo: que dice lo que dicho tiene en las 
preguntas antes de ésta y que es verdad que el dicho Gobernador se 
deíerminó á poblar á esta ciudad» la cual pobló, y el dicho ca})itán Die- 
go García de Cáceres es verdad que fué uno de los pobladores de ella, ó 
que es verdad que siempre estaban en frontera de los indios y que á 
ellas iba el dicho capitán Diego García de Cáceres é que era convinien- 
te para el sustento de la dicha ciudad el que se supiese las juntas de los 
indios; y esto responde de esta pregunta. 
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21. — A las A'cinte y iiua preguntas, dijo: que es verdad que muchas 
veces, por mandado del dicho Gobernador, se fué al valle de Chile, por- 
que estaban rebelados los indios que habían dado la obediencia á S. M. 
é hacían mucho mal é daño, en las cuales dichas jornadas siempre iba 
el dicho capitán Diego García de Cáceres é se señalaba como muy buen 
soldado é servidor do S. M.. é que es verdad que andaban desnudos é se 
venían á reformar á esta dicha ciudad. 

22. — A las veinte y dos preguntas, dijo: que es verdad lo contenido 
en la pregunta, porque después de salido el dicho gobernador Val- 
divia de esta ciudad y el dicho capitán Diego García de Cáceres, vi- 
nieron los indios sobre ella, é de tal manera, que se juntaron muchos ó 
dieron sobre esta dicha ciudad é tuvieron ganada la mitad de ellaé ma- 
taron dos es|)añoles, é todos los demás heridos é muertos muchos caba- 
llos, lo cual fué avisado al dicho Gobernador, que andaba en los Pormo- 
caes conquistando, vino al dicho socorro luego á esta ciudad, é pues 
vino el dicho Gobernador, también vernía el dicho capitán Diego García 
de Cáceres, é que en la dicha jornada sirvió el dicho capitán Diego Gar- 
cía de Cáceres en todo como siempre; y esto sabe y responde á esta pre- 
gunta, 

23. — A las veinte y tres preguntas, dijo: que es verdad que siempre 
se andaba corriendo esta tierra, así los capitanes como los demás sol- 
dados, é que en esta dicha jornada no se acuerda si fué el dicho capitán 
Diego García de Cáceres; é que es verdad que en los pasos había mu- 
chos indios, é que los españoles corrían riesgo, por andar, como anda- 
ban, conquistándolos é trayéndolos de paz; y esto responde á esta pre- 
gunta. 

24. — A las veinte y cuatro preguntas, dijo: que lo que sabe es que 
el dicho gobernador Valdivia fué á los Pormocaes con los demás sol- 
dados á traer de paz á los indios, é que llegaron al fuerte que la pre- 
gunta dice, é que pelearon con los dichos indios, é de tal manera, que, 
si no se dieran tan buena maña, corrían gran riesgo los españoles, ó 
que no se acuerda si fué á la dicha jornada el dicho capitán Diego Gar- 
cía de Cáceres; y esto responde á esta pregunta. 

25. — A las veinte y cinco preguntas, dijo: que es verdad cómo' siem- 
pre, como dicho tiene, se iban á conquistar la tierra é hacer corredu- 
rías é traer los indios de paz, é por tener este testigo poca memoria ó 
por haber tanto tiempo, no se acuerda si fué el dicho capitán Diego 
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García de Cáceres en lo contenido en la pregunta, ó que en todo ello se 
pasaba grandes riesgos é trabajos, é que, como dicho tiene, este testigo 
ha tenido é tiene al dicho capitán Diego García de Cáceres por buen 
soldado, porque en todo lo que se ha ofrecido lo ha hecho valerosa- 
mente en servicio de S. M.; y esto responde á e9ta pregunta. 

26. — A las veinte y seis preguntas, dijo: que lo que sabe es que el 
dicho capitán Pedro Gómez é con él el dicho capitán Diego García de 
Cáceres fueron é iban á sustentar la casa que la pregunta dice, ó que es 
verdad que en la dicha defensa é amparo se pasó mucho trabajo ó sa- 
lieron á muchas corredurías para el allanamiento de la tierra; y esto res- 
ponde á esta pregunta. 

27. — A las veinte y siete preguntas, dijo: que es verdad todo lo con- 
tenido en la pregunta, porque este testigo se halló en ello é lo vido que 
tenía hecho un fuerte, é con él mucha gente en el dicho valle de Chile, 
é sabido por el dicho gobernador Valdivia fué con muchos soldados, 
con los cuales iba el dicho capitán Diego García de Cáceres, y en la 
defensa del se prendió el dicho cacique, lo cual fué parte para que la 
tierra viniese de paz, é fué cosa muy importante; y esto responde á esta 
pregunta, porque, como dicho tiene, lo vido que fué é pasó como la 
pregunta lo declara. 

28. — A las veinte y ocho preguntas, dijo: que es verdad que después 
de todo lo que ha declarado este testigo, fué el dicho gobernador Valdi- 
via á las provincias de Arauco, é con él el dicho capitán Diego García 
de Cáceres, é que es verdad que era jornada nueva, é que no pudo ser 
menos sino que se ficiese nuevo gasto y excesivos, en lo cual se gastó, 
muchos pesos de oro, así de caballos como de otros peltrechos que 
eran necesarios, é que de la ida é vuelta, por ser tierra descubierta nue" 
va, se pasaron grandes y excesivos trabajos, ansí de ríos como de in- 
dios, que había mucha cantidad; y es verdad que el dicho capitán Diego 
García de Cáceres hacía todo aquello que buen soldado es obligado á 
hacer en servicio de S. M. 

29. — A las veinte y nueve preguntas, dijo: que lo contenido en la 
pregunta es ansí como en ella se declara, porque este testigo, visto por 
el dicho Gobernador Valdivia que la dicha conquista por tierra no se 
podía hacer, envió por la mar á descubrir en un navio ciertos soldados, 
entre los cuales iba el dicho capitán Diego García de Cáceres, é que es 
verdad que llegaron á Valdivia, doscientas leguas de esta ciudad, poco 
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más ó menos, en lo cual se descubrió gran suma de pueblos de indios 
é se hizo señalado servicio á S..M., ó que es verdad que se pasó mucho 
trabajo é riesgos; y esto responde é sabe de esta pregunta. 

30. — A las treinta preguntas, dijo: que lo que sabe de esta pregunta 
es que después de venido el dicho capitán Diego García de Cáceres y 
los demás que fueron á descubrir por la mar, visto por el dicho gober- 
nador Valdivia que habían descubierto mucha gente, es verdad que 
fué el dicho capitán Diego García de Cáceres al Perü juntamente con 
Joan Dávalos, no sabe este testigo á qué efeto fueron, porque no se 
acuerda, é que fué gran servicio que á S. M. se le hizo. 

31. — A las treinta y una preguntas, dijo: que es verdad que el dicho 
capitán Diego García de Cáceres vino por tierra á esta ciudad é á dar 
noticia de cómo estaba rebelado el Perú é por tirano del Gonzalo Piza- 
rro, en la cual venida hizo gran servicio á S, M.; é que no pudo ser me* 
nos sino que gastase los tres mil pesos que la pregunta dice, poco más 
ó menos, porque valían en aquel tiempo los peltrechos é cosas necesa- 
rias muy caras en el Perú, por la dicha rebelión del dicho Gonzalo Piza- 
rro; é que es verdad que en el dicho camino no podía dejar de tener 
luucho peligro é trabajo, por ser largos los caminos é ásperos é no haber 
mantenimientos en él; é asimismo del buen aviso que dio al dicho Go- 
bernador é á los demás que estaban en este reino, fué señalado servi- 
' cío; y esto responde á esta pregunta. 

32. — A las treinta y dos preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene, 
é lo demás que no lo sabe, mas de habello r)ído decir que pasó ansí 
como la pregunta lo dice; y esto responde á ella. 

33. — A las treinta y tres preguntas, dijo: que lo que sabe es que el di- 
cho capitán Diego García de Cáceres vino á estas provincias con los dichos 
diez y ocho hombres, é que oyó decir por público y notorio que había 
pasado lo contenido en la dicha pregunta. 

34. — A las treinta y cuatro preguntas, dijo: que lo contenido en la 
pregunta es público y notorio, é que de los que salieron de allí este tes- 
tigo se lo oyó contar por verdad, é pasó ansí, é que les mataron ciertos 
españoles é que les robaron y mataron algún servicio, é que es verdad 
qué hay cien leguas de despoblado hasta llegar á dicho Copiapó, é que 
ís trabajoso de pasar, por los grandes vientos y hielos que hay de nie- 
ve; y esto responde á esta pregunta. 

. 35. — A las treinta y cinco preguntas, dijo: que es verdad, como di- 
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cho tiene, trabajaron muy bien, é por haber llegado á esta ciudad con 
gran riesgo de sus personas los que se habían escapado, fué sefialado 
servicio que á S. M. se hizo, por dar, como dieron, noticia del Perü é 
de los indios que estaban rebelados é alzados contra el servicio de Su 
Majestad; y esto responde á esta pregunta. 

36. — A las treinta y seis preguntas, dijo: que es verdad lo contenido 
en la pregunta é que el dicho gobernador Valdivia fué con el dicho ca- 
pitán Diego García de Cáceres, que lo llevó consigo, por estar, como 
estaban, los dichos reinos del Perú rebelndos, en lo cual se hizo serv^i- 
cioáS. M. 

37. — A las treinta y siete preguntas, dijo: que lo que sabe de la pre- 
gunta es que, pues el dicho capitán Diego García de Cáceres iba cotí el 
dicho gobernador Valdivia á las dichas provincias del Perú é á la paci- 
ficación dello, que no puede ser menos sino que gastase é fuese empe- 
ñado; y esto responde á esta pregunta. 

38. — A las treinta y ocho preguntas, dijo: que es verdad que el dicho 
gobernador Valdivia fué á las dichas provincias del Perú é con el el 
dicho capitán Diego García de Cáceres, é que oyó decir que cayó muy 
malo y enfermo en la ciudad de los Reyes de los grandes trabajos que 
había pasado; y esto responde á esta pregunta. 

40. — A las cuarenta preguntas, dijo: que lo que sabe es que oyó de- 
cir púbhcamente que, después de desbaratado el dicho tirano en el valle 
de Xaquijaguana, el presidente Gasea dio la dicha jornada nuevamente 
al dicho gobernador Valdivia, y ansí este testigo le vido venir á esta 
tierra é con nuevos poderes; y esto responde á esta pregunta. 

41. — A las cuarenta y una preguntas, dijo: que lo que sabe es que 
es verdad que está muy pobre é adeudado en mucha cantidad de pesos, 
todo por servir á S. M., ansí en lo que ha trabajado en el reino del Perú 
y en jornadas, como en el sustento de esta tierra, é que si no fuera por 
lo mucho que ha gastado en servicio de S. M., estuviera muy rico, y 
ansí está muy adeudado, como dicho tiene; y esto responde á esta pre- 
gunta. 

42. — A las cuarenta y dos preguntas, dijo: que lo contenido en la 
pregunta fué y es público é notorio, é que es verdad que el dicho Gn^ 
bernador hizo muchos capitanes; y esto responde á esta pregunta, por- 
que este testigo no se acuerda si vino en la galera del dicho capitán 
Diego García de Cáceres; y esto responde á ella. 
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43. — A las cuarenta y tres preguntas, dijo: que es verdad que el di- 
cho Gobernador, visto lo mucho que merecía el dicho capitán Diego 
García de Cáceres, le dejó en esta ciudad por su mayordomo para que 
le proveyese de cosas necesarias para la guerra, ansí de comidal como 
de otras cosas, lo cual siempre le proveía por mar é por tierra, y el di- 
cho Diego García de Cáceres lo aceptó, é después de muerto el dicho 
gobernador Valdivia, quedó muy adeudado el dicho capitán piego Gar- 
cía de Cáceres; y esto responde á esta pregunta. 

44. — A las cuarenta y cuatro preguntas, dijo: que lo que sabe es que 
por fin é muerte del dicho gobernador Valdivia, los naturales han to- 
mado é tomaron tanto ánimo que han muerto é matan á muchos espa- 
ñoles, por lo cual los vecinos de la ciudad de la Concepción, viendo que 
no se podían sustentar, despoblaron la dicha ciudad é se vinieron á 
ésta de Santiago, en la cual venida se gastó ó no pudo ser menos que 
el dicho capitán Diego García de Cáceres gastase cantidad de moneda, 
porque sustentaba muchos huéspedes, así casados como solteros, ó ser- 
vicio de los dichos vecinos ó soldados que tenían; y esto responde á esta 
pregunta. 

45. — A las cuarenta y cinco preguntas, dijo: que es verdad que se 
fué á poblar la dicha ciudad de la Concepción, é que desta ciudad se le 
dio todo socorro é aviamiento, entre los cuales [que dieron fué] el dicho 
capitán Diego García de Cáceres, por más servir á S. M., y en todo para 
el dicho socorro [lo hizo] muy bien; y esto responde á esta pregunta. 

46. — A las cuarenta y seis preguntas, dijo: que lo que sabe es que, 
estando la tierra en el estado en que estaba, llegó á esta ciudad nueva 
cómo S. M. había proveído por gobernador de estas provincias al ade- 
lantado don Jerónimo de Alderete, é que venía ya caminando, lo cual 
visto é sabido por el Cabildo de esta ciudad, se acordó enviar persona 
que lo topase en el Perú y diese aviso del estado en que estaba la tie- 
rra, é así se determinó que fuese el dicho capitán Diego García de Cá- 
ceres, el cual, por más servir á S. M., fué la dicha jornada en busca del 
dicho gobernador, é que no puede ser menos sino que gastase canti- 
dad de moneda, pues iba á dar aviso del estado de la tierra, como dicho 
es; y esto sabe é responde á esta pregunta. 

48. — A las cuarenta y ocho preguntas, dijo: que es verdad que vino 
con el dicho gobernador don García de Mendoza dende las provincias 
del Perú a esta tierra, é visto por el dicho capitán Diego García de Cá- 
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ceres que iba á la guerra, el dicho Gobernador fué con él, de tol mane- 
ra, que lleraba armas y caballos y criados, como muy buen soldado, en 
lo cual sirvió mucho y muy bien á S. M., dejando, como dejaba, en es- 
ta ciudad su casa poblada con armas y caballos y criados, é que en la 
dicha guerra sustentó muchos soldados, é que no pudo ser menos sino 
que gastase la cantidad de pesos que la pregunta dice; y esto sabe y 
responde á esta pregunta, porque este testigo se halló ansimesmo coa 
el dicho gobernador don García de Mendoza. 

49. — A las cuarenta y nueve preguntas, dijo: que es verdad que el 
dicho capitán Diego García de Cáceres para ayuda á la dicha jornada 
dio caballos é otros bastimentos necesarios para la guerra, ó que valdrá 
lo que dio la cantidad de pesos de oro que la pregunta dice, poco más ó 
menos; é que esto responde á ella. 

60. — A las cincuenta preguntas, dijo: que sabe la pregunta como en 
ella se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo 
se halló presente é vido ser ó pasar ansí como en ella se declara. 

61. — A las cincuenta y una preguntas, dijo: que lo que sabe es que 
después de haber pasado lo contenido en la pregunta arriba contenida, 
los indios de guerra vinieron tras de los corredores hasta cerca á donde 
estaba el real, y el dicho gobernador don García de Mendoza mandó al 
general Rodrigo de Quiroga saliese con su gente, entre los cuales iba el 
dicho capitán Diego García de Cáceres, y desbarataron los indios; y esto 
respondo á esta pregunta, en lo cual se hizo gran servicio á S. M. é fué 
causa porque los indios n6 estuviesen tan soberbios. 

62. — A las cincuenta y dos preguntas, dijo: que es verdad que el di? 
cho gobernador don García de Mendoza, por ser en comedio de la tierra, 
pobló una ciudad en el valle de Tucapel; y esto responde á esta pre- 
gunta. 

53. — A las cincuenta y tres preguntas, dijo: que lo que sabe es que 
después de pobladas las dichas ciudades de Tucapel é la Concepción, 
el dicho gobernador Don García proveyó por teniente de la ciudad de 
Valdivia al dicho capitán Diego Gíu-cía de Cáceres, el cual lo aceptó, é 
que en ello sirvió mucho é muy bien á S. M., ó que era querido é ama- 
do de los vecinos, é que no puede ser menos sino que gastase cantidad 
de pesos de oro, é que ha oído este testigo que algunos indios de la 
ciudad de Valdivia estaban de guerra; y esto responde á esta pregunta. 

56. — A las cincuenta y seis preguntas, dijo: que lo contenido es así 
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verdad, que después de haber salido el dicho gobernador Francisco de 
Villagra para las provincias de Arauco, se hizo el socorro que la pre- 
gunta dice, en lo cual el dicho capitán Diego García de Cáceres, por 
ni¿s servir á S. M., ayudó con todo lo necesario,^ asi de ganados como de 
armas é comida, é que es verdad que dio un hombre para la guerra; y 
esto responde á esta pregunta. 

57. — Alas cincuenta y siete preguntas, dijo: que sabe la pregunta 
como en ella se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque lo 
ha visto que el dicho capitán Diego García de Cáceres de ordinario ha 
sustentado en su casa muchos soldados y casados, servidores de S. M., 
dignos de premio, y siempre les ha ayudado con armas ó caballos é otros 
aderezos, por poder mejor servir á S. M., como siempre lo ha. hecho y 
hace; y esto responde á esta pregunta. 

58. — A las cincuenta y ocho preguntas, dijo: que es verdad lo conte- 
nido en la dicha pregunta, porque los indios que el dicho Diego García 
de Cáceres tiene é posee por encomienda son muy pocos é de tan 
poco provecho que ninguno dan, sino solamente el servicio de sus 
personas é aun ese á costa de que el dicho capitán Diego García de 
Cáceres ha tenido é tiene é ha de tener criado español á su propia 
costa, dándoles dotrina é todo lo que han menester, porque, á no 
proveerlos de todo lo contenido en la pregunta, son tan pobres que 
aún esto no tienen, por donde [con] lo que tiene el dicho Diego García 
no está pagado de lo mucho que á S. M. ha servido é merece, ó así 
S. M. está obligado á le facer merced é á le remunerar en todos sus 
servicios. 

59. — A las cincuenta y nueve preguntas, dijo: que desde el tiempo 
que este testigo ha que conoce al dicho capitán Diego García de Cáce- 
res, siempre le ha visto tratar su persona con mucha honra é bondad 
é como hijodalgo, que por tal este testigo le tiene, é por su vivir é obras 
virtuosas le ha visto ser tenido y estimado, ó siempre le ha visto 
tener muy honrados cargos de alcalde ó regidor en esta ciudad ó dado 

•y buena cuenta de ellos, con contento é afabilidad de los vasallos de 

ivl., é ansí con sus buenas obras ha tenido muy buen crédito é nom- 

adía é servido muy bien á S. M. 

60. — A las sesenta preguntas, dijo: que la sabe como en ella se con- 

le, porque sabe que por su bondad é virtud ó crédito de su persona 
el dicho Gobernador tenía ó tenerle por persona muy prencipal en 
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este reino, lo dejó por su albacea y le dejó descargase su conciencia al 
dicho capitán Diego García de Cáceres. 

61. — A las sesenta y una preguntas, dijo: que en todo lo que ha que 
conoce al dicho capitán Diego García de Cáceres, no ha oído ni enten- 
dido haber deservido á S. M., porque si lo hobiera deservido, este testi- 
go lo supiera, antes ha servido mucho áS. M., muy bien ó lealraeiite, 
como su leal vasallo, haciéndole siempre muy calificados servicios. 

62. — A las sesenta y dos preguntas, dijo: que en todo lo que ha vis- 
to é oído ni entendido nunca el dicho capitán Diego García de Cá«)eres 
ha recebido por S. M., por lo mucho que le ha servido, ningún socorro 
ni ayuda, antes con lo que ha tenido é su posibiHdad lo ha gastado ó 
padecido é servido, á su costa é minción. 

63. — A las sesenta y tres preguntas, dijo: que, según las calidades 
de la persona del dicho capitán Diego García de Cáceres é su bondad 
é servicios, tiene por muy cierto este testigo que todas las mercedes 
que S. M. fuese servido de hacerle son en él muy bien empleadas, ó 
según la pobreza que tiene é lo poco que posee, merece que se le ha- 
gan más mercedes, porque, como dicho tiene, está pobre é merece 
mucho, é así S. M. es obligado á le hacer toda merced, é cabe en su 
persona. 

64. — A las sesenta y cuatro preguntas, dijo: que este testigo ha teni- 
do é tiene al dicho capitán Diego García de Cáceres por tal persona 
como la pregunta dice, é así vivir como muy buen cristiano é de buena 
vida é fama, como ocuparse siempre en obras de caridad é piedad, ó 
así con la poca posibilidad que tiene, le ha visto hacer bien á muchos, é 
así en toda esta tierra es público é notorio é por tal es tenido ó respeta- 
do; ó ansimismo sabe que el dicho capitán Diego García de Cáceres es 
casado en esta dicha ciudad con señora prencipal é tiene hijos legíti- 
mos de la dicha su mujer, en quien, por su bondad, como dicho tiene, 
está bien empleado cualquier estado próspero que S. M. fuese servido 
de le hacer. 

65. — A las sesenta y cinco preguntas dijo: que todo lo que dicho tie- 
ne es la verdad ó lo que ha pasado ó visto é oído, lo cual es público y 
notorio á los que lo saben para el juramento que tiene fecho, en el cual 
su dicho, dijo que se afirmaba é ratificaba é ratificó para el juramen- 
to que fizo, é lo firmó de su nombre. — Joan de Cuevas. — Ante mí. — 
Nicolás de Gárnica, escribano público y de cabildo. 
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El dicho Garci Fernández, vecino de esta ciudad, testigo presentado 
por parte del dicho Diego García de Cáceres, el cual después de haber 
jurado en forma segund derecho é siendo preguntado por las pregun- 
tas para en que fué presentado por testigo, dijo ó depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho capitán Diego 
García de Cáceres, de tiempo de veinte y seis años, poco más ó menos, 
é al dicho Diego de Frías, fiscal, de diez años á esta parte. 

Fué preguntado por las preguntas generales de la ley y dijo que es 
de edad de más de cincuenta años, é que no es pariente ni enemigo de 
ninguna de las partes, é que desea que venza en este pleito el que tuviere 
justicia. 

10. — A las diez preguntas, dijo: que este testigo vido al dicho capitán 
Diego García de Cáceres entrar con el capitán Diego de Rojas, porque 
el capitán Candia se había vuelto desde Topiza al Cuzco, por mandado 
del gobernador don Francisco Pizarro y el dicho capitán Diego de Ro- 
jas tomó allí la gente por mandado del dicho gobernador don Frimcis- 
co Pizarro é se fué al valle de Tarijapara hacer por allí la dicha jorna- 
da que antes se había errado, é allí conoció este testigo, como dicho tiene, 
al dicho capitán Diego García de Cáceres, el cual hizo allí todo aquello 
que era obligado al buen soldado é á servidor de S. M., porque en ello 
trabajó mucho; y esto responde á esta pregunta. 

11. — A la oncena pregunta, dijo: que este testigo no sabe [que] de 
caja da S. M. ni de capitán [se] le haya ayudado [con] ningún socorro 
ni ayuda de costa al dicho capitán Diego García de Cáceres para la di- 
cña jornada; y esto responde á esta pregunta. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que los que salieron de los Chun- 
ches y llegaron al valle de Tarija con el dicho capitán Diego de Rojas, 
llegaron tan perdidos y desnudos é muertos de hambre del trabajo gran- 
de que habían pasado, é llegados al dicho valle de Tarija dende á ocho 
ó diez meses, poco más ó menos, se tuvo nueva del gobernador Pedro 
de Valdivia, que sea en gloria, el cual, por proveimiento del dicho mar- 
qués don Francisco Pizarro, [venía] á la poblazón de estas provincias 
de Chile en nombre de S. M., é que de allí se salió toda la más gente 
que allí estaba para venir en busca del dicho gobernador Valdivia, é 
que allí vino el dicho capiUin Diego García de Cáceres y este testigo 
la dichfi jornada desde el dicho valle de Tarija en busca del dicho Go- 
bernador; y esto responde á esta pregunta. 
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13. — A las trece preguntas, dijo; que dice lo que dicho tiene, é que 
por venir á semejante jornada, como el dicho capitán Diego García de 
Cáceres vino, no podía dejar de gastar mucha suma de pesos de oro, 
por valer, como valían en aquel tiempo los caballos [é otros peltrechos 
á excesivos precios, é que vino bien aderezado, como servidor de Su 
Majestad; y esto responde é sabe desta pregunta. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que en salir, como salió, el dicho 
capitán Diego García de Cáceres é otros soldados en busca del dicho 
gobernador Valdivia, con licencia del capitán Diego de Rojas, se pasó 
excesivo trabajo^ por ser, como es, el camino despoblado é frío ó de más 
de ciento cincuenta leguas, é que es verdad que llegaron al valle de 
Tarapacá, en donde estaba el dicho gobernador Valdivia, el cual los re- 
cibió con mucho contento, y entendió, habiéndole venido tan buen so- 
corro é tanta gente, haría la jornada de Chile, como la hizo, porque con 
la gente que traía no la podía hacer; y esto sabe é responde á esta pre- 
gunta. 

15. — A las quince preguntas, dijo: que lo que sabe es que este testi- 
go vido que luego como el dicho capitán Diego García de Cáceres é 
los demás que llegaron al dicho valle de Tarapacá, el dicho goberna- 
dor Valdivia determinó de salir de allí con toda la gente, como saUó, á 
donde prosiguiendo la dicha jornada llegaron al valle de Atacama, que 
son más de ochenta leguas, todo despoblado, en lo cual se pasó grandes 
necesidades é trabajos; y estando en el dicho valle de Atacama vido 
este testigo que los naturales dieron guazábaras á los españoles; y esto 
responde á esta pregunta; é que es verdad, como dicho tiene, que el di- 
cho capitán Diego García de Cáceres se halló en todo é hacía como 
muy buen soldado é servidor de S. M. 

16. — A las diez y seis preguntas, dijo: que sabe la pregunta como en 
ella se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo 
vino en aquella sazón, é vido que allí venía en la dicha jornada con el 
dicho gobernador Valdivia el dicho capitán Diego García de Cáceres, 
en lo cual se pasó todo lo que la pregunta dice^hasta llegar al valle de 
Copiapó. 

17. — A las diez y siete preguntas, dijo: que sabe la pregunta como 
en ella se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este tes- 
tigo, como dicho tiene, vino la dicha jomada é vido que en el dicha 
valle de Copiapó, á causa de que los naturales no quisieron dar la paz 
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á S. M., se pasó excesivos trabajos de hambre ó muertes, á donde el di- 
cho capitán Diego García de Cáceres no podía dejar de pasar trabajo 
como los demás, é que este testigo así lo vido, porque se hacían mu- 
chas corredurías é se hallaba en ellas, é vido que el dicho capitán Diego 
García de Cáceres lo hacía muy bien, como servidor de S. M.; y esto sabe 
é responde á esta pregunta. 

18. — A las diez y ocho preguntas, dijo: que sabe la pregunta como 
en ella se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque pasó y 
es ansí como la pregunta lo declara, por se haber hallado este testigo 
presente á todo ello, ó que es verdad que hay desde el dicho valle de 
Copiapó á esta ciudad ciento é veinte leguas, en las cuales, aunque ha- 
bía poblaciones, se pasó excesivos trabajos, por estar, como estaban, los 
indios de guerra é tener alzadas las comidas, en lo cual el dicho capitán 
hacía todo aquello que le era mandado por el dicho Gobernador, siem- 
pre como buen subdito é vasallo de S. M. 

19. — A las diez y nueve preguntas, dijo: que lo que sabe es que des- 
pués de haber llegado á este valle de Mapocho, antes que se fundase la 
dicha ciudad; el dicho Gobernador enviaba muchas veces caudillos é 
capitanes á correrla tierra ó avisar los indios de su llegada é que vi- 
niesen de paz, en las cuales corredurías iba el dicho capitán Diego Gar- 
cía de Cáceres, é que siempre tuvieron rencuentros é guazábaras con 
los indios, é que en lo que se ofrecía no pudo ser menos sino que lo hi- 
ciese como buen soldado é servidor de S. M., como lo es; y esto sabe y 
responde á esta pregunta. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que lo que sabe de la pregunta es 
que el dicho gobernador Valdivia, en nombre de S. M., pobló esta ciu- 
dad de Santiago, é vido que el dicho capitán Diego García de Cáceres 
fué uno de los pobladores de ella; é que en lo que dice de la frontera 
de Cachapoal,Jque no se acuerda este testigo, por haber mucho tiempo, si 
el dicho capitán Diego García de Cáceres fuese la dicha jornada, mas, á 
lo que le parece, por estar, como estaban, los españoles en gran riesgo, 
*^o puede ser mpnos sino que el dicho capitán Diego García de Cáceres 
dejase de ir á muchas jornadas, como todos iban; y esto responde á 
a pregunta. 

II. — A las veinte y una preguntas, dijo: que lo que sabe es que, des- 
's de haber venido de algunas jornadas que se habían hecho, vido 
> el dicho gobernador Valdivia envió al raaese de campo con gente 
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<h nív*rvfí di vnllft df; Cliil^í, fjíie estiba alzarlo y rebelado, habiendo 
ílu'Io hí \m% ^? oli^;rlií!ncia á S. M. <^ vido que el dicho capitán Diego 
0«n'ía di! í/Vi'oríH fiu* Iíi dí'jha joniJída, á donde se [ía5?ó raucho trabajo 
díí \v/^\u\H y ¡ruh'/Á) fiíniH do iridi''»H t* fiu-rtf-squí; tenían hechos, é fué me- 
?K!«<fíT trnhíiJMr, como «e tral/njó, nuidio é muy bien hasta que los di- 
í;bo^ iiidioH. alíennos de ellos, vinieron de paz; y esto sabe é responde á 
e«ta pn»;íUMtn, pon|ue este testigo a«imí'^mo se halló allí. 

22. A líiH v(!¡íito y dos prí-^niitas. dijo: que lo que sabe de la pre- 
({tniUi <'H qtie (íl djí'ho gobernador Valdivia fué á conquistar é traer de 
]UVA loM indioH dn !Vomoeaí;s, con el cual fué el dicho capitán Diego 
(larda de (Vk'ím'ííh, (• <jU(< en est(i tiempo los naturales de este reino se 
jimUn*on A dienni Hol)re (»Hta dicha ciudad de Santiago, de tal manera, 
(|ue los ««Mpíiñolcs (ístuvieron en grande aprieto, todos heridos é dos es- 
piiflolew nniertos é muciios caballos ansiniesmo muertos, é viéndose en 
tniilo aprieto é (pie 1í)h indios todavía combatían la dicha ciudad, desde 
el cuiirtf) del alba basta después do vísperas, se envió á dar aviso al di- 
ebo (Jobernador, el eunl vino por la i)osta al socorro é con él el dicho 
eapibln Diego (Sarcia de C^iiceres, ó ansí llegaron á esta dicha ciudad de 
Santiago el dicho (tobernador é la demás gente que con él venían, y 
ente testigo se halló en esta dicha ciudad y lo vido; y esto responde á 
esta pregunta. 

2!V - A las veinte y tres pregiuiUis, dijo: que lo que sabe de esta pre- 
gunta es (pie, después de lo susodicho, el dicho gobernador Valdivia 
enviaba á mucha gente é eapiUxnes A corredurías é conquistas dein- 
thos» é que á este testigo le parece que iba allí el dicho «ipitán Diego 
(buvía tle CaeetYS, porque siempix^ iba á las demás corredurías é lo ha- 
cía iH^tno nuiy buen soldado é servidor de S. M., é servir siempre muy 
bien a donde quiera que se hallal^i, sin que del se entendiese otra cosa 
e!\ tnnUnxrio: y esto ivsponde á esta pregunta. 

lU. - A las veinte y euatn^ pri\s:untas. dijo: que Siibe la pregunta 
tMnu> en ella se i>>nliene: progut\tado iV>mo la sabe, dijo que porque 
este testigv^ st^ hallo en el dicho viaje y en nnupery desbaratar el dicho 
pnoara e U\< indivV5, en lo e\ial so jviso nuicho riesgo y Síilieron muchos 
e<jvjuV>los heridlas, e que el div^ho eapil;\n DiegK^ Gandía de Cáceresse 
baV,o en esta dioha jomavla o lo hi-'to vvnio muy buen soldarlo é servi- 
dor de 5\ \L 

iVv— A U$ wíiuo Y cinco preguntáis dijo: que, después de haber pa- 
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sado lo contenido en la pregunta antes d^ ésta, es verdad que el Gober- 
nador envió gente á la pacificnción de los valles contenidos en la pre- 
gunta, é este testigo no fuó esta jornada, pero que sabe, porque lo oyó 
decir á los que vinieron de la dicha jornada, que se había pasado gran 
riesgo, é que si no fuera por los ardides que tuvieron los españoles allí, 
no fueran desbaratados ó vencidos; y esto responde á esta pregunta, 
porque los vido venir de la dicha jornada é al dicho capitán Diego Gar- 
cía do Cáceres con ellos. 

26. — A las veinte y seis preguntas, dijo: que sabe que, después de 
haber pasado lo contenido en la pregunta antes de ésta, el dicho capi- 
tán Pedro Gómez, con el dicho capitán Diego García de Cáceres ó otros 
soldados, fueron á sustentar é asistir en la casa de guarnición é fronte- 
ra que el dicho gobernador Valdivia tenía fecha en el valle de Chile, 
casi á la boca del, en lo cual de ordinario se pasaba é padecía muy 
gran trabajo do hambre, [é] de allí se salía á muchas corredurías por la 
quietud de la tierra y allanamiento de los naturales, y este testigo se 
halló en la dicha casa cuando el dicho capitán Pedro Gómez y el dicho 
capitán Diego García de Cáceres vinieron á ella; y esto sabe y responde 
á esta pregunta. 

'27. — A las veinte y siete preguntas, dijo: que lo que sabe de esta pre- 
gunta es que después do haber pasado lo que es dicho, el dicho gober- 
nador Valdivia mandó juntar los más soldados que pudo, é con ellos 
el dicho capitán Diego García de Cáceres, para ir en busca de* un señor 
prencipal cacique que se llamaba Tanjalongo, que estaba hecho fuerte 
en un peñol é con mucha gente en el dicho valle de Chile, é que este 
testigo iba con el dicho Gobernador, é que, llegados cerca, mandó el 
dicho Gobernador adelantar cierta gente, porque no fuesen sentidos de 
los naturales, ó prendieron al dicho Tanjalongo, cacique prencipal, é 
que cuando este testigo con los demás iban á donde estaba, toparon á 
los españoles que le traían preso; y esto sabe de esta pregunta. 

28. — A las veinte y ocho preguntas, dijoj que lo que sabe de esta 
pregunta es que es verdad que el dicho gobernador Valdivia salió de 
esta ciudad con mucha gente é con el diclio capitán Diego García de 
Cáceres para las provincias de Arauco, é que, vueltos para esta ciudad, 
este testigo oyó decir á los que habían venido de la jornada que habían 
pasado muchos trabajos, é que si no se alzara el campo una noche é se 
retrujeran, los indios daban en ellos é no quedara ninguno de los es- 
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pañoles, por ser mucha cantidad de ellos y pocos los españoles que lle- 
vaba el dicho Gobernador; é que, en lo de los gastos, no puede ser 
menos sino que el dicho capitán Diego García de Cáceres gastase mu- 
cha cantidad, por valer en aquel tiempo los caballos ó otros peltrechos 
mucha cantidad de pesos de oro; y esto responde á esta pregunta. 

29. — A las veinte y nueve preguntas, dijo: que sabe que el dicho Go- 
bernador, visto que no podía .descul)rir por tierra, por la cantidad de 
naturales é pocos españoles que tenía, mandó aderezar un navio, que 
estaba en el puerto de esta ciudad, para ir á descubrir por mar, é ansí 
envió gente, y entre ellos fué el dicho capitán Diego García de Cáceres, 
é que este testigo estaba en esta ciudad é los vido salir de ella é volver 
é traer indios de los que habían tomado en la guerra, de lo cual se 
tuvo gran contento en esta ciudad, porque se había descubierto muy 
grandes provincias, é que decían haber pasado grandes trabajos en la 
mar por los grandes temporales; y esto sabe y responde á esta pre- 
gunta. 

30. — A las treinta preguntas, dijo: que sabe este testigo que después 
de venidos del descubrimiento que habían hecho por la mar é de las 
grandes poblazones de indios que habían visto é tierra, el dicho Go- 
bernador acordó de enviar por socorro á los reinos del Perii para la 
poblar é pacificar, ó ansí para ello despachó luego al dicho capitán Diego 
García de Cáceres é Joan Dávalos Jufré, é que en acetar la dicha ida fué 
señalado servicio que hizo á S. M.; y esto responde á esta pregunta. 

35. — A las treinta y cinco preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que este testigo le vido entrar en esta ciudad al dicho ca- 
pitán Diego García de Cáceres, que venía del Perú con los demás sol- 
dados que con él venían, é se dijo por público y notorio había dado 
cuenta al dicho Gobernador del subceso del Perú ó de lo que había pa- 
sado en el camino, en lo cual se decía había servido por ello á S. M.; y 
esto responde á esta pregunta, y lo demás que no sabe. 

36. — A las treinta y seis preguntas, dijo: que lo que sabe de esta pre- 
gunta es que, después de llegado el dicho capitán Diego García de Cáce- 
res á esta dicha ciudad de Santiago é dado cuenta al dicho Gobernador, 
se determinó, eomo después pareció por la obra, de ir el dicho Gober- 
nador al Perú, como fué, é llevó consigo al dicho capitán Diego García 
de Cáceres; y esto responde á esta pregunta. 

37. — ^A las treinta y siete preguntas, dijo: que lo contenido en la pre- 
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gunta es público y notorio que el dicho Gobernador y el dicho capitán 
Diego García de Cáceres fueron al Perú á servir á S. M., por estar, como 
estaba, rebelado Gonzalo Pizarro contra su Real Corona; y esto respon- 
da á esta pregunta. 

42. — A las cuarenta y dos preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que este testigo vido que el dicho capitán Diego García de 
Cáceres vino por capitán de la galera; y esto sabe é responde á esta pre- 
gunta, é lo demás que no lo sabe. 

43. — A las cuarenta y tres preguntas, dijo: que sabe este testigo que 
después de llegado el dicho capitán Diego García de Cáceres al puerto 
de esta ciudad, el dicho Gobernador lo nombró por su mayordomo, el 
cual lo aceptó, é que durante el tiempo que tuvo el dicho cargo en esta 
ciudad, siempre le proveía é proveyó de cosas necesarias para la gue- 
rra, como para el sustento de su casa, á su crédito é costa, é que es ver- 
dad que cuando mataron los indios al dicho gobernador Valdivia, el 
dicho capitán Diego García de Cáceres se halló muy adeudado en su- 
ma de pesos de oro, en cantidad de más de treinta mil pesos, como la 
pregunta dice, porque este testigo hizo las cuentas é lo vido, é que es 
verdad que la mayor parte de ellos ha gastado é pagado, é lo que resta 
lo va pagando é lastando, y está en muy gran pobreza; y esto sabe y 
responde á esta pregunta. 

44. — A las cuarenta y cuatro preguntas, dijo: que es verdad que, por 
fin é muerte del dicho gobernador Valdivia, los naturales de las pro- 
vincias de Arauco tomaron tanto ánimo que fué forzoso á los vecinos 
de la ciudad de la Concepción despoblar la dicha ciudad, é ansí vinie- 
á ésta de Santiago, á donde con ellos se tuvo necesidad, por ser mucha 
gente, ansí de cristianos como de naturales, en lo cual el dicho capitán 
Diego García de Cáceres sustentó mucha gente á su costa é minción, 
en lo cual no pudo ser menos sino que gastase mucha suma de pesos 
de oro; y esto responde á esta pregunta. 
45. — A las cuarenta y cinco preguntas, dijo: que es verdad que, vol- 
iendo los vecinos de la Concepción á reedificar la dicha ciudad, por- 
ue estaba despoblada, el dicho capitán Diego García de Cáceres, como 
ervidor de S. M., dio un soldado, que se llamaba Antonio Romero, 
on sus armas é caballos, para que fuese con ellos, el cual este testigo 
)noció; é que es verdad que el dicho capitán Diego García de Cáceres 
ilió por fiador de dos mil pesos de oro para que los vecinos gastasen 
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en cosas noccsarias é convenientes para la guerra é para que fueran á 
la dicha ciudad do la Concepción, ó que es verdad que el soldado lla- 
mado Antonio Romero f iió á costa del dicho capitán Diego García de 
Cáccrcs; y esto sabe é respondo á esta pregunta. 

4G. — A las cuarenta y seis preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que, sabido por el Cabildo de esta ciudad que S. M. había 
proveído por gobernador do este reino al adelantado don Jerónimo de 
Alderoto, proveyó para que le diese aviso del estado de esta tierra al 
dicho capitán Diego García deCáceres, el cual fué á ello, é que no pudo 
dejar do gastar en el Perú, é que este testigo quedó por fiador de dos 
mil posos (jue tuvo necesidad para gastar el dicho capitán Diego García 
de Cáceres, y este testigo sabe que vino muy adeudado del Perú, por- 
que vido las obligaciones que dejó hechas allí, lo cual fué todo con el 
celo que siempre ha tenido á servir á S. M. 

48. — A las cuarenta y ocho preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que, después de haber llegado el dicho capitán Diego Gar- 
cía de Cácores á esta ciudad, el cual había venido con el gobernador 
don García do Mendoza, se aderezó de muchas armas é caballos é cria- 
dos para ir á servir á S. M., llevando muchos bastimentos por la mar, 
lo cual esto testigo vido que fué la dicha jornada é de ello se le recres- 
ció [mucho gasto] ,é sabe que el diclio capitán Diego García de Cáceres 
gastó mucha cantidad de pesos de oro por ir la dicha jornada, dejando, 
como dejó, su mujer ó casa é poblada; y esto sabe y responde á esta 
pregunta. 

49. — A las cuarenta y nuevo preguntas, dijo: que sabe la pregunta 
como en olla se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque 
esto testigo vido dar los caballos al capitán Villegas, que tenía cargo de 
sacar gente dosta ciuilad, é ansimesmo vido que dio todo lo demás que 
la jiroixuníailioe. ó i]ao podrá haber lo que en ella se declara, poco mas 
ó menos, todo pv^r más servir á S. M. 

o»V — A las oinouonla y tros pregunta??, <hjo: que lo que sabe de esta 
prej:u:ita o< que ol dioho gobernador don García de Mendoza proveyó 
p >r teniente do i:!:obernador al dicho capitán Diego (nircía de Cáceres de 
la ciuviad do Vaidivia: y esto resp ^nde á ella, ó lo demás uo lo Síil>e. 

oi». — A las cincuenta y seis preguntas, dijo: que b que Sivbe de esta 
pregunta es que. después de salido el gobernador Francisco de Viilagra 
de esta ciudad, fué uecesario Je que esta ciudad se socorriese de gente 
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é ganado para el sustento de las de arriba, é ansí el dicho capitán Diego 
García de Cáceres dio á un soldado con sus armas é caballos é cantidad 
de bastimentos é. ganados, todo de su voluntad, porque lo envió este 
testigo, ó por más servir á S. M., é que en ello gastó mucha suma de 
pesos de oro. 

57. — A las cincuenta y siete preguntas, dijo: que la sal>e como en ella 
se contiene, porque este testigo ha visto ser é pasar lo contenido en la 
pregunta é ha visto que siempre ha favorecido á soldados servidores 
de S. M. é mucha gente, ansí casados como solteros, é dalles lo que te- 
nían menester para sustentar sus personas, é de ello ha gastado canti- 
dad de pesos de oro, todo con celo de ser\nr á S. M. 

58. — A las cincuenta y ocho preguntas, dijo: que lo contenido en la 
pregunta es público y notorio, é que es verdad que los indios que el 
dicho capitán Diego García de Cáceres tiene, con ellos no se puede sus- 
tentar, porque ha de tener criados españoles, como los tiene, que á su 
propia costa los hagan sementar, ayudándoles para ello con sus bueyes 
de arada que tiene, é dándoles de vestir é dotrina, porque es gente po- 
bre, de donde es visto no se poder llamar premio el que el dicho capi- 
tán Diego Gaicía de Cáceres tiene, por lo mucho que ha servido á S. M. 
é lo que por ello merece, lo cual S. M. debía hacelle por ello merced; y 
esto responde á esta pregunta. 

59. — A las cincuenta y nueve preguntas, dijo: que el dicho capitán 
Diego García de Cáceres está en voz é título de nombradía de hijodal- 
go notorio, é ansí por su bondad é virtud é obras, porque los que le 
conocen de su propia tierra é natural le platican é nombran por tal, y 
así es verdad que de ordinario ha estado en esta tierra después que 
este testigo le conoce en ella con cargos honrosos de república, ansí 
de justicia y alcalde, como de regidor; y esto sabe é responde á esta pre- 
gunta. 

60. — A las sesenta preguntas, dijo: que lo que sabe de esta pregunta 
es que el dicho gobernador don Pedro de Valdivia, que sea en gloria, 
tenía al dicho capitán Diego García de Cáceres por hombre buen cris- 
tiano é servidor de S. M., é por ser tal persona le nombró por su alba- 
cea ó testamentario para cumplir su ánima; y esto responde á esta pre- 
gunta. 

61. — A las sesenta y una preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que dende el tiempo que ha que le conoce, este testigo no 
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ha visto ni oído decir que el dicho capitán Diego García de Cáceres 
hobiese deservido á S. M., antes siempre servido como buen soldado é 
celoso de su real servicio. 

62. — A las sesenta y dos preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que este testigo no ha visto ni oído decir que se le diese 
ni hiciese socorro ninguno de la caja real de S. M. ni de parte alguna, 
antes siempre ha gastado, todo á su costa é minción, por lo cual está 
muy adeudado, como dicho tiene; y esto responde á esta pregunta. 

63. — A las sesenta y tres preguntas, dijo: que según la cahdad de 
su persona del dicho capitán Diego García de Cáceres, é su bondad é 
servicios, tiene por muy cierto este testigo que todas las mercedes que 
S. M. fuese servido de hacerle, son en él muy bien empleadas, é según 
la pobreza que tiene é lo poco que posee merece se le hagan más mer- 
cedes, porque, como dicho tiene, está pobre é merece mucho, y S. M. 
le ha de hacer toda merced, é cabe en su persona; y esto responde á 
esta pregunta. 

64. — A las sesenta y cuatro preguntas, dijo: que lo contenido en la 
pregunta es público é notorio, ó que este testigo le tiene por buen cris- 
tiano, porque le ha visto hacer obras de caridad, é que está perpetuado 
en esta ciudad é casado con una señora principal y tiene hijos legíti- 
mos; y esto responde á esta pregunta. 

65. — A las sesenta y cinco preguntas, dijo: que todo lo que ha dicho 
y declarado es la verdad para el juramento que hecho tiene, y en ello 
se afirmó, é firmólo de su nombre. — Garci Hernández. — Pasó ante mí. 
— Nicolás de Gárnica, escribano público y de cabildo. 

El dicho capitán Juan Gómez, vecino de esta ciudad, testigo presen- 
tado por parte del dicho capitán Diego García do Cáceres, el cual, des- 
pués de haber jurado en forma según derecho, é siendo preguntado por 
las preguntas para en que fué presentido por testigo, dijo é depuso lo 
siguiente: 

1. — A la primera pregunta^ dijo: que conoce al dicho capitán Diego 
García de Cáceres de veinte y cuatro años á esta parte, poco más ó me- 
nos, y al dicho Diego de Frías, fiscal, de diez años, poco más ó menos. 

Fué preguntado por las preguntas generales de la ley, y dijo: que es 
de edad de más de cuarenta y siete años, poco más ó menos, é que no 
es pariente ni enemigo de ninguna de las partes, é que desea que venza 
este pleito el que justicia tuviere. 
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14. — A las catoHíe preguntas, dijo: que lo que sabe de esta pregunta 
es que habrá el tiempo que la pregunta dice, que estando el goberna- 
dor don Pedro de Valdivia en el asiento de Tarapacá con cierta gente 
para hacer está jornada de Chile, vido este testigo que el dicho capitán 
Diego García de Caceres llegó al dicho asiento é pueblo de Tarapacá, 
lo cual era por público é notorio que se habían deshecho de la jornada 
del capitán Diego de Rojas, é también vinieron otros soldados, los cua- 
les se metieron debajo del dominio del dicho Gobernador, del cual, ó 
de la venida del dicho capitán Diego García de Cáceres, se holgó muy 
mucho porque tenía necesidad de gente, ó sin ellos muy trabajosamen- 
te se hiciera la dicha jornada; y esto sabe de esta pregunta. 

15. — ^A las quince preguntas, dijo: que sabe y es verdad lo contenido 
en la dicha pregunta, porque llegado que llegó el dicho capitán Diego 
García de Cáceres é la demás gente, luego se determinó el dicho Go- 
bernador de proseguir la dicha jornada ó demanda de estas provincias, 
lo cual hasta entonces no había habido tanta posibilidad de gente, é 
así vino hasta el valle de Atacama, que serán las leguas contenidas en 
la pregunta, poco más ó menos, todo despoblado, ó como entonces era 
tierra nueva y no se sabían los caminos por entonces, fué tan trabajo- 
sa é se padecieron trabajos é necesidades, ó por estar los naturales al- 
zados del dicho valle, fué muy mucho más, porque estaban de guerra ó 
procuraban desasosegar al dicho Gobernador y á su gente, en todo lo 
cual se halló el dicho capitán Diego García de Cáceres, cumpliendo y 
obedeciendo los mandamientos del dicho Gobernador, é sirviendo á 
S. M. como muy buen soldado, que por tal este testigo le tiene. 

16. — A las diez y seis preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene porque pasó ansí como la pregunta dice, é hubo los trabajos ó 
despoblados en ella contenidos, porque este testigo se halló presente é 
vino la dicha jornada é vido venir al dicho capitán Diego García de 
Cáceres en el dicho campo haciendo lo que un buen soldado servidor 
de S. M. debe hacer. 

17. — A las diez y siete preguntas, dijo: que sabe la pregunta como 
en ella se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que por la causa en 
la dicha pregunta contenida é alzarse los dichos naturales en el dicho 
valle de Copiapó, é procurándoles de hacer la guerra, el dicho Gobernador 
é su campo padecieron grandes necesidades é trabajos ó riesgos, é ansí 
mataron en el dicho valle los naturales algunos españoles é piezas de 
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H(',r\'\('U), MI foílo lo cnal esto testigo vído se halló el dicho Diego García 
th' ('Á<'.<*i'í'A y cu todo lo rpio (;1 dicho GolxTnador é sus capitanes le man- 
dnhjín, <'.(f\í)(f fiiuy bufii Hervidor do S. M. 

IH, A lüH (lurA y ocho prognntas, dijo: que la sabe como en ella se 
fíoíilií'iH'; prc^^iHitíido cómo la sabe, dijo: que porque es verdad todo lo 
(MI <!llfií'onií!nido, porque oslo testigo se halló presente á ello con el di- 
cho íiob(!nwulor, ó vido que so pasaron grandes trabajos é hambres ó 
noccMÍdud(\M. 

\\l A las di(r/ y nuevo preguntas, dijo: que lo que sabe é pasa de 
(íMt'i prnguuta, vh íjuo llegado el dicho gobernador don Pedro de Valdi- 
via ti cHtü asiento o vallo do Mapooho, vido este testigo, antes que esta 
ciudad H(> i)oblaMn, cómo el dicho Gobernador enviaba mensageros á los 
dichos naturah»M para quo viniesen de paz é darles á entender su venida, 
así por vía de indios como por enviar capitanes con gente páralos traer 
il Mcrvidumbro. on lo cual los dichos soldados iban ó trabajaban, corrien- 
do la ti(M*ra, entre los (niales ol dicho capitán Diego García de Cáceres 
hacía todo lo (pío lo mandaban ol dicho Gobernador é sus capitanes, 
hallámlose en los trabajos, sirviendo A S. M., como buen soldado y ser- 
vidor. 

*J0. --A las vei\ite prc^guntns, dijo: que lo que sabe es que, después de 
haber pasado lo et\ la pn\t¡:unta antes de ésta contenido, el dicho Go- 
bernador pobló esta ciudad do Santiago, en la cual dicha población se 
halló el dicho (Mipitan IMego García do (.'áceres, é ansí pam [su] sustento 
fué nect\sario hacer el asiento en la pregunti\ contenido, por ser en la 
provincia mas pvU^lada, é ansí en ésta como en otras cosas que en 
aquel tien^po se vn^upaban, ol dicho Gobernador é los demás soldados 
padeoum iralnxjos, o vio este tesi^v^t^ t^uo en todo lo que le era manda- 
do al diohv^ oapitati Píoíto (lawia de Gacores obedecía é cumplía los 
nu\ndamicntv\< del div^ho (.Gobernador o servía á S. M. muy bien, como 
s\t leal vas4\lK\ 

• K A ía< voinie y una preguntas, dijvv que dice lo que dicho tiene 
en ía^^ pivguutas antes do esta, a que so n^tioi», é quo sabe este testigo 
o,ue despejes do voViido del dieíu^ asiento do Caohapivil o de losPormo- 
o\ex partiv^ pv^r Uíandavív^ del vÍív^ík> ooWrnaiíor Fr;\no:sv\> do Villagra 
vN^:". Co;v,e jv4r:\ la pn^ i \*av*:v^n y vvnquista do í.^s natuni'os del vaiIo de 
r.' .\ »:-.;.^ o<:.»'v*n r\'.e\;.I^s om; conté de ospatV^os, é pv^r no ir este 
tv <t C-^ ;'• er.v\ tac o; vítv "u-» capitán Diogv^ G^r^ :a do Ci4cere<, y en la di- 
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cha jornada hicieron iniiy gran fruto, porque rompieron fuertes é hi- 
cieron venir de paz algunos indios que estaban rebelados, en lo cual se 
padeció muchos trabajos é necesidades é riesgos, según fué público y 
notorio. 

22. — A las veinte y dos preguntas, dijo: que sabe este testigo é vido 
que, habiendo ido el dicho gobernador don Pedro de Valdivia á la pa- 
cificación de las provincias de los Promocaes, se juntaron en este pue- 
blo gran gente de guerra de naturales^é dieron en los españoles que que- 
daban en esta ciudad, la cual [guazábara] fué muy peligrosa, en la cual 
dicha guazábara este testigo no se halló mas de con el dicho Gobernador, 
é luego, sabido en el estado en que estaba tan peligroso la dicha ciudad, 
se partió con cierta gente, y este testigo con él, é á lo que este testigo 
se quiere acordar, también el dicho capitán Diego García de Cáceres, 
la cual dicha venida fué con liberalidad, é con gran priesa llegados ha- 
llaron á los españoles, algunos muertos é á todos los más heridos, y esta 
dicha ciudad toda quemada é muchos caballos muertos, ó de tal mane- 
ra que, á no llegar el dicho Gobernador é la gente ó tornar á dar los 
dichos naturales en los dichos españoles, corrieran gran riesgo; y esto 
sabe é responde á esta pregunta. 

24. — A las veinte y cuatro preguntas, dijo: que, después de haber 
pasado lo contenido en la pregunta antes de ésta, el dicho Gobernador 
se partió de esta ciudad con cierto número de gente, y este testigo con 
él, al dicho valle de Chile, que estaba de guerra, especialmente el caci- 
que Michimalongo, y entrado en el dicho valle y hecho los requeri- 
mientos que al dicho Gobernador le pareció ser necesarios, viendo que 
no querían venir, fué á un fuerte á do dice la pregunta, á donde el di- 
cho Gobernador é los que con él iban, á pie é á caballo, acometieron al 
dicho fuerte, é como estaba mucha gente de naturales en él y era muy 
fuerte, con pelear los dichos españoles muy mucho, todavía hirieron á 
muy muchos de ellos é mataron á uno, é si no se acertara á tomar el 
dicho Michimalongo, se corriera muy gran riesgo al dicho Gobernador 
é á los demás, en todo lo cual le parece á este testigo se halló el dicho 
capitán Diego García de Cáceres, porque en todas las demás principales 
jornadas se hallaba, pero como ha tanto tiempo ó se hacían tantas jor- 
nadas, no se acuerda ni tiene tanta memoria; éque esto responde á esta 
pregunta. 

26, — A las veinte y seis preguntas, dijo: que sabe este testigo é vido 
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que el dicho capitán Diego García deCáceres, en la dicha casa de guar- 
nición é frontera que el dicho Gobernador tenía en el dicho valle junto 
al de Chile, estuvo mucho tiempo en amparo y defensión é guarda, ó 
se pasaron muy grandes corredurías que allí se hacían, padeciendo 
grandes necesidades de hambres y velas, y se tenía que el sustento de 
aquella casa fuerte era muy necesario para el allanamiento de la tierra; 
y esto sabe y responde á esta pregunta. 

27. — A las veinte y siete preguntas, dijo: que es verdad que el dicho 
Gobernador, visto que Tanjalongo, uno de los señores principales del 
valle de Chile, estaba alzado é rebelado contra el servicio de S. M. é 
hecho fuerte con mucha gente de naturales, juntó é mandó apercibir 
ciertos soldados, y él en persona y este testigo con él, se partieron con 
muy gran priesa y dieron en el dicho Tanjalongo ó su gente é los des- 
barataron é prendieron, en lo cual se sirvió mucho á S. M., ó se pade- 
cieron trabajos é riesgos, en lo cual le parece á este testigo se hallaría el 
dicho capitán Diego García de Cáceres, porque, como dicho tiene, este 
testigo tiene muy mala memoria, con haber tantos años que pasó lo 
susodicho; y esto responde á esta pregunta. 

28. — A las veinte y ocho preguntas, dijo: que es verdad que el dicho 
Gobernador salió al dicho descubrimiento contenido en la dicha pre- 
gunta, é á lo que este testigo se quiere acordar, el dicho capitán Diego 
García de Cáceres con él, é que este testigo no fué á la dicha jornada, 
porque le mandó el dicho Gobernador quedar en esta ciudad, é por eso 
no sabe lo contenido en la dicha pregunta, mas de que dentro de poco 
tiempo volvió el dicho Gobernador é la demás gente, é fué público y 
notorio le dieron una guazábara, é visto tanta multitud de gente é vién- 
dose con pocos españoles, no osó quedar en la dicha tierra é se vino 
á esta dicha ciudad, lo cual supo este testigo del dicho Gobernador é de 
la demás gente que vino ser é pasar así como la pregunta lo declara. 

29. — A las veinte y nueve preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que, después de pasado lo contenido en la pregunta antes 
de ésta, acordó el diclio Gobernador de enviar por la mar á descubrir á 
la tierra de arriba, é ansí en un navio, con cierta gente prencipal, fué uno 
el dicho Diego García de Cáceres, donde, salidos é idos al/licho descubri- 
miento, por no ir este testigo á él, no sabe lo contenido en la dicha 
pragunta, mas de que, venidos del dicho descubrimiento, dijeron é fué 
público y notorio ser verdad lo contenido en la dicha pregunta. 
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30. — A las treinta preguntas, dijo: que es verdad que, después de 
haber pasado lo contenido en las preguntas antes de ésta, vido este tes- 
tigo cómo el dicho Gobernador, sabido de tan gran tierra é tan grande 
multitud de naturales, tenía gran deseo de haber gente de españoles para 
poblar en ella é traerlos de paz, é así sabe este testigo que el dicho Go- 
bernador lo procuraba é de enviaí abajo a la hacer, en el cual tiempo 
vido este testigo que el dicho capitán fué á las dichas provincias del 
Perú, é que no sabe lo que del dicho Gobernador llevaba mandado, 
mas de creer este testigo que el dicho Gobernador, así al dicho capitán 
Diego García de Cáceres como al dicho Jíoán Dávalos, se los encargaría 
é mandaría; ó questo sabe desta pregunta. 

35. — A las treinta y cinco preguntas, dijo: que vido este testigo cómo 
el dicho capitán Diego García de Cáceres vino de las dichas provincias 
del Perú á esta dicha ciudad, á donde estaba el dicho Gobernador, don- 
de á él y á los demás dio noticia del alzamiento de Gonzalo Pizarro 
contra el servicio de S. M., é que este testigo, según sabe los caminos 
ser tan malos é largos, que no podía dejar de padecer muchos trabajos 
ó gastos; y esto dice desta pregunta. 

36. — A las treinta y seis preguntas, dijo: que sabe este testigo que, 
sabido por el dicho Gobernador el alzamiento del dicho Gonzalo Piza- 
rro contra el servicio de S. M., se embarcó en un navio con el dicho ca- 
pitán Diego García de Cáceres para las provincias del Perú, á donde 
fué el dicho Gobernador y el dicho capitán Diego García de Cáceres, 
como fué púbhco y notorio; y esto responde á esta pregunta. 

37. — A las treinta y siete preguntas, dijo: que en este viaje le parece 
á este testigo no podía dejar de gastar el dicho cai)itán Diego García de 
Cáceres lo contenido en la pregunta, é por no haber hecho este testigo la 
jornada* é quedarse, como se quedó, en esta tierra, no sabe particular- 
mente lo contenido en la pregunta ni en la de arriba; y esto responde 
á ella. 

38. — A las treinta y ocho preguntas, dijo: que dice lo que dicho tie- 
ne en las preguntas antes de ésta, á que se refiere; é que á todo lo con- 
tenido en la pregunta este testigo no se halló presente, mas de ser pú- 
blico y notorio lo contenido en ella; y esto responde. 

39. — A las treinta y nueve preguntas, dijo: que todo lo contenido 
en esta pregunta es púbhco y notorio, pero que este testigo no lo vido, 
por haber quedado en esta tierra; y esto responde á esta pregunta. 
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40. — A las cuarenta preguntas, dijo: que sabe este testigo que, des- 
pués de lo contenido en la pregunta antes de ésta, é después de desba- 
ratado el dicho Gonzalo Pizarro, el dicho licenciado Gasea, presidente 
de las diclias provincias del Perú, en nombre de S. M., é por virtud de 
los poderes que tenía, le nombró por gobernador de este reino é le dio 
provisión de ello, porque este testigo ha visto los dichos poderes, que 
por esta razón lo sabe. 

41. — A las cuarenta y una preguntas, dijo: que lo que desta pregun- 
ta sabe es que, después de proveído por el dicho presidente el Licencia- 
do Gasea por gobernador el dicho Pedro de Valdivia, el cual, por lo 
mucho que había gastado, así en el Perú, en el dicho allanamiento é 
conquista, é población de estas provincias, se halló muy adeudado, é 
que sabe é vido que el dicho capitán Diego García de Cáceres, por tener 
crédito su persona, hallaba quien le fiara, é así se adeudaba cada día, así 
por sustentar su persona é casa, como para hacer bien á muchos solda- 
dos servidores de S. M., é que es público y notorio que el dicho capi- 
tán Diego García de Cáceres asimesmo las deudas que ha tenido é tiene 
fueron por el dicho gobernador Pedro de Valdivia, la mayor parte de 
ellas, ó que cree este testigo, é así lo ha oído decir, que si no fuera por 
las deudas que ha pagado y estar obligado á las pagar por el dicho 
Gobernador, fuera uno de los más remediados deste reino, é así ve este 
testigo que está pobre é adeudado por la dicha causa. 

43. — A las cuarenta y tres preguntas, dijo: que dice lo que dicho 
tiene en la pregunta antes de ésta, á que se refiere, é que sabe este tes- 
tigo é vido que por el buen crédito é su bondad é merecerlo la persona 
del dicho capitán Diego García de Cáceres, le eligió é nombró por su 
mayordomo cuando quiso ir al descubrimiento de las dichas provincias 
de Arauco, ó antes que se partiese el dicho Gobernador vido éste testi- 
go cómo le mandó se quedase el dicho capitán Diego García de Cáceres 
para efecto de lo proveer de lo necesario al dicho Gobernador, porque 
así lo vido platicar é tratar con el dicho Gobernador é con el dicho ca- 
pitán, ó así se quedó, é fué el dicho Gobernador la dicha jornada, y 
este testigo con él, ó así veía este testigo el tiempo que estuvo en la 
tierra de arriba en la dicha conquista, cómo el dicho capitán le envia- 
ba cosas necesarias para la guerra ó lo que el dicho Gobernador le dejó 
mandado, é así cuando mataron al dicho Gobernador loa naturales, es 
público é notorio que el dicho capitán Diego García de Cáceres quedó 
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arleudailo en gran cantidad de pesos de oro por el dicho Gobernador, ó' 
ha lastado de su hacienda gran parte dellos, ó así por la dicha causa 
está muy pobre é adeudado. 

44. — A las cuarenta y cuatro preguntas, dijo: que sabe este testigo é 
vido que por fin é muerte del dicho Gobernador é por el desbarate del 
general Francisco de Villagra é muerte de españoles, los naturales de 
las provincias de Arauco tomaron mucho ánimo, por lo cual se despo- 
bló la ciudad de la Concepción é se vino toda la gente de ella á esta 
ciudad, é por venir muchos casados y otras personas é servicio, sabe 
este testigo que los vecinos de esta ciudad padecieron trabajos é gastos 
en los hospedar é abrigar, que venían muy desbaratados é necesitados, 
é uno de los vecinos que bien lo hicieron é gastaron fué el dicho capi- 
tán Diego García do Cáceres, por donde no pudo dejar de gastar suma 
de pesos de oro; y esto responde á esta pregunta. 

46. — A las cuarenta y seis preguntas, dijo: que es verdad que, estando 
las cosas en este estado que en las preguntas antes de ésta so dice, lle- 
gó nueva cómo S. M. había proveído por gobernador de estas provin- 
cias al adelantado don Jerónimo de Alderete, por donde fué público y 
notorio que dicho capitán Diego García de Cáceres fué proveído para 
le ir á recebir á las provincias del Perú ó dalle nueva del suceso de la 
tierra é aviso de lo que era necesario para ello, é que fué la dicha jor- 
nada, é que en ella no podía dejar de gastar muchos pesos de oro. 

47. — A las cuarenta y siete preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta este testigo, es que es público y notorio que con la relación 
que el dicho capitán Diego García de Cáceres é otras personas dieron 
al Marqués de Cañete, proveyó á don García Hurtado de Mendoza por 
gobernador de esta tierra, el cual vino con mucha gente é peltrechos, 
por mar é por tierra, con lo cual la allanó y pacificó y pobló é reedificó 
la ciudad de la Concepción é todas las demás ciudades en la pregunta 
contenidas, en las cuales en alguna de ellas se halló este testigo, y en 
las demás es público é notorio; y esto sabe é responde á esta pregunta. 
48. — A las cuarenta y ocho preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que, estando este testigo con el dicho gobernador don Gar- 
cía de Mendoza en el fuerte que había hecho junto á la dicha ciudad 
de la Concepción, estando el dicho Don García en pie con la demás 
gente, fué el socorro de esta ciudad, entre los cuales iba el dicho capi- 
tán Diego García de Cáceres con sus armas é caballos é criados, bien 
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aderezados, y este testigo les vido servir en la guerra todo el tiempo 
que allá estuvo, que fué hasta que muclia gente de los naturales se pa- 
cificó, é vido que en su mesa sustentaba soldados, é sirvió á S. M. en 
lo que le era mandado, é que le parece á este testigo que no podía de- 
jar de gastar lo contenido en. la pregunta. 

49. — A las cuarenta y nueve preguntas, dijo: que este testigo fué Á 
la ciudad de la Serena, sabido que el dicho Don García era llegado, 
por mandado é orden del Cabildo de esta ciudad, de los más vecinos 
de ella, é llevó una memoria de todos los vecinos en que le mandaban, 
caballos é comidas para servir á S. M. y al dicho Gobernador, entre los 
cuales le parece á este testigo iba el dicho capitán Diego García de Cá- 
ceres, ó le mandó los dichos caballos é lo demás en la dicha pregunta 
contenido, é ansí se los daría, como se los dieron los demás; y esto 
sabe ó responde á esta pregunta. 

50. — A las cincuenta preguntas dijo, que dice lo que dicho tiene en 
la pregunta antes de ésta, á que se refiere, é que sabe é vido que el 
dicho capitán Diego García de Cáceres se halló en el acompañamiento 
del dicho Gobernador en la pacificación susodicha, especialmente en la 
guazábara de Biobío ó Millarapue y en corredurías y en todo lo demás 
que le fué mandado, en lo cual sirvió muy bien á S. M., porque este 
testigo lo vido é se halló presente. 

51. — A las cincuenta y una preguntas, dijo: que este testigo no fué á 
la dicha correduría, mas de velles venir de ella, ó fué público é notorio 
que fué cosa muy señalada la dicha guazábara, en que se sirvió mucho 
á S. M., y por ser pocos los españoles tuvieron riesgo, por ser muchos 
los naturales. 

52, — A las cincuenta y dos preguntas, dijo: que la sabe como en 
ella se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo 
se halló ansímismo en hacer el dicho fuerte en el dicho valle de Tuca- 
pel, donde vido que el dicho capitán Diego García de Cáceres se halló 
en ello sirviendo á S. M., con sus propias manos, á hacer el dicho fuer- 
te, como los demás, á donde se trabajó muy mucho é se sirvió á S. M.; 
y esto responde é esta pregunta. 

53. — A las cincuenta y tres preguntas, dijo: que es público y noto- 
rio que después de haber pasado todo lo de las preguntas antes de ésta 
contenido, el dicho Gobernador proveyó por su teniente é justicia ma- 
yor é capitán de la guerra al dicho capitán Diego García de Cáceres, ó 
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ansimisino ha oído decir á muchas personas que lo hizo tan bien en el 
diclio cargo, que, demás de traer de paz toda la tierra, era querido é 
amado de todos, ó ansí este testigo lo tiene por cierto que hizo mucho 
bien en la ciudad de Valdivia, á donde fué proveído por el dicho Go- 
bernador por su teniente é capitán. 

54. — A las cincuenta y cuatro preguntas, dijo: que es púbUco y no- 
torio lo contenido en la dicha pregunta, é ser parte el dicho capitán 
Diego García de Cáceres en descubrirse el oro que se descubrió en los 
términos de la dicha ciudad de Valdivia, que fué causa que se enno- 
bleciese, como se ennobleció, por el dicho oro que se descubrió; y esto 
responde á esta pregunta. 

55. — A las cincuenta y cinco preguntas, dijo: que, venido el dicho 
Francisco de Villagra, gobernador de esta tierra, vido este testigo que 
muchos vecinos de esta ciudad ayudaban á soldados con caballos é 
armas y otras cosas, é se ha de creer que, teniendo de costumbre de 
aj'udar y socorrer á soldados, que no lo dejaría de hacer lo contenido 
en la dicha pregunta, é ansí este testigo lo ha oído decir ser ansí; y esto 
responde á esta pregunta. 

56. — A las cincuenta y seis preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este testigo vido 
que el dicho capitán Diego García de Cáceres, visto la rebelión ó nece- 
sidad que tenía la tierra de arriba é la que tenía el dicho gobernador 
Francisco de Villagra, por haber muerto los naturales á muchos espa- 
ñoles, socorrió á su costa é minción un soldado, é ansí el dicho soldado 
confesó haber recebido del dicho capitán armas é caballos é ropa, é 
ansí fué público é notorio, é también vido este testigo que el dicho ca- 
pitán, mandó de su voluntad para la sustentación de la ciudad de la 
Concepción y sustento de la guerra cantidad de ganados, por servir á 
S. M. é al dicho Gobernador, que con lo uno é con lo otro le parece á 
este testigo que podía valer lo contenido en la dicha pregunta, poco 
más ó menos. 

57. — A las cincuenta y siete preguntas, dijo: que sabe y es verdad 

este testigo ha visto sustentar al dicho capitán Diego García de Cace- 
es su casa muy honradamente, y en ella á muchos soldados, servido, 

ís de S. M., y esto con buen sustento espléndido, é que ansí es uno 
le los que honradamente en esta ciudad lo han hecho, é, como dicho 

ene, siempre ha ayudado á los dichos soldados con todo lo que ha 
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podido, é ansí lo ha tenido siempre de costumbre: todo lo cual ha visto 
este testigo é por esto sabe la dicha pregunta. 

58. — A las cincuenta ó ocho preguntas, dijo: que sabe é ve ó tiene 
por espiriencia, como hombre que ha estado en esta tierra después 
que se fundó esta ciudad de los primeros, que, no embargante que el 
dicho capitán Diego García de Cáceres tiene indios en encomienda en 
esta dicha ciudad, son tan trabajosos é de tan poco provecho, que no 
tienen que dar, sino solamente el servicio de sus personas, el cual ser- 
vicio, si los encomenderos que los tienen no andan sobre ellos ó les 
ayudan á sacar el oro que sacan, con dalles herramientas é hacer hace- 
jles las comidas, ningún provecho darían, ni aún sustentarse ellos ni 
sus mujeres é hijos, si los dichos encomenderos no les ayudan á hacer 
sembrar, lo cual todo ve que el dicho capitán Diego García de Cáceres 
jes ayuda ó favorece tanto como cualquier vecino de los que hay en la 
tierra, y este testigo, por esto como por lo mucho que el dicho capitán 
Diego García de Cáceres ha servido de tantos años, lo parece que, de- 
más de lo que tiene, merece que S. M. le haga más mercedes. 

59. — A las cincuenta y nueve preguntas, dijo: que este testigo ve 
que el dicho capitán Diego García de Cáceres, ansí por su buena vida 
é bondad é virtud é por ejercitarse en buenas obras, le tiene por muy 
noble hombre, é como tal le ve vivir, é como hijodalgo, que por tal este 
testigo le tiene, é ansí le ha visto en esta tierra, como á hombre noble, 
tener cargos honrosos en esta república, ansí de alcalde como de regi- 
dor, los cuales ha usado y ejercido con la afabilidad é contento de los 
servidores de S. M., é an.sí ha dado el crédito de su nobleza por sus bue- 
ñas obras ó vivir. 

60. — A las sesenta preguntas, dijo: que sabe este testigo, porque lo 
ha visto el testamento del dicho don Pedro de Valdivia, que dejó al 
dicho capitán Diego García de Cáceres por su albacea é testamentario, 
lo cual se ha de creer, que pues el dicho Gobernador le dejó su ánima 
encomendada, tenía tan gran crédito en su persona é vivir, que le des- 
cogió de entre todos los demás del reino, é que ansimismo tiene este 
testigo que, á no tenerle por prencipal hombre ó buen cristiano de 
buen vivir, no le dejara su ánima encomendada, habiéndolo conocido 
é probado de tanto tiempo; y esto dice de esta pregunta. 

61. — A las sesenta y una preguntas, dijo: que nunca este testigo ha 
visto ni oído decir que el dicho capitán Diego García de Cáceres se 
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haya hallado en ninguna alteración ni alzamiento contra el servicio de 
S. M., antes le ha servido, y este testigo le ha visto, hien é lealmente ser- 
vir como su leal vasallo, é tiene por cierto este testigo que si el dicho 
capitán Diego García de Cácercs hobiera en alguna cosa deservido á 
S. M., este testigo lo hobiera visto ó entendido; y esto responde á esta 
pregunta. 

62,— A las sesenta y dos preguntas, dijo: que en lo que este testigo 
ha visto é oído, nunca el dicho capitán Diego García de Cáceres ha re- 
cebido de S. M. ayuda de costa ni socorro, sino que todo el dicho tiem- 
po le ha visto servir á S. M. ha sido á su costa é minción, padecido y 
gastado de su propia hacienda é de lo que ha podi'do adquirir. 

63. — A las sesenta y tres preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene 
en las preguntas antes de ésta, é que este testigo, como dicho tiene, 
tiene al dicho capitán Diego García de Cáceres por tan noble é tan ser- 
vidor de S. M. ó haberle servido con tanto lustre* ó bondad, que merece 
que S. M. le haga merced, porque su persona las merece y están en él 
muy bien empleadas, y estarán bien en su persona cualesquier merce- 
des que S. M. fuere servido de hacerle. 

64. — A las sesenta y cuatro preguntas, dijo: que este testigo tiene al 
dicho capitán Diego García do Cáceres por buen cristiano, de buena 
vida é fama, temeroso de Dios é de su conciencia, y así le ve hacer 
obras de caridad é de buen cristiano, é hacer bien con su poca pusibi- 
lidad, ó que sabe é ve que el dicho capitán Diego García de Cáceres 
está casado con una señora principal, y está perpetuado en esta ciudad 
é tiene hijos legítimos, ó que por su bondad, como dicho tiene, estará 
bien empleada cualquier merced que Su Majestad fuese servido de le 
hacer. 

65. — A las sesenta y cinco preguntas, dijo: que lo que dicho tiene es 
público y notorio á este testigo, é se ratificó en ello, y es la verdad para 
el juramento que hizo, é firmólo de su nombre. — Juan Gómez, — Pasó 
ante mí. — Nicolás de Gárnica, escribano público de cabildo. 

El dicho Francisco Martínez, vecino de esta dicha ciudad ó procura- 
dor de ella, testigo presentado por parte del dicho capitán Diego Gar- 
cía de Cáceres, el cual, después de haber jurado en forma según dere- 
cho, é siendo preguntado por las preguntas para en que fué presentado 
por testigo, dijo lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce al capitán Diego García 

DOC. XVIII IQ 
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de Cáceres de más de veinte años á esta parte, poco más ó menos, é al 
dicho Diego de Frías, de diez años á esta parte. 

Preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo: que es de edad 
de más de cuarenta é nueve años, é que no es pariente ni enemigo de 
ninguna de las partes, é que ayude Dios á la verdad. 

24. — A las veinte y cuatro preguntas, dijo: que este testigo sabe que 
el año de cuarenta y cuatro el gobernador Pedro de Valdivia, que 
sea en gloria, salió con copia de gente á la conquista de los Pormocaes é 
vido que el dicho capitán Diego García de Cáceres fué en compañía del 
dicho Gobernador é sirvió en todo lo que se ofreció en la guerra, como 
muy buen soldado, pasando trabajos é necesidades, por la falta de co- 
mida que había; y esto responde á esta pregunta. 

25. — A las veinte y cinco preguntas, dijo: que es público y notorio 
en esta ciudad lo que la pregunta dice, porque, si no fuera por la saga- 
cidad é valentía del capitán é soldados, se pasara riesgo, en lo cual se 
halló el dicho capitán Diego García de Cáceres, como es público y no- 
torio. 

28. — A las veinte y ocho preguntas, dijo: que lo que sabe de ella es 
que el dicho gobernador Pedro de Valdivia, que sea en gloria, tenien- 
do noticia de las provincias de Arauco, fué á las descubrir é con él fué 
el dicho capitán Diego García de Cáceres, á su costa é minción, y á es- 
te testigo le. parece que gastó é se empeñó en mucho.s más pesos de oro, 
porque en aquella sazón valía un caballo mil pesos, é caballos manca- 
rrones á quinientos é seiscientos pesos, é las cosas de vestidos é susten- 
tamientos á muy subidos precios; ó lo demás de la pregunta es público 
y notorio pasar como la pregunta lo dice, porque este testigo no fué la 
dicha jornada, por quedar en esta ciudad en el sustento de ella ó guar- 
da de la real hacienda. 

29. — A las veinte y nueve preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo Ja sabe, dijo: que porque este testigo vido 
que el dicho Gobernador, que sea en gloria, visto la poca gente que te- 
nía, mandó aderezar un navio para ir á descubrir por la mar, y entre 
la gente que en ello fué, fué el dicho capitán Diego García de Cáceres, é 
fué público é notorio haber descubierto mucha cantidad de indios, de 
que se dio muy gran contento á todo este reino para ir á poblarlo, de 
que se ha hecho muy gran servicio á Dios é á S. M. 

30._A las treinta preguntas, dijo: que sabe la pregunta como en ella 
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se contiene, porque este testigo vio que el dicho capitán Diego García 
de Cáceres fué á los reinos del Perú é con él dicho Juan Davales Jufré, 
por mandado del dicho Gobernador, á hacer lo contenido en la dicha 
pregunta, en lo cual fué señalado servicio que á S. M. hizo por acep- 
tallo. 

31. — A las treinta y una preguntas, dijo: que es público y notorio lo 
que la pregunta dice, é que no pudo dejar de gastar y empeñarse el di- 
cho capitán Diego García de Cáceres en muchos pesos de oro. 

35. — A las treinta y cinco preguntas, dijo: que es público y notorio 
lo que la pregunta dice, é que vido este testigo venir á esta dicha ciu- 
dad al dicho capitán Diego García de Cáceres con otros soldados que 
se escaparon [de la guazábara] que tuvieron con los indios en Copiapó, 
en lo cual, se dice, pasó mucho riesgo é trabajo, é que si no fuera por el 
valor que tuvo el dicho capitán Diego García de Cáceres é los demás, 
los mataran. 

36. — A las treinta y seis preguntas, dijo: que sabe que después de lle- 
gado el dicho capitán Diego García de Cáceres á esta dicha ciudad, sa- 
bida la nueva del Perú, el dicho gobernador Pedro de Valdivia se deter- 
minó de ir á servir á S. M. á los reinos del Perú, el cual fué ó llevó 
consigo al dicho capitán Djego Garcia de Cáceres, á donde es muy pú- 
blico y notorio se hizo muy gran servicio á S. M. 

37. — Alas treinta y siete preguntas, dijo: que este testigo sabe que 
al tiempo que el dicho capitán Diego García de Cáceres fué con el dicho 
Gobernador al Perú á servir á S. M,, vendió lo que tenía é se empeñó 
para procurar de llevar que gastar; y esto responde á esta pregunta. 

40. — A las cuarenta preguntas, dijo: que sabe que después de haber 
desbaratado á Gonzalo Pizarro, el presidente Gasea proveyó, en nom- 
bre de S. M., al gobernador Pedro de Valdivia por gobernador de estos 
reinos, por lo mucho que había servido á S. M., é le dio nuevo poder; y 
esto responde á esta pregunta. 

41. — A las cuarenta y una preguntas, dijo: que sabe este testigo que 

''^ dicho capitán Diego García de Cáceres era de los principales vecinos 

esta ciudad é muy acreditado é rico^ é á causa de haberse obligado 

r el gobeniador Pedro de Valdivia, que sea en gloria, por muchas 
idas, esUi adeudado é pobre y empeñado y no se puede sustentar 
mujer é casa é fijos é familia, conforme á su calidad; y esto responde 

dsta pregunta. 
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42. — 'A las cuarenta y dos preguntas, dijo: que este testigo vido venir 
al dicho capitán Diego García de Cáceres por capitán de la guerra, é 
cree é tiene por cierto que gastaría muchos pesos de oro, por tener siem- 
pre de costumbre de gastar con soldados y sustentallos; y esto respon- 
de á esta pregunta. 

43. — A ]as cuarenta y tres preguntas, dijo: que sabe este testigo que 
después de llegado el dicho gobernador Pedro de Valdivia á esta ciu- 
dad, viendo que el dicho capitán Diego García de Cáceres era persona 
de mucha honra é crédito, le hizo su mayordomo, é siempre le vio pro- 
veer de las cosas necesarias para la guerra y proveimiento de la casa 
del dicho Gobernador, y este testigo entiende, á lo que le parece, que se 
empeñó é pagó por el dicho Gobernador más de veinte ynil pesos y está 
adeudado por ello é que por esta causa está pobre é necesitado; y esto 
responde á esta pregunta. 

44. — A las cuarenta y cuatj-o preguntas, dijo: que lo que sabe de 
esta pregunta es que, después que al dicho gobernador Pedro de Val- 
divia le mataron los indios, tuvieron tanto ánimo é ferocidad por los 
muchos españoles que después mataron los dichos indios, que fué for- 
zoso despoblar la dicha ciudad de la Concepción, como se despobló, ó 
venirse, como se vinieron, á esta de Santiago con mucha cantidad de 
mujeres é hijos é servicio é muy pobres é necesitados, é que es verdad 
que los vecinos de esta dicha ciudad, y entre ellos el dicho capitán Diego 
García de Cáceres, fué uno de los que mucho gastaron sustentando mu- 
chos huéspedes é soldados é hombres casados, de que hizo mucho ser- 
vicio á S. M., y el dicho capitán estar muy empeñado; y esto sabe de 
esta pregunta. 

45. — A las cuarenta y cinco preguntas, dijo: que sabe que por pro- 
veimiento de la Real Audiencia, los vecinos do la dicha ciudad de la 
Concep(;ión fueron á reedificar é poblar la dicha ciudad, é si no fuera 
por el socorro que los vecinos de esta ciudad les hicieron en salir por 
sus fiadores, no pudieran ir, y entre ellos sabe este testigo que el dicho 
capitán Diego García de Cáceres salió por fiador de dos mil pesos á la 
caja de S. M.;y esto sabe como oficial que ha sido de S. M., é que los ha 
pedido por justicia al dicho capitán Diego García de 'Cáceres; y esto 
responde á esta pregunta. 

46. — A las cuarenta y seis preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
ge contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este testigo le 
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vido ir á los reinos del Perú, como la pregunta dice, é después volvió 
en el armada que trajo don García de Mendoza, gobernador de este 
reino; é que sabe que el dicho capitán Diego García de Cáceres, de la 
dicha jornada, vino muy adeudado y empeñado. 

47. — A las cuarenta y siete preguntas, dijo: que sabe este testigo que 
el dicho don García Hurtado de Wendoza, por fin y muerte del adelan- 
tado don Jerónimo de Alderete, vino proveído por gobernador á este 
reino, en lo cual se sirvió mucho á S. M., por la mucha gente é armas 
é caballos que trajo, de que fué parte para tornar á reedificar é poblar 
la ciudad de la Concepción é xVngol é Villarrica é de nuevo poblar la 
ciudad de Cañete y Osorno, como todo es público y notorio; y esto sabe 
de esta pregunta. 

48. — A las cuarenta y ocho preguntas, dijo: que sabe que el dicho 
capitán Diego García de Cáceres fué con los demás vecino^ de esta ciu- 
dad á la ciudad de la Concepción é á la conquista é pacificación de 
ella, en lo cual hizo señalado servicio á S. M.. porque fué muy bien 
aderezado con sus annas y caballos, ó para la dicha jornada se empeñó 
en cantidad de pesos*de oro, y en esta ciudad sabe dejó su casa pobla-. 
da, dejando en ella su mujer é hombres con armas é caballos para el 
sustento de la dicha ciudad; y esto sabe de esta pregunta. 

49. — A las cuarenta y nueve preguntas, dijo: que sabe que todos los 
vecinos de esta ciudad dieron muchos caballos para soldados que iban 
á la conquista con el dicho gobernador don García de Mendoza, é que 
entre ellos dio el dicho capitíin Diego García de Cáceres caballos para 
soldados, pero que no se acuerda cuántos, é sabe que dio bastimentos 
de comida, de trigo é maíz, é por la mar le enviaron para el sustenta- 
miento de soldados que tenía á su mesa, é que no pudo dejar de gastar 
cantidad de pesos de oro. 

52. — A las cincuenta é dos preguntas, dijo: que lo contenido en la 
pregunta es público y notorio. 

53. — A las cincuenta y tres preguntas, dijo: que es público y notorio 
lo contenido en esta pregunta, é que este testigo oyó decir al licenciado 
Juan de Herrera, justicia mayor de este reino é juez de residencia, que 
había tomado residencia al dicho capitán Diego García de Cáceres ó 
que la había dado muy buena; y esto sabe de esta pregunta. 

54. — A las cincuentíi y cuatro preguntas, dijo: que es público y no- 
torio lo que la pregunta dice, é que sabe este testigo que en el tiempo 
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que estaba el dicho capitán Diego García de Cáceres en la ciudad de 
Valdivia se descubrió muchas minas de oro ricas, é que este testigo lo 
sabe como oficial que era de S. M. en esta ciudad, é supo que se ha- 
bian sacado más de cuatrocientos mil pesos, porque de ellos vinieron á 
esta dicha ciudad á marcarse mucha parte de ellos, é sabe que en aquel 
tiempo vino una mujer á esta ciuJjid á cobrar de este testigo como te- 
sorero el salario de sacristán de un hijo suyo, que tenía en la Imperial 
ó en Valdivia; y esto responde é sabe de esta pregunta. 

55. — A las cincuenta y cinco preguntas, dijo: que después de llegado 
el dicho gobernador Francisco de Villagra á esta tierra, los soldados 
que á ella trujo estaban faltos é no tenían caballos para ir con el dicho 
Gobernador, é sabe este testigo que el dicho capitán Diego García de 
Cáceres dio cuatro ó chico caballos para soldados que fuesen á la dicha 
conquista, é sabe que proveyó á otros soldados de vestidos é cosas ne- 
cesarias para la guerra, é que no pudo dejar de gastar lo que la pre- 
gunta dice, á lo que á este testigo le parece. 

56. — A las cincuenta y seis preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo 
vido que el dicho capitán Diego García de Cáceres envió un hombre á 
su costa, dándole armas y caballos é vestidos, para la sustentación ó 
conquista de las provhicias de Arauco, é sabe que el dicho capitán 
Diego García de Cáceres proveyó con ganados para el sustento de los 
soldados que andaban en la guerra, por la mucha necesidad que tenían 
de comida, como lo hicieron los demás vecinos de esta dicha ciudad; y 
esto sabe de esta pregunta. 

57. — A las cincuenta y siete preguntas, dijo: que sabe que el dicho 
capitán Diego García de Cáceres de ordinario sustenta en su casa y ha 
sustentado muchos soldados casados, muy honradamente, dándoles lo 
necesario para ello y servicio, y especialmente socorriendo algunos sol- 
dados con caballos ó vestidos, é que su casa la trata muy honrosamen- 
te, é tanto, que ninguno lo hace mejor; é que esto sabe de esta pregunta. 

58. — A las cincuenta y ocho preguntas, dijo: que este testigo sabe, 
como vechio de esta ciudad, que los indios que el dicho capitán Diego 
García de Cáceres tiene encomendados no se puede sustentar con ellos, 
á causa que el oro que sacan en las minas es poco, y el gasto de cria- 
dos y mineros y herramientas é comida es mucho, quitado esto é lo 
que paga al sacerdote que tiene en la dotrina, no le queda quinientos 
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pesos de provecho, con hacer las sementeras con las vacas y yeguas del 
dicho capitán Diego García de Cáceres, é quitado también el otavo que 
se da á los naturales del oro que se saca y aún lo que dan para hacer 
la iglesia mayor, no le queda, quitado todas estas costas, al encomende- 
ro los dichos quinientos pesos quo dicho tiene, y esto lo sabe como 
persona que tiene también indios, é tiene tan poco provecho de ellos, 
que conforme á lo que áS. M. ha servido, no tiene el premio que mere- 
ce, é que S. M. le debe hacer más merced; y esto responde á esta pre- 
gunta. 

69. — A las cincuenta y nueve preguntas, dijo: que este testigo ha 
oído decir ser el dicho capitán Diego García de Cáceres hijodalgo, é 
que á este testigo le parece lo es, por tratar su persona é casa muy hon- 
radamente, como lo acostumbran hacer los caballeros hijosdalgo, é por 
tenerle por tal este testigo con los demás del cabildo, muchas veces lo 
han votado por regidor é alcalde y en esta ciudad lo ha sido juntamente 
como tenedor de bienes de difuntos, é siempre le ha visto dello dar 
buena cuenta como servidor de S. M. 

60. — A las sesenta preguntas, dijo: que sabe la pregunta como en 
ella se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que por que este testi- 
go ha visto el testamento del dicho gobernador Valdivia, ó dejó en él 
por su albacea, juntamente con otros, al dicho capitán Diego García, é 
le ha visto usar el cargo de albaceazgo. 

61. — A las sesenta y una preguntas, dijo: que este testigo ha más de 
veinte años que conoce al dicho capitán Diego García de Cáceres, ó que 
siempre ha visto que ha servido á S. M. y en ninguna cosa deservido, 
ni lo ha oído decir, é si lo hobiera hecho, fuera público y notorio como 
se sabe de otros que han deservido; y esto responde áesta pregunta. 

62. — A las sesenta y dos preguntas, dijo: que este testigo ha sido to- 
do lo más del tiempo oficial real é ha visto ó tenido en su poder los li- 
bros é cuentas de la real hacienda, ó no ha visto que al dicho capitán 
Diego García de Cáceres se le haya dado socorro de la real caja, si no 
fueron dos mil pesos que se obligó por los vecinos de la dicha ciudad 
de la Concepción para que fuesen á poblar la dicha ciudad. 

63. — A las sesenta é tres preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene 
en las preguntas antes de ésta, é que este testigo, como dicho tiene, tiene 
al dicho capitán Diego García de Cáceres, por tan noble é tan servidor de 
S. M. é haberle servido con tanto lustre ó bondad, que merece que S. M. 
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le haga más mercedes, porque su persona las merece y están en él muy 
bien empleadas é caen bien en su persona cualesquier mercedes que 
S. M. fuere servido de Je hacer. 

64. — A las sesenta y cuatro preguntas, dijo: que este testigo tiene al 
dicho capitán Diego García de Cáoeres por muj^ buen cristiano é de 
muy buena vida é fama 6 temeroso de su conciencia, é le ha visto ha- 
cer cosas de caridad, proveyendo á los necesitados pobres, y es reputado 
en esta ciudad por hombre do tal calidad, y está casado con una señora 
muy principal, como la pregunta dice, é tiene hijas legítimas,é que por 
su bondad merece cualquier merced que S. M. le haga, porque con las 
tales personas que se aperpetúan en la tierra sustentan el reino é son 
partes para que se descubran otros; y esto sabe é responde á esta pre- 
gunta. 

65. — Alas sesenta y cinco preguntas, dijo: que todo lo que ha dicho 
é declarado es la verdad é lo que pasa é sabe para el juramento que 
hecho tiene, ó firmólo de su nombre. — Francisco Martínez. — Ante mi. — 
Nicolás de G árnica. 

El dicho Pedro de Miranda, vecino é regidor de esta ciudad de San- 
tiago, testigo presentado por parte del dicho capitán Diego García de 
Cáceres, el cual, después de haber jurado en*fo:ma de derecho é siendo 
presentado por testigo para en las preguntas para en que fué presenta- 
do por testigo, dijo é depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho capitán Diego 
García de Cáceres de más de veinte é tres años á esta parte, poco más 
ó menos, é á Diego de Frías, fiscal, de diez años á esta parte. 

Fué preguntado por las preguntas generales y dijo: que es de edad de 
más de cuarenta é cinco años, é que no es pariente ni enemigo de nin- 
guna de las partes, é que desea que venza este pleito el que tuviere jus- 
ticia. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que lo que sabe de esta pregunta 
es que, estando este testigo con el gobernador Valdivia en el pueblo é- 
valle de Tarapacá, que es en el Perú, llegó allí el dicho capitán Diego 
García de Cáceres con otros soldados, los cuales, se dijo por público y 
notorio habían salido del valle de Tarija é de la entrada de los Chirigua- 
naes, é que en el camino habían pasado muy grandes trabajos é peli- 
gros é riesgos en las personas, é que de la dicha llegada el dicho gober- 
nador Valdivia recibió muy gran contento, porque con ellos se hizo la 
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dicha jornada, por tener el dicho Gobernador muy poca gente; y esto 
sabe é responde á esta pregunta. 

15. — A las quince preguntas, dijo: que sabe la pregunta como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que, como dicho tiene, des- 
pués de haber llegado el dicho capitán Diego García de Cáceres é los 
demás soldados del dicho asiento ele Tarapacá, el dicho Gobernador re- 
cibió contento de la dicha llegada é luego determinó de proseguir la di- 
cha jornada é demanda de estas provincias, la cual hasta entonces no 
había osado intentar ni pasar; é ansí vino con el dicho capitán Diego 
García de Cáceres hasta el valle de Atacama, que son las leguas que la 
pregunta dice, todo lo más de despoblado, en lo cual se pasaron ó pa- 
decieron grandes necesidades ó trabajos, é después en el dicho valle 
grandes asaltos é mortandades ¡que los naturales del dicho valle procu- 
raban dar, ó daban, en todo lo cual se halló el dicho capitán Diego 
García de Cáceres, haciendo en ello lo que le era mandado por el dicho 
Gobernador é su5 capitanes: y esto sabe é responde á esta pregunta, 
porque este testigo vino la dicha jornada é lo vido. 

16. — A las diez y seis preguntas» dijo: que sabe la pregunta como en 
ella se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo 
vino con el dicho Gobernador é los demás soldados, entre los cuales 
vido este testigo que vino el dicho capitán Diego García de Cáceres, é 
que es verdad que salió el dicho gobernador Valdivia con la demás 
gente del dicho valle de Atacama, é desde allí hasta llegar al valle 'de 
Copiapó se tuvieron é padecieron muchos é muy grandes trabajos, á 
causa de ser todo el camino, que son ciento é tantas leguas, todo de 
despoblado é ser de grandísimo riesgo y ser, como es, inhabitables de 
vientos é fríos é nieve, é no se haber descubierto el camino, en lo cual 
vido este testigo vino el dicho capitán Diego García de Cáceres, en lo 
cual sirvió como era obligado, á servidor de S. M.; y esto sabe y res- 
ponde á esta pregunta, porque, como dicho tiene, vino la dicha jor- 
nada. 

17. — A las diez y siete preguntas, dijo: que sabe la pregimta como 
en ella se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque se halló 
presente á todo ello é vido que en todo lo contenido en la pregunta se 
halló el dicho capitán Diego García de Cáceres, é que es verdad que se 
pasó mucho wesgo en el dicho valle de Copiapó, ansí de los naturales 
como de hambre; y esto sabe é responde á esta pregunta. 
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18. — A las diez y ocho preguntas, dijo: que sabe la pregunta como 
en ella se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque lo vido 
é se halló presente con el dicho Gobernador, en lo cual se halló el dicho 
capitán Diego García de Cáceres, é que en llegar á esta dicha ciudad 
se pasó grandes y excesivos trabajos de hambre é guazábaras con los 
naturales; y esto sabe é responde á esta pregunta. 

19. — A las diez y nueve preguntas, dijo: que sabe la pregunta como 
en ella se contiene; preguiitado cómo la sabe, dijo que porque este tes- 
tigo, juntamente con el dicho capitán Diego García de Cáceres é otros 
caudillos, se hallaron en todo lo que la pregunta dice, é que es verdad 
que el dicho gobernador Pedro de Valdivia enviaba [áj hacer llama- 
mientos á los naturales; y esto responde á esta pregunta porque lo vido. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que, después de haber pasado lo 
que en la pregunta antes de ésta, el dicho gobernador Pedro de Valdi- 
via, que sea en gloria, se determinó á poblar esta dicha ciudad, en la 
cual población fué uno de los pobladores de ella el dicho capitán Die- 
go García de Cáceres, é que es verdad que para la sustentación de esta 
dicha ciudad, el dicho Gobernador se determinó é proveyó que el mae- 
se de campo fuese á estar en frontera con muchos soldados, entre los 
cuales fué uno do ellos el dicho capitán Diego García de Cáceres, en 
cuya estada ó sustentación con la dicha gente fué cosa muy convenien- 
te é principal para poderse sustentar é permanecer esta dicha ciudad, 
porque de allí se tenía noticia de toda la tierra, en todo lo cual se ocu- 
pó que la pregunta dice, en lo cual se trabajó mucho é muy bien, é fué 
gran servicio que á S. M. hicieron; y esto sabe é responde á esta pre- 
gunta. 

21. — A las veinte y una preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene 
en la pregunta antes de ésta, é que lo demás contenido en la pregunta 
es público y nptorio; y esto responde á esta pregunta. 

22. — A las veinte y dos preguntas, dijo: que lo contenido en la pre- 
gunta es público y notorio; y esto responde á esta pregunta. 

28. — A las veinte y ocho preguntas, dijo: que lo contenido en la pre- 
gunta lo sabe como en ella se contiene; preguntado cómo lo sabe, dijo 
que porque este testigo f aé la dicha jornada con el dicho gobernador 
Pedro de Valdivia, los cuales llegaron hasta el río de Biobío, é por la 
mucha gente é población que se había descubierto, el dicho Goberna- 
dor é los denlas se retiraron á esta ciudad, en lo cual el dicho capitán 
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Diego García de Cáceres hizo gastos de nuevo para servir á S. M. é com- 
pró caballos para ir en más orden de buen soldado, como fué, los cua- 
les en aquel tiempo vaíían á muy excesivos precios; y esto sabe é res- 
ponde á esta j)regunta. 

29. — A las veinte y nueve preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que, después de vuelto el dicho gobernador Pedro de Val- 
divia, que sea en gloria, á esta ciudad, é visto que tenía poca gente, con 
la cual no podía hacer la dicha conquista de las provincias de Arauco, 
mandó que aderezase un navio para que por la mar fuesen á descubrir, ó 
que entre la demás gente que en el dicho navio fué, fué uno de ellos el 
dicho capitán Diego García de Cáceres, y después de vuelto del dicho 
descubrimiento, este testigo entendió de los que en el dicho navio fue- 
ron se había descubierto mucha cantidad de indios é que habían llega- 
do donde dice la pregunta, é que se había pasado grandes riesgos; y 
esto responde á esta pregunta. 

30. — A las treintii preguntas, dijo: que lo que sabe de esta pregunta 
es que, después de venidos del dicho descubrimiento por la mar, el di- 
cho gobernador Pedro de Valdivia, visto que habían descubierto canti- 
dad de gente é muchas poblaciones, acordó de enviar por gente al Perú, 
en lo cual fué á ello el dicho capitán Diego García de Cáceres ó Juan 
Dávalos Juf ré, y en lo aceptar fué cosa conviniente; y esto responde á 
esta pregunta. 

34. — A las treinta y cuatro preguntas, dijo: que lo contenido en la 
pregunta es público y notorio, porque á esta ciudad llegaron el dicho 
capitán Diego García de Cáceres é otros soldados, los cuales se dijo ha- 
bían pasado todo lo contenido en la pregunta, é que en Copiapó dieron 
los indios sobre ellos é que les mataron ocho hombres, é que si no se 
dieran buena mafia, todos murieran; y esto responde á esta pregunta. 

35, — A las treinta y cinco preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que este testigo vido en esta ciudad al dicho capitán Diego 
García de Cáceres que había venido del Perú, el cual dio cuenta al di- 
cho gobernador Pedro de Valdivia del alzamiento del Peni, en lo cual 
se entendió que de su venida é por los grandes trabajos que habla pa- 
sado, ser cosa muy señalada al servicio de S. M.; y esto responde á esta 
pregunta. 

36. — A las treinta y seis preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que, dada relación del estado del Perú al dicho goberna- 
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dor Pedro de Valdivia, luego el dicho gobernador se determinó, como 
celoso del servicio de S. M., de ir al Perú, el cual salió de esta ciudad 
é llevó consigo al dicho capitán Diego García de Cáceres; y esto respon - 
de á esta pregunta. 

37. — A las treinta y siete preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que en ir el dicho capitán Diego García de Cáceres la jor- 
nada tan larga é de tanta calidad, no podía dejar de empeñarse en los 
pesos de oro que la pregunta dice, é que fué público y notorio habellos 
gastado todos ó más cantidad en servicio de S. M.; y esto sabe y res- 
ponde á esta pregunta. 

40. — A las cuarenta preguntas, dijo: que este testigo vido en esta 
tierra al dicho gobernador Pedro de Valdivia, el cual traía poderes 
bastantes del Presidente Gasea é se los había dado después que el dicho 
Gonzalo Pizarro fué desbaratado é vencido; y esto responde á esta 
pregunta. 

41. — A las cuarenta y una preguntas, dijo: que fué público y notorio 
que el dicho capitán Diego García de Cáceres se había adeudado en 
cantidad de pesos de oro, por ser, como es, persona que trata su casa 
é honra con toda autoridad, é que el día de hoy está muy adeudado de 
deudas suyas como del dicho gobernador Pedro de Valdivia, por lo 
cual cree este testigo que, si no fuera por las jornadas que ha hecho el 
dicho capitán Diego García de Cáceres en servir á S. M., fuera un hom- 
bre de los ricos que hobiera en esta tierra, y así está adeudado y pobre, 
por lo que dicho tiene. 

42. — A las cuarenta y dos preguntas, dijo: (jue lo que sabe de esta 
pregunta es que después á la vuelta que volvió el dicho gober- 
nador Pedro de Valdivia y el dicho capitán Diego García de Cáceres, 
entie los demás capitanes que vinieron á esta tierra, vino el dicho capi- 
tán Diego García de Cáceres por capitán de la guerra, é que por ello 
fué público y notorio sirvió mucho á S. M. é que gastó en ello muchos 
pesos de oro, todo á su costa é minción; y esto responde á esta pre. 
gunta. 

43. — A las cuarenta )'' tres preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que, llegado que llegó el dicho Gobernador á estas provin- 
cias, por el crédito é confianza que tenía del dicho capitán Diego Gar- 
cía de Cáceres, le nombró por su mayordomo é que se quedase en esta 
ciudad, el cual lo aceptó; é que es verdad que á su crédito é costa pro- 
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veyó siempre al dicho Gobernador de cosas necesarias para la guerra, 
en lo cual é de suerte que cuando lo mataron los naturales de las pro- 
vincias de Arauco al dicho gobiernador don Pedro de Valdivia, el dicho 
capitán Diego García de Cáceres se halló en esta ciudad muy adeuda- 
do en mucha suma de pesos de oro, los cuales é la mayor parte de ellos 
ha gastado ó pagado é lo que resta está" pagando, todo de su propia ha- 
cienda, ó por ello ha estado y está en extrema necesidad é pobreza, co- 
mo dicho tiene; y esto responde á esta pregunta. 

44. — A las cuarenta y cuatro preguntas, dijo: que lo que sabe de 
esta pregunta es que después que los dichos naturales de. las provin- 
cias de Arauco mataron al dicho gobernador Valdivia, los indios de 
aquellas provincias tomaron tanto ánimo que los vecinos de la ciudad 
de la Concepción despoblaron la dicha ciudad é se vinieron á socorrer á 
ésta, en lo cual se padeció ó se tuvo mucho trabajo, por ser, como eran, 
mucha gente, é traer, como traían, mucho servicio, en lo cual fué uno 
de los que más padecieron é sustentaron el dicho capitán Diego García 
de Cáceres, porque tenía eii su casa muchos soldados ó casados, ser- 
vidores d^ S. M., é que por ello no pudo ser menos sino que gastóse 
mucha cantidad de pesos de oro; y esto sabe é responde á esta pre- 
gunta. 

45. — A las cuarenta y cinco preguntes, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que, desde á cierto tiempo, por orden é proveimiento de la 
Real Audiencia de los Reyes, los vecinos de la dicha ciudad de la Con- 
cepción fueron con otros soldados é personas que con ellos se juntaron 
nuevamente á reedificar la dicha ciudad, por lo cual procuraron de 
ayuda y socorro de los vecinos de esta ciudad, é así el dicho capitán 
Diego García de Cáceres, como hombre acostumbrado á servir á S. M., 
no tan solamente con su persona como con su hacienda, dio de su libre 
voluntad é á su costa é minción para ello, á un hombre que se llama 
Antonio Romero, el cual fué é le dio armas y caballos, é demás le salió 
por fiador de los dichos dos mil pesos de salario por dos años; y esto 
sabe y responde á esta pregunta. 

46. — A las cuarenta y seis preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que en esta tierra se tuvo nueva como S. M. había proveí- 
do por gobernador de estos reinos al adelantado don Jerónimo de Al- 
derete, el cual se decía venía caminando, y el Cabildo justicia y regi- 
miento de esta ciudad, visto que esta tierra tenía necesidad de muchas 
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cosas para el proveimiento de la guerra, determinaron que fuese una 
persona el cual por tener al dicho capitán Diego García' de Cáceres por 
celoso del servicio de S. M., le proveyeron que fuese, el cual lo aceptó 
ó que es verdad que gastó mucha cantidad de pesos de oro; y esto res - 
ponde á esta pregunta. 

47. — A las cuarenta y siete preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que es verdad que el dicho gobernador don García de 
Mendoza vino á este reino proveído por gobernador ó que trajo mucha 
gente ó armas é caballos ó otros peí trechos de guerra para la pacifica- 
ción ó allanamiento de estas provincias, é que es verdad que pobló é 
reedificó las (ciudades de la Concepción y las demás, porque este testigo 
se halló con el dicho gobernador don García de Mendoza.. 

48. — A las cuarenta y ocho preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que, llegado á esta tierra el dicho capitán Diego García de 
Cáceres con el dicho don García Hurtado de Mendoza, visto que el di- 
cho gobernador pasaba adelante á la guerra, y el dicho capitán Diego 
(íarcía de Cáceres, como buen vasallo de S. M. y celoso de su real ser- 
vicio, fuó á la dicha jornada muy bien aderezado, con armas y paballos 
ó criados, dejando, como dejó, en esta ciudad su casa poblada como los 
demás vecinos; ó que es verdad que durante el sustento de la dicha 
guerra, sustentó su tienda é mesa con muchos soldados de los que en 
la dicha jornada iban, ó que no puede ser menos sino que gastase los 
posos 'do oro]que la pregunta dice, porque este testigo fué la dicha jor- 
nada é gastó como los demás vecinos, é que todo era á su costa é miii- 
ción; y esto sabe y responde á esta pregunta. 

49. — A las cuarenta y nueve preguntas, dijo: que lo contenido este 
testigo lo sabe porque viilo que el dicho capitiin Diego García de Cáce- 
res, para que mejor se hiciese la guerra, dio caballos como los demás 
vecinos, é muchos bastimentos, biscocho ó tocinos é maíz é trigo, lo 
cual valdría lo que ansí dio los pesos de oro que la pregunta dice; y 
esto sabe é responde á esta pregunta. 

50. — A las cincuenta preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contieno; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo se 
halló presente juntamente con el dicho capitán Diego García de Cáce- 
res, ó viilo que fué é pasó así como la dicha pregunta lo dice, é que 
sirvió on todo ello como muy leal vasallo é servidor de S. M., sin que se 
entendiese de él cosa en contrario, todo lo cual sirvió siempre á Su 
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Majestad á su costa é minción; y esto sabe é responde á esta pre- 
gunta. 

51. — A las cincuenta y una preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que, después de lo que tiene dicho, es verdad que el dicho 
gobernador don García de Mendoza envió al general Rodrigo de Qui- 
roga á correr el campo y á reconocer muchos indios qué venían so- 
bre el real, en lo cual vido este testigo que fué á ello, juntamente con el 
dicho general Rodrigo de Quiroga, el dicho capitán Diego García de 
Cáceres, é después de vueltos, este testigo supo, porque no fué esta di- 
cha jomada, que se había hecho en desbaratar los dichos indios una 
cosa muy señalada, é que lo había hecho el dicho capitán Diego García 
de Cáceres muy seílaladamente; y esto responde á esta pregunta. 

52. — A las cincuenta y dos preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo se 
helio presente ó vido que se hizo el dicho fuerte para la guarda y de- 
fensa de los españoles que allí quedaban, en fundación de todo lo cual 
se halló ó trabajó personalmente el dicho capitán Diego García de Cá- 
ceres, con los demás caballeros é soldados que allí se hallaron; y esto 
sabe de esta pregunta porque lo vido, como dicho tiene. 

53. — ^A las cincuenta é tres preguntas, dijo: que después de lo que 
tiene dicho en las preguntas antes de ésta é haber servido en todo ello 
el dicho capitán Diego García de Cáceres á S. M., el dicho goberna- 
dor don García de Mendoza proveyó por su teniente é justicia mayor 
de la ciudad de Valdivia al dicho capitán Diego García de Cáceres, é 
que fué público é notorio que los indios de aquellas provincias ó la ma- 
yor parte dellos estaban alzados é rebelados, en lo cual y en traellos de 
paz hizo señalado servicio á S. M., é que gastó mucha cantidad de 
pesos de oro, é que era querido y amado de los vecinos de aquella ciu- 
dad é de la de Osorno, cuyo amparo tenía á su cargo; y esto sabe é res- 
ponde á esta pregunta. 

54. — A las cincuenta y cuatro preguntas, dijo: que lo contenido en 
la pregunta este testigo lo ha oído decir por público é notorio, que es- 
ando el dicho capitán Diego García de Cáceres por teniente é capitán 
le las dichas ciudades Valdivia y Osorno, é teniéndolo á su cargo é 
idministración, habían descubierto unos yanaconas suyos las minas 
jue la pregunta dice, las cuales fuferon muy ricas, é fué señalado ser- 
vicio que hizo á S. M., por tener aprovechamiento é acrecentamiento 
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de sus reales quintos, é para que la dicha ciudad se sustentase, ó 
los caminos se andaban libremente; y esto responde á esta pre- 
gunta. 

55. — A las cincuenta y cinco preguntas, dijo: que después de todo 
lo que tiene dicho, S. M. fué servido proveer, como proveyó, para el go- 
bierno de esta tierra al gobernador Francisco de Villagra, difunto, quo 
Dios tenga en su gloria, el cual traía algunos soldados desapercibidos y 
faltos de peltrechos de guerra, por lo cual ó por proseguir lo que siem- 
pre, todos los vecinos de esta ciudad favorecieron de caballos é armas y 
otras cosas á soldados, ó que pues todos dieron, lo mismo hizo el dicho 
capitán Diego García de Cáceres, como es público y notorio. 

56. — A las cincuenta y seis preguntas, dijo: que la sabe la pregunta 
como en ella se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que ansi- 
mesmo dio este testigo, como vecino de esta ciudad, nuevo socorro, como 
lo dio el dicho capitiin Diego García de Cáceres, é que es verdad dio ó 
socorrió á su propia costa é minción un soldado con armas y caballo é 
vestido é cantidad de gansdos de su propia voluntad, sólo como se en- 
tendió era cosa conveniente á la sustentación de las dichas provincias, é 
que valdría los pesos de oro que la pregunta dice. 

57. — A las cincuenta y sieto preguntas, dijo: que sabe la pregunta 
como en ella se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que de ordi- 
nario ha sustentado en su casa muchos soldados, servidores de S. M., 
tan honradamente é tan bien ó tanta gente como el que más, é que les 
ha proveído de armas y caballos y otras cosas, como siempre lo ha 
hecho; y esto responde á esta pregunta. 

58. — A las cincuenta y ocho preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que con lo que tiene de indios al presente el dicho capitán 
Diego García de Cáceres é con lo que costea con los mismos naturales, 
por ser la tierra pobre é trabajosa, é con otros otavos que les paga del oro 
que sacan é criados é peltrechos para el efeto del oro, le queda muy 
poco para sustentar su casa, hijos é mujer é familia, es justo que S. M. 
le haga más merced, porque en el dicho capitán Diego García de Cáce- 
res caben,por lo mucho que le ha servido; y esto sabe é responde á esta 
pregunta. 

59. — A las cincuenta y nueve preguntas, dijo: que este testigo le tie- 
ne por tal como la pregunta lo dice, é hombre de mucha honra é bon- 
dad é como á tal es tenido y estimado en esta tierra é se le han dado los 
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cargos honrosos, é de ello ha dado buena cuenta, como servidor que es 
de S. M.; y esto responde y sabe de esta pregunta. 

60. — A las sesenta preguntas, dijo: que es verdad que el dicho go- 
bernador Pedro de Valdivia dejó al dicho capitán Diego García de Cá- 
ceres por su albacea por tener, como tenía, del crédito é confianza que 
se suele tener de las personas principales como . el dicho capitán Diego 
García de Cáceres; y esto responde é sabe de esta pregunta. 

61. — A las sesenta y una preguntas, dijo: que lo contenido en la pre- 
gunta es ansí verdad como en ella se contiene, porque desde que le co- 
noce, este testigo no ha visto ni entendido que el dicho capitán Diego 
García de Cáceres haya deservido á S. M., sino servídole muy bien 
siempre, como leal vasallo suyo; y esto sabe ó responde á esta pre- 
gunta. 

62. — A las sesenta y dos preguntas, dijo: que nunca este testigo ha 
entendido ni tampoco sabe se le haya hecho ninguna merced ni soco- 
rro al dicho capitán Diego García de Cáceres de la caja de S. M. ni de 
sus capitanes, sino á su costa siempre, como lo acostumbra, ha gastado 
de su propia hacienda; y esto responde á esta pregunta. 

63. — A las sesenta y tres preguntas, dijo: que este testigo tiene al di- 
cho capitán Diego García de Cáceres por hombre prencipal é de mucha 
honra, é según lo que ha servido á S. M. en esta tierra y en el Perú, 
cualquier merced ,que S. M. le haga, cabe en el dicho capitán, porque 
las merece, como dicho tiene, é por estar, como está, muy pobre y 
adeudado; y esto sabe é responde á esta pregunta. ' 

64. — A las sesenta y cuatro preguntas, dijo: que este [testigo] tiene al 
dicho capitán Diego García de Cáceres por buen cristiano é do buena vida 
é fama, temeroso de Dios é de su conciencia, que es hombre acostumbra- 
do y ejercitado en obras de caridad, que es casado en esta ciudad con 
una persona principal y está perpetuado en esta dicha ciudad y tiene 
hijas legítimas, é que, por su bondad, están bien empleadas cualesquier 
mercedes que S. M. sea servido de le hacer; y esto responde á esta 
pregunta. 

65. — A las sesenta y cinco preguntas, dijo: que todo lo que ha dicho 
y declarado es la verdad para el juramento que hecho tiene, y en ello 
se afirmó, é firmólo de su nombre juntamente con el dicho sefior te- 
niente general. — El licenciado Juan de Herrera, — Pedro de Miranda. 
— Ante mí. — Nicolás de Gárnica, escribano público é del cabildo. 

DOC, xvni i\ 
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El dicho maese de cíimpo Pero Gómez de Don Benito, vecino de esta 
ciudad, testigo presentado por parte del dicho capitán Diego García de 
Cáceres, el cual después de haber jurado en forma de derecho é siendo 
presentado por testigo para en las preguntas que fué presentado por 
testigo, dijo é depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho capitán Diego 
García de Cáceres de más de veinte afíos, y al dicho Diego de Frías, 
fiscal, de diez años á esta parte, poco más ó menos. 

Preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo: que es de 
edad de más de sesenta años, é que no es pariente ni enemigo de nin- 
guna de las partes, y que desea que venza este pleito el que justicia 
tuviere. 

7. — A las siete preguntas, dijo: que lo que sabe es que el marqués 
don Francisco Pizarro, en nombre de S. M., determinó enviar, como 
envió, al capitán Pedro de Candia al descubrimiento é provincias de' 
los Chunches, el cual para ello sacó é llevó muchos soldados, entre 
los cuales vido este testigo fué uno de ellos el capitán Diego García de 
Cáceres, el cual iba muy bien aderezado de buenos peltreehos de gue- 
rra para la dicha jornada, de lo cual es visto no pudo dejar de gastar 
mucha suma do pesos de oro; y esto responde á esta pregunta, porque 
este testigo fué asimismo la dicha jornada; y esto sabe y responde á 
esta pregunta. 

8. — A las ocho preguntas, dijo: que lo que sabe de esta pregunta es 
que el capitán Pedro de Candia y los que con él iban, y entre ellos el 
dicho capitán Diego García de Cáceres, vido que entraron en Tarija, é 
por los muchos trabajos y necesidades de hambre é muertes, el dicho 
Pedro de Candia se volvió á las provincias del Perú; y esto responde á 
esta pregunta. 

9. — A las nueve preguntas, dijo: que lo contenido en la pregunta es 
así verdad, porque este testigo se halló presente á todo ello é vido que 
en todo lo que fué menester el dicho capitán Diego García de Cáceres, 
hizo é se^ocupó en servir, como sirvió, bien á S. M., hallándose en todas 
las corredurías y descubrimientos de caminos, como ir á buscar comi- 
da para la gente que en el dicho real estaba, en lo cual se padeció 
grandes trabajos, é que siempre el dicho capitán Diego García fué te- 
nido y habido por muy buen servidor de S. M., y así hacía todo lo que 
se le mandaba; y esto sabe y responde á esta pregunta. 
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10. — A las diez preguntas, dijo: que lo contenido en la pregunta es 
así verdad como en ella se contiene, porque este testigo se halló allí 
presente é visto el acabamiento manifiesto de la gente que consigo te- 
nía, el dicho capitán Pedro de Candia se determinó de salir de la dicha 
jornada ó venirse, como se vino, al dicho valle- de Tarija, que es en el 
asiento de Potosí, provincia de los Charcas; y en la dicha jornada y sa- 
lida siempre el dicho capitán Diego García de Cáceres hizo aquello que 
bueno y leal vasallo debe y es obligado, puesto que de ella salió fatiga- 
do y mal parado cuanto los demás; y esto sabe y responde á esta pre- 
gunta. 

IX. — A las once preguntas, dijo: que lo que desta pregunta sabe es 
que para ninguna ni alguna de las dichas jornadas, por ninguna vía, 
este testigo no sabe ni ha oído decir que se le haya dado socorro alguno 
ni premio de la hacienda de S. M., ni de capitán, porque en aquel 
tiempo no le había, é que es verdad que él á su propia costa lo sufrió 
é padeció el dicho capitán Diego García de Cáceres; y esto sabe y res- 
ponde de la pregunta. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que lo que sabe de esta pregunta es 
que este testigo vino con los demás soldados]que vinieron á los Chunehos, 
delante, á donde llegaron á Tarapacá, que estaba allí el gobernador don 
Pedro de Valdivia, difunto, y dende á pocos días es verdad que el 
dicho capitán Diego García de Cáceres, con otros soldados, llegó al di- 
cho valle de Tarapacá á donde el dicho gobernador estaba para venir 
á estas provincias, el cual venía por proveimiento del dicho marqués 
don Francisco Pizarro, y que el dicho capitán Diego García de Cáceres 
vino asimismo con el dicho Gobernador á estas dichas provincias, por- 
que este testigo en aquella sazón era maese de campo del dicho Pedro 
de Valdivia; y esto responde á esta pregunta. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que lo que sabe de esta pregunta 
es que por haber salido el dicho capitán Diego García de Cáceres tan 
desbaratado de los Chunehos y de Tarija, y por haber de venir á estas 
dichas provincias, de necesario no podía dejar de gastar el dicho capi- 
tán Diego García de Cáceres cantidad de pesos de oro, por valer, como 
valían en aquel tiempo los caballos, mil y mil y quinientos pesos, y los 
peltrechos á lo mesmo; y esto sabe é responde á esta pregunta. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene en las 
preguntas antes de ésta, á que se refiere, y por la llegada del dicho capi- 
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tan Diego García de Cáceres llegó, á donde estaba el dicho Gobernador, 
con los demás soldados, el dicho Gobernador se holgó mucho, y dende 
entonces tomó confianza de seguir la dicha jornada, porque entonces 
tenía poca gente; y esto sabe y responde á esta pregunta. 

15. — A las quince preguntas, dijo: que lo que dicho tiene es la ver- 
dad, y que el dicho capitán Diego García de Cáceres llegó al dicho 
asiento de Tnrapacá, y el dicho Gobernador con ver la gente que le ha- 
bía venido, prosiguió su viaje á estas provincias, é allegó al dicho va- 
lle de Atacama, donde por ser despoblado é de mucho trabajo, se pa- 
saron muchos, é más por hallar el valle de guerra; en todo lo cual vido 
este testigo al dicho capitán Diego García de Cáceres sirviendo á §. M. 
en compañía del dicho Gobernador, haciendo é cumpliendo sus manda- 
mientos, como leal vasallo. 

16. — A las diez y seis preguntas, dijo: que es verdad que estando el 
dicho gobernador don Pedro de Valdivia en el dicho valle de Atacama, 
é así se partió al valle de Copayapo, é por pasar el gran despoblado se 
padeció grandes trabajos é hambres é necesidades, en todo lo cual vido 
este testigo que el dicho capitán Diego García de Cáceres se halló ea 
todo y en acompaílamiento del dicho Gobernador, haciendo lo que le 
era mandado, padeciendo trabajos é nacesidades como los demás, los 
cuales fueron grandes, por lo que dicho tiene, en lo cual sirvió mucho 
á S. M., lo cual sabe y vido este testigo porque se halló presente é 
vino la dicha jornada. 

17. — A las diez y siete preguntas, dijo: que, llegado el dicho Gober- 
nador al dicho valle de Copayapo, con toda su gente, trataron é procura- 
ron los indios de levantarse y hacer guerra al dicho Gobernador é los 
naturales mataron un espafiol ó muchos yanaconas, é se hicieron fuer- 
tes eii un pucará, donde el dicho Gobernador se halló con la mayor 
parte de la gente que tenía, el que era peligroso, é se hicieron otras co- 
rredurías y padecieron trabajos, y en todo lo vido este testigo al dicho 
capitán Diego García de Cáceres hacer todo lo que por el dicho Gober- 
nador y sus capitanes le era mandado, en lo cual sirvió á S. M. 

18. — A las diez y ocho pre.G:untas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este testigo vino 
por maese de campo del dicho gobernador don Pedro de Valdivia é 
vido los trabajos y necesidades que en el dicho camino se pasaron por 
todo el campo del dicho Gobernador, é vido que el dicho capitán 
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Diego García de Cáceres sirvió á S. M. como buen soldado en todo lo 
que lo fué mandado por el dicho señor Gobernador y sus capitanes; ó 
por esto sabe lo contenido en la pregunta. 

19. — A las diez y nueve preguntas, dijo: que vido que, llegado el di- 
cho Gobernador y su campo á este valle de Mapocho, por hallar la más 
parte de naturales alzados é rebelados, se padecieron grandes trabajos 
en corredurías, en lo cual vido al dicho capiüln Diego García de Cáceres 
servir á S. M. é hacer lo que le era mandado, como buen soldado ser- 
vidor de S. M. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que sabe é vido el dicho Gober- 
nador pobló esta ciudad de Santiago ó hallarse presente en su pobla- 
ción el dicho capitán Diego García de Cáceres, porque asimismo se 
halló este testigo en la dicha población, y que, después de poblada, 
TÍdo este testigo que se hizo un asiento en el valle de Cachi pual, y es- 
tuvo el raaese de campo y se pasaron trabajos y hicieron allí gran fru- 
to, y porque este testigo no se halló presente en el dicho asiento, no 
sabe más de lo contenido en la dicha pregunta. 

21. — A las veinte y una preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene 
en las preguntas antes de ésta, á que se refiere. 

. 22. — A las veinte y dos preguntas, dijo: que sabe que el dicho Go- 
bernador é con él el dicho Diego García de Cáceres fueron á las pro- 
vincias de los Pormocaes, y que, estando en la pacificación de las dichas 
provincias, vino nueva que los indios naturales estaban alzados, habían 
dado en esta ciudad, é habían padecido gran riesgo, y así, sabido por el 
dicho Gobernador, luego se partió á esta ciudad con cierta gente, y 
este testigo se quedó en las dichas provincias hasta que después vino 
con cierta gente que tenía á su cargo, y halló al dicho Gobernador y 
al dicho Diego García de Cáceres en esta ciudad, la cual halló quema- 
da y asolada y algunos cristianos muertos, y se supo el gran riesgo en 
que la dicha ciudad estuvo, como lo dice la pregunta. 

23. — A las veinte y tres preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este testigo fué 
por capitán, como la pregunta dice, al dicho valle de Chile y vido cómo 
el dicho capitán Diego García de Cáceres fué con él é hizo é sirvió á 
S. M. como la pregunta lo dice ó aclara, é por esto la sabe como en ella 
se dice. 

24. — A las veinte y cuatro preguntas, dijo: que es verdad lo contení- 
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do en la dicha pregunta, porque este testigo lo vio é se halló presente 
á todo lo contenido en la dicha pregunta é vido que el dicho capitán 
Diego García de Cáceres se halló en todo lo en ella contenido, sirvien- 
doá S. M. como en ella se dice. 

25. — A los veinte y cinco preguntas, dijo: que es verdad que este tes- 
tigo salió segunda vez la dicha jornada, y, entre las pensonas y solda- 
dos que con él fueron, iba el dicho capitán Diego García de Cáceres, y 
en todo lo que subcedió lo hizo como muy buen soldado, sirviendo á 
S. M., en la cual dicha jornada se pasaron trabajos é riesgos, así de na- 
turales como de otras cosas que subcedieron. 

26. — A las veinte y seis preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
se contiene, porque este testigo estuvo en la dicha casa de guarnición 
mucho tiempo por capitán de ella, é vido que con este testigo fué y 
estuvo el dicho capitán Diego García de Cáceres en ella, en la cual 
dicha casa se padecieron grandes y excesivos trabajos, en los cuales 
padeció muchos asimismo el dicho Diego García de Cáceres; y por esto 
sabe la dicha pregunta. 

27. — A las veinte y siete preguntas, dijo: que es verdad que el dicho 
gobernador don Pedro do Valdivia se partió en demanda del cacique 
Tanjalongo, que estaba en el valle de Chile alzado y rebelado, y este 
testigo fué con el dicho Gobernador é dio en el dicho Tanjalongo, y lo 
desbarató y prendió, á donde sirvió mucho á S. M., é se padeció traba- 
jos é riesgos, en todo lo cual le parece á este testigo que no podía 
dejar de hallarse el dicho capitán Diego García de Cáceres, aunque 
como fueron muchos soldados é ha tanto tiempo, no se acuerda bien 
este testigo; y esto dice á esta pregunta. 

28. — ^A las veinte y ocho preguntas, dijo: que sabe que el dicho Go- 
bernador se halló y fué al dicho descubrimiento, á donde descubrió 
grandísima cantidad de naturales, é por ser tantos é los españoles pocos 
é por haberle dado los naturales una guazábara de noche muy peligro- 
sa, á donde algunos españoles quedaron heridas é caballos muertos, é 
por parecer al dicho Gobernador que no se podía en la dicha tierra sus- 
tentar, se volvió á esta ciudad, en la cual dicha jornada se halló y fué á 
ella el dicho capitán Diego García de Cáceres, é padeció los trabajos en 
la pregunta contenidos, é lo hizo como muy buen soldado é servidor 
de S. M., porque este testigo lo vido; y esto responde á esta pregunta. 

29. — A las veinte y nueve preguntas, dijo: que dice lo que dicho tie" 
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ne, ó que es público é notorio que se hizo el dicho descubrimiento por 
la mar, é que se trabajó mucho en el dicho viaje; y esto responde á 
esta pregunta. 

35. — ^A las treinta y cinco preguntas, dijo: que vido al dicho capitán 
Diego García de Cáceres, venir de las provincias del Perú y que se 
decía vino por tierra, y dio cuenta al dicho Gobernador del alzamiento 
de dicho Gonzalo Pizarro, y que sabe que el camino por tierra es traba- 
joso, é que en Copayapo es público y notorio le dieron una gran gua- 
zábara los indios, en que padecieron riesgos y trabajos; y esto responde 
á esta pregunta. 

36. — A las treinta y seis preguntas, dijo: que lo que sabe de esta pre- 
gunta es que el dicho capitán Diego García de Cáceres, después de ha- 
ber pasado lo contenido en la pregunta antes de ésta, fué público y 
notorio en esta ciudad cómo fué en compañía del dicho gobernador 
Valdivia á las dichas provincias del Perú á servir á S. M.; y esto res- 
ponde á esta pregunta. 

40.— A las cuarenta preguntas, dijo: que después de desbaratado 
Gonzalo Pizarro el Presidente Gasea dio nuevos poderes al gobernador 
Valdivia, los cuales vido este testigo en esta ciudad, por lo mucho que 
se decía é fue público y notorio haber servido en el Perú; y esto res- 
ponde á esta pregunta. 

41. — A las cuarenta y una preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que el dicho capitán Diego García de Cáceres ha sido un 
hombre muy acreditado en este reino, y este testigo tiene para sí, por 
las jornadas que ha hecho en servicio de S. M. y en la sustentación de 
este reino se adeudaría, como está adeudado, en cantidad de pesos de 
oro, lo cual, sino fuera por esto, fuera un hombre rico, y así está muy 
pobre é necesitado, como dicho tiene; y esto responde á esta pregunta. 

42. — A las cuarenta y dos preguntas, dijo: que lo contenido en la 
pregunta fué público y notorio, y que este testigo sabe que vino por 
capitán de la galera el dicho capitán Diego García de Cáceres, proveído 
portel dicho gobernador don Pedro de Valdivia; y esto responde á 
esta pregunta. 

43. — A las cuarenta y tres preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que el dicho gobernador don Pedro de Valdivia proveyó 
por su mayordomo al dicho capitán Diego García de Cáceres, el cual 
aceptó é quedó en esta ciudad, é fué público é notorio siempre provee- 
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lie de cosas necesarias para la guerra y sustentación de su casa, de tal 
manera que cuando el dicho Gobernador murió, el dicho capitán Diego 
Garcia de Cáceres se halló adeudado en mucha suma de pesos de oro, 
los cuales va lastando é pagando todo de su propia hacienda, é por ello 
está en extrema necesidad ó pobre por lo susodicho; y esto responde á 
esta pregunta. 

44. — A las cuarenta é cuatro preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que, después que los naturales de las provincias de Arauco 
mataron al dicho gobernador Pedro de Valdivia é á los demás que con 
él iban, los dichos indios tomaron tanto ánimo que fué forzoso á los 
vecinos de la dicha ciudad de la Concepción desmamparar la dicha ciu- 
dad, los cuales vinieron á esta dicha ciudad, en lo cual padecieron todos 
los vecinos de ella mucho trabajo, por ser mucha gente é mucho servi- 
cio que traían; y que es verdad que el dicho capitiin Diego García de 
Cáceres recogió en su casa mucha cantidad de soldados y casados, en 
cuya sustentación no pudo menos sino que gastase cantidad de pesos de 
oro; y esto dice y responde á la pregunta. 

45. — A las cuarenta y cinco preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que por orden de la Audiencia Real, dende á cierto tiempo, 
los vecinos de la dicha ciudad de la Concepción fueron con otros solda- 
dos que sacaron desta ciudad á tornar á reedificar la dicha ciudad, y que 
es verdad que el dicho capitán Diego García de Cáceres, como celoso 
del servicio de S. M., dio á su propia costa un hombre con sus armas y 
caballos, y que fué público y notorio, é salió por fiador de cierta can- 
tidad de pesos de oro, lo cual fué señalado servicio, por estar, como es- 
taba, la dicha ciudad despoblada; y esto sabe y responde á.esta pre- 
gunta. 

46. — A las cuarenta y seis preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que, estando las cosas de la manera que tiene dicha, se 
tuvo nueva cómo S. M. había proveído en el gobierno|de esta tierra al ade- 
lantado don Jerónimo de Alderete, el cual se decía venía caminando, y 
que es verdad que el dicho capitán Diego García de Cáceres salió de 
esta ciudad para el Pirú, pero no sabe este testigo por cuyo mandado, 
y que no pudo dejar de gastar gran suma de pesos de oro en el Perú; y 
esto responde á esta pregunta. 

48. — A las cuarenta y ocho preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que, llegado el dicho capitán Diego García de Cáceres á 
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esta ciudad, á donde tenía su casa poblada, que había venido con el 
gobernador Don García del Perú, se determinó, como por la obra pare- 
ció, de ir á servir á S. M., como siempre lo ha hecho, á las provincias 
de Arauco, el cual salió bien aderezado, con caballos y armas ó criados^ 
é que fué público é notorio durante la dicha guerra sustentó su tienda, 
dando de comer á muchos soldados servidores de S. M., y que le pare- 
ce á este testigo fué señalado servicio el que hizo, pues el dicho capitán 
no quiso descansar en esta ciudad sino ir á servir á S. M.; y esto res- 
ponde á esta pregunta. 

49. — A las cuarenta y nueve preguntas, dijo: que lo que sab.« de esta 
pregunta es que el dicho capitán Diego García de Cáceres, para que 
mejor se hiciese la guerra, dio caballos, como todos los demás, é no 
sabe este testigo la cantidad que dio; y esto sabe é responde á esta pre- 
gunta, y que es verdad que dio bastimentos, como los demás vecinos, 
para sustentar la guerra la gente que traía el dicho gobernador Don 
García, é que la cantidad que valía no lo sabe; y esto responde á esta 
pregunta. y^^ 

50. — A las cincuenta preguntas, dijo: que lo contenido fué público 
y notorio, porque lo oyó decir este testigo á los que se habían hallado 
en los rencuentros y guazábaras; y esto responde á esta pregunta. 

55. — A las cincuenta y cinco preguntas, dijo: que lo que sabe de 
esta pregunta es que el gobernador Francisco de Villagra vino á este 
reino proveído por S. M., el cual venía falto de peltrechos de guerra, y 
los vecinos de esta ciudad todos le favorecieron con muchos caballos y 
otras cosas, y que pues los daban todos, que no pudo ser menos sino 
que los diese el dicho capitán Diego García de Cáceres, como siempre 
lo ha hecho; y esto responde á esta pregunta. 

57. — A las cincuenta y siete preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que siempre de ordinario' el dicho capitán Diego García de 
Cáceres ha sustentado en su casa muchos soldados y casados, servido- 
res de S. M., dignos de premio, muy honradamente, dándoles todo lo 
necesario; y esto responde á esta pregunta. 

58. — A las cincuenta y ocho preguntas, dijo: que este testigo sabe, 
como vecino de esta ciudad, que [con] los indios que]el dicho capitán Diego 
García de Cáceres tiene en encomienda no se puede sustentar con ellos, 
á causa que el oro que se saca en las minas es poco y el gasto de caba- 
llos y mineros y herramientas y comida mucho, quitado ésto y lo que 
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paga al sacerdote que dotrina los indios y á la iglesia é con hacerles la 
sementera y pagarle el otavo, no le queda al encomendero quinientos 
pesos de byen oro, y este testigo sabe que con tener tantos indios, como 
el dicho capitán Diego García de Cáceres tiene, tiene poco provecho de 
ellos, que conforme á lo que á S. M. ha servido, no tiene el premio que 
merece el dicho capitiin Diego García de Cáceres y que S. M. le debe 
hacer más mercedes; y que esto responde á esta pregunta. 

59. — A las cincuenta y nueve preguntas, dijo: que es verdad que el 
dicho capitán Diego García de Cáceres está en voz é nombradía de hi- 
jodalgo é por tal lo tiene este testigo, porque le ha visto hacer obras de 
bondad y su persona lo merece, é que así por esto, como por tenerle 
por principal hombre, le han encargado siempre que fuese alcalde ó 
regidor en esta ciudad, y en la ciudad de Valdivia ha sido teniente de 
gobernador, en los cuales cargos ha dado buena cuenta y los ha usado 
y ejercido como servidor de S. M.; y* esto responde y sabe de esta pre- 
gunta. 

60. — A las sesenta preguntas, dijo: que es verdad que el gobernador 
Valdivia, difunto, que Dios ponga en gloria, nombró con otros albaceas 
por albacea al dicho capitán Diego García de Cáceres, el cual le tenía, 
y este testigo le tiene, por hombre de gran crédito y por principal per- 
sona; y esto responde de esta pregunta. 

61. — A las sesenta y una preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que después que este testigo 
le conoce no ha visto que se haya hallado en alguna ni algunas altera- 
ciones contra el servicio de S. M., antes siempre le ha servido el dicho 
capitán Diego García de Cáceres como buen soldado é ha hecho mu- 
chos é más servicios de los que tiene declarados este testigo, porque lo 
ha visto y se ha hallado presente á donde ha andado el dicho capitán 
Diego García de Cáceres; y esto sabe y responde á esta pregunta. 

62. — A las sesenta y dos pregunta.^, dijo: que después que este testi- 
go ha que conoce al dicho capitán Diego García de Cáceres, no ha vis- 
to ni oído decir que se le haya dado socorro ni ayuda de la caja real de 
S. M., ni de capitanes ni de otras personas, y que todo lo ha suplido y 
gastado de su hacienda y posibilidad; y esto sabe y responde á esta pre- 
gunta. 

63. — A las sesenta y tres preguntas, dijo: que dice lo que dicho tie- 
ne en las preguntas antes de ésta, que este testigo, como dicho tiene, 
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tiene al dicho capitán Diego García de Cáceres por tan noble é lan ser- 
vidor de S. M. y habelle servido con tanto lustre y bondad, que merece 
que S. M. le haga mercedes, porque su persona las merece y están en 
él muy bien empleadas y caen bien en su persona cualesquier mercedes 
que S. M. fuese servido' de le hacer; y esto responde á esta pregunta. 

654. — A las sesenta y cuatro preguntas, dijo: que este testigo tiene al 
dicho capitán Diego García de Cáceres por buen cristiano é de buena 
vida é fama y temeroso de Dios y de su conciencia y le ve hacer obras 
de cfft'idad y hacer bien con su posibilidad; y que sabe que el dicho ca- 
pitán Diego García de Cáceres está casado con una señora principal y 
está perpetuado en esta tierra y tiene hijas legítimas é por su bondad, 
como dicho tiene, estará bien empleado cualesquier mercedes que S. M. 
fuere servido de le hacer. 

65. — A las sesenta y cinco preguntas, dijo: que todo lo que ha dicho 
y declarado es la verdad y lo que pasa para el juramento que tiene fe- 
cho, y en ello se afirmó, y firmólo de su nombre, juntamente con el se- 
ñor teniente general. — Fedro Gomes. — Ante mí. — Nimias de Gárnica, 
escribano pübhco de cabildo. 

El dicho Alonso de Escobar, vecino é regidor de esta dicha ciudad de 
Santiago del Nuevo Extremo, testigo presentado por parte del dicho 
capitán Diego García de Cáceres, el cual después de haber jurado en 
forma de derecho é siendo preguntado por el tenor de las preguntas del 
dicho interrogatorio para en que fué presentado por testigo, dijo é de- 
puso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho capitán Diego 
García de Cáceres (fe tiempo de veinte años, poco más ó menos, y á 
Diego de Frías, fiscal, de doce años á esta parte, poco más ó menos. 

Preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo: que es de edad 
de más de cincuenta afios, poco más ó menos, é que no es pariente ni 
enemigo de ninguna de las partes, que desea que venza este pleito el 
que justicia tuviese. 

26. — A las veinte y seis preguntas, dijo: que lo que sabe de esta pre- 
gunta es que este testigo vido en la casa de guarnición que la pregunta 
dice, al dicho Pedro Gómez é con él al dicho capitán Diego García de 
Cáceres, en cuya defensa y amparo se padeció ordinario trabajo, por- 
que de allí salían á correr, por estar, como estaban, en aquel tiempo los 
naturales alzados y rebelados; y esto responde á esta pregunta. 
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27.— A las veinte y siete preguntas, dijo: que lo contenido fué públi- 
co y notorio, porque este testigo lo entendió del dicho gobernador don 
Pedro de Valdivia y de muchas personas que fueron la dicha jornada^ 
en lo cual el dicho capitán Diego García de Cáceres había trabajado 
como muy valiente soldado ó servidor de S. M/, y esto responde á esta 
pregunta. 

28. — A las veinte y ocho preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que este testigo vio salir de esta ciudad, y fuera de los tér- 
minos, al dicho capitán Diego García de Cáceres, el cual iba en compa- 
ñía del dicho gobernador don Pedro de Valdivia y los demás soldados 
que iban al descubrimiento de las provincias de Arauco, y este testigo 
no fué la dicha jornada, y que dentro de cierto tiempo volvió el dicho 
Gobernador con la demás gente, porque habían descubierto muy gran 
cantidad de indios, y que en lo de lo gastos, no podía dejar de gastar 
cantidad de pesos de oro, por valer como valían los caballos á mile pesos, 
y así los demás peltrechos de guerra; y esto responde á esta pregunta. 

29. — A las veinte y nueve preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es, que después de lo contenido en la pregunta antes de ésta, 
vido que el dicho gobernador Valdivia, viendo que no podía conquistar 
por tierra por la poca gente que tenía, acordó de enviar por la mar un 
navio, y entre los demás soldados que dentro fueron, fué uno el dicho 
capitán Diego García de Cáceres, é que fué público y notorio que des- 
cubrieron mucha cantidad de indios, y este testigo los vido volver del 
dicho descubrimiento; y esto responde á esta pregunta. 

30. — A las treinta preguntas, dijo: que lo que sabe de esta pregunta 
es que, después de venido el dicho capitán Diego^arcía de Cáceres 
del dicho descubrimiento, desde á ciertos días el dicho Gobernador le 
proveyó para que fuese á hacer gente al Perú al dicho capitán Diego 
García de Cáceres é Joan Dávalos Jufré, los cuales lo aceptaron y en 
ello sirvieron mucho á S. M.; y esto responde á esta pregunta. 

31. — A las treinta y una preguntas, dijo: que este testigo entendió 
del dicho gobernador don Pedro de Valdivia, el dicho capitán Diego 
García de Cáceres había pasado gran trabajo para venir á este reino á 
dalle noticia del alzamiento del Perú, ó que por ello era digno de gran 
premio, porque el dicho Gonzalo Pizarro tenía tomados é mandados to- 
mar los caminos, é que en ello gastó mucha cantidad de pesos de oro; y 
esto responde á esta pregunta. 
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32. — A las treinta ^ dos preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene 
en las preguntas antes de ésta, 

34.— A las treinta y cuatro preguntas, dijo: que lo contenido en la 
pregunta es público y notorio, porque este testigo lo entendió así de 
los que venían con el diclio capitán Diego García de Cáceres, é que es 
verdad qué hay las leguas que dice la pa'egunta, é que se pasan gran- 
des riesgos, é para comer |>ue lo han de llevar á cuestas, é que llegaron . 
al dicho valle de Copiapó los dichos, y que dieron guazábara á los es- 
pañoles, en lo cual, si Dios misericordiosamente no los escapara, no 
pudiera ser menos sino que murieran todos, por ser muy belicosos los 
dichos indios y haber muerto á muchos esi)añoles; y esto responde á 
esta pregunta. 

35. — A las treinta y cinco preguntas, dijo: que, como dicho tiene en 
las preguntas antes de ésta, este testigo vido venir á esta dicha ciudad 
al dicho capitán Diego García de Cáceres, el cual, como dicho tiene, 
había pasado gran riesgo de la persona, ó dio luego cuenta al dicho go- 
bernador don Pedro de Valdivia del suceso de la tierra del Perú, que 
estaba alzada y rebelada contra el servicio de S. M., en lo cual fué se- 
fíalado servicio que á S. M. se hizo; y esto responde á esta pregunta. 

36. — A las treinta y seis preguntas, dijo: que es verdad lo contenido 
en la dicha pregunta, porque, después de dada la relación del Perú al 
dicho gobernador don Pedro de Valdivia, luego se determinó de irse de 
este reino, el cual llevó consigo al dicho capitán Diego García de Cá- 
ceres; y esto responde á estfi pregunta. 

37. — A las treinta y siete preguntas, dijo: que este testigo entendió 
en esta ciudad que el dicho capitán Diego García de Cáceres se había 
adeudado euv cantidad de pesos de oro para ir á servir á S. M.; y esto 
responde á esta pregunta. 

40. — A las cuarenta preguntas, dijo: que lo que de esta pregunta 
sabe es que este testigo vido venir al dicho gobernador don Pedro de 
Valdivia con poderes é bastantes recaudos que le dio el Presidente 
Gasea, mediante lo mucho que el dicho Gobernador había servido á 
S. M.; y esto responde á esta pregunta. 

41. — A las cuarenta y una preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que el dicho capitán Diego García de Cáceres vino adeu- 
dado en cantidad de pesos de oro, y asimesmo se adeudó para mejor 
servir á S. M., de lo cual ha estado empeñado, así por lo que había gas- 
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tado para el dicho gol>emador don Pedro de Valdivia y hasta el día de 

hoy lo íí«tú, porqu(3 fueron muchos los gastos que hizo, por lo cual. 
HJiió fuera por lo que ha gastado en ser\-¡eio de S. M., fuera un hombre 
muy rico, y así está adeudado, como dicho tiene; y esto responde y sabe 
de esta pregunta. 

42. — A las cuarenta y do» preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
, pregunta es que esto testigo le vído venir^ la sazón que la pregunta 
dice, al puerto de estíi ciudad, el cual, por proveimiento del dicho go- 
bernador don Pedro de Valdivia, venía por capitán de la galera, y que 
no jjuede ser menos sino que gastase los pesos de oro que la pregunta 
dice, como siempre lo ha hecho, en servicio de S. M.; y esto responde 
do esta pregunta. 

43. — A lüs cuarenta y tres preguntas, dijo: que lo contenido en' la 
prog\mta ptisó y os así como en ella se contiene, porque este testigo 
vído quo el dicho gobernador don Pedro de Valdivia proveyó por su 
mayordomo al dicho capitán Diego García de Cáceres, el cual lo acep- 
tó, ó siempre lo proveía do las cosas necesarias para la guerra, lo cual 
ora A su crédito, y así siempre lo proveía ó proveyó hasta que el dicho 
(loboriiador murió, quo lo mataron los indios, por lo cual quedó muy 
adoudutlo en más de treinta mili pesos de buen oro, los cuales ha lasta- 
do y lastu de su hacienda; y á este testigo le pagó por el dicho Gober- 
nador cuatro mil posos de buen oro^que el dicho capitán había gastado 
para la coníjuista do- las dichas provincias do esta tierra de arriba; y 
esto sabe y ros|)ondo á esta pregunta, y por ello está muy adeudado y 
en extrema necesidad y pobreza. 

44. -A las cuarenta y cuatro preguntas, dijo: que después de muerto 
ül dirho (íol)ernador, quo lo habían matiido los indios, los cuales to- 
maron tanto ánimo con la muerte del dicho Gobernador y de otras per- 
sonas, ([uo fué forzoso los vecinos de la dicha ciudad de la Concepción 
dos{)oblalla y venir á esta dicha ciudad, como se vinieron, los cuales, 
por sor nuuíha gente y traer tanto servicio, se padeció con ellos mucho 
trabajo, en lo cual el dicho capiüin Diego García de Cáeeres, como ser- 
vidor de S. M., tuvo en su casa á muchos soldados y casados servidores 
de S, M,, el cual hi/o todo atjuollo que es y era obligado, como siem- 
pi*o lo ha hecho, y que no pudo dejar de gastar cantidad de pesos de 
oi*o; y (jue esto sabe de esta pregunta. 

46. — A las cuarenta y cinco preguntas, dijo: que lo que siibe de esta 
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pregunta es que desde á cierto tiempo, por orden y proveimiento de la 
Real Audiencia de les Reyes, los vecinos de la dicha ciudad de la Con- 
cepción tornaron al reducimiento de la dicha ciudad, [á] los cuales fué ne- 
cesario socorrerles [de] cosas necesarias parala guerra, y que es verdad que 
el dicho capitán Diego Garda de Cáceres, como hombre celoso del ser- 
vicio de S. M., dio un hombre que la pregunta dice porque fuese á la 
dicha conquista y sustentación de la dicha ciudad de la Concepción; y 
esto sabe y responde á esta pregunta. 

46. — A las cuarenta y seis preguntas, dijo: que lo contenido en la 
pregunta es público y notorio que el dicho capitán Diego García de Cá- 
ceres, por orden del Cabildo, Justicia y Regimiento, de esta dicha ciu- 
dad, había ido á dar aviso al adelantado don Jerónimo de Alderete del 
estado de esta tierra; y esto responde á esta pregunta. 

47. — A las cuarenta v siete preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que este testigo entendió del dicho gobernador don García 
de Mendoza había dado aviso al dicho capitán de lo que era necesario 
para la guerra de estas provincias, el cual dicho Don García trajo mu- 
cha gente y otros aderezos y peltrechos de guerra para la pacificación 
de ella, con lo cual é con la gente que fué desta ciudad, fué parte para 
poblar é reedificar las ciudades que la pregunta dice; y esto responde á 
esta pregunta. 

48. — A las cuarenta y ocho preguntas, dijo: que vino el dicho capitán 
Diego García de Cáceres á este reino, que había venido con el dicho 
don García de Mendoza á este reino, é visto que pasaba adelante á la 
guerra, el dicho capitán se determinó de ir á la dicha jornada, el cual 
fué muy bien aderezado con sus armas y caballos y criadoo, y durante 
la guerra sustentó su tienda como siempre h ha sustentado, dando de 
comer á muchos soldados é servidores de S. M.,y que no pudo dejar de 
gastar los pesos de oro que la pregunta dice, y que es verdad que dejó 
en esta ciudad gu casa poblada como los demás vecinos; y que esto sabe 
y responde á esta pregunta. 

49. — A las cuarenta y nueve preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que el dicho capitán Diego García de Cáceres, para hacer 
la dicha jornada, dio caballos, la cantidad que dio este testigo no se 
acuerda, y demás y aliende dio otros muchos bastimentos de biscocho y 
tocinos para la dicha jornada; y esto responde á esta pregunta. 

50. — A las cincuenta preguntas, dijo: que sabe la pregunta como en 
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ella se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo 
fué la dicha jornada ó vido que pasó todo lo contenido en la dicha pre- 
gunta, y que es verdad que el dicho capitán Diego García de Cáceres se 
halló en todos los recuentros y guazábaras que dieron los dichos indios, 
en lo cual sirvió mucho y muy bien á H. M.; y esto sabe y responde á 
la pregunta. 

51.— A las cincuenta y una preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
se contiene, porque este testigo fué á la dicha jornada con el dicho ge- 
neral Rodrigo de Quiroga que la pregunta dice, en lo cual fué el dicho 
capitán Diego García de Cáceres, é por ser muchos los naturales y po- 
cos los españoles, si no se dieran tan buena mafia, como se dieron, los 
indios [los] vencieran y desbarataran, en lo cual el dicho capitán Diego 
García de Cáceres trabajó mucho y muy bien áS. M. 

62. — A las cincuenta y dos preguntas, dijo: que sabe la pregunta co- 
mo en ella se contiene, porque se halló en ello y lo vido; y asimismo vi- 
do que en la dicha fundación de la ciudad de Cañete é fuerte que se 
hizo se halló el dicho capitán Diego García de Cáceres, en lo cual sirvió 
mucho á S. M., porque para hacer el fuerte traían á cuestas las piedras; 
y esto responde á esta pregunta. 

53. — A las cincuenta y tres preguntas, dijo: que después de haber 
servido á S. M. el dicho capiUin Diego García de Cáceres, en todo lo que 
la pregunta dice y haberse reediíicado la ciudad de la Concepción y las 
demás, el dicho Gobernador proveyó por su teniente de la ciudad de 
Valdivia al dicho capitán Diego García de Cáceres, el cual lo aceptó, y fué 
público y notorio que la mayor parte de los naturales de aquellas pro- 
vincias estilbón alzados é rebelados, en lo cual hizo lo que siempre ha 
hecho á persona principal, é los trujo de paz, é así era amado y querido 
de todos los españoles de aquellas provincias; y esto responde á esta 
pregunta. 

54. — A las cincuenta y cuatro preguntas, dijo: que lo contenido en la 
pregunta es público y notorio y este testigo lo oyó decir asi como la 
pregunta dice, que por industria del dicho capitiín Diego García de Cá- 
ceres habían descubierto muchas minas de oro de que á S. M. le ve- 
nían muchos quintos reales: y esto responde á esta pregunta. 

55. — A las cincuenta y cinco preguntas, dijo: que lo contenido en la 
pregunta es público y notorio, é que es verdad que el dicho Goberna- 
dor vino desproveído y que los vecinos de esta ciudad le proveyeron de 
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caballos y otras cosas para las cosas necesarias de la guerra, y que pues 
todos lo dieron, lo daría el dicho capitán Diego García de Cáceres. 

56. — A las cincuenta y seis preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado QÓmo la sabe, dijo: que porque este testigo vio 
que á costa del dicho capitán Diego García fué un hombre á la guerra 
con armas y caballos; y asimismo sabe que dio para sustento de la di- 
cha guerra ganados, como los demás vecinos; y esto responde y sabe de 
esta pregunta. 

57. — A las cincuenta y siete preguntas, dijo: que la sabe la pregunta 
como en ella se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que siempre 
de ordinario el dicho capitán Diego García de Cáceres ha sustentado y 
sustenta en su casa muchos soldados y casados servidores de S. M. y 
les ha proveído á las tales personas de las cosas que la pregunta dice; y 
esto sabe de esta pregunta. 

58. — A las cincuenta y ocho preguntas, dijo: que lo contenido en la 
pregunta es así verdad como en ella se contiene, porque los indios que 
el dicho capitán Diego García de Cáceres tiene, con ellos no se puede 
sustentar, por no dar; como no dan, más que el servicio de sus personas 
y conforme á lo que el dicho capitán Diego García de Cáceres merece 
así por su persona como por los trabajos é gastos y méritos que tiene 
en el servicio de S. M., no es premio el que tiene, y S. M., como cris- 
tianísimo, le debe hacer mercedes, porque en él son bien empleadas y 
las merece; y esto sabe y responde á esta pregunta. 

59. — A las cincuenta y nueve preguntas, dijo: que este testigo tiene 
al dicho capitán Diego García de Cáceres por persona como la pregun- 
ta dice, y así ha tenido en esta tierra cargos honrosos de alcalde y regi- 
dor y teniente, de los cuales ha dado buena cuenta, como servidor que 
es de S. M.; y esto responde á esta pregunta. 

60. — A las sesenta preguntas, dijo: que lo contenido en la pregunta, 
es a.sí como en ella se declara, que el dicho Gobernador, mediante el cré- 
dito y bondad del diclio capitán Diego García de Cáceres, al tiempo de 
su fin é muerte, le nombró por su albacea y testamentario; y esto res- 
ponde á esta pregunta. 

61. — A las sesenta y una preguntas, dijo: que lo contenido en la di- 
cha pregunta es así verdad, porque después que este testigo le conoce, 
no ha visto ni oído decir que el dicho capitán Diego García de Cáceres 
haya deservido á S. M., antes le ha servido como bueno é leal vasallo 
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suyo, haciendo muchos más servicios de los que este testigo ha dicho 
y declarado, á lo que ha visto; y esto responde á esta pregunta. ' 

62. — A las sesenta y dos preguntas, dijo: que es verdad lo contenido 
en la pregunta, porque desde que este testigo le conoce, no ha visto ni 
ha oído decir se le haya dado de la Caja Real ni de otro cabo, socorro 
ninguno al dicho capitán Diego García de Cáceres, antes siempre lo ha 
suplido y gastado de su hacienda; y esto responde á esta pregunta. 

63. — A las sesenta y tres preguntas, dijo: que es verdad lo contenido 
en la pregunta, como en ella se declara, porque este testigo tiene para 
sí que en el dicho capitán Diego García de Cáceres concurren en él 
todas las cualidades que se requieren, y caben en él cualesquier mer- 
cedes que S. M. le haga, porque él las merece é caben en el dicho capi- 
tán, por lo mucho que le ha servido; y esto responde á esta pregunta, 

64. — A las sesenta y cuatro preguntas, dijo: que dice lo que dicho 
tiene en las preguntas antes de ésta, y que este testigo le tiene por tal 
como la pregunta lo declara, y que este testigo le tiene y ha tenido por 
hombre de cualidad, y demás de esto está casado en esta tierra con una 
persona principal, y está perpetuado en ella y tiene hijos é hijas legíti- 
mas, que, como dicho tiene, por su bondad merece cualesquier merce- 
des que S. M. le haga, porque en él caben; y esto responde á esta pre- 
gunta. 

65. — A las sesenta y cinco preguntas, dijo: que todo lo que dicho y 
declarado tiene es la verdad, y lo que sabe para el juramento que tiene 
fecho, y firmólo de su nombre juntamente con el dicho señor teniente. 
— Alonso de Escobar, — Ante mí. — Nicolás de Gárnica, escribano pú- 
blico. 

El dicho capitán Francisco de Riberos, vecino de esta dicha ciudad, 
alcalde ordinario por S. M. en ella, testigo presentado por parte del di- 
cho capitán Diego García de Cáceres, el cual, después de haber jurado 
en forma, según derecho, y siendo preguntado por el tenor de las pre- 
guntas del dicho interrogatorio para en que fué presentado por testigo, 
dijo y depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho capitán Diego 
García de Cáceres, de veinte y cinco afios á esta parte, poco más ó me- 
nos, y á Diego de Frías, fiscal, de diez años á esta parte, poco más ó 
menos. 

Fué preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo: que es 
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de edad de más de cincuenta afíos é que no es pariente ni enemigo de 
ninguna de las partes, y que Dios ayude á la verdad. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que este testigo oyó decir á muchas 
personas, que de sus nombres no se acuerda, cómo el dicho capitán 
Diego García de Cáceres había ido con Felipe Gutiérrez, gobernador, 
á la entrada de Veragua, porque aquella sazón que el dicho Felipe Gu- 
tiérrez fué á la dicha entrada, vino este testigo con el gobernador Ro- 
drigo de Contreras á las provincias de Nicaragua; y esto responde á es- 
ta pregunta. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que este testigo oyó decir á Juan Davales 
Jufré que el dicho capitán Diego García de Cáceres había ido á la dicha 
jornada con el dicho Gobernador y que se volvieron desbaratados por 
la hambre que tuvieron^ y porque platicando sobre jornadas hechas, se 
trató de la de Veragua, donde el dicho Juan de Avales Jufré, este tes- 
tigo, le oyó los trabajos é necesidades que se habían pasado en ella, y 
que el dic|jo capitán Diego García de Cáceres se había hallado en todo; 
y esto responde á esta pregunta. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que dice lo que dicho tiene en la 
preguTltíi antes de ésta. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que lo que sabe de esta pregunta es que 
vido que el dicho capitán Diego García de Cáceres se juntó con el mar- 
qués don Francisco Pizarro, que en nombre de S. M. gobernábalos rei- 
nos del Perú, en lo cual vido que el dicho capitán Diego García de Cá- 
ceres se halló en todo lo que la pregunta dice, y ^sirvió mucho y muy 
bien áS. M., sin que por ello este testigo viese ni oyese le hubiesen da- 
do premio ni otra cosa ninguna; y esto responderá esta pregunta. 

7. — A la séptima pregmita, dijo: que lo que sabe de esta pregunta es 
que después de haber pasado lo contenido en la i)regunta antes de ésta, 
por mandado del dicho marqués don Francisco Pizarro, envió al capi- 
tán Pedro de Candia á la entrada de los Chunches, á donde llevó mu- 
cha cantidad de soldados, entre los cuales iba el dicho capitán Diego 
García de Cáceres, y que para hacer la dicha jornada, no pudo ser me- 
nos sino que el dicho^capitáu hiciese nuevos gastos, por valer, como 
valían, las cosas á peso de oro y ser necesarias para la dicha entrada; y 
esto responde á esta preguntii, porque lo vido y se halló presente. 

8. — A las ocho preguntas, dijo: que sabe este testigo que el dicho 
Pedro de Candia entró en la dicha jornada, y es verdad que se perdie- 
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ron y \rH''*arhu la n^-cír^ida*! q»ie la ]>regunta dice y murieron muchos 
i'''*]fUtíh\f'A <í iijitísnu'.-í í]*: liarnbre. en lo cual se halló el dicho capitán 
\)\<"^if (iürcía íUi C^csiYf'i', j;orrjue e-íte tertigo le vido salir de la dicha 
jornada dí;Hl;anilado con lo.s demás; y esto responde y sabe de esta pre- 

í^ — A las uneve pregunta?, dijo: que dice lo que dicho tiene en las 
prí'^iinlíis nntí'H de «"rsta, c que en la dicha jornada el dicho capitán 
hizo y «e u\(}*Xt6 «crvidor de S. M.; y esto responde á esta preginita. 

10,- -A líw diez preguntas, dijo: que sabe este testigo que el dicho 
capítíín I)ií*go (Jarcia de Cáceres con los demás fueron al valle de Tarija 
y quij le vido muy desbaratado y fatigado de la dicha jornada; y esto 
roHponde á esta [»reguntíi. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que, después de haber salido á la 
dicha jornada de los (.'hundios y estando en Tarija, se supo cómo por 
]»rovcímiento del dicho marqués don Francisco Pizarro, el gobernador 
Valdivia venía á estos reinos, y sabido por los que habían salido de la 
joríiadfi, nlgunoH soldados se determinaron á venir á donde estaba el 
(Ii(!ho gobííHiíulor V'alílivia. entro los cuales vido este testigo vino el 
dicho capitán Diego (Jarcia de (Viceres y so juntó con el dicho Gober- 
nador para venir A estas provincias; y esto responde á esta pregunta. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que para venir á esta jornada de 
('hilo y haber ])asado el dicho capitiín tantos despoblados y haber sali- 
do de la dicha jornada, no puede ser menos sino que se aderezase, como 
so aderezó, para venir, como vino, en muy buen orden y bien adereza- 
do, y que en aí|Uol tiempo los caballos valían á muy subidos precios, y 
ansí las demiis cosns necesarias para la guerra; y esto responde á esta 
I)regunta, 

IT). A las (junice ))rrguntns, dijo: que lo que sabe de esta pregunta 
es (jue, estando i^ste testigo en el valle de Atacama, que había pasado 
las sierras graniics nevadas, y el capitán Francisco de Aguirre y otros 
soldailos (|ue (\stnhan con él esperando al dicho gobernador don Pedro 
de Valdivia, dende á cierto tiempo llegó el dicho Gobernador con su 
gente, (*ntre los cuales llegó asimismo el dicho capitán Diego García de 
("áceres; y esto responde á esta pregunta. 

1(>. --A las diez y seis preguntas, dijo: que lo que sabe de ésta es que 
el dicho (lobernador, con la demás gente que tenía, salió del dicho 
vallo do Atncuma y venir al valle de Copiapó y en el camino, por ser 
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despoblado grande y falto de leña y agua, se pasó mucho trabajo en él, 
en la cual dicha jornada vino el capitán Diego García de Cáceres; y 
esto responde á esta pregunta. 

IL — A las diez y siete preguntas, dijo: que sabe la pregunta como 
en ella se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este tes- 
tigo vino á la dicha jornada con el dicho Gobernador, y llegados al 
dicho valle de Copiapó, los naturules del no quisieron dar la obedien- 
cia á S. M., en lo cual se padeció grandes trabajos y riesgos, é los di- 
chos naturales mataron á un español y á mucho servicio de indios de 
los españoles; y esto sabe y responde a esta pregunta, [é que] de ordi- 
nario se halló el dicho capitán Diego García de Cáceres. 

18. — A las diez y ocho preguntas, dijo: que lo que sabe es que el 
dicho Gobernador y la demás gente que tenía, salió del dicho valle de 
Copiapó para venir á este de Santiago, y en el camino que hay las leguas 
que la pregunta dice, é se pasó mucho trabajo y necesidad, por tener 
los naturales las comidas alzadas y ellos alzados y de guerra^ y que en 
pasos y caminos fragosos salían á correr é buscar las dichas comidas, 
en Jb cual el dicho capitán Diego García de Cáceres hacía todo aquello 
que por el dicho Gobernador le era mandado y por sus capitanes; y 
esto sabe y responde á esta pregunta. 

19. — A las diez y nueve pregunüís, dijo: que, llegado el dicho Gober- 
nador y los demás soldados que venían en su compañía á esta ciudad 
de Santiago, el dicho Gobernador enviaba capiümes y caudillos á lla- 
mar los naturales que viniesen de paz, entre los cuales y caudillos para 
hacer los dichos caminos y llamamientos, iba algunas veces el dicho 
capitán Diego García de Cáceres, como servidor que es de S. M.; y esto 
sabe de esta pregunta. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que sabe que el dicho Gobernador 
pobló esta dicha ciudad, en nombre de S. M., y fué uno de los pobla- 
dores el dicho capitán Diego García de Cáceres, y que después de po- 
blarla y fundada esta dicha ciudad, por mandado del dicho Gobernador 
salió el maese de campo con gente para estar donde dice la pregunta, 
é la cual jornada fué muy conveniente para la sustentación de jesta 
ciudad porque de allí se tenía noticia de la gente de guerra, en lo cual 
se padecieron grandes trabajos, en lo cual se halló el dicho capitán 
Diego García de Cáceres, y si no fuera por este testigo y otros cuatro 
compañeros que allí había, los indios mataran al dicho maese de campo 
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y á los que allí estaban, porque tenían concertado los indios de dar sobre 
ellos, y con el socorro luego salieron de la dicha frontera y vinieron á 
esta ciudad; y esto es lo que sabe y responde á esta pregunta. 

21. — A las veinte y una preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene 
en la pregunta antes de ésta, y que después de veuido de la diclia jor- 
nada, por mandado del dicho Gobernador se fué al valle de Chile á 
donde los indios estaban alzados ó rebelados; y esto responde á esta 
pregunta. 

22. — A las veinte y dos preguntas, dijo: que sabe este testigo que el 
dicho gobernador don Pedro de Valdivia salió de esta ciudad para ir a 
las provincias de los Promocaes y traer los naturales de ellas de paz, 
sacó gente de esta ciudad, entre los cuales llevó consigo al dicho capi- 
tán Diego García de Cáceres y á este testigo, y fué público y notorio 
que mientras el dicho Gobernador fué la dicha jornada, los indios de 
esta comarca dieron sobre esta ciudad, la cual tuvieron en tanto aprie- 
to que tuvieron ganado las tres partes de ella; y esto responde á esta 
pregunta, y que sabe que el dicho Gobernador tuvo nueva de cómo 
los indios daban sobre la ciudad, é sabido, con la gente que pudo, y 
entre ellos el dicho capitán Diego García de Cáceres, vinieron al dicho 
socorro, en todo lo cual hizo lo que es obligado, como siempre, á buen 
soldado; y esto responde á esta pregunta. 

25. — A las veinte y cinco preguntas, dijo: que lo contenido en la 
pregunta es público y notorio; y esto responde á ella. 

26. — A las veinte y seis preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que el dicho gobernador don Pedro de Valdivia enviaba á 
sustentar la casa fuerte contenida en la pregunta, é iban á temporadas 
muchos soldados para que la sustentasen, y así vido que el dicho capi- 
tán Diego García de Cáceres fué con el dicho capitán Pero Gómez á la 
sustentar, en lo cual sabe este testigo se padeció grandes trabajos; y 
esto sabe de esta pregunta. 

27. — A las veinte y siete preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que sabe este testigo que el dicho Gobernador con otros 
soldados que llevó consigo, fué en demanda del cacique Tanjalongo, 
que estaba alzado y rebelado contra el servicio de S. M., en la cual jor- 
nada fué el dicho capitán Diego García de Cáceres, en lo cual sirvió á 
S. M.; y esto sabe é responde á esta pregunta. 

28. — A las veinte y ocho preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
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pregunta es que el dicho Gobernador salió de esta dicha ciudad con 
junta de soldados al descubrimiento que la pregunta dice, en lo cual 
iba el dicho capitán Diego García de Cáceres, y que para la dicha jor- 
nada no pudo dejar de gastar cantidad de pesos de oro, por valer los 
caballos á subidos precios, y que en la dicha jornada se pasó mucho 
trabajo, por ser los ríos grandes é nuevos los caminos, y que por ser 
tanta la gente que en el descubrimiento se halló, se volvió el dicho Go- 
bernador, como la pregunta dice, porque este testigo vido y fué la di- 
cha jornada. 

29. —A las veinte y nueve preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que por mandado del dicho Gobernador se fué para des- 
cubrir por la mar en un navio, y sabe este testigo que entre la demás 
gente que fué dentro fué el dicho capitán Diego García de Cáceres, y 
este testigo oyó decir, de vuelta, que en el camino habían tenido mu- 
cho riesgo, por ser la mar brava y el descubrimiento nuevo, y que ha- 
bían descubierto muchas poblaciones; y esto responde á esta pre- 
gunta. 

30. — A las treinta preguntas, dijo: que sabe este testigo que el dicho 
Gobernador luego despachó á los reinos del Perú por socorro de gente, 
y con el capitán que fué, fué el dicho capitiin Diego García de Cáceres, 
y que en ello sirvió mucho á S. M. por disponerse á la dicha jornada; 
y esto responde á esta pregunta. 

34. — A las treinta y cuatro preguntas, dijo: que todo lo contenido en 
la pregunta este testigo lo oyó á las personas que venían en su compa- 
ñía y al dicho capitán Diego García de Cáceres cómo los naturales del 
valle de Copiapó dieron sobre ellos, á donde mataron los españoles que 
la pregunta dice y les robaron lo que tenían y hirieron muchos de ellos, 
porque después, cuando llegaron á esta ciudad, pareció ser ansí, y que 
habían pasado en ello mucho trabajo y necesidad de hambre; y esto 
responde de esta pregunta. 

35. — A las treinta y cinco preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
preguntíi es que, llegado que llegó el dicho capitán Diego García de 
Cáceres á esta ciudad, luego dio cuenta al dicho Gobernador del suceso 
del Perú y de los trabajos y necesidades é riesgos que tuvieron en el 
camino; y esto responde á esta pregunta. 

36. — A las treinta y seis preguntas, dijo: que sabQ este testigo que el 
dicho Gobernador salió de esta dicha ciudad para ir á servir á S. M. á 



184 COLECCIÓN DE DOCUMENTOS 

los reinos del Perú, con el cual fué el dicho capitán Diego García de 
Cáceres; y esto responde á esta pregunta. 

30. — A las treinta y nueve preguntas, dijo: que lo contenido en esta 
pregunta lo oyó decir este testigo y después pareció ser así é haber ser- 
vido el dicho Gobernador á S. M. como la pregunta dice. 

40. — A las cuarenta i>roguntas, dijo: que lo que sabe de esta {)regun- 
ta es ser ansí como en ella se- declara, porque este testigo vido venir úl 
dicho Gobernador con poderes nuevos del Presidente Gasea á gobernar 
este reino en nombre de S. M.;'y esto responde á esta pregunta. 

41. — A las cuarenta y una preguntas, dijo: que oyó decir que el di-, 
cho capiüln Diego García de Cáceres se había adeudado en suma de 
pesos de oro por venir la dicha jomada, por lo cual está adeudado/ansí 
de lo que ha gastado en esta tierra como de lo que gastó en la dicha 
jornada, por lo cual estuviera muy rico si no fuera por lo susodicho; y 
esto responde á esta pregunta. 

42. — A las cuarenta y dos preguntas, dijo: que este testigo vido venir 
por capitán de la guerra, como la pregunta dice, al dicho capitán Diego 
García do Cáceres, y que pues la tenía á su cargo y por capitán de ella, 
no podía dejar de gastar y servir en ello á S. M., pues venía gente de 
guerra en ella; y esto responde á esta pregunta. 

43. — A las cuarenta y tres preguntas, dijo: que sabe este testigo que 
el dicho Gobernador le dejó en esta ciudad por su mayordomo y que 
tuviese á cargo sus haciendas al dicho capitán Diego García de Cáceres 
para que le proveyese desde aquí las cosas necesarias para la guerra é 
para lo demás, lo cual lo aceptó y siempre le proveía de lo necesario, y 
en este ínter mataron los naturales de las provincias de Arauco al di- 
cho Gobernador, y que no podía dejar de quedar muy empeñado por . 
el dicho Gobernador, lo cual veían por sus descargos que daba; y esto 
responde á esta pregunta. 

44. — A las cuarenta y cuatro preguntáis, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es ijue los indios de las provincias de Arauco tomaron tanto 
ánimo después de la muerte del dicho Gobernador que les fué forzoso 
despoblar la dicha ciudad de la Concepción y venir á ésta, como vinie- 
ron, en lo cual se padeció grandes trabajos, por acudir tanta gente, así de 
españoles como de indios, y que el dicho capitán Diego García de Các^eres 
no puilt» dejar de gastar, por tener, como tenía, en su casa á nmehos 
soldados y casados servidores de S. M.; y esto responde á esta pregunta. 
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46. — A las cuarenta y seis preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que en este reino se tuvo nueva de cómo S. M. había fecho 
merced del gobierno al adelantado don Jerónimo do Alderete y que ve- 
nía de camino, y por los señores del Cabildo de esta ciudad fué proveído 
fuese una persona tal y de confianza á dar aviso de lo necesario de este 
reino para que de allí viniese proveído de las cosas necesarias, lo cual 
fué aceptado por el dijcho capitán Diego García de Cáceres, y de la jor- 
nada no pudo dejar de gastar muchos pesos de oro y dejar de perderse 
su hacienda por su ausencia; y esto responde á estí> pregunta. 

47. — A las cuarenta y siete pregunüís, dijo: que parece ser lo que la 
pregunta dice, por venir tan bien proveído y peltrechado el gobernador 
don García de Mendoza, y que es verdad que pobló y reedificó las ciu- 
. dades que la pregunta dice. 

48. — A las cuarenta y ocho preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que el dicho capitán Diego García de Cáceres, con los de- 
más vecinos, [fué la dicha jornada], en la cual iba el dicho capitán Die- 
go García do Cáceres muy bien aderezado con sus armas y caballos y 
criados y las otras cosas necesarias para la guerra y dejó en estíi ciudad 
su casa poblada, y que mediante la dicha guerra que se hizo á los na- 
turales de las provincias de Arauco, mantuvo en su tienda é mesa á 
muchos soldados, y que no podía dejar de gastíu* lo que dice y más; y 
esto responde y sabe de esta pregunta, porque este testigo fué ansimis- 
nio la dicha jornada. 

49. — A las cuarenta y nueve preguntas, dijo: que sabe que el dicho 
capitiin Diego García de Cáceres dio caballos para encabalgar soldados 
y llevó comidas y otras cosas necesarias para sustentarse allá y á cria- 
dos y amigos durante [dicho tiempo], y que })or esto no dejaría de valer 
suma de pesos de oro; y esto responde á esta pregunta. 

50. — A las cincuenta preguntas, dijo: que sabe la pregunta como en 
ella se contiene; preguntando como la sabe, dijo: que porque este testi- 
go se halló presente á todo ello é vido que es ansí como en ella se de- 
clara. 

51. — A las cincuenta y una preguntas, dijo: que sabe la pregunta 
como en ella se contiene, porque este testigo se halló presente á todo 
lo contenido en la pregunta, en lo cual se halló el dicho capitán Diego 
García de Cáceres. 

52. — A las cincuenta y dos preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
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se contiene, porque este testigo ayudó á hacer el fuerte que la pregun- 
ta dice, y trujo la piedra á cuestas, como los demás, en lo cual se halló 
el dicho capitán Diego García de Cáceres, y sirvió mucho á S. M.; y 
esto sabe é responde á esta pregunta. 

53. — A las cincuenta y tres preguntas, dijo: que después de haber 
pasado lo que ha dicho en las preguntas antes de ésta, el dicho Gober- 
nador proveyó por su teniente é capitán al dicho capitán Diego García 
de Cáceres, do la ciudad de Valdivia, que la pregunta dice, el cual lo 
aceptó y fué á asistir en la dicha ciudad, y fué público y notorio man- 
tuvo en justicia y trujo de paz muchos indios que estaban alzados y 
rebelados, y mientras estuvo en el dicho cargo fué bienquisto y que- 
rido de los vecinos y soldados que en ella estaban, y por no tener in- 
dios que le sirviesen ni salario, no podía dejar de gastar y empeñarse 
pam sustentiirse, en lo cual sirvió mucho y muy bien á S. M., porque 
este testigo lo oyó decir á muchos vecinos y soldados que vinieron de 
la dicha ciudad; y esto responde á la pregunta. 

54. — A las cincuenta y cuatro preguntas, dijo: que este testigo oyó 
decir que, mediante el cargo que tuvo el dicho capitán Diego García de 
Cáceres, habían descubierto minas de oro con sus yanaconas, de lo cual 
redundó mucho provecho y aumento de la dicha ciudad y en servicio 
de 3. M., porque este testigo ansí lo ha oído decir, y que los caminos 
se andan hastíi el día de hoy seguros; y esto responde á esta pre- 
gunta. 

55. — A las cincuenta y cinco preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que á esta ciudad vino el gobernador Francisco de Villa- 
gra, proveído por S. M., el cual trujo muchos soldados, y para encabal- 
garlos fué necesario los vecinos de esta ciudad le ayudasen, y ansí el 
dicho capitiin Diego García de Gáceres le ayudó con caballos, y en lo 
que dice de ayuda á vestir, este testigo entiende lo haría, como siem- 
pre lo ha hecho á otros muchos; y esto responde á esta pregunta. 

oG. — A las cincuenta y seis preguntas, dijo: que sabe la pregunta co- 
mo en ella se contiene, porque este testigo vido el soldado que el dicho 
capitán Diego García de Cáceres había dado en la ciudad de la Concep- 
ción, y también vido este testigo dar el ganado que la pregunta dice, 
para el dicho socorro; y esto sabe é responde á esta pregunta. 

57. — A las cincuenta y siete preguntas, dijo: que sabe este testigo 
quo siempre á la continua de ordinario ha sustentado y sustenta su 
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casa muy honradamente y en ella muchos soldados servidores de S. M., 
y les ha ayudado'y favorecido con lo necesario, como siempre lo ha he- 
cho; y esto sabe y responde á esta pregunta. 

58. — A las cincuenta y ocho preguntas, dijo: que conoce é ve que los 
indios de esta tierra son pobres y no tienen que dar sino su sudor, y 
que para esto ha menester gastar mucha suma de pesos de oro en cria- 
dos y otros peltrechos para venir á sacar la miseria de oro que se saca, 
é que son tantos los gastos necesarios de dotrina y criados, y dando los 
derechos á S. M. que le vienen, y pagando á los indios su otavo, no 
queda al encomendero con qué se pueda sustentar, y asi el dicho capi- 
tán Diego García de Cáceres no tiene con qué pueda vivir y sustentar- 
se para los gastos dichos, é las minas están pobres, y que cualquier 
merced que S. M. le haga, cabe en su person.H, por lo mucho que le ha 
servido y estar tan pobre y adeudado como está; y esto responde á la 
pregunta. 

59. — A las cincuenta y nueve preguntas, dijo: que lo que sabe de 
esta pregunta es que siempre le ha visto tratar su persona muy honro- 
samente y hacer y decir cosas de hijodalgo, y en tal reputación es ha- 
bido ^é tenido en este reino, porque en sus obras lo muestra, y es ver- 
dad que como tal ha tenido cargos muy honrosos de alcalde y regidor, 
y de ellos ha dado buena cuenta; y esto responde á esta pregunta. 

60. — A las sesenta preguntas, dijo: que lo que sabe de esta pregunta 
es que el dicho gobernador don Pedro de Valdivia nombró por su al- 
bacea al dicho capitán Diego García de Cáceres, por tener la confianza 
que del tenía como persona tal; y esto responde á esta pregunta. 

61. — A las sesenta y una preguntas, dijo: que lo que sabe de ésta 
es que después que este testigo le conoce, no ha oído ni entendido se 
haya hallado el dicho capitán Diego García de Cáceres en deservicio 
ninguno contra S. M., sino de continuo en serville como buen soldado 
y vasallo suyo; y esto sabe é responde á esta pregunta. 

62. — A las sesenta y dos preguntas, dijo: que no sabe este testigo ni 
ha oído decir haya recibido paga ni socorro de su Real Caja el dicho 
capitán Diego García de Cáceres, y siempre ha servido á su costa é 
minción á S. M.; y esto responde á esta pregunta. 

63. — A las sesenta y tres preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que este testigo tiene al dicho capitán Diego García de Cá- 
ceres por muy honrado ó de muy noble condición y afable, y muy ami- 
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go (le sus amigos y do servir de continuo á S. M., por lo cual es digno 
de toda merced que S. M. le haga, por ser poco lo que tiene y grandes 
los gastos; y esto responde á esta pregunta. 

' f)4. — A las sesenta y cuatro preguntas, dijo: que este testigo tiene al 
dicho capitán Diego García de ('áceres por buen cristiano é temeroso de 
Dios y de continuo lo ha visto hacer obras buenas de caridad y socorrer 
I)ohre8, y que está casado muy honradamente é tiene hijas legítimas y 
estii perpetuado en este reino, y es digno, por lo mucho que ha servido 
á S. M., le haga cualíjuier merced, porque en el dicho capitán Diego 
(íarcía de Gáceres caben y las merece; y esto responde á esta pregunta. 

Gñ. — A las sesenta y cinco preguntas, dijo: que dice lo que dicho tie- 
nfe en las preguntas antes de ésta, en lo cual se afirma, y lo firmó de su 
nombre, jimtamente con el dicho señor teniente general. — Francisco de 
Ilihei'os, — Ante nu'. — NicidiU de Gárnica, escribano público. 

El dicho Santiago de Azoca, vecino de esta ciudad y alcalde de S. M., 
testigo presentado por parte del dicho capitán Diego García, de Cáceres, 
el cual después de haber jurado en forma de derecho é siendo presen- 
tado por testigo para en las preguntas que de yuso irán declaradas, di- 
jo ó depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho capitán Diego 
García de Gáceres do más de veinte años, y al dicho Diego de Frías de 
diez ú once afios á esta parte, poco más ó menos. 

Fué preguntado por las preguntas generales de la ley, y dijo: que es 
do edad de cincuenta años, poco más ó menos, y que no es pariente ni 
enemigo de ninguna de las partes y que Dios ayude á la verdad. 

2. — A la segunda pregunüi, dijo: que este testigo ha oído decir á 
Juan Davales Jufré que el dicho cai)itiín Diego García de Cáceres ha- ' 
bía salido de los reinos de España para el seguimiento que la pregunta 
dice y que h.\l)ía venido con el gobernador Felipe Gutiérrez; y esto res- 
ponde á esta pregunta. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que este testigo oyó decir, por per- 
iconas que se habían hallado en la jornada que la pregunta dice,, cómo, 
habían pasado mucho trabajo y [salidos! perdidos y desbaraüidos, en lo . 
cual oyó decir se había hallado el dicho capitán Diego García de Cáce- 
res: y esto responde á esta pregunta. 

7. — A las siete preguntas, dijo: que le parece á este testigo que el di- 
cho capitán Diego (íarcía de Cáceres vino con el dicho capitiln Pedro 
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de Candía al descubrimiento que la pregunta dice, porque est^ testigo 
asimismo fué á la dicha jornada, é que para ir á la dicha jornada no 
podía dejar de gastar los pesos de oro que la pregunta dice; y esto sabe 
é responde á esta pregmita. 

8. — A las ocho preguntas, dijo: que lo que sabe de la pregunta es, á 
lo que se quiere acordar este testigo, que fué á la dicha jornada de los 
Chunchos y que no sabe hasta dónde llegó en la dicha jornada el dicho 
capitán Diego García de Cáceres. y que en lo de la mortandad fué ansí 
verdad como la pregunta lo dice, porque este testigo lo vido; y esto sabe 
y responde á esta pregunta 

9. — A las nueve preguntas, dijo: que lo que sabe es que, pues iba á 
la dicha jornada el dicho capitán Diego García de Cáceres, no podía de- 
jar de hacer lo que le era mandado, hallándose en corredurías y en to- 
do lo demás que la pregunta dice. 

10. — A las diez preguntas, dijo: que sabe este testigo que. sahdos de 
la jornada, perdidos é desbaratados vinieron al valle de Tarija que la 
pregunta dice, á donde estuvieron ocho ó diez meses reformando y re- 
haciéndose para la jornada; y que después que este testigo le conoce le 
ha tenido é tiene por servidor de S. M. y celoso de su real servicio, é 
ansi hacía todo lo que le era mandado por los capitanes; y esto sabe y 
responde á esta pregunta. 

11. — A las once preguntas, dijo: que para hacer la dicha jornada, 
este testigo no ha visto nMia oído decir se le hubiese dado socorro nin- 
guno al dicho capitán Diego García de Cáceres, y á lo que á este testigo 
le parece todo lo que gastaba era de su propia hacienda; y esto responde 
á esta pregunta. n 

12. — A las doce preguntas, dijo: que lo que sabe de la dicha pregun- 
ta es que después de deshecha la armada del dicho capitán Pedro de 
Candia, se tuvo noticia cómo por proveimiento del marqués don Fran- 
cisco Pizarro, el gobernador Pedro de Valdivia, difunto, venía á estas 
provincias, el cual se tem'a nueva que estaba en el valle de Tarapacá 
detenido por falta de gente para hacer la dicha jornada, y sabido que 
estaba allí, el dicho capitán Diego García de Cáceres y este testigo y 
otros nuichos se salieron del dicho valle de Tarija en busca del dicho 
gobernador don Pedro de Valdivia, con el cual se juntaron en el dicho 
valle de Tarapacá y vinieron con él esta dicha jornada de Chile, como 
la pregunta dice; y esto sabe de esta pregunta. 



190 COLECCIÓN DE DOCUMENTOS 

13. — A las trece preguntas, dijo: que lo que sabe de esta pregunta es 
que pues el dicho capitán Diego García de Cáceres venía á esta jornada 
de Chile y había salido desbaratado, no podía ser menos sino que 
comprase cosas necesarias para la guerra, y ei> aquel tiempo valían ex- 
cesivos precios caballos y otras cosas; y esto sabe y responde á esta pre- 
gunta. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene en la 
pregunta antes de ésta, y que en el dicho camino no puede ser menos 
sino que se pasase trabajo, por ser largo el dicho camino, y parte del 
es despoblado, y que el dicho gobernador Pedro de Valdivia, con la lle- 
gada de la gente que había salido de los Chunches, recibió muy gran 
contento, porque no tenía gente para hacer la dicha jornada, y con la 
dicha venida del dicho capitán y demás soldados, se puso en camino 
para venir á estas dichas provincias; y esto sabe é responde á esta pre- 
gunta. 

15. — A las quince preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene en las 
preguntas antes de ésta, y el dicho Gobernador con la demás gente y 
entre ellos el dicho capitán Diego García de Cáceres, saherou del dicho 
valle de Tarapacá y vinieron al valle de Atacama, que es de despoblado 
y las leguas que la pregunta dice, poco más ó menos, en lo cual se pasó 
grandes trabajos y riesgos; y esto sabe y responde á la pregunta. 

IG. — A las diez y seis preguntas, dijo: que sabe este testigo que el 
dicho gobernador don Pedro de Valdivia salió del dicho valle de Ata- 
cama con la demás gente que tenía y vinieron al valle de Copiapó que 
la pregunta dice, en lo cual se pasó grandes necesidades, y que el ca- 
mino [es] muy peligroso de vientos ó nieve y de aguay despoblado, y para 
pasallo es necesario traer la comida é bebida á cuestas, en lo cual se 
halló é vino esta dicha jornada el dicho capitán Diego García de Cáce- 
res; y esto responde á la pregunta. 

17. — A las diez y siete preguntas, dijo: que sabe la pregunta como 
en ella se contiene, porque este testigo se halló presente á todo ello, ó 
vido que por no dar la obidiencia los naturales del dicho valle de Co- 
piapó, se padeció muy gran riesgo, por venir, como venían, desproveí- 
dos de bastimentos, por el largo camino; y esto sabe y responde á esta 
pregunta, porque este testigo, como dicho tiene, se halló presente á 
ello. 

18. — A las diez y ocho preguntas, dijo: que es verdad lo contenido 
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en la pregunta, porque este testigo vido que, saliendo el dicho Gober- 
nador con la demás gente del dicho valle de Copiapó para venir á esta 
ciudad, que haj' las lei;uas que la pregunta dice, poco más ó menos, en 
el dicho camino se pasó grandes necesidades porque los naturales esta- 
ban alzados é no se hallaban comidas ningunas, y en pasos y quebra- 
das aguardaban los dichos naturales y mataban españoles y caballos, 
en las cuales corredurías se hallaba el dicho capitán Diego García de 
Cáceres; y esto sabe y responde á estíi pregunta. 

19. — A las diez y nueve preguntas, dijo: que llegado que llegó el di- 
cho Gobernador á esta ciudad, luego enviaba caudillos y capitanes y 
otros soldados á dar mandado á los indios de la llegada de su venida, 
en lo cual, como los demás, iría el dicho capitán Diego García de Cáce- 
res, en lo cual se tenía con los dichos indios muchas guazábaras y re- 
cuentros, en todo lo cual el dicho capitán Diego García de Cáceres 
hacía lo que era obligado, como muy buen soldado servidor de S. M.; 
y esto sabe é responde á esta preguntíi. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que sabe este testigo que el dicho 
gobernador don Pedro de Valdi^na pobló é fundó esta ciudad é fué uno 
de los pobladores de ella el dicho capitán Diego García de Cáceres, y 
para la sustentación de olla el dicho Gobernador enviaba y envió al di- 
cho raaese de campo con gente á donde dice la pregunta, en lo cual se 
halló el dicho capitán Diego García de Cáceres. é se pasó grandes tra- 
bajos, é de allí se tenía nueva de la gente de guerra; y esto sabe é res- 
ponde á la pregunta. 

21. — A las veinte y una preguntas, dijo: que después de venido de 
la frontera de Cachapoal, se tuvo nueva como los indios del valle de 
Chile estaban alzados y rebelados y mataban á muchos indios que es- 
taban de paz, y el dicho Gobernador enviaba por sus mitas gente al 
dicho valle de Chile, en lo cual se pasaba mucho trabajo, é que pues 
iban por mitas los dichos españoles, que también iría el dicho capitán 
Diego García de Cáceres; y esto sabe é responde á esta pregunta. 

22. — A las veinte y dos preguntas, dijo: que lo que sabe es, á lo que este 
testigo se quiere acordar, que el dicho gobernador don Pedro de Valdi- 
via salió de esta dicha ciudad con cierta gente, entre los cuales fué el 
dicho capitán Diego García de Cáceres al allanamiento y pacificación de 
los naturales. de los Promocaes, é salido el dicho Gobernador de esta di- 
cha ciudad y la gente que llevaba consigo, luego de allí á ciertos días, 
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los.natiirales de estas provincias vinieron sobre esta ciudad, y al cuarto 
del alba entraron quemando el pueblo, y á la primera rociada mataron 
los dichos indios á dos españoles y diez y siete ó diez y ocho caballos, y 
fué muy reñida la batalla, de tal manera que duró un día natural, y 
tuvieron ganada casi toda la ciudad, y aquella noche después de des- 
baratados los indios, se hicieron dos mensageros al dicho Gobernador 
para que diesen nueva de lo que había pasado, y así vino por la posta 
con ciertos soldados al socorro de esta ciudad, y á lo que le parece á 
este testigo, vino allí el dicho capitán Diego García de Cáceres; y esto 
sabe é responde á esta pregunta, porque este testigo se halló en la dicha 
guazábara que los dichos indios dieron á esta dicha ciudad y le mata- 
ron un caballo. 

24. — A las veinte y cuatro preguntas, dijo: que este testigo se halló 
con el dicho Gobernador en el pucará de Vitacura que la pregunta 
dice y que los naturales tu\'ieron con el dicho Gobernador y los demás 
soldados una guazábara muy reñida, de tal manera qne si no se dieran 
buena maña, los dichos indios traían á mal andar al dicho Gobernador 
y á los demás, y que á lo que le parece á este testigo, se halló allí el di- 
cho capitón Diego García de Cáceres; y esto responde á esta pre- 
gunta. 

25. — A las veinte y chico preguntas, dijo: que sabe este testigo que 
después de desbaratado el dicho pucará de Vitacura, el dicho Gober- 
nador y los demás, es verdad vinieron á esta ciudad, y que á lo que se 
quiere acordar, luego el dicho (Jobernador envió un capitón con gente 
á los valles que la pregunta dice; y esto responde á la preguntó. 

26. — A las veinte y seis preguntós, dijo: que lo que sabe de esta pre- 
gunta es que el dicho Gobernador envió al dicho capitán Pero Gómez á 
sustentór y asistir en la casa de guarnición que la pregunta dice, y que 
por mitas todos lo§ soldados y caudillos iban [á] asistir en la dicha casa, 
y así pues iban todos, no ])odía dejar de ir el dicho capitón Diego Gar- 
cía de Cáceres, y que en ello se padeció mucho trabajo, así de hambre 
como de traer á los dichos naturales de paz; y esto sabe é responde á 
esta pregunta, porque este testigo muchas veces iba como los demá.s, 
porque no se podía hacer menos, por la poca gente que el dicho Gober- 
nador tenía. 

27. — A las veinte y siete preguntós, dijo: que sabe la pregunta como 
en ella se contiene, porque este testigo fué con el dicho Gobernador y 
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vido que pasó todo lo que en la pregunta se declara, en lo cual se halló 
el dicho capitán Diego García de Cáceres. 

28. — A las veinte éocho preguntas, dijo: que es verdad que el dicho 
gobernador Pedro de Valdivia salió de esta ciudad al descubrimiento 
de las provincias de Arauco, y entre la demás gente que fué al dicho 
descubrimiento fué el dicho capitán Diego García de Cáceres, porque 
este testigo le vido ir, y que pues iba á descubrimiento, no podía dejar 
de hacer nuevos gastos en la dicha guerra, y que fué público y notorio 
el dicho Gobernador había descubierto mucha cantidad de indios, y que 
no se pudo dejar de pasar trabajos, por los grandes ríos que hay é mu- 
chas ciénegas, y que habían tenido rencuentros con los indios; y esto 
sabe y responde á esta pregunta. 

29. — A las veinte é nueve preguntas, dijo: que sabe que el dicho Go- 
bernador envió un navio á que descubriese por la mar, y entre la de- 
más gente que fué al dicho descubrimiento, á lo que este testigo se 
quiere acordar, fué el dicho capitán Dieg(? García de Cáceres, y á la 
vuelta que volvieron del dicho descubrimiento se decía que habían des- 
cubierto mucha cantidad de indios y que se había pasado mucho riesgo 
y trabajo; y esto responde á la pregunta. 

30. — A las treinta preguntas, dijo: que lo que sabe de esta pregunta 
es que el dicho Gobernador envió á los reinos del Perú por gente al dicho 
Juan de Avales Jufré y al dicho capitán Diego García de Cáceres, y en 
hacerlo, sirvieron en ello mucho á S. M.; y esto responde á esta pregunta. 

34. — A las treinta y cuatro preguntas, dijo: que lo contenido en la 
pregunta fué público y notorio en esta ciudad, porque este testigo oyó 
decir á los que se habían escapado de los indios del dicho valle de Co- 
piapó cómo los dichos indios habían dado sobre ellos y que les habían 
matado la mitad de los que allí habían llegado y que habían tenido 
muchas guazábaras con ellos y grandes trabajos en los caminos; y esto 
responde á esta pregunta. 

35. — A las treinta y cinco preguntas^ dijo: qué lo que sabe de esta 
pregunta es que el dicho capitán Diego García de Cáceres llegó á esta 
ciudad, que había venido de las provincias del Perú, el cual dio rela- 
ción al dicho Gobernador del estado del Perú, en lo cual é por la dicha 
venida se entendió haber servido mucho á S. M., y que había pasado 
mucho riesgo é trabajo hasta llegar á esta dicha ciudad; y esto respon- 
de á esta pregunta. 

poc. xvín i3 
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36. — A las treinta y seis preguntas, dijo: que lo que sabe de esta pre- 
gunta es que el dicho Gobernador salió de esta ciudad pwra los reinos 
del Perú, con el cual fué el dicho capitán Diego García de Cáceres; y 
esto responde á esta pregunta. 

40. — A las cuarenta preguntas, dijo: que lo que sabe de esta pregun- 
ta es que el dicho Gobernador vino á estas provincias y traía nuevos 
poderes del Presidente Gasea, los cuales le había dado en nombre de 
S. M., después que fué desbaratado Gonzalo Pizarro; y esto responde Á 
esta pregunta. 

41. — A las cuarenta é una preguntas, dijo: que lo que sabe de esta. 
pregunta es que á este testigo le parece que para haber servido tanto y 
tan bien á S. M., así en estas provincias como en el Perú y haber he- 
cho tantas jornadas, no puede ser menos sino que esté adeudado en 
suma de pesos de oro. porque le parece á este testigo que, si no fuera 
por las dichas jornadas que así ha hecho, fuera un hombre muy rico 
de los de esta provincia; y esto responde á esta pregunta. 

42. — A las cuarenta y dos preguntas, dijo: que este testigo vido qvie 
el dicho capitán Diego García de Cáceres vino en la galera por capitán 
proveído por el dicho Gobernador, y que no puede ser menos sino que 
gastase cantidad de pesos de oro, y sirvió mucho y muy bien á S. M.; 
y esto responde á esta pregunta. 

43. — A las cuarenta y tres preguntas, dijo: que lo que sabe de la 
pregunta es que el dicho gobernador don Pedro de Valdivia, llegado 
que fué á esta ciudad, proveyó por su mayordomo al dicho capitán 
Diego García de Cáceres, el cual lo aceptó, é siempre le iba proveyen- 
do al dicho Gobernador de cosas necesarias para la guerra y para la 
casa del dicho Gobernador, el cual estaba en las provincias de Arauco; 
y sabe este testigo que cuando el dicho Gobernador murió, que le ma- 
taron los indios, el dicho capitán Diego García de Cáceres quedó muy 
adeudado en mucha suma de pesos de oro de lo que había enviado al 
dicho Gobernador, lo cual está pagando de su propia hacienda, por lo 
cual está muy adeudado y en extrema necesidad y pobreza; y esto sabe 
é responde á esta pregunta. 

44. — A las cuarenta y cuatro preguntas, dijo: que lo que sabe de 
esta pregunta es que, muerto el dicho gobernador don Pedro de Val- 
divia, los naturales de las provincias de Arauco tomaron tanto ánimo, 
que fué forzoso á los vecinos de la ciudad de la Concepción venir á est(^ 
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de Santiago, á donde los vecinos de esta ciudad tuvieron mucho traba- 
jo con ellos, por ser muchos los españoles y traer mucho servicio, como 
traían, á donde el dicho capitán Diego García de Cáceres, como hom- 
bre acostumbrado á servir á S. M., tuvo en su casa á muchos soldados 
é casados servidores de S. M., lo cual no pudo ser menos sinó^que gas- 
tase, como los demás, por sustentallos; y esto responde á esta pre- 
gunta. 

46. — A las cuarenta y seis preguntas, dijo: que lo que á este testigo 
le parece, por mandado del Cabildo de esta ciudad fué proveído para 
que diese aviso al adelantado don Jerónimo de Alderete, que tenía nue- 
va venía proveído por gobernador de este reino, y dalle cuenta del es- 
tado de esta tierra y de la necesidad que en él había, al dicho capitán 
Diego García de Cáceres, como persona de mucho crédito, y que no 
podía dejar de gastar cantidad de pesos de oro, no obstante se le recre- 
cerían en esta ciudad, por su ausencia, menoscabos de su hacienda; y 
esto responde á esta pregunta. 

47. — A las cuarenta y siete preguntas, dijo: que á este testigo le pa- 
rece que pues el dicho capitán Diego García de Cáceres ya había ido á 
dar aviso al adelantado don Jerónimo de Alderete, y siendo una perso- 
na principal y tan antiguo en esta tierra, no dejaría de informar y dar 
aviso al gobernador don García de Mendoza de lo necesario para esta 
tierra, el cual trujo muehos aderezos é gente é navios, con lo cual ha 
sido bastante para conquistar esta tierra, como la conquistó; y esto res- 
ponde á esta pregunta. 

48. — A las cuarenta y ocho preguntas, dijo: que sabe este testigo que 
el dicho capitán Diego García de Cáceres salió de esta ciudad para la 
conquista de las provincias de Arauco con los demás vecinos, en lo 
cual fué bien aderezado, llevando, como llevaba, caballos y cria'dos y 
otros aderezos de guerra, y durante la dicha guerra hizo todo aquello 
que bueno y leal vasallo de S. M. debe y es obligado á hacer, pues sus- 
tentó muchos soldados en su tienda é mesa, lo cual era y es muy prin- 
cipal servicio que hizo á S. M., y que no pudo dejar de gastar la canti- 
dad de pesos de oro que la pregunta dice; y esto responde á esta pre- 
gunta, porque se halló en la dicha jornada con los demás soldados. 

49. — A las cuarenta y nueve preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que los vecinos de esta ciudad dieron mucho socorro de 
caballos y otros bastimentos para la jornada, y que á este testigo le pa- 
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rece que pues daban todos socorro, que también lo daría el dicho capi- 
tán I'^iego García de Cáceres; y esto responde á* esta pregunta. 

50. — A las cincuenta preguntas, dijo: que sabe la pregunta como en 
ella se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo 
se halló [)resente á todo ello y vido que es así como la pregunta dice, 
en todo lo cual se halló el dicho capitán Diego García de Cáceres; y 
esto sabe é responde á esta pregunta. 

51. — A las cincuenta ó una preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo se 
halló con el dicho general Rodrigo de Quiroga en el rencuentro y gua- 
zábaras que In pregunta dice, en todo lo cual se halló el dicho capitán 
Diego García do^ Cáceres como buen soldado servidor de S. M.; y esto 
sabe ó responde á esta pregunta. 

52. — A las cincuenta y dos preguntas, dijo: que sabe la pregunta co- 
mo en ella se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que es verdad 
que el dicho don García de Mendoza pobló la ciudad que la pregunta 
dice, y que es verdad que se hizo un fuerte para guarda é defensa do 
los españoles que allí habían de quedar, en todo lo cual, y en hacer el 
dicho fuerte é traer piedras á cuestas para lo hacer, se halló el dicho ca- 
pitán Diego García de Cáceres, en todo lo cual sirvió mucho y muy 
bien á S. M.; y esto sabe é responde á esta pregunta. 

53. — A las cincuenta y tres preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que, después que el dicho capitán Diego García de Cáceres 
se había hallado en todo lo que está dicho é haber servido tanto é tan 
bien á S. M, el dicho gobernador don García de Mendoza le proveyó 
por su teniente é capitán de la ciudad de V^aldivia, el cual lo aceptó y 
fué á ello, en lo cual, por no tener indios de repartimiento que le sir- 
viesen, no podía dejar do gastar cantidad de pesos de oro, y que, me. 
diante el cargo qiiü tuvo, este testigo oyó deiíir que había traído de paz 
muchos indios cjue estaban alzados y rebelados, y que los vecinos de 
la dicha ciudad lo querían é amaban mucho, porque administraba la 
justicia con gran rectitud; y esto sabe é responde á esta pregunta. 

56. — A las cincuenta y seis preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que el dicho gobernador Francisco de Villagra vino muy 
desproveído de las cosas necesarias para la guerra, por lo cual fué nece- 
sario hacer nuevo socorro los vecinos de esta ciudad, los cuales le dieron 
mucha comida é ganados, y algunos vecinos de esta ciudad caballos y 
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otros peltrechos de guerra, é que pues todos lo daban, que también lo 
daría el dieho capitáu Diego García de Cáceres, y este testigo oyó decir 
que de su voluntad el dicho capitán Diego García de Cáceres había da- 
do un soldado con armas y caballos; y esto responde á esta pregunta, 

57. — A las cincuenta y siete preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que de ordinario el dicho capitán Diego García de Cáceres 
ha sustentado y sustenta en su casa muchos soldados é casados servido- 
res de S. M. é dignos de premio, tan honradamente cuanto el que más, 
y que sabe este testigo que siempre ha dado el dicho capitán á muchos 
soldados armas y caballos y otros aderezos, porque así es público y no- 
torio en este reino, como servidor que es de S. M.; y esto responde a es- 
ta pregunta. 

58. — A las cincuenta y ocho preguntas, dijo: que sabe este testigo que 
lio obstante que el dicho capitán Diego García de Cáceres tiene indios 
de repartimiento en esta ciudad, son de muy poco provecho, que no dan 
sino sólo sus personas, con los cuales no se puede sustentar .el dicho ca- 
pitán Diego García de Cáceres, porque se le paga sus otavos de lo que 
sacan, y de pagar á dos criados y otras cosas, no cabe al vecino' aún qui- 
nientos pesos de buen oro, é según lo que el dicho capitán Diego Gar- 
cía de Cáceres ha trabajado en servicio de S. M., no se puede llamar 
premio el que tiene, y S. M., como cristianísimo, cualquier merced que 
le hiciere cabe en el dicho capitán Diego García de Cáceres; y esto res- 
pcmde á esta pregunta. 

59. — A las cincuenta y nueve preguntas, dijo: que lo que sabe de es- 
ta pregunta es que este testigo tiene al dicho capitán Diego García de 
Cáceres por tal como la pregunta dice, y así como persona principal 
que es, ha tenido cargos muy honrosos de alcalde é regidor, lo cual, 
mediante el tiempo que ha usado y ejercido el dicho oficio, siempre ha 
dado buena cuenta, como servidor que es de S. M.; y esto sabe ó respon- 
de á esta pregunta. 

60. — A las sesenta preguntas, dijo: que fué público y notoria en este 
reino que el dicho gobernador Pedro de Valdivia, mediante el crédito 
que tenía en el dicho capitán Diego García de Cáceies, le nombró por 
su albacea y testamentario; y esto responde á esta pregunta. 

61. — A las sesenta y una preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que después que este testigo conoce al dicho capitán Diego 
García de Cáceres, este .testigo no ha entendido ni oído decir que el di- 
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cho capitán se hobiese hallado en deservicio de S. M., antes le ha servi* 
do como bueno é leal vasallo suyo más servicios de los que este testigo 
ha dicho en este su dicho; j'^ esto sabe é responde á asta pregunta. 

G2. — A las sesenta y dos preguntas, dijo: que después que este testi- 
go conoce al dicho ca{)itán Diego García de Cáceres, no ha visto ni oí- 
do decir se le haya dado socorro de la hacienda real de S. M., antes á lo 
que este testigo ha visto, lo ha suplido é gastado é padecido de su pro- 
pia hacienda; y esto responde á esta pregunta. 

G3. — A las sesenta y tres preguntas, dijo: que lo que sabe de esta pre- 
gunta es que este testigo tiene al dicho capitán Diego García de Cáceres 
por persona principal y hijodalgo, por lo cual cualquier merced que S. 
M. le haga, cabe en el dicho capitán Diego García de Cáceres por lo 
mucho que ha servido en este reino y en el Perú y por lo mucho que 
ha gastado y está muy pobre y adeudado; y esto sabe é responde á esta 
pregunta. 

64. — ^A las sesenta y cuatro preguntas^ dijo: que por tal tiene este 
testigo al dicho capitán Diego García de Cáceres como la pregunta dice, 
y que es verdad que está casado muy honradamente é tiene hijas legí- 
timas y está perpetuado en esta ciudad y por su bondad é por lo que 
tiene dicho, cualquier merced que S. M. le haga, cabe en su persona, 
porque lo merece; y esto responde á esta pregunta. 

65. — A las sesenta y cinco preguntas^ dijo: que todo lo que ha dicho 
y declarado es la verdad ó lo que pasa é sabe para el juramento que 
tiene fecho, é firmólo de su nombre juntamente con el dicho señor te- 
niente general. — Santiago de Azoca. — Pasó ante mí. — Nicolás de Gár- 
nica, escribano público. 

El dicho general Juan Jufré, vecino de esta ciudad, testigo presenta- 
do por parte del dicho capitán Diego García de Cáceres, el cual después 
de haber jurado é siendo presentado por testigo para en las preguntas 
en que fué presentado por testigo, dijo é depuso lo siguiente: 

1. — Ala primera pregunta, dijo: que conoce al dicho capitán Diego 
García de Cáceres de veinte y cuatro años á esta parte, poco más ó me- 
nos; y al dicho Diego de Frías, fiscal, de doce años á esta parte, poco 
más ó menos. 

Fué preguntado por las preguntas generales de la ley, y dijo: que es 
de edad de más de cuarenta é cinco años é que no es pariente ni ene- 
migo de ninguna de las partes é que Dios ayude á la verdad. 
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1, — A la primera pregunta, dijo: que este testigo oyó decir á Juan 
Dávalos Jufré y capitán Alonso de Mendoza, su liennano, que fué el 
uno de ellos por contador y el otro por capitán, que el dicho capitán 
Diego García de Cáceres fué uno de los soldados que habían venido de 
España con el gobernador Felipe Gutierre/, á la entrada de Veragua; 
y esto responde á esta pregunta. 

2. — A la seguuda pregunta, dijo: que este testigo oyó deck á las per- 
sonas que tiene declaradas lo cont<=*nido en la pregunta y que se había 
pasado en la dicha jornada de Veragua muchos trabajos, así de ham- 
bre como do rencuentros, y batallas que los dichos indios daban á los 
españoles, de tal manera que de cuatrocientos hombres que fueron no 
se habían escapado sesenti^ hombres y porque los demás murieron; y 
esto responde de esta pregunta. 

7. — A las siete pregunta-^, dijo, que lo que sabe de esta pregunta es 
0iue, por mandado del marqués don Francisco de Pizarro, fué el capi- 
tán Pedro deCandia ala entrada de los Chunches y Chiriguanaes, y que 
entre los demás soldados que el dicho capitán Pedro de Candia llevaba, 
este testigo conoció al dicho capitán Diego García de Cáceres, el cual 
iba muy bien aderezado, como muy buen soldado, y que para ir la di- 
cha jornada no podía dejar do gastar cantidad de dineros; y esto Sv*be 
y responde á esta pregunta, porque este testigo fué asimesmo con el 
dicho Pedro de Candia. 

8. — A las ocho preguntas, dijo: que sabe este testigo que en la dicha 
jornada se pasaron grandes necesidades de hambre, de tal manera que 
muchos soldados de los que entraron con el dicho Pedro de Candia 
murieron, ni más ni menos mucho servicio de los dichos soldados; y es- 
to responde á esta pregunta, en todo lo cual se halló el dicho capitán 
Diego García de Cáceres. 

9. — A las nueve preguntas, dijo: que en toda la dicha jornada y en 
todo lo que se ofreció y fué menester, el dicho capitán Diego García de 
Cáceres lo hizo muy bien y sirvió mucho y muy bien á S. M., haciendo 
todo lo que se le mandó, como buen soldado, y era querido y amado de 
todos; y esto responde á esta pregunta. 

10. — A las diez preguntas, dijo: que este testigo oyó decir que por el 
dicho acabamiento que se le había hecho al dicho capitán Pedro de 
Candia de la gente que tenía, se había salido al valle de Tarija, adonde 
vido al dicho capitán Diego García de Cáceres. 
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11. — A las once preguntas, dijo: que este testigo no sabe que le ha- 
yan dado ninguna cosa de la caja de S. M. ni de otra manera; y esto 
responde á esta pregunta. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que sabe la pregunta como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque lo vido que es 
así como en ella se declava, porque este testigo y el dicho capitán Diego 
García de Gáceres desde el dicho valle de Tarija se determinaron Je 
venir en busca del dicho gobernador Pedro de Valdivia, el cual estaba 
en Tarapacá, á donde este testigo y los demás lo hallaron; y esto sabe 
ó responde á esta pregunta. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que sabe que el dicho capitán Diego 
García de Gáceres y los demás que saheron (Je la dicha jomada salieron 
muy desbaratados, y que para venir la dicha jornada á estas provincias 
y aderezarse, como la pregunta dice, que no podía dejar de gastar mu- 
chos dineros, porque es verdad, como la pregunta lo declara, que loa^ 
caballos y tropas valían excesivos precios en aquel tiempo; y esto res- 
ponde á esta pregunta. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que lo que sabe de esta pregunta 
es que dende el valle de Tarija al valle de Tarapacá hay las leguas que 
la pregunta dice, lo cual es despoblado la mayor parte de ello, y que es 
verdad que se halló al dicho gobernador Pedro de Valdivia en Tarapa- 
cá con poca gente y con la llegada de los que habían llegado allí, recibió 
muy gran contengo, con lo cual prosiguió su jornada, porque le parece 
á este testigo que si no vinieran los que habían venido y salido de Ta- 
rija, no la podía hacer, en lo cual se halló el dicho capitán Diego García 
de Gáceres. 

15. — A las quince preguntas, dijo: que este testigo dice lo que dicho 
tiene y con la llegada que llegó el dicho capitán Diego García de Gáce- 
res y los demás, el dicho Gobernador recibió muy gran contento, é que 
es verdad que salió del dicho valle de Tarapacá y vino prosiguiendo la 
jornada hasta llegar á Atacama, en el cual hay las leguas que Ja pre- 
gunta dice, poco más ó menos, y que en el dicho valle de Atacama so 
pasó grandes necesidades á causa que los dichos indios estaban alzados 
y rebelados, en todo lo cual el dicho capitán Diego García de Gáceres 
hacía todo aquello que era obligado á servidor de S. M.; y esto respon- 
de á la pregunta. 

16. — A las diez y seis preguntas, dijo: que es verdad que se pasó el 
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despoblado que la pregunta dice, el cual es inhabitable y falto de agua, 
en todo lo cual se pasó grandes trabajos, y ansí se halló el dicho capi- 
tán Diego García de Cáceres padeciendo como todos los demás; y esto 
sabe y esto responde á esta pregunta porque este testigo vino ansimis- 
mo la dicha jornada con el dicho gobernador Pedro de Valdivia. 

17. — A las diez y siete preguntas, dijo: que sabe este testigo que, lle- 
gado que llegó el dicho Gobernador é la demás gente al dicho valle de 
Copiapó, los dichos indios s^ alzaron y rebelaron y no quisieron dar la 
obediencia, por lo cual se pasó grandes trabajos, y los indios mataron 
un español y muchas piezas de servicio, en lo cual se halló el dicho 
capitán Diego García de Cáceres; y esto sabe porque este testigo fué 
asimismo ó se halló en todo lo que la pregunta dice. 

18. — A las diez y ocho preguntas, dijo: que lo que sabe de esta pre- 
gunta es que el dicho Gobernador salió del dicho valle de Copiapó para 
esta ciudad de Santiago, que hay las leguas que la pregunta dice, poco 
más ó menos, y que en el dicho camino, por estar los dichos indios al- 
zados, se padeció mucho riesgo, ansí de hambre como de pelea, que los 
dichos indios aguardaban á los españoles, en todo lo cual se halló el 
dicho capitán Diego García de Cáceres. 

19. — A las diez y nueve preguntas, dijo: que lo que sabe de esta pre- 
gunta es que, cuando llegó á esta ciudad, el dicho Gobernador enviaba 
gente ó capitanes á dar aviso á los indios de esta provincia de la causa 
de su llegada, y que pues iban todos, que también iría el dicho capitán 
Diego García de Cáceres; y esto responde. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que sabe que el dicho Gobernador 
pobló esta ciudad y este testigo sabe que fué uno de los pobladores de 
ella el dicho capitán Diego García de Cáceres, y que, poblada la dicha 
ciudad, el dicho Gobernador proveyó que fuese el maese de campo á la 
jornada que la pregunta dice, é con los demás soldados que fueron fué 
el dicho capitán Diego García de Cáceres, á lo que á este .testigo le pa- 
rece; y esto responde á esta pregunta. 

21. — A las veinte y una preguntas, dijo: que lo que sabe de esta pre- 
gunta es que el dicho Gobernador envió á llamar al dicho maese de 
campo y los demás soldados que estaban en la dicha frontera, los cua- 
les vinieron á esta ciudad y luego fueron al valle de Chile, porque estaban 
los indios alzados, y que no se acuerda este testigo si fué el dicho capitán 
Diego García de Cáceres á ella; y esto sabe é responde á esta pregunta. 
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22. — A las veinte y dos preguntas, dijo: que lo que sabe de esta pre- 
gunta es que. después de haber hecho la dicha entrada de Chile el di- 
cho gobernador Pedro de Valdivia con ciertos soldados, y entre ellos el 
dicho capitán Diego García de Cáceres, salieron de esta ciudad para 
los Proniocaes, y desde á ciertos días, los naturales de estas provincias 
dieron sobre la ciudad y mataron los dichos indios á ciertos cristianos 
y á muchos caballos y maUíron mucho servicio y hirieron muchos espa- 
ñoles, y si no fuera por la buena maña que tuvieron, los indios teuíau 
ganado las tres partes de la ciudad, y vido que [después que] los dichos 
indios habían dado en esta ciudad, luego se hizo mensagero al dicho 
Gobernador, el cual vino por la posta con ciertos soldados; y esto sabe 
é responde á esta pregunta. 

23. — A las veinte y tres preguntas, dijo: que sabe este testigo que el 
dicho Gobernador envió al dicho capitán Pero Gómez á lo contenido en 
la pregunta, á lo cual salieron ciertos soldados, y que no se acuerda 
este testigo si fué el dicho capitán Diego García de Cáceres, y que es 
verdad que se pasó los trabajos y rencuentros que la pregunta dice; y 
esto responde á esta pregunta. 

24. — A las veinte y cuatro preguntas, dijo: que, después de lo que 
arriba tiene declarado, el dicho Gobernador mandó apercibir gente para 
ir con ella á la jornada que la pregunta dice, entre los cuales sabe este 
testigo que fué el dicho capitán Diego García de Cáceres, porque este 
testigo fué ansimismo á esta dicha jornada y vido que se pasó todos los 
rencuentros y guazábaras que la pregunta dice, en todo lo cual el dicho 
capitán Diego García de Cáceres hizo é trabajó lo que era y es obligado 
á servidor de S. M.; y esto sabe é responde á esta pregunta. 

26. — A las veinte y seis preguntas, dijo: que lo que sabe desta pre- 
gunta es que todos los soldados qne estaban en esta ciudad iban por 
sus mitas á asistir y estar en la casa de Chile, en lo cual siempre [se] pa- 
decía de ordinario grandes trabajos é riesgos, y pues iban todos, que 
también iría el dicho capitán Diego García de Cáceres; y esto responde 
á esta pregunta. 

27. — A las veinte y siete preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que por espías de indios tuvo nueva el dicho gobernador 
don Pedro de Valdivia del cacique Tanjalongo, de cómo estaba alzado 
y rebelado y hacía mucho daño á los indios que habían dado la obe- 
diencia á S. M., y que tenía mucha gente de guerra, é luego el dicho 
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Grobernador mandó juntar ciertos soldados, y él con ellos, y fueron 
donde estaba el dicho cacique Tanjalongo y le prendieron y desbarata- 
ron, lo cual fué señalado servicio que á S. M. se hizo por entonces, 
porque con prendelle cesó las ligas y juntíis que tenía, y á lo que le pa- 
rece á este testigo, fué allí el dicho capitán Diego García de Cáceres; y 
esto responde á esta pregunta. 

28, — A las veinte y ocho preguntas, dijo: que es verdad que el dicho 
Gobernador tuvo noticia de las provincias de Arauco que había mucha 
gente, y ansí se determinó de ir al dicho descubrimiento y llevó consi- 
go los soldados que pudo, entre los cuales iba el dicho capitán Diego 
García de Cáceres, y por aderezarse, como la pregunta dice, no podía 
íJejar de gastar suma de pesos de oro, por valer en aquel tiempo [los 
peltrechos] excesivos precios, y que es verdad que el dicho Gobernador 
y los demás descubrieron -mucha cantidad de indios, é por ser pocos los 
españoles que llevaba, dio la vuelta á esta ciudad, en todo lo cual se ha- 
lló el dicho capitán Diego García de Cáceres é hizo todo aquello que le 
era mandado por el dicho Gobernador y sus capitanes; y esto sabe é 
responde á esta pregunta, é que pasaron muchos y muy grandes riesgos 
en la dicha jomada, como la pregunta dice. 

30. — A las treinta preguntas, dijo: que es verdad que el dicho Go- 
bernador envió al dicho capitán Diego García de Cáceres y al dicho 
Juan Dávalos Jufré á los reinos del Perú, no sabe este testigo á qué 
efecto los envió; y esto responde á esta pregunta. 

31. — A las treinta y una preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que este testigo, como dicho tiene, le vido ir al dicho ca- 
pitán Diego García de Cáceres con el dicho Juan Dávalos Jufré, y que, 
para volver, como vino, á esta tierra, no podía dejar de gastar los pesos 
de oro que la pregunta dice; y esto responde á esta pregunta, é que lo 
demás que no lo sabe. 

34. — A las treinta y cuatro preguntas, dijo: que lo contenido en la 
pregunta este testigo lo oyó decir á las personas que venían con el di- 
cho capitán Diego García de Cáceres, que en el camino hasta llegar á 
Copiapó habían pasado muchos y muy grandes trabajos, y que en el 
dicho valle los dichos indios dieron en diez y ocho soldados que venían, 
y que les habían matado los ocho ó los nueve de ellos y nmcho servi- 
cio y herido muchos caballos, é que, sino fuera por apearse, como se 
apearon, algunos de ellos, todos murieran; y esto responde á esta pre- 
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gunta, en todo lo cual se había hallado el dicho capitán Diego García 
de Cáceree; y esto responde á esta preguntíi. 

35. — A las treinta y cinco preguntas, dijo: que lo que sabe de ésta 
pregunta es que es verdad que el dicho capitán Diego García de Cáce- 
res y los demás que con él vinieron, llegó á estti ciudad de Santiago, á 
donde estaba el dicho Gobernador, y llegado que fué, le dio cuenta co- 
mo la pregunta dice, en lo cual se decía había hecho uno de los seña- 
lados servicios que á S. M. se podían hacer; y esto responde á esta pre- 
gunUi. 

36. — A las treinta y seis preguntas, dijo: que la sabe la pregunta 
como en ella se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que después 
de dada relación del allanamiento del Perú al dicho gobernador don 
Pedro de Valdivia, se determinó el dicho Gobernador de ir á las pro- 
vincias del Perú á servir á S. M., ó para ello llevó consigo al dicho ca- 
pitán Diego García de Cáceres y á este testigo; y esto sabe ó responde 
á esta pregunta. 

37. — A las treinta y siete preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que, como dicho tiene, el dicho Gobernador salió desta ciu- 
dad é fué á los reinos del Perú á servir á S. M., y con él llevó al dicho 
Diego García de Cáceres y este testigo, los cuales es verdad que llega- 
ron á la ciudad de los Reyes, á donde allí, se tuvo nueva que el Presi- 
dente Gasea estaba en el valle de Jauja con el, ejército de S. M. contra 
Gonxalo Pizarro, é luego el dicho Gobernador y este testigo le alcanza- 
TM\ en el valle de Andaguailas, y el dicho capitán Diego García de Cá- 
ceres se quedó en la dicha ciudad de los Reyes enfermo; y esto res- 
ponde á esta pregunta. 

39. — A las treinta y nueve preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que el dicho Gobernador y este testigo alcanzaron al dicho 
Presidente Gasea en el dicho valle de Andáguailas, á donde luego el di-* 
cho Presidente Gasea hizo coronel al dicho gobernador don Pedro de 
Valdivia, y se regía é gí)bernaba el campo por el dicho Gobernador, é 
mediante Dios y la buena diligencia del dicho Gobernador se venció é 
desbarató al dicho Gonzalo Pizarro, tirano, en el valle de Jaquijagua- 
na; y esto responde á esta pregunta. 

40. — A las cuarenta preguntas, dijo: que sabe la preguntíi como en 
ella se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque se halló 
presente á todo lo contenido en la pregunta, y después de desbaratado 
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el dicho tirano, mediante lo mucho que el dicho Gobernador sirvió á 
S. M., el dicho Presidente Gasea le tornó [á dar] y le dio nuevos poderes 
en nombre'de S. M., é que viniese á estas provincias; y esto sabe é res- 
ponde á esta pregunta. 

42. — A las cuarenta y dos preguntas, dijo: que lo que sabe desta 
preginita es que este testigo vino por tierra con gente, y que el dicho 
gobernador don Pedro de V^aldivia hizo capitán, por la mar, al dicho 
capitán Diego García de Cáceres, de una galera que enviaba á este rei- 
no, y así fué público y notorio, y que le parece á este testigo que pues 
venía por capitán de la galera, no podía dejar de gastar cantidad de 
pesos de oro; y esto responde á esta pregunta. 

43. — A las cuarenta y tres preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que, mediante el crédito que el dicho Gobernador tenía del 
dicho capitán Diego García de Cáceres, le nombró en esta ciudad por 
su mayordomo, el cual lo aceptó, y es verdad que á su crédito é costa 
proveía al dicho Gobernador de cosas necesarias para la gúerrra y para 
su casa, y siempre le iba proveyendo, de suerte que, cuando el dicho 
Gobernador murió, que lo mataron los indios de Arauco, fué público y 
notorio se halló ifiuy adeudado de suma de pesos de oro, los cuales va 
pagando de su propia hacienda, é por ello le parece á este testigo está 
muy pobre é adeudado y en extrema necesidad: y esto sabe y responde 
á esta pregunta. 

44. — A las cuarenta y cuatro preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que, después de muerto el dicho Gobernador, los indios de 
las provincias de Arauco tomaron tanto ánimo que los vecinos de la 
ciudad de la Concepción despoblaron la dicha ciudad y se vinieron á 
esta de Santiago, á donde para los sustentar, por ser mucha gente y 
traer mucho servicio, no se pudo dejar de pasar mucho trabajo y que 
se gastase con ellos, en lo cual el dicho capitán Diego García de Cáce- 
res sustentó en su casa y mesa á muchos soldados casados, servidores 
de S. M.; y esto responde á esta pregunta. 

45. — A las cuarenta y cinco preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que, por proveimiento de la Real Audiencia de los Reyes, 
los vecinos de la ciudad de la Conce{)ción. tornaron á ir á reedificar la 
dicha ciudad de la Concepción, y para ello tuvieron necesidad de gente 
y socorro y aderezos para la guerra, y ansí fué público y notorio en esta 
ciudad que el dicho capitán Diego García de Cáceres había dado ui^ 
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soldado para la dicha reedificación y que había salido de ñador de dos 
mil pesoS; y este testigo supo y entendió después que le habían fecho 
ejecución por los dichos dos mil pesos; y esto sabe é responde á esta 
pregunta. 

46. — A las cuarenta y seis preguntas, dijo: que este testigo oyó decir 
en esta ciudad, que por mandado del Cabildo se había proveído fuese 
el dicho capitán Diego García de Cáceres á los reinos del Perú, como la 
pregunta dice, y que por ser hombre que siempre traía su persona muy 
en orden, no podía dejar de gastar; y esto responde á la pregunta. 

47. — A las cuarenta y siete preguntas, dijo; que lo que sabe de esta 
pregunta es que don García de Mendoza vino á este reino, como la pre- 
gunta dice, y el dicho capitán Diego Garcíade Cáceres, con el cual trajo 
mucha gente y pobló las ciudades que la pregunta dice; y esto responde. 

48. — A las cuarenta y ocho preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porqne lo vido ser y 
pasar ansí como la pregunta dice, excepto que en lo que podía gastar 
no podía dejar de gastar lo que la pregunta dice, poco más ó menos: 
y esto respímde é sabe de esta pregunta. 

50. — A las cincuenta preguntas, dijo: que sabe la pregunta como en 
ella se contiene: preguntado cómo la sabe, dijo: que porque lo vido ó 
se halló presente, y este testigo, mediante la guerra que el dicho Don 
García hizo á los naturales, vido este testigo que el dicho capitán Diego 
García de Cáceres se halló y trabajó en todo lo que la pregunta dice, 
como muy buen soldado servidor de S. M., hallándose en los ren- 
cuentros y guazábaras y fíeleas y las demás corredurías, como la pre- 
gunta dice. 

51. — A las cincuenta y una preguntas, 'dijo: que lo contenido en la 
pregunta este testigo lo oyó decir á los que fueron con el dicho general 
Rodrigo de Qniroga, y que con los indios se había tenido una guazá- 
bara muy reñida, y que fué Dios servido que con la buena industria y 
maña que tuvieron, desbarataron á los indios: y esto responde á esta 
pregunta. 

52. — A las cincuenta y dos preguntas, dijo: que es verdad lo conte- 
nido en la pregunta y que el dicho don García de Mendoza pobló la di- 
cha ciudad de Cañete é hizo allí un fuerte que la pregunta dice, en to- 
do lo cual se halló el dicho capitán Diego García de Cáceres y sirvió 
mucho y muy bien á S. M. 
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53. — A las cincuenta y tres preguntas, dijo: que después de haber 
pasado todo lo que tiene dicho y haber servido mucho y muy bien á 
S. M. el dicho capitán Diego García de Cáceres, fué público y notorio 
que el dicho Gobernador le proveyó por su teniente de la ciudad de 
Valdivia, é que este testigo cree sería bienquisto, porque lo es á donde 
quiera que está; y esto responde á esta pregunta. 

56. — A las cincuenta y seis preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que. yendo este testigo con gente á socorrer al gobernador 
Francisco de Villagra, fué con este testigo un hombre que se llamaba 
Almonazid, el cual fué en nombre del dicho capitán Diego García de Cá- 
ceres con sus armas é caballos y vestido; y esto responde á esta pre- 
gunta. 

57. — ^A las cincuenta y siete preguntas, dijo: que sabe este testigo 
. que ha sustentado siempre en su casa á muchos soldados servidores de 
S. M. y dignos de premio y que ha oído decir ha socorrido á muchos; 
y esto responde á esta pregunta. 

59. — A las cincuenta y nueve preguntas, dijo: que lo que sabe de 
esta pregunta es que este testigo le tiene por muy honrado y de todos 
los de su tierra es tratado por hijodalgo y persona muy honrada y trata 
bien su persona como hijodalgo y persona de caUdad é ha tenido todois 
los cargos que lá pregunta dice, de los cuales ha dado buena cuenta; y 
esto sabe y responde á esta pregunta. 

60. — A las sesenta preguntas, dijo: que así ha oído decir lo conteni- 
do en la pregunta y le ha visto que ha usado el cargo de albacea y tes- 
tamentario del dicho Gobernador; y esto responde á esta pregunta. 

61. — A las sesenta y una preguntas, dijo: que este testigo, como dicho 
tiene, ha que conoce al dicho capitán Diego García de Cáceres de vein- 
te y cinco afios, poco más ó menos, en todos los cuales siempre le ha 
visto servir á S. M. muy bien é lealmente, como su leal vasallo, con sus 
armas é caballos, como buen soldado, y jamás' le ha visto ni oído decir 
le hobiese deservido en alguna cosa; y esto sabe é responde á esta pre- 
gunta. 

62. — A las sesenta y dos preguntas, dijo: que no sabe este testigo que 
se le haya dado al dicho capitán Diego García de Cáceres socorro ni 
ayuda alguna de la caja de S. M.; y esto responde á esta pregunta. 

63. — A las sesenta y tres preguntas, dijo: que cualquier merced que . 
S. M. haga al dicho capitán Diego García de Cáceres las merece por lo 
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bien que le ha servido y están bien empleadas en él; y esto responde á 
esta pregunta. 

64. — A las sesenta y cuatro preguntas, dijo: que este testigo le tiene 
por buen cristiano é caritativo, éque es muy honrado y que está casa- 
do con una señora que se llama doña María Osorio, y está aperpetuado 
en esta ciudad y tiene hijos legítimos, y cualquier merced que S. M. le 
haga está en él bien empleada; y esto responde á esta pregunta. 

65. — A las sesenta y cinco preguntas, dijo: que todo lo que ha dicho 
y declarado es la verdad para el juramento que fecho tiene, y firmólo 
de su nombre. — Juan Jufré. — Pasó ante mí. — Niculás de Gárnicay es- 
cribano público. 

El dicho don Rodrigo Gronzález, obispo de estas provincias de Chile, 
testigo presentado por parte del dicho capitán Diego García de Cáceres, 
el cual después de haber jurado en forma de derecho é .siendo pregun- 
tado por las preguntas del dicho interrogatorio para en las que fué pre- 
sentado por testigo, dijo é depuso lo siguiente: 

1. — ^A la primera pregunta^ dijo: que conoce al dicho capitán- Diego 
García de Cáceres de más de veinte años, y al dicho fiscal Diego de 
Frías, de diez años á esta parte, poco más ó menos. 

Preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo: que es de 
edad de más de sesenta años,é que no es pariente ni enemigo de ningu- 
na de las partes, é que Dios ayude á la verdad. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que este testigo oyó decir á Juan Da- 
vales Jufré y á su hermano Alonso de Mendoza cómo había entrado el 
gobernador Felipe Gutiérrez en la entrada de Veragua, á donde se ha- 
bían perdido é padecido mucho trabajo, é que en ello se había hallado 
el dicho capitán Diego García de Cáceres, porque había venido con él 
desde los reinos de España; y esto responde á esta pregunta. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que este testigo oyó decir á los suso- 
dichos contenidos en la pregunta antes de ésta, que en la dicha entrada 
de Veragua el dicho capitán Diego García de Cáceres hizo en todo ello 
lo que era obligado á buen soldado y que trabajó mucho en todo ello; y 
esto responde á esta pregunta. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que lo que sabe de esta pregunta es 
que el dicho capitán Diego García do Cáceres se juntó en compañía del 
marqués don Francisco Pizarro en las provincias del Perú, á donde este 
testigo vido que en lo que se ofreció sirvió mucho y muy bien á S. M.; 
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y esto responde á esta pregunta, y que por ello este testigo no sabe ni 
oyó decir le hobiese dado el dicho Marqués premio ninguno en remu- 
neración de sus servicios. 

7. — A la séptima pregunta, dijo: que lo que sabe de esta pregunta es 
que después de haber pasado lo contenido en la pregunta antes de ésta, 
el dicho marqués don Francisco Pizarro,'en nombre deS. M., proveyó 
á Pedro de Oandia para que fuese á la entrada de los Chunchos y entre 
los demás soldados que llevaba, iba el dicho capitán Diego García de 
Cáceres, é que no podía dejar de gastar cantidad de pesos ds oro para 
peltrechos é ir la dicha jornada, ansí de caballos como de otras cosas; y 
esto responde á esta pregunta. 

8.— A las ocho preguntas, dijo: que sabe la pregunta como en ella se 
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo se ha- 
lló presente, porque entró de los delanteros con el capitán Pedro Anzú 
lez, é á la vuelta, que venían perdidos, desbaratados, y haberse muerto 
cristianos ó naturales, el dicho capitán Diego García de Cáceres fué 
entre la demás gente al socorro é llevaron comida, de tal suerte que, 
mediante Dios, se escaparon muchos españoles é naturales, en lo cual 
hizo notorio servicio á Dios é á S. M.; y esto sabe y responde á esta pre- 
gunta. 

9. — A la novena pregunta, dijo: que en todo lo que se ofreció en 
|a dicha jornada, el dicho capitán Diego García de Cáceres trabajó mu- 
cho y muy bien, hallándose en corredurías é descubrimientos de cami- 
nos é traer comida, y era tenido é habido por servidor de S. M.; y esto 
sabe y responde á esta pregunta. 

10. — A las diez preguntas, dijo: que sabe la pregunta como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo se 
halló presente ó vido que en todo lo contenido en la dicha pregunta el 
dicho capitán Diego García de Cáceres se halló presente, como la pre- 
gunta lo dice; y esto sabe é responde á esta pregunta. 

11. — A las once preguntas, dijo: que este testigo tiene para sí que 
no se le ha dado cosa ninguna de hi real caja ni de capitanes, al dicho 
capitán Diego García de Cáceres, porque, si alguna cosa le dieran, no 
pudiera ser menos sino que fuera público é notorio, é por esta razón 
ve que no le han dado cosa ninguna. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que sabe la pregunta como en ella 
se contiene; preguntado cójno la sabe, dijo: que porque estando en el 
DOC. xviii 14 
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dicho valle de Tarija, qne hablan salido perdidos y desbaratados de los 
Chunches, alH se tuvo nueva que eJ dicho marqués don Francisco Pi- 
zarro enviaba por gobernador de estos reinos á Pedro de Valdivia, di- 
funto, é se dijo que andaba buscando gente, y siendo muy notorio, este 
testigo y el dicho capitán Diego García de Cáceres y otros soldados, con 
celo de venir á servir á S. M., se determinaron de venir en busca del 
dicho gobernador don Pedro de Valdivia, y ansí vinieron con él, como 
la pregunta dice; y esto sabe é responde á esta pregunta. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que lo que sabe de esta pregunta 
es que, de necesario, para venir á esta jornada de Chile, no pudo dejar 
de gastar cantidad de pesos de oro en caballos é otros peltrechos, los 
cuales, en aquel tiempo, valían á mile pesos, ^por salir, como había 
salido de los Chunches el dicho capitán Diego García de Cáceres muy 
desbaratado, el cual vino muy en orden y aderezado á esta dicha joma- 
da, como buen soldado; y esto sabe ó responde á esta pregunta. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que la sabe como en ella se con* 
tiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo se halló 
presente á todo lo contenido en la pregunta, porque venía en compa- 
ñía del dicho capitán Diego García de Cáceres, y en la llegada, como lle- 
garon, á donde estaba el dicho gobernador don Pedro de Valdivia, se 
holgó mucho, por tener, como tenía, poca gente; y esto sabe é responde 
á esta pregunta. 

15. — A las quince preguntas, dijo: que es ansí verdad lo contenido 
en la pregunta, porque este testigo vino allí en compañía del dicho go- 
bernador don Pedro de Valdivia, y que en el camino se pasaron traba- 
jos hasta llegar, como llegaron, al valle de Atacaraa, que estaba de 
guerra, en todo lo cual el dicho capitán Diego García de Cáceres trabajó 
muy bien en lo que le era mandado por el dicho Gobernador y sus 
capitanes; y esto sabe ó responde áesta pregunta. 

16. — A las diez y seis preguntas, dijo: que lo que sabe de esta pre- 
gunta es que el dicho Gobernador salió con la demás gente que tenía, 
y entre ellos el dicho capitín Diego García de Cáceres, del dicho valle 
do Atacama, é vinieron por el despoblado que la pregunta dice, en lo 
cual se pasó grandes trabajos, y llegaron al valle de Copiapó, en todo 
lo cual el dicho capitán Diego García de Cáceres hacía lo que le era 
mandado, como buen soldado servidor de S. M. 

17, — A las diez y siete preguntas, dijo: que sabe la pregunta comeen 
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ella se contiene, porque este testigo se halló presente con el dicho Go- 
bernador é vido que por no querer dar la obediencia los naturales del 
valle de Copiapó se alzaron é rebelaron, en todo lo cual y en las corre- 
durías que fueron menester é traer comida, el dicho capitán Diego Gar- 
cía de Cáceres trabajó como los demás servidores de S. M., é allí se pa- 
deció grandes trabajos por las razones dichas; y esto sabe e responde á 
esta pregunta. 

18. — A las diez y ocho preguntas, dijo: que sabe la pregunta como 
en ella se contiene; pregimtado cómo la sabe, dijo: que porque este tes- 
tigo vino con el dicho Gobernador y los demás soldados, entre los cua- 
les venía el dicho capitán Diego García de Cáceres, y desde el dicho va- 
lle de Copiapó á esta ciudad se pasafon grandes trabajos, á causa de que 
los naturales estaban alzados y rebelados y tenían toda la comida alza- 
da, y con la confianza de un valle á otro se padeció mucha hambre, en 
todo lo cual trabajó mucho ó muy bien el dicho capitán Diego García 
de Cáceres; y esto sabe é responde á esta pregunta, y que hay las le- 
guas que la pregunta dice, poco más ó menos. 

19. — A las diez y nueve preguntas, dijo: que, llegado que llegó el di- 
cho Gobernador á esta ciudad, que al presente está fundada, luego á la 
hora mandaba que saliesen capitanes y soldados por los términos de 
esta ciudad á hacer saber á los naturales la llegada del dicho Goberna- 
dor, y entre los denlas que iban, pues iban por sus veces, no puede ser 
menos sino que fuese el dicho capitán Diego García de Cáceres» porque 
se tenía por hombro valiente y de buen ánimo; y esto responde á esta 
pregunta. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que sabe que el dicho Gobernador 
pobló y fundó esta dicha ciudad de Santiago, y que es verdad que fué 
uno de los pobladores de ella el dicho capitán Diego García de Cáceres, 
y que después de fundada, luego el dicho Gobernador dende á ciertos 
días envió al maese de campo con cierta gente al río de Cachapoal á 
que estuviese en frontera, entre los cuales soldados que fueron fué uno 
el dicho capitán Diego García de Cáceres, y este testigo entendió de los 
que 'de allí vinieron se había trabajado mucho y muy bien [por] los 
que allí fueron; y esto sabe é responde á esta pregunta. 

21. — A las veinte y una preguntas, dijo: que sabe este testigo que 
por mandado del dicho Gobernador vinieron los que estaban en la di- 
cha frontera á esta ciudad, é luego les mandó fuesen al valle de Chile 
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que la pregunta dice, entre los cuales que á ello fueron, fué uno el di- 
cho capitán Diego García de Cáceres, y este testigo entendió que en 
traer de paz á los dichos indios que estaban alzados, se padecieron 
muy grandes trabajos, porque así fué púbhco y notorio; y esto sabe é 
responde á esta pregunta. 

22. — Alas veinte y dos preguntas, dijo: que sabe que el dicho Goberna- 
dor, desde ha<-e poco tiempo que pasó lo contenido en la pregunta antes 
de ésta, salió de esta ciudad con cierta gente, entre los cuales fueron con 
él el dicho capitán Diego García de Cácercs.é se entendió iba á traer de 
paz á los indios de los promocaes, y dende á ciertos días luego se jun- 
taron sobre esta ciudad mucha cantidad de indios y dieron sobre los es- 
pañoles que aquí habían quedado, Be tal manera que, mediante Dios, si 
no se dieran tan buena mafia, les tenían ganado las tres partes de esta 
ciudad é muertos dos españoles y muchos caballos y servicio, y luego 
se determinó de mandar llamar al dicho Gobernador y luego vino por 
la posta, y entre la demás gente que con él vino, fué uno el dicho capi- 
tán Diego García de Cáceres, en lo cual fué público y notorio haber ser- 
vido mucho é muy bien á S. M. en la dicha jornada. 

26. — A las veinte y seis preguntas, dijo: que lo que sabe de esta pre- 
gunta es que en el dicho valle de Chile estaba hecha una defensa para 
que dende allí traer de paz á los naturales, y que es verdad que el dicho 
Gobernador enviaba caudillos y soldados para que asistiesen allí, y que 
no puede ser menos, i)ues todos iban por sus veces, sino que fuese el 
dicho capitán Diego García de Cáceres, á donde este testigo oyó de los 
que de allí venían se pasaban grandes trabajos; y esto responde á esta 
pregunta. 

27. — A las veinte y siete preguntas, dijo: que es verdad que el dicho 
Gobernador salió do esta ciudad con cierta gente, y le parece á este tes- 
tigo iría el dicho ca[)itán Diego García de Cáceres en demanda del ca- 
cique principal Tanjalongo que la pregunta dice, é oyó decir cuando 
volvieron que se había hecho una presa muy buena, porque habían 
preso al dicho cacique y desbaratado á los indios que tenía; y esto i;es- 
ponde á esta pregunta. 

29. — A las veinte y nueve preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que, vuelto el dicho Gobernador á esUx ciudad, que había 
venido de las provincias de Arauco, á donde fué público y notorio había 
descubierto mucha cantidad de gente, luego mandó aderezar un navio 
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para que fuese á descubrir por la mar, y entre la demás gente que fué 
al dicho descubrimiento, fué uno el dicho capitán Diego García de Cá- 
ceres, porque este testigo le vido salir de esta ciudad para el dicho efec- 
to y después volver dende á cierto tiempo, á donde este testigo oyó decir 
á los que allí habían ido, se había descubierto mucha cantidad de in- 
dios, y que en el camino habían pasado muchos trabajos, de lo cual fué 
señalado servicio que hizo á S. M.; y esto responde á esfa pregunta. 

30. — A las treinta preguntas, dijo: que. visto y sabido por el dicho 
Gobernador que los que habían ido á descubrir por la mar habían des- 
cubierto mucha cantidad de indios, acordó enviar, como envió, por 
gente al dicho capitán Diego García de Cáceres y á Juan Dávalos Jufré, 
los cuales salieron deste reino, y en hacerse aceptí^r lo susodicho, sirvie- 
ron mucho y muy bien á Su Majestad; y esto responde á esta pre- 
gunta. 

34. — A las treinta y cuatro preguntas, dijo: que este testigo oyó de- 
cir á los que vinieron con el dicho capitán Diego García de Cáceres 
haber pasado todo lo contenido en la pregunta, y que, llegados que 
f uerpn al dicho valle de Atacama, aún no se habían apeado, cuando los 
indios habían dado sobre ellos, y que les hal)ían tomado cuanto tenían, 
y que les mataron ocho ó nueve hombres y heridos todos los caballos, y 
que, si no se dieran buena maña, todos murieran allí á manos de los 
dichos naturales, y que el dicho capitán Diego García de Cáceres había 
trabajado mucho é muy bien en todo lo susodicho; y esto responde á 
esta pregunta. 

35. — A las treinta y cinco preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que este testigo vido en esta ciudad al dicho capitán Diego 
García de Cáceres, que había venido del Perú por tierra, á donde se 
dio cuenta á dicho Gobernador del estado del Perú, é fué señalado ser- 
vicio que hizo á S. M., por haber pasado tantos trabajos, así de despo- 
blados como de indios de guerra que hay desde el Perú á este reipo; y 
esto sabe é responde á esta pregunta. 

36. — A las treintíi y sois preguntas, dijo: que lo que sabe de esta pre " 
gunta es que, visto por el dicho Gobernador que en las provincias del 
Perú estaban tiranos y contra la Corona Real y alzados, y que el dicho 
capitán Diego García de Cáceres le había dado cuenta de todo, luego 
se determinó de ir á servir á S. M., y entre algunos soldados que llevó 
en su compañía fué uno el dicho capitán Diego García de Cáceres, por- 
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que este testigo le vido salir de esta ciudad para ello; y esto sabe é res- 
ponde á esta pregunta. 

37. — A las treinta y siete preguntas, dijo: que para ir como fué el 
dicho capitán Diego García de Cáceres la dicha jornada con el dicho 
Gobernador á los reinos del Perú, no pudo ser menos sino que se empe- 
ñase en los pesos que la pregunta dice, por ser, como es, persona prin- 
cipal; y esto responde á esta pregunta. 

40. — A las cuarenta preguntas, dijo: que lo contenido fué público y 
notorio que, después de desbaratado el dicho tirano en el valle de Xa- 
quijaguana, el Presidente Gasea, en nombre de S. M., tornó á proveer 
para el gobierno de esta tierra al dicho Gobernador, é le dio nuevos po- 
deres, porque este testigo los ha visto en este reino; y esto responde á 
esta pregunta. 

41. — A las cuarenta y una preguntas, dijo: que este testigo oyó decir 
que con el dicho Gobernador, entre los demás capitanes é soldados que 
vinieron en la galera, fué uno de ellos el dicho capitán Diego García de 
Cáceres, el cual tenía á cargo la dicha galera, y que pues traía á cargo 
soldados y la dicha galera, no pudo dejar de gastar mucha suma de 
pesos oro; y esto responde á esta pregunta. 

43. — A las cuarenta y tres preguntas, dijo: que es verdad que, rae- 
diante el crédito que el dicho Gobernador tenía del dicho capitán Diego 
García de Cáceres, le encargó quedase en esta ciudad por su mayordo- 
mo, el cual lo aceptó, y siempre mientras el dicho Gobernador estaba 
en las provincias de Arauco, le proveía de cosas necesarias para la gue- 
rra é para la casa del dicho Gobernador, hasta que el dicho Gobernador 
murió, que lo mataron los indios, por cuya muerte el dicho capitán 
Diego García de Cate res quedó muy adeudado en mucha suma de pe- 
sos de oro, los cuales va pagando y lastando de su hacienda, y está muy 
pobre y necesitado; y esto responde á esta pregunta. 

44. — A las cuarenta y cuatro preguntas, dijo: que es verdad que los 
vecinos de la ciudad de la Concepción vinieron á esta ciudad, á donde 
con ellos no se pudo dejar de gastar é pasar mucho trabajo, porque era 
mucha gente é casados é traían mucho servicio, en lo cual el dicho ca- 
pitán Diego García de Cáceres tenía á su mesa muchos soldados servi- 
dores de S. M., é no puede ser menos sino que gastase cantidad de 
pesos de oro con ellos; y esto responde á esta pregunta. 

46. — A las cuarenta y seis preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
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pregunta es que, estando la tierra en el estado que tiene dicho esto tes- 
tigo, en esta ciudad se supo S. M. había proveído para el gobierno de 
estas provincias al adelantado don Jerónimo de Alderete, el cual se de- 
cía venía caminando, é luego el Cabildo, Justicia é Regimiento de esta 
ciudad, porque diese aviso del estado de la tierra, proveyó al dicho ca- 
pitán Diego García de Cáceres, el cual salió de esta ciudad, é fué públi- 
co y notorio había ido á los reinos del Perú á lo contenido en la pre- 
gunta. 

47. — A las cuarenta y siete preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que, como dicho tiene, el dicho capitán Diego García de 
Cáceres salió de esta ciudad para los reinos del Perú por proveimiento 
del Cabildo de esta ciudad para dar aviso de la necesidad déla tierra, 
é pues fué é halló que era muerto el dicho Adelantado, no pudo dejar 
de dar aviso al gobernador don García de Mendoza, pues venía proveí- 
do para esta tierra, porque este testigo ansí lo oyó decir á muchas per- 
sonas que el dicho capitán Diego García de Cáceres había dado aviso al 
dicho don García de Mendoza, el cual vino á estas provincias é trajo 
mucha gente é otros muchos peltrechos de guerra, lo cual fué parte 
para hacer lo contenido en la pregunta, lo cual fué servicio que á Su 
Majestad se hizo, porque se reedificó é pobló las ciudades que estaban 
despobladas; y esto responde á esta [)regunta. 

48. — A las cuarenta y ocho preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que, llegado que llegó el dicho capitán Diego García de 
Cáceres, que había venido del Perú en compañía del dicho don García 
de Mendoza, luego se aderezó, como buen soldado, para ir á las pro- 
vincias de Arauoo, á donde iba el dicho Gobernador, é llevó muchos 
caballos é criados ó aderezada bien su persona, porque este testigo le 
vido ir; é demás de esto, dejó en esta ciudad su casa poblada, y duran- 
te la guerra que se hizo á los indios, el dicho capitán Diego García de 
Cáceres sustentaba en su mesa á muchos soldados servidores de S. M., 
y que le parece á este testigo que no pudo dejar de gastar cantidad de 
pesos de oro; y esto sabe é responde á esta pregunta. 

49. — A las cuarenta y nueve preguntas, dijo: que este testigo oyó 
decir en esta ciudad que el dicho caiútán Diego García de Cáceres había 
dado seis caballos para encabalgar soldados; y esto responde á esta pre- 
gunta. 

56. — A las cincuenta y seis preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
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pregunta es que á esta tierra vino proveído por gobernador de^ ella 
Francisco de Villagra, el cual traía muchos soldados desapercibidos de 
armas y caballos y otros peltrechos, é que pues todos los vecinos daban 
caballos y otras cosas, que también daría el dicho capitán Diego García 
de Caceres, como siempre lo ha dado á los otros gobernadores que han 
venido á este reino é lo han gobernado; é que salido que salió de esta 
ciudad el dicho Gobernador, fué necesario hacer nuevo socorro, y ansí 
vido este testigo que el dicho capitán Diego García de Cáceres, como 
celoso del servicio de S. M., envió un hombre con sus armas é caballos 
y otros muchos bastimentos para la sustentación de las provincias de 
Arauco; y esto sabe y responde á las dichas dos preguntas. 

57. — A las cincuenta y siete preguntas, dijo: que la sabe coma en 
ella se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este testigo 
ha visto que ha sustentado é sustenta en su casa á muchos soldados 
casados servidores de S. M. y dignos de premio, muy hoiu'adamente, 
sin que del se entienda cosa en contrario, por ser, como es, hombre de 
bien é de mucha honra y siempre de lo que tiene les provee, ansí de 
caballos como de otras cosas, porque este testigo lo ha visto; y esto sabe 
é responde á esta pregunta. 

58. — A las cincuenta y ocho preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que el dicho capitán Diego García de Cáceres tiene en esta 
ciudad indios de repartimiento con los cuales no se puede sustentar por 
el poco provecho que dan, y bien considerado y mirado, pagando, co- 
mo paga, el encomendero, criados, dotrina y herramienta y otras cosas 
necesarias para sacar oro, no le queda al encomendero sino muy poca 
cosa, como es público y notorio, [y] aunque hay en este reino otros veci- 
nos que tienen más indios que el dicho capitán Diego García de Cáceres, 
viven laceradamente y están pobres, por donde le parece ageste testigo 
no ser premio el que tiene el dicho capitán Diego García de Cáceres por 
lo mucho que ha servido á S. M:, y este testigo le ha visto ser ansí, y 
S. M., como cristianísimo, cualquier merced que S. M. le haga, cabe en 
el dicho capitán Diego García de Cáceres, porque lo merece; y esto sabe 
é responde á esta pregunta. 

59. — A las cincuenta y nueve preguntas, dijo: que por tul tiene este 
testigo al dicho capitán Diego García de Cáceres como la pregunta dice, 
y este testigo ha visto que de ordinario siempre ha servido á S. M. en 
estas provincias y en las del Perú, y como persona principal le hau sido 
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encargados muchos cargos de teniente, alcalde, regidor, de los cuales ha 
dado buena cuenta 5' los ha ejercido muy bien; y esto sabe é responde 
á esta pregunta. 

60. — A las sesentii preguntas, dijo: que es verdad que, por el crédito 
ó confianza que tenía el dicho Gobernador del dicho ca[)itán Diego Gar- 
cía de Cáceres, le nombró por su albacea é testamentario, porque este 
testigo vido el testamento del dicho gobernador Pedro de Valdivia; y 
esto sabe é responde á esta pregunta. 

61. — A las sesenta y una preguntas, dijo: que después que este testi- 
go le conoce, 110 i\a sabido ni entendido ni oído decir que el dicho capi- 
tán Diego García de Cáceres haya deservido á S. M., antes le ha servi- 
do mucho y muy bien, como su leal vasallo, y haciéndole muchos servi- 
cios demás de los que este testigo tiene declarados; y esto sabe y respon- 
de á esta pregunta. 

¿fe. — A las sesenta y dos preguntas, dijo: que no sabe que se le haya 
dado socorro ninguno al dicho capitán Diego García de ('áceres de la 
caja de Su Majestad ni de otra manera; y esto responde á esta pre- 
gunta. 

63. — A las sesenta y tres preguntas, dijo: que el dicho capitán Diego 
García de Cáceres es hombre muy honrado y persona muy principal, 
en quien cabe cualquier merced que S. M. sea servido de le hacer, por- 
que, como dicho tiene, le ha servido mucho y muy bien; y esto respon- 
de á esta pregunta. 

64.^ — A las sesenta y cuatro preguntas, dijo: que por tal tiene este 
testigo al dicho capitán Diego García de Cáceres como la pregunta dice, 
ó que es hombre de buena vida é fama ó muy caritativo y es tenido y 
estimado por buen cristiano, y que es verdad que está casado con una 
señora principal é tiene hijas legítimas, y está avecindado en esta tierra; 
y esto sabe é responde á esta pregunta, y que cualquier merced que 8. 
M. le haga, cabe en el dicho capitán Diego García de Cáceres. 

65. — A las seselita y cinco preguntas, dijo: que todo lo que dicho y 
declarado tiene es la verdad para el juramento que fecho tiene, y firmó- 
lo de su nombre. — jR. Eps. Chilen. — ^^Pasó ante mí. — Nicolás de Gár- 
nica, escribano público y de cabildo. 

El dicho general Rodrigo de Quiroga, vecino de esta ciudad de San- 
tiago, testigo presentado por parte del dicho capitán Diego García 
de Cáceres, el cual, después de haber jurado en forma, según derecho, y 



218 OOLBCOIÓN DE DOOUHBKTOS 

siendo preguntado por las preguntas del interrogatoaio para en que 
fué presentado por testigo, dijo y depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho capitán Diego 
García de Cáceres de veinte y cinco ó veinte y seis años, poco más ó 
menos, y al dicho fiscal Diego de Frías de diez ó once años á esta parte, 
poco más ó menos. 

Fué preguntado por las preguntas generales de la ley y dijo: que es 
de edad de más de cuarenta y ocho años, y que no es pariente ni ene- 
migo de ninguna de las partes, y que Dios ayude á la verdad. 

2. — A la segunda (pregunta, dijo: que lo que sabe de esta preguuta 
es que este testigo oyó decir á Juan Dávalos y á Zenteno y á otras per- 
sonas que de sus nombres no se acuerda, saliendo de los Chunches, 
en pláticas se trataba de la entrada de Veragua, y que se había hallado 
con Felipe Gutiérrez el dicho Diego García de Cáceres y que había 
venido con él dende los reinos de España, y ansimismo lo oyó dftcir 
este testigo al dicho gebernador Felipe Gutiérrez, estando en las pro- 
vincias del Perú, y que, para venir la dicha jornada, había gastado can- 
tidad de dineros; y esto responde á esta pregunta. 

3. — A la tercera pregunta dijo, que lo contenido en la pregunta este 
testigo lo oyó decir á las personas que tiene dichas, cómo el dicho Go- 
bernador, con la demás gente que llevaba, entraron en Veragua, y que 
de pestilencia se había muerto mucha gente, y que habían pasado gi'an- 
des trabajos, así de hambre como de rencuentros con los naturales, en 
todo lo cual oyó decir se había hallado el dicho capitán Diego García 
de Cáceres; y esto responde á esta pregunta. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que lo contenido en la pregunta lo 
oyó decir á las personas que fueron con el dicho Gobernador á Vera- 
gua, que son las que tiene declaradas, que en todo lo que se ofreció en 
la dicha jornada, el dicho capitán Diego García de Cáceres había traba- 
jado mucho é muy bien; y esto responde á esta pregunta. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que lo que sabe de esta pregunta es 
que este testigo vido al dicho capitán Diego García de Cáceres á la sa- 
lida de los Chunchos, desde adonde vino al valle de Tarija con el di- 
cho Pedro de Candía, y en el camino se pasaron trabajos, por haber 
despoblados de grandes fríos, y que desde allí, después de desbaratada 
la jornada que fueron á hacer el dicho capitán Pedro de Candía y el ca- 
pitán Diego de Rojas á los chiriguanaes, se tuvo nueva de don Pedro 
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de Valdivia que venía á estas provincias por autoridad del marqués don 
Francisco Pizarro, y el dicho capitán Diego García de Cáceres y otros 
soldados se determinaron de venir en su busca; y esto responde á esta 
pregunta. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que lo que sabe de esta pregunta 
es que, por haber de venir á esta jornada, de necesario el dicho capitán 
Diego García de Cáceres había de gastar cantidad de pesos de oro, por- 
que vino muy en orden y bien aderezado de caballos y otros peí trechos 
para la guerra, [de] los cuales, en aquel tiempo, valía un caballo mile 
pesos, como la pregunta dice, y ansí las demás cosas; y esto responde 
é sabe de esta pregunta. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene en la 
pregunta antes de ésta, é que en el camino no podían dejar de pasar 
trabajos y necesidades, porque haj^ las leguas que la pregunta dice, 
poco más ó menos, y este testigo con otros soldados salieron al valle 
de Atacama, á donde esperaban al dicho Gobernador, con el cual en 
Tarapacá este testigo oyó decir se había juntado con él, y que de su lle- 
gada é de lo demás había recibido muy gran» contento, por tener, como 
tenía, poca gente, é si no vinieran los que habían sahdo de los Chun- 
ches y del valle de Tarija, cree este testigo no la pudiera hacer, y des- 
de á ciertos días este testigo vio que vino el dicho Gobernador á Ata- 
cama, á donde este testigo estaba y otros soldados, y entre la demás 
gente que traía, venía el dicho capitán Diego García de Cáceres. 

15. — A las quince preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene en las 
preguntas antes de ésta; y esto responde á ella, y que, llegado que llegó 
el dicho Gobernador é los demás al dicho valle, se pasó grandes traba- 
jos, así en corredurías como en guazábaras, en lo cual y en lo que le era 
mandado el dicho capitán Diego García de Cáceres trabajó muy bien y 
hizo aquello que era obligado al servicio de S. M. 

16. — A las diez y seis preguntas, dijo: que todo lo contenido es así 
verdad como en ella se contiene, porque este testigo salió ansimismo 
con el dicho Gobernador é los demás que venían á estas provincias, fen] 
el cual dicho camino, por ser despoblado, se pasó grandes trabajos, por- 
que para comer se había de llevar á cuestas; y esto responde á esta 
pregunta. 

17. — A las diez y siete preguntas, dijo: que sabe la [pregunta como 
en ella se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este tes- 
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tigo lo vido ser é pasar ansí como en ella se declara; y esto sabe y res- 
ponde á esta pregunta. 

18. — A las diez y ocho preguntas, dijo: que lo que sabe de esta pre- 
gunta es que, salido el dicho Gobernador del dicho valle de Copiapó con 
toda la gente que traía y prosiguiendo su camino para esta ciudad, en 
él se pasaron grandes trabajos, porque los naturales estaban alzados ó 
rebelados, é no se hallaba comida, que para ello enviaba capitanes ó 
soldados, ó las más veces iba el dicho capitán Diego García de Cáceres, 
y que hay las leguas que la pregunta dice; y esto responde á ella, por- 
que este testigo ansimismo venía á las dichas provincias. 

19. — A las diez y nueve preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo vido 
que, llegado que llegó el dicho Gobernador á esta ciudad de Santiago, 
luego envió capitanes é soldados á lt)s términos de ella á dar aviso á los 
naturales de la llegada suya, entre los cuales caudillos iba el dicho ca" 
pitan Diego García de Cáceres, y en todo lo que se ofreció hacía lo que 
era obligado á buen soldado servidor de S. M., y se hallaba en las gua" 
zábaras y recuentros que la pregunta dice, porque este testigo lo vido 
é so halló presente; y esto sabe ó responde á esta pregunta. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que sabe la pregunta como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que, llegado que llegó el di- 
cho Gobernador á esta ciudad, luego la pobló y fundó, y entre los de- 
•más pobladores fué uno el dicho capitán Diego García de Cáceres, y 
después de poblada y fundada, luego el dicho Gobernador mandó al 
maase de campo fuese con gente de guerra para estar é residir en Ca- 
chapoal, como la pregunta dice, entre los cuales soldados que allí fue- 
ron fué uno el dicho capitán Diego García de Cáceres, el cual trabajó 
mucho y muy bien en servicio de S. M,, como la pregunta dice, y se 
pasó grandes trabajos y resistencias con los naturales; y esto sabe ó 
responde á esta pregunta. 

21. — A las veinte y una preguntas, dijo: que lo que sabe de la pre- 
gunta es que el dicho Gobernador mandó que viniesen los que estaban 
en Cachapoal á cstii ciudad, é luego mandó al dicho maese de campo 
con cierta gente fuese á el valle de Chile, que estaba alzado y rebelado, 
y los naturales del, [y| entre los deinás soldados que fueron á hacerlo con- 
tenido en la pregunUí, fué el dicho capitán Diego García de Cáceres, por- 
que este testigo ansimismo fué á ello, en lo cual- se pasó grandes traba- - 
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jos^ como la pregunta dice, porque tuvieron con los indios guazábaras 
y recuentros, en todo lo cual el dicho capitán Diego García de Cáceres 
trabajó muclio é muy bien, como buen soldado servidor de S. M. 

22. — A las veinte y dos preguntas, dijo: que lo que sabe de esta pre- 
gunta es que el dicho Gobernador se determinó de salir de esta ciudad 
é ir á los promocaes, el cual para ello sacó de esta ciudad á ciertos sol- 
dados, entre los cuales fué uno el dicho capitán Diego García de Cáce- 
res, y este testigo se quedó» en esta ciudad, y desde -á ciertos días se 
juntaron en esta ciudad cantidad do indios, los cuales dieron sobre ella 
y mataron dos españoles y muc4ios caballos y saquearon mucha parte 
de la ciudad, porque les tenían ganado las tres partes de ella, y se tuvo 
con los dichos indios una bfava batalla, por ser pocos los cristianos y 
mucha suma de indios, hasta que los desbarataron, é luego se envió á 
dar aviso al dicho Gobernador, el «cual desde á dos días después de la 
guazábara llegó á esta ciudad, y entre la demás gente que traía vino el 
dicho capitán Diego García de Cáceres; y esto sabe é responde á esta 
pregunta. 

23. — A las veinte y tres preguntas, dijo: que lo que sabe desta pre- 
gunta es que desde á pocos días el dicho Gobernador envió al capitán 
Pero Gómez á lo contenido en la pregunta, y entre la demás gente que 
fué, fué el dicho capitán Diego García de Cáceres, y este testigo [cree] 
que haría lo que la pregunta dice, porque otras veces lo ha hecho, como 
leal vasallo que es de S. M.; y esto responde á esta pregunta. 

24. — A las veinte y cuatro preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
preguntaos que cuando pasó lo contenido en la dicha pregunta, este testi- 
go estaba fuera de esta ciudad con otros veinte soldados, [mas] fué públi- 
co y notorio el dicho Gobei'nador salió de esta ciudad con gente de gue- 
rra, entre los cuales iba el dicho capitán Diego García de Cáceres, según 
este testigo vido después, porque le vio venir á donde estaba este tesjtigo, 
acabando de romper el fuerte que la pregunta dice, y que en ello se ha- 
bía tenido batalla con los indios, de tal manera que si no fuera por la 
orden que el dicho Gobernador dio aquel día de la batalla, se perdía la 
tierra, según lo que todos dijeron, y que en ello había servido mucho 
y muy bien á S. M. el dicho capiUxn Diego García de Cáceres, como 
siempre lo ha hecho; y esto responde á esta pregunta. 

25. — A las veinte y cinco preguntas, dijo: que lo contenido en la 
pregunta fué público y notorio, que después de lo contenido en la pre- 
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gunta antes de ésta^ el dicho Gobernador envió al dicho capitán Pero 
Gómez y ciertos soldados á lo contenido en la pregunta, entre los cua- 
les este testigo oyó decir fué el dicho capitán Diego García de Cáceres, 
y después de vueltos á esta ciudad, se dijo por público y notorio que, si 
no se dieran tan buena mafia los españoles, los naturales una noche los 
mataran; y esto responde á esta pregunta. 

26. — A las veinte y seis preguntas, dijo: que sabe la pregunta como 
en ella se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este tes- 
tigo ansimismo estuvo en la dicha casa de guarnición que el dicho Go- 
bernador tenía fecha en el dicho valle .de Chile, á la boca del, á donde 
se pasó durante el tiempo que se sustentó, muchos trabajos é necesida- 
des, como la pregunta dice, y entre los demás soldados que allí esta- 
ban, estaba el dicho capitán Diego García de Cáceres; y esto sabe ó res- 
ponde á esta pregunta. 

27. — A las veinte y siete preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene, porque este testigo salió de esta ciudad con el dicho Goberna- 
dor y ciertos soldados, entre los cuales iba el dicho capitán Diego Gar- 
cía de Cáceres, ó hacía lo contenido en la pregunta, y desde el camino 
el dicho Gobernador envió á este testigo y á otros soldados á otra parte 
que estaban alzados ciertos indios, y el dicho Gobernador con los de- 
más fueron á donde estaba el dicho cacique Tanjalongo, y á la vuelta 
que volvió este testigo, oyó decir al dicho Gobernador y á los demás 
soldados había pasado todo lo contenido en la pregunta, y que fué una 
cosa principal en prender al dicho Tanjalongo, porque era uno de los 
señores principales de este reino y tenía mucha gente; y''esto sabe é res- 
ponde á esta pregunta. 

28. — A las veinte y ocho preguntas, dijo: que sabe la pregunta como 
en ella se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que el dicho Gober- 
nador se determinó de salir de esta ciudad á descubrir las provincias 
de Arauco é llevó consigo ciertos soldados, que serían hasta sesenta 
hombres,''y siguiendo el camino é habiendo muchos ríos y muy gran- 
des é grandes ciénegas, se llegó á un cacique que estaba de guerra, que 
se dice Quilacura, y allí estando á tres horas de la noche, dieron sobre 
el dicho Gobernador y los que con él iban, ocho ó nueve mil indios, á 
lo que decíaíi los dichos indios, y fué Dios servido que se desbarataron, 
en lo cual el dicho Diego García de Cáceres lo hizo muy bien y [sej 
señaló entre los dichos indios, y desbaratados los dichos indios, el dicho 
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Gobernador con la demás gente que tenía fué á donde había descubier- 
to gran cantidad de indios, y por espías que se tomaban, [se supo] que 
querían venir sobre los dichos españoles mucha cantidad de indios, y el 
dicho Gobernador se retiró á esta ciudad de Santiago; y que en la dicha 
jornada el dicho capitán Diego García de Cáceresno pudo dejar de gas- 
tar suma de pesos 'de oro, por \'aler los caballos aprecios muy caros de 
mile pesos, y así las demás cosas tocantes á la guerra; y esto sabe y res- 
ponde á esta pregunta, porque este testigo, como dicho tiene, fué á la 
dicha jornada con el dicho Gobernador é vido que pasó ansí como tiene 
dicho y la pregunta lo declara. 

29. — A las veinte y nueve preguntas, dijo: que sabe la pregunta como 
en ella se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que, viendo el dicho 
Gobernador enteramente no podía hacer el dicho descubrimiento por 
tierra, acordó se aderezase un navio para que por la mar se descubrie- 
sen, y ansí fué este testigo y el dicho capitán Diego García de Cáceres 
en el dicho navio, y se descubrió todo lo que la pregunta dice, y en el 
camino se tuvieron grandes riesgos, porque no sabían el camino; y es- 
to sabe é responde á esta pregunta. 

30. — A las treinta preguntas, dijo: que lo que sabe de la pregunta es 
que, después de venido del dicho descubrimiento que se había hecho 
por. la mar, el dicho Gobernador acordó de enviar por gente á los reinos 
del Perú, en lo cual fué el dicho capitán Diego García de Cáceres y 
Joan Dávalos Jufró, y en lo acetar sirvieron mucho á S. M.; y esto res- 
ponde á esta pregunta. 

32-33. — A las treinta y tres preguntas y á las treinta y dos, dijo: que 
lo contenido en la pregunta este testigo lo oyó decir á los que vinieron 
con el dicho capitán Diego García de Cáceres, que habían pasado todo 
lo contenido en las dichas preguntas; y esto responde á entrambas. 

34. — A las treinta y cuatro preguntas, dijo: que, estando este testigo 
en la ciudad de la Serena, oyó decir que había llegado el dicho capitán 
Diego García de Cáceres y otros soldados que habían venido por tierra, 
cómo, llegados al valle de Copiapó, que aún no se habían apeado, los di- 
chos indios habían dado sobre ellos y les habían muerto ocho españoles 
y tomado cuanto traían, y después que llegó el dicho capitán é los de- 
más soldados á la dicha ciudad de la Serena, entendió de ellos haber 
pasado todo lo contenido en la pregunta; y esto responde á ella. 
36. — A las treinta y cinco preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
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pregunta es que es verdad que el dicho capitán Diego García de Cáeeres 
y los demás soldados que se habían escapado, llegaron á esta ciudad á 
donde estaba el dicho Gobernador, el cual dio cuenta de todo lo que 
traííi, de que se entendió y fué público y notorio el dicho capitán Diego 
García de Cáeeres haber hecho uno de los principales servicios que á 
S. M. se pudieron hacer, porque' había pasado muchos é muy grandes 
trabajos en los caminos hasta llegar á esta ciudad; y esto responde á 
esta pregunta. 

36. — A las treinta y seis preguntas, dijo: que lo que saj^e de esta 
pregunta es que, dada la relación de lo que traía el dicho capitán Die- 
go García de Cáeeres al dicho Gobernador, el dicho Gobernador se de- 
terminó de ir á servir á S. M., y entre la demás gente que llevó consigo 
fué uno el dicho capitán Diego García de Cáeeres, porque este testigo 
le vio salir y después venir; y esto sabe é responde á esta pre- 
guntti. 

37. — A las treinta y siete preguntas, dijo: que por ir á las provincias 
del Perú con el dicho Gobernador don Pedro de Valdivia á el efeto 
que se iba, no pudo ser menos sino que el dicho capitán Diego García 
de Cáeeres se empeñase como la pregunta dice y lo gastase en servicio 
do S, M.; y esto responde á esta pregunta. 

35). — A las treinta y nueve preguntas, dijo: (jue lo contenido en la 
preguntii esto testigo lo oyó decir á muchas personas lo en ella conte- 
nido, que, llegado que fué el dicho Gobernador á donde estaba el Pre- 
sidente Gascii. luego lo hizo su coronel, y por él se regía y gobernaba 
el campo de S. M., hastii que fué desbaratado Gonzalo Pizarro; y esto 
sabe ó responde á esta pregunta. 

40. — A las cuarenta preguntas, dijo: que lo que sabe de esta pregun- 
es que fue pübiico y notorio que des[)ués de desbaratado el dicho tira- 
no» luego el dicho Presidente Gasea le tornó á encargar el gobierno de 
cstii tiemí y le ihó nuevos poderes, porque este testigo los vido en este 
reino: y esto sabe é res|>oiuie a esta pregunta. 

41. — A las cuarenta y una preguntas, dijo: que este testigo sabe que 
ol dicho capitán Dit-go García de Cáeeres está muy adeudado en suma 
de pesos de oro de deudas que trujo de abajo cuando fué á servir á S. M., 
y ansí de las que aqui ea e-ie rehio debe, de lo que ha gastado, ansí 
jH>r su persona como de ¡i» que ha ¿;asiado por el tücho gobernador Pe- 
dro de Valvlivia. [xyr io cual ie [«irece a este testigo que, si no fuera por 
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esto, fuera uno de los hombres más ricos que hay en este reino, y ansí 
está muy adeudado y pobre; y esto responde á esta pregunta. 

42. — A las cuarenta y dos preguntas, dijo: que lo contenido este tes- 
tigo lo oyó decir á muchas personas, é ansí parece por la obra cuando 
vino á este reino en la galera, é que el dicho Gobernador le había nom- 
brado por capitán de ella, y que no pudo dejar de gastar cantidad de 
pesos de oro, pues venía á su cargo la dicha galera y gente que dentro 
venía; y esto sabe é responde á esta pregunta. 

43. — A las cuarenta y tres preguntas, dijo: que lo que sabe de esta - 
pregunta es que el dicho Gobernador le nombró por su mayordomo y 
que se quedase en esta ciudad para que desde aquí le proveyese de cosas 
necesarias para la gueiTa, y ansí, mediante el crédito que tenía del, lo 
aceptó, y así mientras el dicho Gobernador estaba en las provincias de 
Arauco poblando é conquistando, le enviaba de esta ciudad el dicho 
capitán Diego García de Cáceres muchos peltrechos de guerra é otras 
cosas necesarias, y este testigo se acuerda que, habiéndose quemado el 
real, le proveyó al dicho Gobernador de muchas sillas ginetas y de 
otras cosas, de suerte que cuando el dicho Gobernador murió, que lo 
mataron los indios de las provincias de Arauco, el dicho capitán Diego 
García de Cáceres quedó muy adeudado en suma de pesos de oro, los 
cuales va lastando y pagando por el dicho Gobernador de lo que ansí 
había proveído, y está muy pobre y necesitado, por lo que dicho tiene; 
y esto responde y sabe de esta pregunta. 

44. — A las cuarenta y cuatro preguntas, dijo: que los indios de las 
provincias de Arauco tomaron tanto ánimo con la muerte del dicho Go- 
bernador, que los vecinos de la ciudad de la Concepción despoblaron 
aquella ciudad y vinieron á ésta á se aderezar y peltrechar y trujeron 
mucho servicio, por lo cual es verdad que el dicho capitán Diego Gar- 
cía de Cáceres tenía á su mesa nuichos Roldados é casados, é no pudo 
ser menos sino que se pasase trabajo con ellos é que gastase cantidad 
de pesos de oro; y esto sabe é responde á esta pregunta. 

45. — A las cuarenta y cinco preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que, por orden y mandado 
de la Real Audiencia, los vecinos de la dicha ciudad de la Concepción 
fueron con otros soldados y personas á reedificar y poblar la dicha ciu- 
dad de la Concepción é procuraron ayuda é socorro, é ansí el dicho ca- 
pitán Diego García de Cáceres, como buen soldado que es, de su volun- 
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tftd y para que se fuese á poblar la dicha ciudad^de la Concepción, dio el 
soldado que la pregunta dice, y él salió por fiador de los dichos dos mil 
pesos; y esto sabe é responde á esta pregunta, porque, como dicho tie- 
ne, lo vido y es ansí como en ella se declara. 

46. — A las Cuarenta y seis preguntas, dijo: que lo que sabe de la 
pregunta es que en este reino se tuvo nueva cómo S, M. había proveído 
para el gobierno de esta tierra al adelantado don Jerónimo de Alderete, 
el cunl fné público é notorio venía caminando, y visto por los del Ca- 
bildo. Justicia é Regimiento que era necesario dalle aviso del estado de 
este reino, se proveyó al dicho capitán Diego García de Cáceres, el cual 
lo aceptó y fué la dicha jornada, aunque se le recrecía, por su ausen- 
cia en esta ciudad, menoscabo de su hacienda, y que no pudo dejar de 
gasttir en ida ó vuelta la cantidad de pesos do oro que la pregunta dice. 

47. — A las cuarenta y siete preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que, pues el dicho capitán Diego García de Cáceres salió 
de este reino por dar aviso al dicho Adelantado del estado de la tierra, 
le parece á este testigo que, pues era muerto, que no podía ser menos 
sino que diese aviso á don García Hurtado de Mendoza, que venía por 
gobernador de este reino, el cual trujo mucha gente ó caballos y otros 
peltrechos de guerra, é ansí allanó é pobló las ciudades que la pregunta 
dice; y esto responde á esta pregunta. 

48. — A las cuarenta y ocho preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que, llegado que llegó el dicho Gobernador á esta tierra, 
luego el dicho capitán Diego García de Cáceres, que había venido en 
su compaíiía, se determinó de ir á servir á S. M., como siempre lo ha 
hecho, y dejó en esta ciudad su casa poblada, como la pregunta dice, y 
fué por tierra con este testigo ó otros soldados á la dicha conquista ó 
pacificación, muy aderezado, y llevó caballos y armas y criados, como la 
pregunta dice, porque este testigo lo vido, é hizo todo lo demás que la 
pregunta dice, y que no pudo dejar de gastar los pesos de oro que en 
ella se declara; y esto responde á esta pregunta. 

49. — A las cuarenta y nueve preguntas, dijo: que, á lo que le parece 
á este testigo, el dicho capitán Diego García de Cáceres dio pam la di- 
cha jornada y para encabalgar soldados cuatro ó seis caballos que la 
pregunta dice y bastimentos de biscochos y tocinos, y todo lo cual le 
parece á este testigo valía los pesos de oro que la pregunta dice. 

50. — A las ciocuenta preguntas, dijo: que sabe la pregunta como en 
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ella se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este testigo 
vido al dicho capitán Diego García de Cáceres en la jornada que la pre- 
gunta dice, en todo lo cual trabajó muy mucho y sirvió á S. M., porque 
se halló en las guazábaras y rencuentros que los naturales dieron al di- 
cho Gobernador y los demás soldados que con él estaban; y esto sabe 
y responde á esta pregunta. 

51. — A las cincuenta y una preguntas, dijo: que sabe la pregunta 
como en ella se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque 
este testigo es el general Rodrigo de Quiroga que la pregunta dice, é 
vido que en su compañía á todo lo que la pregunta dice el dicho capi- 
tán Diego García de Cáceres se halló á todo lo que en la pregunta se 
declara, y trabajó y sirvió mucho á S. M. 

52. — A las cincuenta y dos preguntáis, dijo: que lo que sabe de la pre- 
gunta es que el dicho gobernador don García de Mendoza pobló la ciu- 
dad de Cañete y en ella hizo y raandó hacer un fuerte para la defensa 
de los españoles que allí quedaban, en todo lo cual ef dicho capitán Die- 
go García de Cáceres se halló ipresente con los demás caballeros y sol- 
dados, y para hacer el dicho fuerte traían á cuestas las piedras, y fué 
servicio que á S. M. se hizo; y esto responde á esta pregunta. 

53. — A las cincuenta y tres preguntas, dijo: que, después que se con- 
quistó y pobló las ciudades que la pregunta dice, luego el dicho Gober- 
nador encargó al dicho capitán Diego García de Cáceres que fuese á 
estar é residir en la ciudad de Valdivia é que allí fuese teniente é capi- 
tán, el cual lo aceptó é fué á residir ó asistir en el dicho cargo, y es 
público y notorio que, así en la administración del cargo que tuvo y de 
tener en justicia á los indios y conquistadores servidores de S. M., como 
en la conquista y pacificación de la dicha tierra, en todo se había dado 
buena mafia y era querido y amado de todos, é que no pudo dejar de 
gastar cantidad de pesos de oro; y esto responde á esta preguta. 

54. — A las cincuenta y cuatro preguntas, dijo: que lo contenido en la 
pregunta fué púbHco y notorio que el dicho capitán Diego García de 
Cáceres, mediante el cargo que tenía, había descubierto las minas que 
la pregunta dice; y esto responde á esüi pregunta 

55. — A las cincuenta y cinco preguntas, dijo: que lo que sabe de esta 
pregunta es que á este reino vino proveído por gobernador del Fran- 
cisco de Villagra, el cual fué público y notorio haber traído gente des- 
apercibida, y este testigo oyó decir públicamente al dicho capitán Die- 
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go García de Cáceres había dado al dicho Gobernador ciertos caballos, 
pero que no sabe qué tantos eran, porque no se halló presente á ello. 

56, — A la? cincuenta y seis preguntas, dijo: que este testigo estando 
fuera de esta ciudad en los Promocaes, 03^0 decir el dicho capitán Diego 
García de Cáceres había dado un hombre con sus armas y caballos; y 
esto responde á esta pregunta. 

57. — A las cincuenta y siete preguntas, dijo: que el dicho capitán 
Diego García de Cáceres ha sustentado é sustenta en sii casa muchos 
soldados servidores de S. M. é dignos de premio, y que, de lo que ha 
podido, siempre los ha favorecido de armas é caballos para que mejor 
sirviesen á S. M.; y esto responde á esta pregunta. 

58. — A las cincuenta y ocho preguntas^ dijo: que por estar el dicho 
capitán Diego García de Cáceres tan empeñado y las minas de oro tau 
pobres y la costa mucha, con los indios que tiene no se puede sustentar 
sino vivir muy laceradamente, y que, habiendo servido tanto é tan bien 
á S. M, que siendo S. M. de ello servido, cabe bien la merced que S. 
M. fuese servido de le hacer, porque lo merece; y esto responde á la 
pregunta. 

59. — A las cincuenta y nueve preguntas, dijo: que este testigo tiene al 
dicho capitán Diego García de Cáceres por tal como la pregunta dice, y 
ansí por su virtud y por ser hombre muy honrado y persona principal, 
le han sido encargados cargos muy honrosos de teniente y de alcalde y 
regidor, délos cuales ha dado buena cuenta, sin que del se haya enten- 
dido otra cosa en contrario; y esto responde á esta pregunta. 

60. — A las sesenta preguntas, dijo: que, mediante el crédito que el 
dicho Gobernador tenía del dicho capitán Diego García de Cáceres y 
por ser persona principal, Ic nombró en su testamento por albacea y 
testamentario, como la [)regunta dice, y así es público y notorio. 

61. — A las sesenta y una preguntas, dijo: qAe lo que sabe de esta 
pregunta es que después que este testigo le conoce, no ha visto ni oído 
decir que el dicho capitán Diego García de Cáceres haya deservido á 
S. M. en cosa alguna, antes le ha servido mucho y muy bien, como 
persona principal que es, en más servicios de los que tiene declarados 
este testigo, porque se ha hallado en muchas guazábaraíí y [)eleas y lo 
ha hecho siempre como buen soldado servidor de S. M.; y esto respon- 
de á esta pregunta. 

62. — A las sesenta y dos preguntas, dijo: que este testigo ]io sabe ni 
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ha oído decir se le haya hecho ni dado socorro alguno de la real caja 
de S. M., antes, á lo que este testigo ha visto, lo ha suplido y gastado de 
BU hacienda ó posibilidad; y esto responde á esta pregunta. 

63. — A las sesenta y tres preguntas, dijo: que este testigo, como dicho 
tiene, tiene al dicho capitán Diego García de Cáceres por persona hon- 
rada é hijodalgo, é por tíil es habido y tenido, y cabe en él cualquier pre- 
mio y merced que S. M. le haga, porque lo merece por lo mucho é muy 
bien que ha servido, así en el Perú como en esta tierra, hallándose en 
todos los descubrimientos y poblaciones é gnazábaras y rencuentros 
que los naturales daban á los españoles; y esto responde á esta pre- 
gunta. 

64. — A las sesenta y cuatro preguntas, dijo: que este testigo tiene al 
dicho capitán Diego García de Cáceres por buen cristiano y de buena 
vida é fama y muy caritativo y hace bien con lo que puede á personas 
necesitadas y es tenido y estimado por hombre de tal calidad, y sabe es- 
te testigo que está casado en este reino con una señora principal y tie- 
ne hijas legítimas, y aperpetuado en él; y esto responde á esta [)regunta. 

65. — A las sesenta y cinco preguntas, dijo: que todo lo que dicho y 
declarado tiene es la verdad para el juramento que hecho tiene, y en ello 
se afirmó, y firmólo de su nombre. — Rodrigo de Quiroga. — Ante mí. — Ni- 
colás de Gárnica, escribano público. 

En la muy noble é leal ciudad de Santiago del Nuevo Extremo, en 
tres días del mes de Noviembre año del Señor de mil y quinientos é se- 
senta é tres años, ante el muy magnífico señor licenciado Juan de He- 
rrera, teniente general, y en presencia de mí, Nicnlás de Gárnica, escri- 
bano público y del Cabildo, pareció presente Diego de Frías, fiscal de 
S. M., é presentóla petición é interrogatorio de preguntas del tenor si- 
guiente: 

Muy magnífico señor. — Diego de Frías, fiscal de S. M., parezco ante 
vuestra merced y digo: que por mandado de vues-tra merced, yo fui ci- 
tado para cierta probanza que el capitán Diego García de Cáceres pre- 
tende hacer para ante S. M., y para que conste á S. M. el dicho capitán 
Diego García de Cáceres estar remunerado de los servicios que á S. M. 
ha hecho en estas partes de Indias y tener muy bien de comer en esta 
ciudad, y asimismo conste en las cosas que hubiese deservido por algu- 
na manera á S. M., pido á vuestra merced que los testigos que yo pre- 
sentare ó los que él por su parte presentare, sean examinados por las 
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preguntas de este mi interrogatorio, de que hago presentación, para 
que conste á S. M. la contradicción que en la dicha probanza se ha he- 
dió y cómo está remunerado el dicho Diego García de Cáceres; sobre 
que pido justicia. — Diego de Frías, 

Por las preguntas siguientes sean preguntados los testigos que por 
parte de Diego de Frías, fiscal de S, M., fueren presentados en la pro- 
banza que el capitán Diego García de Cáceres hace adperpetuam para 
ante S. M. 

1. — Primeramente, sean preguntados los testigos si conocen á mí el 
dicho Diego de Frías, fiscal de S. M., y al dicho capitán Diego García 
de Cáceres, y de qué tiempo á esta parte; digan lo que saben. 

2. — ^Item, si saben que el dicho capitán Diego García de Cáceres 
tiene en esta ciudad indios de repartimiento en Anconcagua y en este 
valle de Mapocho y en los Promocaes, y tales indi(js que son de los 
mejores que hay en esta ciudad, los cuales le dio y encomendó el go- 
bernador dan Pedro de Valdivia en remuneración de lo que ha servido 
á S. M.; digan lo que saben. 

3. — ítem, si saben que el dicho capitán Diego García de Cáceres, 
después que saüó de España, nunca, hasta el día de hoy, ha gastado ni 
tenido en su casa copia de gente ni soldados, ni armas ni caballos, ni 
otros peltrechos de guerra por donde le debían dar más remuneración 
de la que le han dado los gobernadores pasados que en nombre de 
S. M. han residido en esta tierra; digan lo que saben. 

4. — ^Item, si saben que el dicho ca[)itán Diego García de Cáceres, 
en todas las partes que ha estado, en especial en estas de Indias, ha 
deservido á S. M. en muchas cosas y se ha hallado en deservicio suyo 
en las rebeliones de Gonzalo Pizarro en el Perú; digan acerca de esto 
lo que saben é los deservicios que le han visto hacer en todas las par- 
tes y lugares que haya andado; digan lo que saben. 

5. — ítem, si saben que todo esto es público y notorio y de ello es pú- 
blica voz é fama. — Diego de Frías. 

E así presentado el dicho escripto é interrogatorio en la manera su- 
sodicha, su merced dijo que lo ha por presentado cuanto es pertinente, 
é por él sean examinados los testigos que el dicho fiscal presentare; tes- 
tigos: Pedro de Miranda é Francisco de Lugo, estantes en la dicha ciu- 
dad de Santiago. — Ante mí. — Niculás de Garnica, escribano público. 

En la ciudad de Santiago, á veinte y siete días del dicho mes de No- 
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viembre del dicho año del Señor de mile y quiíuentos y sesenta é tres 
años, ante el dicho señor hcenciado Juan de Herrera, teniente general, 
y en presencia de mí, el dicho Niculás de Gárnica, escribano público, 
pareció presente el dicho Diego de Frías, fiscal, é para en el dicho ne- 
gocio ó probanza presentó por testigo al capitán Juan Bautista de Pas- 
tene y á Juan Godínez é Sebastián Vázquez é Francisco de León é 
Juan de Carmona, vecinos de la dicha ciudad de Santiago, de los cuales 
y de cada uno de ellos fué tomado é recibido juramento, jurando por 
Dios é por la señal de la cruz, según que en tal caso se requiere, deba- 
jo del cual prometieron de decir la verdad y lo que supiesen en el caso 
que eran presentados por testigos, y á la fuerza é conclusión del dicho 
juramento dijeron que sí juraban, é amén. — Ante mí. — Niculás de 
Gárnica, escribano público é del Cabildo. 

E lo que los dichos testigos dijeron é depusieron cada uno de ellos 
por sí é sobre sí, secreta é apartadamente, uno en pos de otro, es esto 
que se sigue: 

" El dicho capitán Juan Bautista [Pastene], vecino de la dicha ciudad 
de Santiago, testigo jurado en forma de derecho, por Dios ó por la se- 
ñal do la cruz, según que en tal caso se requiere, é presentado por el 
dicho Diego de Frías, fiscal, é preguntado por las preguntas del mte- 
rrogatorio, dijo lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que este testigo conoce á los dichos 
Diego de Frías, fiscal, é capitán Drego García de Cáceres, de vista, tra- 
to é conversación, al dicho Diego de Frías, de siete años á esta parte, y 
al dicho capitán Diego García de, Cáceres, de más de veinte años á esta 
parte. 

Preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo: que es de 
edad de cincuenta y cinco años, poco más ó menos, é que no es pa- 
riente ni enemigo de ninguna de las partes, ni le empecen las pregun- 
tas generales, é que dé Dios la justicia al que la tiene. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que este testigo sabe é ha visto que 
el dicho Diego García de Cáceres tiene indios en las partes que la pre- 
gunta dice, los cuales le dio el gobernador don Pedro de Valdivia, y 
que sabe que son buenos indios y están en buenas partes; y esto res- 
ponde á esta pregunta. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que lo que sabe de esta pregunta es 
que, después que este testigo conoce al dicho capitán Diego García de 
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Cáceres, siempre ha tenido en su casa mucha gente é soldados y casa- 
dos, servidores de S. M., y armas y caballos, y que, según lo mucho 
que ha servido a S. M., es poco lo que tiene, porque con ello no se 
puede sustentar, por el poco provecho que dan y el mucho gasto que 
tiene y ha tenido, como dicho tiene; y esto sabe ó responde á esta i)re- 
gunta. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que lo que sabe de esta pregunta es 
que, después que le conoce al dicho capitán Diego García de Cáceres, 
no ha visto este testigo ni oído decir haya deservido á S. M. en cosa 
ninguna, antes siempre servir á S. M. mucho é muy bien, como buen 
vasallo suyo; y esto responde á esta pregunta. 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que todo lo que ha dicho y decla- 
rado es la verdad para el juramento que hecho tiene, y en ello se afirmó, 
y firmólo de su nombre. — Juan Bautista de Pastene. — Pasó ante mí. — 
Nicuhls de Gárnica, escribano público y del Cabildo. 

El dicho Sebastián Vásquez, vecino de esta ciudad, testigo presenta- 
do por parte del dicho Diego de Frías, fiscal, el cual después de haber 
jurado en forma debida de derecho y siendo preguntado por las pregun- 
tas del interrogatorio, dijo y depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho Diego de Frías, 
fiscal de S. M., y al dicho capitán Diego García de Cáceres, de veinte é 
dos años á esta parte, poco más ó menos, y al dicho fiscal de doce años 
á esta parte, poco más ó menos. 

Fué preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo que es de 
e^lad de cincuenta años para arriba, y que no es pariente ni enemigo 
de ninguna de las partes, y que desea que venza este pleito el que tu- 
viere justicia. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que lo que sabe de esta pregunta 
es que el dicho capitán Diego García de Cáceres tiene en esta ciudad ó 
sus términos indios de repartimiento, que le dio el gobernador don Pe- 
dro de Valdivia, y que sabe que son buenos indios, los cuales le dio en 
remuneración de sus servicios; y esto responde á esta pregunta. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que lo que sabe de la pregunta es 
que después que este testigo conoce el dicho capitán Diego García de 
Cáceres, le ha visto sustentar su casa muy honrosamente y sustentíir 
en ella muciios soldados é tener muchos gastos eu la sustentación de 
esta tierra y de la de arriba, tanto cuanto el que más, y tener armas y 
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caballos ó criados, por lo cual S. M., por lo mucho que le ha servido, es 
poco lo que tiene y está muy adeudado; y esto responde á esta pre- 
gunta. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que después que este testigo le conoce 
no le ha visto ni oído decir que haya estado en deservicio de S. M., 
antes siempre le ha servido mucho y nniy bien y lealmente, como buen 
vasallo suyo, sin que de él se haya entendido cosa ninguna al contrario; 
y esto responde á esta pregunta. 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que todo lo que ha dicho y declarado 
es la verdad y lo que sabe para el juramento que hecho tiene, y firmó- 
lo de su nombre. — Sebastián Vásquez. — Ante mí. — Niculás de Gárnica^ 
escribano público del Cabildo. 

El dicho Juan Godínez, vecino de esta ciudad, testigo presentado por 
parte del dicho fiscal Diego de Frías, el cual después de haber jurado 
. en forma según derecho y siendo preguntado por las preguntas del di- 
cho interrogatorio, dijo y depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta dijo: que conoce al dicho fiscal Diego de 
Frías de doce años á esta parte, poco más ó menos, y al dicho capitán 
Diego García de Cáceres. de veinte afios á esta parte. 

Fué preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo: que es de 
edad de cuarenta y cinco años, poco más ó menos, y que no es pariente 
ni enemigo de ninguna de las partes, é que Dios ayude á la verdad. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que lo que sabe de la pregunta es 
que el gobernador don Pedro de Valdivia, en remuneración de los ser- 
vicios, trabajos é gastos del dicho capitán Diego García de Cáceres, le 
dio los indios que la pregunta dice, é que, con tenerlos, está muy em- 
peñado y gastado, por lo mucho que ha servido á S. M.; y esto responde 
á esta pregunta. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que después que conoce al dicho ca- 
pitán Diego García de Cáceres le ha visto sustentar armaste caballos, 
y tener á su mesa é casa muchos soldados, y casados, servidores de 
S. M., gastando con ellos lo necesario para les sustentar muy honrosa- 
mente; y esto sabe é responde á esta pregunta. 

4. — ^A la cuarta pregunta, dijo: que después que le conoce este testi- 
go al dicho capitán Diego García de Cáceres, no ha visto ni oído decir 
haya deservido á S. M., antes siempre ha peleado en su servicio, ni se 
ha hallado en rebelión ninguna conti-a el servicio de S. M., y por lo 
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mucho que ha servido á S. M. y por estar tan empeñado como está, 
cabe en él cualquier merced que S. M. le haga, no obstante que tenga 
indios de repartimiento, porque, con tenellos, no se puede sustentar por 
el poco provecho. que dan; y esto res[)onde á esta pregunta. 

6. — A la quinta pregunta, dijo: que todo lo que ha dicho y declara- 
do es verdad para el juramento que fecho tiene, y firmólo de su noua- 
bre. — Juan Godlnez. — Pasó ante mí. — Niculás de Gámica, escribano 
público y de cabildo. 

El dicho Francisco de León, vecino de esta ciudad, testigo presenta- 
do por parte del dicho Diego de Frías, fiscal, el cual después de haber 
jurado según forma de derecho y siendo preguntado por el tenor de 
las preguntas del dicho interrogatorio, dijo ó depuso lo siguiente: 
' 1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce á los contenidos en la 
pregunta, al dicho Diego de Frías, fiscal, de doce años á esta parte, y 
al dicho capitán Diego García de Cácerces, de más de veinte y dos años. 

Fué preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo: que es 
de edad de más de cincuenta años y que no es pariente ni enemigo de 
ninguna de las partes, y que Dios ayude á la verdad. 

2. — A hx segunda pregunta, dijo: que lo que sal)e de la pregunta es 
que el gobernador don Pedro de Valdivia dró y encomendó al dicho 
capitán Diego García de Cáceres los indios que la pregunta dice, y que 
son buenos indios, pero que son pocos y que otros vecinos hay de más 
indios que los que tiene el dicho capitán Diego García de Cáceres; y 
esto responde á esta pregunta. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que después que le conoce este testi- 
go al dicho capitán Diego García de Cáceres siempre ha sustentado en 
su casa á soldados servidores de S. M. y siempre ha sustentado armas 
y caballos y otros peltrechos de guerra, como buen soldado, que por tal 
es habido, y está muy pobre por lo que ansí ha sustentado y gastado 
en la conquista de toda esta tierra, y con los indios que tiene no se 
puede sustentar, por ser pocos é muchos los gastos; y esto sabe y res- 
ponde á esta pregunta. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que desde que le conoce no ha visto 
este testigo ni oído decir el dicho capitán Diego García de Cáceres haya 
deservido en cosa alguna á S. M., antes siempre le ha servido, como 
muy buen soldado, persona de honra; y esto sabe y responde á esta 
pregunta. 



VALDivix T 8üB compaSbrob 236 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que todo lo que dicho y declarado 
tiene es la verdad para el juramento que hecho tiene; y no lo firmó 
porque dijo que no sabía escribir. — Ante mí. — Nimias de Gárnica, es- 
cribano público y del Cabildo. 

El dicho Juan de Carmona, vecino de esta ciudad, testigo presenta- 
do por parte del dicho Diego Frías, fiscal, el cual, después de haber 
jurado en forma, según derecho, y siendo preguntado por las preguntas 
del dicho interrogatorio, dijo y depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce á los contenidos en la 
pregunta, al dicho Diego de Frías, fisoal, de doce años á esta parte, y 
al dicho capitán Diego García de Cáceres, de más de veinte y cinco 
aflos. 

Fué preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo: que es 
de edad de más de sesenta y cinco años, y que no es pariente ni ene- 
migo de ninguna de las partes ni concurren en él ninguna de las ge- 
nerales. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que lo que sabe de la pregunta es 
que el Gobernador dio y encomendó los indios que la pregunta dice al 
dicho capitán Diego García de Cáceres, los cuales indios son muy pocos 
para lo que el dicho capitán merece y sustenta, porque en esta ciudad 
hay otros vecinos que tienen más indios; y esto rpsponde á la pre- 
gunta. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que lo que sabe la pregunta es que, 
después que le conoce al dicho capitán Diego García de Cáceres, siem- 
pre ha sustentado é sustenta armas é caballos é soldados en su casa, y, 
como celoso del real servicio de S. M., á su costa eiv^'ía hombres con 
armas y caballos á la pacificación de las provincias de Arauco, por lo 
cual, é por lo mucho que ha servido á S. M., no se puede decir premio 
el que tiene, por ser pocos indios los que tiene y divididos en muchos 
cabos, y es más la costa que el provecho, por tener, como tiene, cuatro 
criados que le cuestan más de mil pesos, y S. M, como cristianísimo, 
cualquier merced que le haga al dicho capitán Diego García de Cácei'es, 
cabe en su persona, por lo mucho que le ha servido y por estar muy 
gastado y adeudado: y esto responde á esta pregunta. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que después que le conoce, este tes- 
tigo no ha visto ni oído decir se haya hallado el dicho capitán Diego 
García de Cáceres contra el servicio de S. M., antes en todo lo que se 
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ha ofrecido le ha servido mucho y muy bien, como su leal vasallo; y 
esto responde á esta pregunta. 

6. — A la quinta pregunta, dijo: que todo lo que ha dicho y declara- 
do es la verdad, y lo que pasa para el juramento que hecho tiene; y 
en ello se afirmó, é firmólo de su nombre. — Juan de Carmona. — Ante 
mí. — Nimias de Gárnica^ escribano público y del Cabildo. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago del Nuevo Extremo, á 
diez días del mes de Diciembre, aflo del Señor de mil y quinientos é 
sesenta y tres años, ante el muy magnífico señor licenciado Juan de 
Herrera, teniente general, y en presencia de mí, Niculás de Gárnica, 
escribano público y del Cabildo, pareció presente el capitiin Diego Gar- 
cía do Cáceres, vecino de esta ciudad, é presentó la petición siguiente: 

Muy magm'fico señor: — Diego García de Cáceres, vecino de esta ciu- 
dad, digo: que yo he hecho ante vuestra merced probanza de número 
de testigos sobre informar á S. M. de lo mucho é bien que á S. M. he 
servido, gasto é necesidad que he tenido é padezco por el mas servir, 
de la saca de la cual tengo necesidad para la presentar ante la Real 
persona é do me convenga. 

Pido á vuestra merced me mande dar é dé de ella un treslado ó dos 
ó más para el dicho efecto, en los cuales, y en cada uno de ellos, vues- 
tra merced interponga su autoridad ó decreto judicial para que valga ó 
haga fe do pareciere, dando asimismo su i)arecer en la dicha probanza, 
de lo que por ella consta, mandando hacer asimismo remisión de ella 
á S. M. ó á los señores de su Consejo, para que asimismo den su pare- 
cer en ella y en los treslados que ante S. A. se presentare; sobre que 
pido justicia, é para ello, etc. — Diego García de Cáceres. 

Presentada la dicha petición en la manera que dicha es, el dicho se- 
ñor teniente general de gobernador dijo: que se le dó el treslado que 
dice, é que se traiga la probauza que dice para que su merced lo vea y 
provea en el caso lo que de justicia debe ser hecho. — El licenciado Juan 
de Herrera, — Ante mí. — Xiculás dp Gárnica, escribano público. 

En la muy noble é leal ciudad de Santiago del Nuevo Extremo, ca- 
beza de la gobernación de Chile, á trece días del mes de Diciembre del 
ílicho año del Señor de mil y quinientos é sesenta y tres años, el dicho 
señor licenciado Juan de Herrera, teniente general de gobernador de 
este reino, por ante mí, el dicho Niculás de Gárnica, escribano de cabil- 
do, habiendo visto la dicha prob<mzii hecha por el dicho capitán Diego 
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García de Cáceres, con citación y en contradictorio juicio de Diego de 
Frías, fiscal de S. M., y coustándole ser los testigos en la dicha proban- 
za presentados, conquistadores é personas principales de fe y crédito, 
y visto la probanza hecha por el dicho fiscal, dijo: que por la dicha 
probanza parece el dicho capit<in Diego García de Cáceres haber servi- 
do mucho é muy bien á S. M., de más de veinte y cinco años á esta 
parte, así en la conquista y descubrimiento y población de este reino 
y provincias de Chile, como fuera de él en los reinos del Perú, todo 
rauy en orden é á su costa é minción, sin haber recibido socorro ni 
ayuda de caja de S, M. ni de sus gobernadores, capitanes ni justi- 
cias, ó haber servido en las demás cosas contenidas en su interrogato- 
rio, que tiene probado, sin haber deservido á S. M. en cosa alguna, y 
estar> como está, adeudado é pobre: por todo lo cual le parece es digno 
ó merecedor que S. M. le favorezca é haga toda merced y mercedes en 
remuneración de sus muchos servicios, para el cual efeto remitía é re- 
mitió esta probanza á S. M. ó á los señores su presidente é oidores de 
sus altos Consejos, é mandaba, é mandó, á mí, el dicho escribano, della 
dé un traslado, dos ó más, al dicho capitán Diego García de Cáceres, 
en el cual traslado, yendo de mí signado, el dicho escribano, su mer- 
ced dijo interponía ó interpuso su autoridad é decreto judicial tanto 
cuanto podía é con derecho debía para que valga ó haga fe en juicio 
é fuera del. — El licenciado Juan de Herrera, — Pasó ante mí. — Niculásde 
Gárnica, escribano público. 

Francisco de Villagra, gobernador capitán general en estas provin- 
cias de Chile é Nueva Extremadura hasta el Estrecho de Magallanes, 
por S. M., etc. Por cuanto al servicio de Dios é de S. M. fué conve- 
niente nombrar una persona que en estas provincias usase el cargo de 
fiscal, para que como tal tuviese cuidado de defender el patrimonio ó 
hacienda é jurisdicción real y las demás cosas á que los fiscales de K. M. 
son obligados é deben haber, é para ello nombré á Babilés de Arellano, 
el cual no puede esttu- ni residir en todas partes ni acudir á todas las 
ciudades á donde es menester usar el dicho cargo, ni al presente no 
'^stá en la ciudad de Santiago donde se ofrecen hacer probanzas de scr- 
.icios ó adperpetuam reí meinoriam é otros negocios que es necüario 
ean con citación de fiscal para que contradiga é alegue en ello lo que 
^ pareciere convenir en defensa de lo que dicho es; por ende, confian- 
5 de vos Diego de Frías que sois persona suficiente, cual para usar 
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el dicho cargo conviene, he acordado de os nombrar é por la presente 
os nombro, crío, elijo é señalo por fiscal de S. M. de la dicha ciudad de 
Santiago, para que en el entretanto ó yo otra cosa provea, lo seáis en la 
dicha ciudad é sus términos, é como tal sigáis, fenezcáis, continuéis é de- 
fendáis todos los pleitos, ansí cevilesé criminales que están pendientes 
ó de aquí adelante se comenzaren tocantes é concernientes al patrimo- 
nio éhaciendaé jurisdicción real de S. M. y ejecución de sus reales man- 
damientos é ordenanzas de justicia, en cualquier manera; é cerca de lo 
en las demás cosas que como tal fiscal debéis entender, podáis poner é 
hacer todos los pedimentos, querellas, acusaciones, presentaciones de tes- 
tigos y escritos, probanzas, restituciones, recusaciones, apelaciones, su- 
plicaciones é todos los demás autos é diligeiicias judiciales y extraju- 
diciales que convengan de se hacer, hasta que las tales causas y 
negocios se acaben, fenezcan y ejecuten, según y como y en la forma ó 
manera que lo pueden é deben hacer más cumplidamente los demás 
fiscales de 8. M.; é para todo ello en su real nombre, vos doy entero 
poder cumplido con sus incidencias é dependencias, anexidades y co- 
nexidades; é mand(» á los Cabildos, Justicia é regidores, caballeros y es- 
cuderos y oficiales y bornes buenos de la dicha ciudad de Santiago y 
sus términos, donde habéis de usar y usaréis el dicho cargo, vos hayan 
y tengan por tal fiscal de S. M. y usen con vos el dicho oficio, según 
dicho es, é os guarden é hagan guardar todas las honras é libertades 
que como tal fiscal debéis haber y gozar, y en ello ni en parte de ello 
embargo ni contradicción alguna no ves pongan ni consientan poner 
en manera alguna, ca yo por la presente para lo usar y ejercer vos 
doy el dicho poder en la dicha forma, según dicho es. Fecho en la ciu- 
dad de la Concepción, á diez díaz del mes de Febrero de mil é quinien- 
tos é sesenta é tres años. — Francisco de Villagra. — Por mandado de su 
señoría. — Lorenzo Pérez. 

En la muy noble é leal ciudad de Santiago, á diez y nueve días del 
mes de Febrero año del Señor de mil y quinientos é sesenta é tres 
años, ante el muy magnífico señor el licenciado Hernando Bravo Villal- 
l>a, teniente de gobernador é capitán en la dicha ciudad, é por ante mí 
NicuTás de Garnica, escribano de S. M., público ó del Cabildo de la di- 
cha ciudad, etc., pareció presente Diego de Frías ó presentó el manda- 
miento firmado del muy ilustre señor Francisco de Villagra, gober- 
nador de este reino, por S. M., por virtud del cual pidió á su merced 
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le reciba, admita al dicho oficio é <;argo de fiscal de S. M., de esta ciu- 
dad, que él está presto de luicer el juramento que en tal caso se requie- 
re é debe hacer, siendo testigos Francisco Martínez é Juan Bravo; é 
lo pidió j)or testimonio. 

Visto por el dicho sefíor teniente de gobernador susodicho, dijo que 
en cumplimiento del dicho mandamiento del dicho sefíor Gobernador, 
rescebía é rescibió al dicho Diego de Fi-ías al uso y ejercicio dicho oficio 
é cargo de fiscal de S. M., en aquello que podía é de derecho ha lugar, 
haciendo ante todas cosas el juramento que en tal caso se requiere; y 
firmólo de su nombre. — El licenciado Heitiando Bravo, — Ante mí. — 
Niculás de Gárnica, escribano público de cabildo. 

E luego el dicho sefíor teniente de gobernador tomó é recibió jura- 
mento por Dios é por la señal de la cruz, según que en tal caso se re- 
quiere, del dicho Diego de Frías, de que usará bien y fielmente el dicho 
oficio é cargo de fiscal, no llevando derechos demasiados, guardará se- 
creto en las cosas que lo requieren, y en todo hará é guardará lo que es 
obligado, é se obligó de lo ansí cumplii" é á la fuerza é conclusión del 
dicho juramento, dijo que sí juraba é amén, é firmólo de su nombre. — 
Diego de Frías» — Ante mí. — Niculás de Gárnica, escribano público. 

E yo, Niculás de Gániica, escribano de S. M., público y del Cabildo 
de esta dicha ciudad de Santiago, presente fui en uno con el dicho se- 
ñor teniente general y con los testigos á lo que dicho es é de mí hace 
minción é lo fice escribir en ciento veinte é cuatro fojas, sin ésta, y va 
cierto y verdadero, é por ende fice aquí mi signo en testimonio de ver- 
dad. — Niculás de Gárnica, escribano público é de cabildo. — (Hay un 
signo y una rúbrica). 
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16 de Agosto de 1564. 

IV, — InformacUm de seír icios del capitán Pedro de León, con parecer 
del Cabildo y dd gobernador Pedro de Vülagra. 

(Archivo de Indias, Palronato, 1-5-23/7). 

Muy poderoso sefior: — Alonso de Herrera, en nombre del capitán 
Pedro de León, vecino de la ciudad de Santiago de las provincias de 
Chile, digo: que el dicho mi parte ha más de treinta años que ha servi- 
do á V. A. en las provincias del Perú, con grande costa y trabajo é ries- 
go de su persona, porque muchas veces estuvo en peligro de perder la 
vida, bin que en todo este tiempo hubiese deservido un momento, por- 
que V. A. sabrá que al tiempo que se alzó el Inga con los naturales de 
aquellos reinos, fué el dicho mi parte debajo del mando é gobierno del 
marqués don Francisco Pizarro, y sirvió en la conquista y allanamiento 
de la tierra con sus armas y caballos, todo á su costa y minción; y des- 
pués de estar conquistadas las dichas provincias, fué con el capitán Pe- 
dro de Candía á las provincias de los Chunches, en la cual jomada pa- 
deció grandes y excesivos trabajos, porque de trescientos hombres que 
allá fueron, murieron los doscientos y veinte, y los que quedaron fué con 
grandísimo trabajo y hambres y heridas; y desde allí fué con el mismo 
capitán Pedro de Candia é con el capitán Diego de Rojas al descubri- 
miento de los Chiriguanaes, donde los dichos capitanes salieron desba- 
ratados y perdidos; y estando desbaratada la compañía, se fué el dicho 
mi parte con el capitán PQdro de Valdivia, y debajo do su bandera fué 
al descubrimiento y conquista de las provincias de Chile, donde, con 
grandísimos trabajos y hambres, como á V. A. es notorio que pasaron 
todos los que fueron en el diclio viaje, y en todo sirvió el dicho mi par- 
to como muy buen soldado, y en el valle de Atacama, donde hay ciento 
y veinte leguas de despoblado, que no hay sino espinas y abrojos, don- 
de pasó grandísima hambre, y con todo su trabajo y flaqueza, perseve- 
rando en el servicio de V. A., ayudó á deshacer un fuerte que los na- 
turales tenían hecho hasta llegar al valle de Mapocho, donde ayudó á 
poblar la ciudad de Santiago, donde fueron muertos muchos españoles 
y se alzaron todos los naturales, y siempre perseveró en el servicio de 
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V. A., defendiendo siempre la tierra con grandes hambres y trabajos, en 
continuas guerras que tenían, sin tener ningún socorro; y desde allí se 
halló en la población de la ciudad de la Serena, en la conquista y pacifi- 
cación de los valles, donde el gobernador don Pedro de Valdivia hizo á mi 
parte vecino de la dicha ciudad y le dio indios de repartimiento y quedó 
para sustentar y defender la tierra. Con el dicho gobernador Valdivia 
volvió á las provincias del Perú, y por mandado del mariscal Francisco de 
Villagra, quedó por su teniente, donde sirvió mucho, porque á la sazón 
se alzaron los naturales que servían á la dicha ciudad de la Serena y 
quemaron la dicha ciudad y mataron todos los españoles, y kiego vol- 
vió con el propio gobernador Valdivia á reedificar la dicha ciudad, ó 
ansimesmo se halló al descubrimiento de las provincias de Arauco y 
Biobío, donde hubo muchos y muy peligrosos reencuentros de gran 
número de indios muy belicosos, que fué cosa de milagro escapar, don- 
de padecieron inmensos trabajos; y desde allí fué con el dicho capitán 
Valdivia andando en continuas guerras y en especial en la del valle de 
Andalién, que fué una de las peligrosas que ha habido en aquellas par- 
tes, en todo lo cual se señaló el dicho Pedro de León como muy bueno 
y principal soldado, mostrando gran valor de su persona é gran celo al 
servicio de V. A.; é desde allí fué prosiguiendo la conquista é pacifica- 
ción de la tierra, y por mandado del dicho Gobernador fué á descubrir 
(sic) al adelantado Jerónimo de Alderete, donde padeció grandísimos 
trabajos pasando á nado el río de Biobío y descubriendo grandes pobla- 
ciones de gente, hasta que se juntó con el dicho gobernador Alderete y le 
ayudó á poblar la ciudad de la Concepción, donde el dicho Gobernador 
le dio vecindad é indios.de repartimiento, que fué el valle de Chillan; ó 
desde allí fué con el dicho gobernador don Pedro de Valdivia al descu- 
brimiento del río de Cautén, donde en el camino ayudó á descubrir 
grandes provincias é poblaciones y ayudó á' poblar la ciudad Imperial 
con grandes trabajos y excesivos peligros; é desde allí fué al descubri- 
miento del río de Valdivia, é ayudó á poblar la ciudad de Valdivia y la 
ciudad Rica; y después de pobladas las dichas ciudades, fué á descubrir 
el lago de Osorno; y después de hechos los dichos descubrimientos y 
poblaciones, se volvió á la ciudad Imperial, á donde el dicho Goberna- 
dor le hizo vecino y le dio indios de repartimiento, y sirvió mucho á 
V. A. con grande costa y trabajo, é á la sazón subcedió la muerte del 
dicho gobernador Valdivia é alzamiento general de toda la tierra, donde 
opc. XVIII 1 6 
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el dicho mi parte sirvió mucho, como un vecino de la dicha ciudad Im- 
perial, que fué la que más trabajo padeció en las dichas guerras y la que 
sustentó la tierra; é desde allí fué á la ciudad de Santiago con el dicho 
gobernador Francisco de Villagra, que iba por general, é ayudó á su 
costa ó minción [en] todas las guerras y guazábaras que allí sucedieron, 
y mataron á Lautaro que fué un indio que venía con nnicha gente á 
meterse en la ciudad de Santiago; y desde allí fué con el maestre de 
campo Juan Remón á las conquistas de Arauco y Tu(iapel, en lo cual 
sirvió mucho á V. A., é se juntó con don García de Mendoza, é pasó el 
río de Bío-Bío donde tuvieron grandes guazábaras con mucha cantidad 
de indios, donde los desbarataron, é sabida la dicha victoria, entró en el 
valle de Arauco, donde tuvieron grandes batallas hasta poblar la ciu- 
dad de Cañete de la Frontera, en todo lo cual sirvió continuamente los 
dichos treinta años en muchas cosas que en el comedio sucedieron, todo 
á su costa é minción; é visto por el dicho gobernador don García de 
Mendoza, los muchos y grandes servicios del dicho mi parte é que es- 
taba'pobre en el situado le acrecentó sobre los nidios que tenía el repar- 
timiento de Curaraba que había sido del capitán Pedro de Aguayo ó 
de Alvaro Núñez; é porque el dicho mi parte se hallaba mal de salud 
en aquella tierra, hizo dejación de los indios que tenía y el dicho Go- 
bernador le dio la mitad de los indios de Palta, que serían hasta cien 
indios, entretanto que había indios de que hacérsele merced equivalen- 
te á sus servicios; y estando en quieta é pacífica posesión de los dichos 
indios, se los quitó por fuerza é contra su voluntad el dicho Francisco 
de Villagra y le dio los indios que eran de Francisco de Molina, en la 
ciudad de Valdivia, y el dicho Francisco de Molina se los sacó por plei- 
to al dicho mi parte, de manera que después de todos sus servicios está 
pobre é sin un real de renta, i)orque los primeros indios que tenía cuan- 
do el dicho gobernador don García de Mendoza le dio los indios de 
Palta, se dien)n á don Luis Barba é á Francisco de Duarte, y los dichos 
indios de Palta (jue por fuerza le quitó el dicho Francisco de Villagra, 
se dieron á Alonso de Córdoba, vecino de la dicha ciudad de Santiago, 
sobre otros indios que tenía, como todo parece por estos testinjonios 
que presento, los cuales juro en forma que son ciertos y verdaderos. 
Pido y suplico á V. A. mande d^ir su real cédula para que la Audiencia 
de aquel reino dé á mi parte de cualesquier indios que estuvieren vacos 
Ó de los primeros que vacaren, hasta cinco ó seis mile pesos de renta, 
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que los tenga sin pleito, pues no es justo que habiendo servido á V. A. 
toda su vida y estando, como está, tan pobre, se le dé cosa con pleito, en 
lo cual V. M. le hará señalada merced y descargará su real conciencia. 
— El doctor Hurtado. — (Hay una rúbrica). 

Que se le dé al capitán Pedro de León cédula y provisión real diri- 
gida á la Audiencia Real de Chile', para que le den un repartimiento de 
indios de los que estuvieren vacos ó vacaren, conforme á la calidad de 
su persona y servicios, y en el entretanto le entretengan en los íiprove- 
charaientos de la tierra que en ella se hubieren de proveer. — En Ma- 
drid, veinte y uno de Mayo 1566. — Licenciado Baños, — ^(Una rúbrica). 

Yo, Francisco López, escribano de S. M. y de cámara en el Audien- 
cia é Chancillería Real que reside en esta ciudad de los Reyes destos 
reinos y provincias del Pirú, doy fee que pleito se ha tratado y trata 
ante los señores Presidente y oidores della entre partes, de la una Fran- 
cisco de Molina, vecino de la ciudad de Valdivia de las provincias de 
Chile, y de la otra Pedro de León y Francisco López é Juan Sánchez y 
sus procuradores en sus nombres, el cual parece que primeramente 
pendió y se trató ante Cristóbal Ramírez, alcalde ordinario d^ la dicha 
ciudad de Valdivia, y en grado de apelación ante el licenciado Juan de 
Herrera, teniente de gobernador que fué en ellas, y vino en grado de 
apelación á la dicha x\udiencia Real, sobre razón que parece que en la 
dicha ciudad de Valdivia, en diez días del mes de Enero de mil y qui- 
nientos y sesenta y dos años, ante el dicho alcalde Cristóbal Ramírez 
pareció Pedro de León y presentó una cédula de encomienda que pare- 
ce le fué hecha por Francisco de Villagra, gobernador que á la sazón 
era en las dichas provincias de Chile, de ciertos indios en ella conteni- 
dos, según que por la dicha cédula consta, el tenor de la cual es este 
que se sigue: 

Francisco de Villagrán, mariscal, gobernador y capitán general de 
las provincias de Chile y Nueva Extremadura hasta el Estrecho de Ma- 
gallanes, por S. M.,etc. Por cuanto vos Pedro de León ha más de veinte 
y cinco años que venistes en estas provincias en compañía del goberna- 
dor don Pedro de Valdivia, que haya gloria, é mía, al descubrimiento, 
población, sustentación y allanamiento de ella, donde por el camino se 
pasaron muchos trabajos y necesidades, y os liallastes en la fundación 
é población de esta ciudad de Santiago y en el allanamiento y pacifica- 
ción de los naturales de sus términos, que son tan belicosos é indómi- 
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tos, fueron haciendo, como hacían, tan continua guerra, en lo cual se 
pasaron muy grandes y excesivos trabajos de hambre y frío, que fué 
más tiempo de cuatro años, en los cuales, por no venir navio á esta 
tierra ni otro socorro, ó por los naturales estar tan alterados en este 
tiempo, vos y los demás que estiibamos en est*\ ciudad sembrábades con 
vuestras propias manos y con los caballos se araba, con que se sustenta- 
bala tierra, y andábades vestidos de pellejos; y os hallastes en la pobla. 
ción de la ciudad de la Serena y reedificación y nueva población que 
yo fní á hacer por haberse los naturales alzado y rebelado y muerto 
los españoles que en ella estaban poblados y quemado la dicha ciudad; 
éfuistes de los primeros descubridores de las provincias de Arauco é os 
hallastes en la primera población de la ciudad de la Concepción y en 
la batalla muy peligrosa de Andalién y en la sustentación y pacifica- 
ción de la dicha ciudad de la Concepción y en la población de la ciu- 
dad Imperial, donde por lo mucho que habíades servido á S. M. é tra- 
bajado en esta tierra, el dicho gobernador Pedro de Valdivia os dio y 
encomendó un muy buen repartimiento do indios, en cuya sustentación 
estuvistes más de nueve años, en todos los cuales en la dicha ciudad 
se pasaron muy grandes y excesivos trabajos de continuas guerras ó 
muy peligrosas con los naturales, por estar todo el más tiempo altera- 
dos ó no querer dar la obediencia á S. M., habiéndosela dado y estando 
en ella, á cuya causa ó de lo mucho que se trabajó en el sustento de la 
dicha ciudad, fué muy grande parte para que todas estas provincias 
no se perdiesen é se rebelasen; en todo lo cual habéis servido mucho y 
muy bien á S. M.,con vuestras armas y caballos, á vuestra costa y min- 
ción, y siempre sustentando vuestra persona y casa como hombre de 
honra, por cuyo respeto y por lo mucho que habéis gastado estáis 
pobre y adeudado y habéis hecho dejación de los indios que ansí tenia- 
des por el dicho gobernador Valdivia en la dicha ciudad Imperial, y 
siempre en todo lo que os ha sido mandado habéis cumplido y obede- 
cido los mandamientos del dicho gobernador don Pedro de Valdivia y 
míos, como buen soldado que sois y servidor de S. M., en que nunca 
le habéis deservido; por tanto, en remuneración de lo dicho y de vues- 
tros servicios, trabajos é gastos, en su real nombre encomiendo en vos 
el dicho Pedro de León, en la ciudad de Valdivia y en sus términos, 
loscavís, reguasy principales á ellos subjetos, que al presente sirven á 
Francisco Molina, por señalamiento que en él hizo don García de Men- 
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doza, con cuatrocientos indios de visitación, y no más; y más enco- 
miendo los principales de servicio de casa, junto á la dicha ciudad, en 
la costa de la mar, [que] asimismo sirven al dicho Francisco de Molina, 
para que de los unos y de los otros os sirváis conforme á los man- 
damientos y ordenanzas reales, y con que seáis obligado á dejar á los 
caciques principales sus mujeres ó hijos y los otros indios de su servicio 
y doctrinarlos en cosas de nuestra santa fe católica, y habiendo religiosos 
en la dicha ciudad, traigáis ante ellos los hijos de los dichos caciques 
para que sean instruidos y ensenados en las cosas de nuestra santa fe ca- 
tólica y religión cristiana y sagrado evangelio, y si ansí no lo hiciéredes, 
cargue sobre vuestra i)ersona y conciencia y no sobre la de S. M. y mía, 
que en su real nombre os los encomiendo, y á tener armas y caballos y 
aderezar las puentes y caminos reales que cayeren y estuvieren en los 
términos de los dichos indios ó cerca, por donde por la justicia os fuere 
mandado y cupiere en suerte; y mando á las Justicias de S. M. de la di- 
clia ciudad de Valdivia, en cuyos términos están y os han de servirlos 
dichos indios, vos metan y amparen en la posesión <le los cavíes, caci- 
ques y principales con sus indios que, como dicho es, sirven al presen- 
te al dicho Francisco de Molina, so pena de dos mile pesos de oro para 
la cámara de S. M.: en fe de lo cual os mandé dar é di la presente, fir- 
mada de mi nombre y refrendada de Diego Ruiz de Oliver, escribano 
mayor del juzgado en toda esta gobernación, por S. M. Fecha en Santia- 
go á catorce días del mes de Septiembre de mil y quinientos y sesenta y 
un años. — Francisco de Villagra. — Por mandado del dicho señor Go- 
bernador. — Dieíjo Ríiiz de Oliver. 

E pidió al dicho alcaMe que, en cumplimiento della, le diese la pose- 
sión de los dichos indios en la dicha «iódula contenidos, y por el dicho 
alcalde se le mandó trajese ante él indios de los en la dicha cédula con- 
tenidos para en ellos le dar la dicha posesión, el cual dicho Pedro de 
León parece que trujo y presentó ante el dicho alcalde cuatro indios 
que dijo ser principales de los que servían á Francisco de Molina en la 
dicha cédula contenidos, en los cuales el diclio alcalde le dio posesión, 
según que por el dicho auto consta; y párese^ que en el dicho día diez 
de Enero del dicho año de mil y quinientos y sesenta y dos, pareció 
ante el dicho alcalde, Francisco de Molina, y presentó un pedimiento del 
tenor siguiente: 

Muy magnífico señor. — Francisco do Molina, vecino desta ciudad, 
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ante V. Md., parezco y digo: que V. Md. sabrá que yo vine á este reino 
con don García de Mendoza, goberna dor que fué de este reino por S. M., 
y después acá yo he trabajado en la pacificación y allanamiento del, y 
en todas las gaazábarasy batallas que los indios naturales de Arauco y 
deste dicho reino dieron al dicho Don García y á los caballeros y solda- 
dos que con él anduvieron en la dicha pacificación; y ansimisrao, por 
más servir á S. M., fui con el dicho don García de Mendoza al descu- 
brimiento de Ancud, en que se pasó muchos trabajos, y ansimisrao ayu- 
dó á poblar y reedificar la ciudad de la Concepción y Cañete y la ciudad 
de Osorno y los Infantes y las demás fuerzas hechas por el dicho Don 
García en este reino por la pacificación y allanamiento del, en todo sir- 
viendo con mis armas y caballos, á mi propia costa y minción, como 
buen soldado hijodalgo, hasta tener pacíficos y quietos todos los natu- 
rales del, como es público é notorio; y en parto de pago de los dichos 
mis trabajos y servicios, me fué encomendado por el dicho don García 
de Mendoza, en nombre de S. M., por virtud de los poderes que para 
ello tenía, que están en poder del presente escribano, de que hago pre- 
sentación, el cacique Talcí\guano y el cacique Rascarasque y Quinche- 
pil, Queguaguana y la isla nombrada Coloma, con todos los indios á ella 
subjetos ó no subjetos de sus parcialidades conforme á la dicha cédula 
que dellos tengo, á que me refiero, y ansimismo el prencipal Guanchunan- 
guey el principal Targuano y Cheucopillán y Camimanique con todos 
sus indios, como por Ja dicha cédula parecerá; é agora es venido á mi no- 
ticia que el señor gobernador Francisco de Villagra ha mandado me des- 
posean de todos ellos ó de alguna parte: pido y suplico á V. Md. me am- 
pare en la dicha posesión de los dichos mis indios, en la cual estoy de 
más de dos años á esta parte, quieta y pacíficamente, sin perturbación 
alguna, y V. Md. no dé lugar á que yo sea desposeído dellasin ser oído 
y vencido, conforme á la provisión real, con la cual requiero á V. Md., 
que está en poder del presente escribano, y en hacerlo ansí hará V. Md. 
justicia y lo que debe, donde nó, protesto quejarme ante S. M. y ante 
quien con derecho deba del notorio agravio y fuerza que en ello se me 
hace, que yo por tal lo recibo; y si caso fuere que V. Md. contra derecho 
metiere á otra persona en la posesión de los dichos mis indios, yo des- 
de agora la contradigo y protesto de cobrar de V. Md. y de sus bienes, 
vointe mile pesos en que estimo la pérdida que de presente se me si- 
gue, con todos los daños y pérdidas que se me recrecieren y lo demás 
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que de derecho pueda ó deba cobrar, lo cual requiero á V. Md., una, dos 
ó tres veces y cuantas soy obligado, y así pido al presente escribano me 
lo dé por fe y testimonio para en guarda de mi derecho, y á los presen- 
tes ruego de ello sean testigos, para lo cual y en lo más necesario el 
muy magnífico oficio de V. Md. imploro, y pido justicia. — Francisco de 
Molina. 

Y así presentado, el dicho seflor alcalde, dijo: que la posesión que 
dio á Pedro de León fué por una cédula é mandamiento del señor go- 
bernador Francisco de Villagrán, como mero ejecutor del, y si algo 
tiene que pedir que parezca ante su señoría, de do emanó el dicho 
mandamiento, é siga su justicia como viere que le convieiie, é que él no 
entregó ni pidió la dicha posesión en más de cuanto con derecho pudo 
é debió, é si testimonio quisiere, se dé con la dicha cédula é posesión é 
esta su respuesta é no de otra manera, y no consintió en las dichas pro- 
testaciones. Testigos: Gonzalo Quijada, Gonzalo Pérez y el licenciado 
Pacheco, vecinos y estíintes en esta dicha ciudad. — Cristóbal Ramírez. 
— Ante mí. — Alonso HernándeZy escribano. 

E después de lo susodicho, en la dicha ciudad de Valdivia, el dicho 
día, raes y año susodicho, yo, el dicho escribano, notifiqué el auto de 
suso contenido al dicho Francisco de Molina; testigos, los dichos. — 
Alonso Hernández, escribano. 

E después de lo susodicho, el dicho Francisco de Mohna pareció ante 
el licenciado Juan de Herrera, teniente de gobernador que á la sazón 
parece era en las dichas provincias, y se agravió del dicho alcalde por 
el despojo que dice le hizo de los dichos indios, do lo cual -apeló, y si 
era necesario apelaba y se presentaba ante el dicho teniente en el dicho 
grado, y pidió le rescibiese en el dicho grado y mandase ver el proceso 
en la dicha causa, y revocase todo lo hecho por el dicho alcalde, man- 
dándole volver y restituir en la posesión que de los dichos indios tenía, 
y le amparase en ella, conforme á la dicha su encomienda que tenía 
presentada, y no consintiese ni diese lugar que el dicho alcalde ni otra 
justicia se la perturbase sin ser oído é vencido. Hizo presentación de la 
cédula de encomienda que de los dichos indios le fué dada por don 
García de Mendoza, fecha en Arauco á cuatro de Marzo de mil y qui- 
nientos y sesenta y dos años, y de las posesiones que en virtud de ella 
le fueron dadas, y de una provisión real de S. M. para que no fuesen 
desposeídas la^ personas que tuviesen indios .en encomienda, sin ser 
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primero oídas y vencidas por fuero y derecho; y de todo ello el dicho 
teniente mandó dar traslado al dicho Pedro de León, y le fué notifica- 
do, y en su rebeldía fué conclusa la causa, y por el dicho teniente vis- 
ta, parece que remitió la dicha causa al dicho alcalde Cristóbal Ramírez 
que de la causa primeramente conosció, para que en ella hiciese jus- 
ticia á las partes, y deilo por el dicho Francisco de Molina fué apelado 
para esta Real Audiencia de los Reyes, y por el dicho teniente le fué 
otorgada, y mandó citar á las partes para que viniesen en segui- 
miento della, y fué citado para ello el dicho Francisco de Molina, y pa- 
rece que con el prosceso de la dicha causa, Francisco Pérez, en nombre 
del dicho Francisco de Molina, se presentó en el dicho grado en esta 
Real Audiencia y se agravió del dicho despojo que de los dichos indios 
le fué hecho en la manera susodicha, y pidió fuese restituido en todos 
los dichos indios é cavíes conforme al título é posesiones que dellos te- 
nía; de lo cual por los dichos señores presidente é oidores de la dicha 
Audiencia se mandó dar traslado al dicho Pedro de León, y para ello 
se diese carta de emplazamiento en forma, la cual parece se dio, y por 
el dicho Pedro de León paresce que en respuesta de lo pedido por el 
dicho Francisco de Molina, respondió y alegó de su derecho y defensa, 
y pidió se declarase no haber lugar lo en contrario pedido, y que se hi- 
ciese en la causa la probanza conforme á la ley de MaUnas é se remi- 
tiese la causa á la real persona, é hizo presentación de ciertas probanzas 
de ciertos servicios, lo cual todo por los dichos señores presidente y 
oidores visto, fué habido por presentado y se mandó dar traslado á la 
otra parte, y siéndole notificado, respondió á ello y se concluyó la causa, 
é vista por los dichos señores presidente é oidores pronunciaron un 
auto del tenor siguiente: 

En la causa que es entre i)artes, de la una Francisco de Molina, y 
de la otra Pedro de León, sobre el despojo de los indios, y Francisco 
López y Juan Sánchez, sus procuradores, en sus nombres. 

En la ciudad de los Reyes, nueve días del mes de Febrero de mile é 
quinientos y sesenta y cinco años, vista esta causa por los señores Pre- 
sidente é oidores de esta Real Audiencia, mandaron restituir al dicho 
Francisco de Molina en la posesión de los indios sobre que es este plei- 
to; y en cuanto á la propiedad, las dichas partes y cada una dellas, den- 
tro de ocho meses primeros siguientes, presenten las escrituras y testi- 
gos de que se entienden aprovechar, con que ninguno dellos presente 
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más de doce testigos, con apercibimiento que el dicho término pasado, 
con lo que hobieren hecho, sin les admitir otra probanza alguna, se re- 
mitirá á S. M. conforme á la ordenanza: y así lo pronunciaron y man- 
daron y señalaron de sus rúbricas; del cual dicho auto por el dicho Pe- 
dro de León, fué suplicado é dicho é alegado ciertas causas y razones 
á manera de agravios, por donde pidió mandasen enmendar y revo- 
car el dicho auto, restituyéndole en la posesión délos dichos indios de 
que dijo haber sido 'despojado; y por los dichos señores Presidente y 
oidores, sin embargo de la dicha suplicación, se mandó guardar y lle- 
var á debida ejecución el auto de suso por ellos dado, y pronunciado, 
que de suso va incorporado, según que todo más largamente consta y 
parece por el proceso é autos de la dicha causa que queda en mi 
poder, á que me refiero; é de pedimiento del dicho Pedro de León, 
di el presente, que es fecho en esta dicha ciudad de los Reyes, en 
veinte días del mes de Febrero de mile y quinientos y sesentíi y cinco 
años. 

Yo, Francisco López, escribano de S. M. é de cámara en la Audien- 
cia é Chancillería Real desta ciudad de los Reyes, lo fice escribir — En 
testimonio de verdad fice aquí mi signo. — (Hay un signo y una rúbri- 
ca). — Francisco López. 

Va escrito en siete hojas con ésta. Derechos: á cuatro tomines por 
hoja, llevé dos pesos ó seis tomines. — (Hay una rúbrica del mismo es- 
cribano). 

En la ciudad de Santiago, á diez y seis días del mes de Agosto, año 
del Señor de mile y quinientos y sesenta y cuatro años, ante el muy 
ilustre señor Pedro de Villagra, gobernador é capitán general por S. M., 
por ante mí, Lorenzo Pérez, escribano mayor de gobernación, pareció 
presente Pedro de León y presentó la petición é interrogatorio del te- 
nor siguiente: 

Muy ilustre señor: — Pedro de León, vecino desta ciudad, digo: que 
yo he servido á S. M. en esta tierra y en muchos descubrimientos que 
me he hallado, y para que S. M. tenga relación de ello y me haga mer- 
cedes, como hace á los que le han servido, como cristianísimo príncipe 
que es, y para que conste de mis servicios y de lo mucho que yo he tra- 
bajado en su real servicio; á vuestra señoría pido y suplico que los tes- 
tigos qjie en el caso presentare se examinen por estos artículos de que 
hago presentación, y si es necesario, se cite al fiscal de S. M. para ello, 
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para que s¡ viere conviene, pida lo que viere conviene al servicio de 
S. M.; para lo cual: 

1. — Primeramente, si conocen á mí el dicho Pedro de León, ó deque 
tiempo á esta parte, y al dicho fiscal de S. M. 

2. — Ítem, si saben que después de haber andado en Veragua en ser- 
vicio de S. M, habrá treinta años que vine alas provincias del Perú, 
por estar todo alzado é rebelado de los naturales y el Inga señor del, 
donde debajo del mando é gobierno del marqués don Francisco Piza- 
rro, gobernador que fué de las provincias dichas, serví á S. M. mucho 
■ en la dicha conquista y allanamiento de los naturales, y padecí en la 
dicha conquista muchos y grandes trabajos é gastos, hasta ^ue vinie- 
ron en servidumbre todas las dichas provincias del Pirú, en donde yo, 
con mis armas é caballos, á mi costa é jninción, serví mucho á S. M.; 
digan lo que saben. 

3. — ítem, si saben, etc., que después de haber conquistado las dichas 
provincias del Perú, salí de ellas por más servir á S. M. con el capitán 
Pedro de Candia á las provincias de los Chunchos, que iba con tres- 
cientos hombres, la cual dicha jornada fué de grande y excesivos tra- 
bajos, y en tanta manera, que de los dichos trescientos hombres que 
entraron en ella no escaparon sino los noventa vivos, y esto con gran 
trabajo y peligro; en la cual dicha jornada yo serví mucho á S. M., 
ansí en las guazábaras que en la dicha jornada hobo como, en socorrer 
y ayudar á muchos españoles, que por su causa, después de Dios, sa- 
lieron vivos; digan lo que saben. 

4. — ítem, si saben que después de haber salido de la dicha jornada 
de los Chunches con tantos trabajos, hizo nuevo apercibimiento el di- 
cho capitán Pedro de Candia y el capitán Diego de Rojas, y para el 
descubrimiento de los chiriguanaes, é yo por más servir á S. M. entió 
con los dichos capitanes y serví á S. M. muy señaladamente, con mis 
armas é caballos; digan lo que saben. 

5. — ítem, si saben, etc.. que después de salidos los dichos capitanes 
desbaratados y perdidos de la dicha jornada, é yo. el dicho Pedro de 
León con ellos, sabido que el capitán Pedro de Valdivia venía al des- 
cubrimiento y conquista destas provincias de Chile,* se vino el dicho 
Pedro de León á juntar con él é se metió debajo de su bandera y man- 
do en el f)ueblo de Tarapacá, y vino con él esta dicha jornada; éiganlo 
que saben. 
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6. — ^Item, si saben que desde el dicho pueblo de Tarapacá el dicho 
capitán Pedro de Valdivia, que después fué gobernador de S. M., vino 
á Atacania la Grande, donde por estar de guerra é buscar de comer 
para pasar el gran despoblado de Copiapó, se pasaron grandes traba- 
jos é hambres é necesidades, en todo lo cual se halló el dicho Pedro de 
León en compañía del dicho Gobernador, haciendo lo que él y sus ca- 
pitanes mandaban, como muy buen soldado que es, y sirvió mucho á 
S. M.; digan lo que saben. 

7. — ítem, si saben, etc., que desde el valle de Atacama el dicho Go- 
bernador pasó el gran despoblado con toda su gente, que serían hasta 
ciento y cincuenta hombres, el cual dicho despoblado de Copiapó, por 
ser de ciento y veinte leguas é no haber comidas ni aguas; se pasaron 
grandes y excesivos trabajos y hambres y peligros de muerte, y llega- 
do al valle de Copiapó, por hallarlo alzado, se acrecentó el trabajo, en 
todo lo cual se halló el dicho Pedro de León y padeció los dichos traba- 
jos y peligros y sirvió mucho á S. M.; digan lo que saben. 

8.-T-Item, si saben, etc., que, después de haber llegado al dicho valle 
de Copiapó y en él haber habido el dicho Gobernador é la gente ren- 
cuentros y guazábaras y desbaratado un fuerte que los naturales tenían 
hecho, en todo lo cual se halló el dicho Pedro de León, é se partió el 
dicho Gobernador é los valles del Guaseo é Coquimbo é Limarí é Choa- 
pa y el valle de Chile hasta llegar á este valle de Mapocho, los cuales 
valles estaban alzados, por la cual causa ó por las guazábaras que los 
naturales dieron, é por la gran hambre que tuvieron, pasaron en el ca- 
mino grandes y excesivos trabajos, en todo lo cual se halló el dicho Pe- 
dro de León y padeció grandes y excesivos trabajos y sirvió mucho á 
S. M.; digan, etc. 

9. — ítem, si saben, etc., que, llegado el dicho gobernador don Pedro 
de Valdivia con toda su gente en este valle de Mapocho, pobló en él 
esta ciudad de Santiago, en la cual dicha población se halló el dicho 
Pedro de León y en el sustento de ella mucho tiempo; digan lo que 
saben. 

10. — ítem, si saben, etc., que después de poblada esta ciudad de San- 
tiago, toda la tierra se alzó, por matar, como mataron, en el valle de 
Quillota á los españoles que en él estaban, haciendo un barco, é des- 
pués el dicho alzamiento dnró más de seis años, por la cual causa en 
todo el dicho tiempo se pasaron grandes y excesivos trabajos, así de 
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guerra como de hambre, y en tanta manera, que on todas las Indias no 
ha acontecido lo que en esta tierra, porque, demás de las grandes gue- 
rras ó guazábaras que se dieron, es[)ecialmente la que se dio por los 
naturales en esta ciudad, que estuvo en punto de se perder, por no 
sembrar en los diclios seis años los dichos naturales, fueron grandes 
trabajos los que se padecieron, é fué necesario que los dichos esp)añoles 
sembraran con sus propias personas ó caballos, por lo cual se sustentó 
esta ciudad, que, á no hacerse, no se [)udiera sustentar, en todo lo cual 
se haUó el dicho Pedro de León, con sus armas y caballos, sirviendo 
mucho á S. M., haciendo lo que el dicho Gobernador le mandaba é sus 
capitanes, como buen soldado que es; digan lo que saben. 

11. — ítem, si saben, etc., que [en] el dicho tiempo el dicho Goberna- 
dor mandó poblar la ciudad de la Serena é hizo la conquista y pacifica- 
ción de los valles, en la cual dicha conquista se halló el dicho Pedro de 
León y sirvió muijho á S. M.; digan lo que saben. 

12. — ítem, si saben, etc., que después de poblada la dicha ciudad de 
la Serena, el dicho gobernador don Pedro de Valdivia hizo vecino della 
al dicho Pedro/le León y le dio indios de repartimiento en la dicha 
ciudad, y estuvo en el dicho sustento hasta que el dicho gobernador 
Valdivia se fué á las provincias del Perú, é después de ido el dicho Gx>- 
bernador, por más servir á S. M., se vino por niandado del mariscal 
Francisco de Villagra, que quedó por su teniente, debajo del cual man- 
do sirvió mucho á S. M. el dicho Pedro de León, en el cual tiempo los 
naturales que servían á la dicha ciudad de la Serena se alzaron y rebe- 
laron contra el servicio de S. M. y mataron á los vecinos de la dicha 
ciudad y quemaron la ciudad é los edificios echaron por el suelo; di- 
gan, etc. 

13. — ítem, si saben, etc., que, venido el dicho gobernador don Pe- 
dro de Valdivia de las dichas provincias del Perú, proveído por gober- 
nador por el Licenciado de la Gasea, reedificó la dicha ciudad, y en lo 
cual y en la conquista de los valles sirvió muy mucho á S. M. el dicho 
Pedro de León con sus armas y caballos, muy señaladamente; digan lo 
que saben. 

14. — ítem, si saben, etc., que antes que el dicho Gobernador fuese á 
las provincias del Perú, teniendo noticia de las tierras é provincias de 
Arauco y Biobío, fué al descubrimiento de ellas con hasta sesenta hom- 
bres é llegaron al río de Biobío. donde, visto por el dicho Gobernador 
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la gran multitud de gente que había, é visto que no se podía sustentar, 
determinó de se volver á esta dicha ciudad, y estando para ello, una 
noche al cuarto de la prima, dieron en el campo del dicho Gobernador 
mucha cantidad de naturales y oyente de guerra, en lo cual todo se halló 
el dicho Pedro de León, y en la dicha guazííibara, que fué acometida 
con tanto ímpitu. que, si no fuera por el valor del dicho Gobernador y 
pelear muy mucho los soldados, especialmente el dicho Pedro de León, 
que á pie é á caballo lo hizo tan bien é poleo tan fuertemente, que es- 
taba para j)erderse el dicho campo del dicho Gobernador, y por lo di- 
cho fueron desbaratados los dichos indios, aunque fué con pérdida de 
muchos caballos y heridos muchos españoles, y el dicho Pedro de León 
salió herido muy mal ó sus caballos lo mismo, en lo cual sirvió mucho 
á S. M.; digan lo que saben. 

15. — ítem, si saben, etc., que después de venido el dicho Gobernador 
de las dichas provincias del Perú, visitó la tierra de arriba de Biobío y 
juntó ciento ochenta hombres y fué á la conquista de la dicha tierra y 
el dicho Pedro de León con él, en la cual dicha jornada tuvo el dicho 
Gobernador é su campo grandes guerras é guazábaras, por ser los más 
belicosos indios que se han descubierto en las Indias, especialmente la 
guazábara del valle de Andalién, que fué una de las peligrosas que ha 
habido en las Indias, en la cual se estuvo peleando desde antes de me- 
dia noche hasta el cuarto del alba, en que estuvo el dicho Gobernador 
é su gente en punto de perderse si no fuera por el mucho esfuerzo y 
valentía del dicho Gobernador y su gente, en lo cual el dicho Pedro de 
León se halló é peleó como muy valiente soldado que es, por la cual 
causa fueron los indios desbaratados, aunque todos los más españoles 
quedaron heridos ó algunos fueron muertos, de lo cual quedó el dicho 
Pedro de León muy mal herido; digan lo que saben. 

16. — ítem, si saben, etc., que, después de lo pasado en las pregun- 
tas antes de ésta, el dicho Gobernador hizo un fuerte en donde agora 
está poblada la ciudad de la Concepción, de fosos y palizada, en lo cual 
el dicho Gobernador é los demás soldados padecieron gran trabajo, 
porque por sus propias manos lo hicieron, acarreando la madera é cor- 
tándola, en todo lo cual se halló el dicho Pedro de León é trabajó mu- 
cho; digan, etc. 

17. — ítem, si saben que después de haber acabado el dicho fuerte, un 
día^ á hora de vísperas, apareció cercado el dicho fuerte con muy gran 
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cantidad de gente de guerra y escuadrones cercados, y acometieron al 
dicho fuerte con grande ímpitu, teniendo por cierto de llevar el dicho 
fuerte, trayendo consigo sogas y escah\s para entrar dentro y atar to- 
dos los cristianos, y el dicho Gobernador y su gente los acometieron 
junto al dicho ^fuerte y los desbarataron ó hicieron huir é se pren- 
dió mucha gente, en lo cual se halló el dicho Pedro de León é 
lo hizo como valiente soldado y sirvió mucho á S. M.; digan lo que 
saben. 

18. — ítem, si saben, etc., que después de dada la dicha guazábara ó 
habida la dicha vitoria, envió el dicho Gobernador á descubrir al ade- 
lantado Jerónimo de Alderete las provincias de Arauco, con cincuenta 
soldados, entre los cuales fué uno el dicho Pedro de León, en la cual 
dicha jornada y descubrimiento se pasaron grandes y excesivos traba- 
jos, especialmente por pasar, como pasaron, á nado el gran río de Bio- 
bío y estar en su defensa de la otra banda indios de guerra, y llegados 
alas dichas provincias de Arauco descubrieron grandu.s |K)blaciones de 
gente, en todo lo cual sirvió mucho el dicho Pedro de León; digan lo 
que saben. 

19. — ítem, si saben, etc., que, venido el dicho Jerónimo de Aldere- 
te de la dicha jornada é descubrimiento, pobló el dicho Gobernador, en 
nombre de S. M., la ciudad de la Concepción, en la cual población se 
halló el dicho Pedro de León, y por sus servicios le hizo vecino de ella 
y le dio indios de repartimiento, que fué el valle de Chillan; digan lo 
que saben. 

20. — ítem, si saben, etc., que después de poblada la dicha ciudad de 
la Concepción y tener, como tuvo, el dicho Pedro de León los dichos 
indios, por más servir á S. M., fué con el dicho gobernador Pedro de 
Valdivia al descubrimiento del río de Cantón, donde en el camino des- 
cubrió -grandes provincias é poblaciones, especialmente en el dicho 
río é ribera de Cautén, donde pobló la ciudad Imperial, en el cual 
dicho camino é población se padecieron grandes trabajos é gua- 
zábaras é peligros, en todo lo cual se halló * el dicho Pedro de León, 
con sus armas é caballos, é padeció muchos trabajos; digan lo que 
saben. 

21. — ítem, si saben, etc., que después de haber poblado é traído mu- 
chos naturales de paz, el dicho Gobernador, siguiendo su conquistii é 
descubrimiento, pasó adelante é descubrió el río de Valdivia, donde se 
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pobló la ciudad de Valdivia, en el cual dicho descubrimiento fué con 
él el dicho Pedro de León é se halló en la dicha población é sirvió mu- 
cho á S. M.; digan lo que saben. 

22. — ítem, si saben, etc., qne después de descubierta ó poblada la 
ciudad de Valdivia, el dicho Gobernador envió á poblar la ciudad Rica, 
y el dicho Pedro de León fué é se halló en su conquista é población, 
por más servir á 8. M.; digan lo que saben. 

23. — ítem, si saben que después de conquistadas é pobladas las di- 
chas ciudades, el dicho gobernador Valdivia fué á descubrir el lago de 
Osorno, que es adonde está poblada la ciudad deOsorno, en el cual dos- 
cubrimiento fué el dicho Pedro de León é se padecieron grandes tra- 
bajos é peligros, así por las guerras de los naturales como por los gran- 
des y crecidos ríos que hay en el camino, donde se alojoi'on algunos 
cristianos, é trabajó mucho en todo ello el dicho Pedro de León; digan 
lo que saben. 

24. — ítem, si saben que después de todos estos descubrimientos é 
poblaciones de ciudades, se volvió el dicho Gobernadora la ciudad Im- 
perial y repartió la comarca de ella é hizo cerca de cient vecinos, por- 
que los indios eran muchos, y en ella hizo vecino el dicho Gobernador 
al dicho Pedro de León ó le dio indios .de repartimiento, muj' princi- 
palmente, donde estuvo como tal vecino en el sustento de la dicha ciu- 
dad todo el tiempo que estuvo la tierra de paz, donde sirvió mucho á 
S. M. en el dicho sustento, gastando mucha suma de pesos de oro; di- 
gan lo que saben. 

25. — ^Item, si saben que á causa de la muerte del dicho gobernador 
Pedro de Valdivia por los naturales de la provincia de Tuca peí, hubo 
alzamiento general de toda la tierra, por lo cual, como la ciudad más 
principal é de más naturales, la dicha ciudad Imperial tuvo grandes 
trabajos é guerras, en tanta manera que, con hacer grandes fosos é alba- 
rradas en la dicha ciudad, '^estuvo en grandes peligros é asistiendo el 
tiempo que duró la guerra, tuvieron los vecinos gran guerra, así en la 
dicha ciudad como fuera della, rompiendo nmclios fuertes y pucaranes, 
no parando de noche ni de día, en lo cual, aunque todos los vecinos 
pasaron grandes trabajos, el dicho Pedro de León, como valiente solda- 
do, padeció los trabajos declarados, por no haber parado sino siempre 
trabajar en las dichas guerras é haciendo lo que sus capitanes le man- 
daban, como muy servidor é vasallo leal deS. M.,así sirviendo algunas 
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veces como soldado é otras como capitán y caudillo, dando buena cuen- 
ta de todo lo que se le encargaba; digan lo que saben. 

26. — ítem, si saben, etc., que después de haber halládose en la sus- 
tentación de la dicha ciudad Imperial y haber en ella servido con mu- 
cho lustre, con sus armas y caballos, vino al socorro della el mariscal 
Francisco de Villagra, el cual trujo nueva que venía por gobernador 
desta tierra don García de Mendoza para apaciguar las provincias de 
Arauco y Tucapel é la Concepción, que estaba despoblada, é las demás 
sus comarcanas; é sabido por el dicho Pedro de León, dejando su ve- 
cindad, deseando más servir á S. M., se abajó á la ciudad de Santiago 
con el dicho Mariscal, que era á la sazón general, y en el camino, ea 
los términos desta ciudad, halló que Lautai*o, indio, capitán de la pro- 
vincia de Arauco, que había, con mucha gente de guerra, dado en las 
minas que los vecinos de ella tenían y se había metido en el valle de 
Mataquito, que es encomendado en el capitán Juan Jufré, comiendo 
las comidas é robando é desasosegando á los natura!o«, y el dicho Ma- 
riscal é la gente que consigo traía, que serían hasta cincuenta hombres, 
dieron en el dicho Lautaro y en su campo, habiendo andado toda la 
noche, y le acometieron al cuarto del alba, y fué con tanto ímpetu que, 
aunque tardó más de seis horas, y con muerte de un español y heri- 
dos muchos cristianos, fueron desbaratados é muerto el dicho Lautaro, 
en todo lo cual se halló el dicho Pedro de León y peleó muy mucho é 
f aé una de las cosas señaladas que se han hecho en esta tierra; digan 
lo que saben. 

27. — ítem, si saben, etc., que después de la muerte del dicho Lauta- 
ro, é venido á esta ciudad de Santiago el dicho Pedro de León, llegó el 
dicho gobernador don García de Mendoza á la ciudad de la Serena é se 
fué por la mar á ponerse junto á la ciudad de la Concepción é saltó en 
tierra firme á pie, sin caballo, y sabido en esta ciudad, deseando el di- 
cho Pedro de León servir á S. M., se partió por tierra con el maestre de 
campo Juan Remón, con sus armas é caballos, é llegados, por hallar al 
dicho Gobernador en un fuerte é por le haber dado los naturales una 
guazábara y esperaba le darían más, visto la gente de á caballo que lle- 
gó y al dicho Pedro de León, fué mucho el contento que recibió el di- 
cho Gobernador, porque estaba en gran peligro, é luego empezó á pro- 
curar de entrar en la conquista de Arauco é Tucapel, en lo cual el 
dicho Pedro d« León sirvió mucho á S. M.; digan lo que saben. 
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28. — ítem, si saben, etc., que después de haber llegado á la dicha 
ciudad de la Concepción la gente de á caballo, el dicho gobernador 
don García de Mendoza se partió con toda ella é la de á pie, que serían 
cerca de quinientos hombres, é pasó el río de Biobío sin gran trabajo, 
é pasado el dicho río, en un llano salieron al. dicho Gobernador ó su 
campo gran cantidad de indios de guerra y lo acometieron con mucho 
furor, ó por la buena orden del dicho Gobernador é por pelear los di- 
chos españoles mucho, los desbarataron ó huyeron los dichos indios, 
en todo lo cual se halló el dicho Pedro de León y se señaló peleando 
muy mucho, como muy valiente soldado; digan lo que saben. 

29. — ítem, si saben, etc., que después de la dicha vitoria, el dicho 
Gobernador pasó adelante con el dicho su campo y entró en el valle 
de Arauco ó llamó de paz á los naturales, é visto que no querían venir, 
pasó adelante para la provincia de Tucapel, y en el camino, en el valle 
de Millarapue, estando una mañana el dicho Gobernador para se par- 
tir, se halló cercado de mucha cantidad de indios de guerra, lo cual, 
visto por el dicho Gobernador, partida é concertada su gente, los aco- 
metió de tan buena manera que los dichos indios fueron desbaratados 
é muchos presos, en todo lo cual se halló el dicho Pedro de León é pe- 
leó muy mucho y sirvió á S. M.; digan, etc. 

30. — ítem, si saben, etc., que después de pasada la dicha guazábara, 
el dicho Gobernador llegó á la provincia de Tucapel y en ella hizo un 
fuerte, en el cual, así el dicho Gobernador como todos los capitanes y 
soldados, hicieron por sug propias manos el dicho fuerte, cavando é 
acarreando maderas é haciendo todo lo que les era mandado, é después 
de hecho, pobló la ciudad de Cañete de la Frontera, é poblada, en corre- 
durías tuvieron muchos rencuentros é guazábaras é trabajos, en todo lo 
cual y en la dicha población se halló el dicho Pedro León, sirviendo á 
S. M., como muy buen soldado, con sus armas é caballos, como dicho 
es; digan lo que saben. 

31. — ítem, si saben, etc., que, visto por el dicho gobernador don Gar- 
cía de Mendoza que los naturales venían de paz, acordó de dividir su 
gente, y los ciento y cincuenta hombres envió á reedificar la ciudad 
de la Concepción, é á los demás envió á sus vecindades, y ansí envió al 
dicho Pedro de León á la ciudad de la Imperial, á donde era vecino, 
como á los demás vecinos; é visto lo mucho que había servido á S. M. 
el dicho Pedro de León, le dio ó acrecentó sobre lo que tenía, el repar- 
Doc. xvín 17 
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timiento de Curaraba, que había sido del capitán Pedro de Aguayo é de 
Alvaro Núfiez, y antes que fuese á su vecindad, el dicho Pedro de León 
por más servir á S. M., se halló en la población y reedificación de la 
ciudad de los Confines; digan lo que saben. 

32. — ítem, si saben, etc., que después que todas las provincias estu- 
vieroa de paz, visto el dicho gobernador Don García que el dicho Pe- 
dro de León había servido mucho á S. M. y que de los grandes y exce- 
sivos trabajos que había padecido estaba viejo y enfermo, y que en la 
dicha ciudad Imperial se hallaba mal de salud, entendido por el dicho 
Gobernador, le dio la mitad de los indios de Apalta, que serán hasta 
cien indios, para principio de repartimiento, hasta que hobiese más in- 
dios vacos que le dar, el cual dicho Pedro de León se vino á ella é los 
tuvo é poseyó más de dos años, hasta que el gobernador Francisco de 
Villagra se los quitó por fuerza é contra su voluntad, y el dicho Pedro 
de León hizo dejación de los indios de la Imperial y el dicho don Gar- 
cía de Mendoza los dio á don Luis Barba é á Francisco de Duarte, los 
cuales los tienen é poseen; digan lo que saben. 

33. — ítem, si saben, etc., que después de haber quitado el dicho go- 
bernador Francisco de Villagra al dicho Pedro de León los diclios in- 
dios de la mitad de Palta, el dicho Gobernador le hizo tomar al dicho 
Pedro de León los indios que Francisco Molina tiene por cédula del di- 
cho gobernador don García de Mendoza en la ciudad de Valdivia, é le 
hizo ir á la dicha ciudad, y después de muerto el dicho Gobernador, el 
dicho Pedro de León se vino á esta ciudad de Santiago á pedir justicia, 
y así trata pleito sobre los dichos indios; digan lo que saben. 

34. — ítem, si saben, etc., que viniendo el dicho Pedro de León á pe- 
dir su justicia y á socorrer la ciudad de la Concepción y al señor go- 
bernador Pedro de Villagra con el generalJuan Pérez de Zurita, [á] dos 
leguas de la Concepción dieron gran cantidad de indios de guerra en 
el dicho general y en cuarenta hombres que con él venían, con grande 
ímpetu, y en tal manera, que los dichos indios desbarataron al dicho 
general Zurita é mataron cuatro españoles é tomaron todo el fardaje y 
sesenta caballos, en lo cual el dicho Pedro de León peleó como vaheóte 
soldado, y por su causa no murieron más españoles, y sirvió mucho á 
S. M.; digan lo que saben. 

35. — ítem, si saben, etc., que el día de hoy el dicho Pedro de León 
po tiene ni posee indio ninguno de repartimiento, ni de los que ha ten^- 
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do no ha habido ningunos pesos de oro ni aprovechamiento, sino todos 
los veinte y cuatro años que ha que vino á esta tierra no ha habido sino 
trabajos é gastos de lo que ha podido adquirir, gastándolo todo en la 
guerra, y asi ha estado y está el más pobre y adeudado de todos cuan- 
tos hay en la tierra; digan lo que saben. 

36. — ítem, si saben, etc., que el dicho Pedro de León en todo el 
tiempo que ha estado ón las Indias y en esta tierra, no ha deservido á 
S. M., sino siempre servídole sin salir de esta tierra, ni se ha hallado en 
rebelión ni alzamiento, ni lo han oído decir, é que si el dicho Pedro de 
León en deservicio de S. M. se hubiera hallado, se hubiera sabido y 
entendido; digan lo que saben. 

37. — ítem, si saben, etc., que en todo el tiempo que ha que sirve el 
dicho Pedro de León á S. M., que ha los treinta años dichos, siempre ha 
servido á S. M. con mucho lustre, é ha tenido como hombre honrado 
cargos en la república, así de regidor como de alguacil mayor, ó cargo 
de gente, é que ha dado buena cuenta de ellos; digan lo que saben. 

38. — ítem, si saben, etc., que el dicho Pedro de León es buen cris- 
tiano, temeroso de Dios y de su conciencia, caritativo, é que siempre 
ha tratado [sus indios] muy bien, como si fueran sus hijos, é así ha- sido 
dellos muy querido y amado; digan lo que saben. 

39. — ítem, si saben, etc., todo lo susodicho es público ó notorio y 
pública voz y fama. — Pedro de León. 

E presentada la dicha petición é interrogatorio, y por su señoría vis- 
ta, dijo lo había é hobo por presentada, por cuanto es pertinente y ha 
lugar de derecho y no más; é que por estar su señoría ocupado en ne- 
gocios tocantes al servicio de S. M. de la guerra, remitía é remitió esta 
dicha probanza al capitán Diego de Carranza, su teniente é capitán en 
esta dicha ciudad, é para ello dijo que le daba poder é comisión en for- 
ma, y lo firmó de su nombre, siendo testigos Juan de Coria Bohórquez ó 
Pero Pérez, estantes en la dicha ciudad. — Pedro de Vülagra. — Ante mí. 
— Lorenzo Pérez» 

E después délo susodicho, en la dicha ciudad de Santiago, á diez y seis 
días del dicho mes de Agosto é año susodicho, visto por el muy magní- 
fico señor capitán Diego de Carranza, teniente de gobernador ó justicia 
mayor en esta dicha ciudad, el dicho pedimiento é interrogatorio de suso 
presentado y la remisión del dicho señor Gobernador en su merced 
hecha, dijo que mandaba é mandó que ante todas cosas se cite al Fis- 
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cal de S. M., para si se quisiere hallar presente al ver jurar é conocer 
los testigos que en la dicha razón se presentaren, é que si quisiere con- 
tradecir lo haga, que su merced está presto de tomar é recibir los jura- 
mentos dichos é declaraciones de los dichos testigos, é lo que dijeren é 
declararen mandárselo dar al dicho Pedro de León sacado en limpio 
en pública forma para el efecto que lo pide; testigos: Alonso de Córdo- 
ba, alguacil mayor, y Hermúa de Zarate. — Diego de Carranza, — Ante 
mí. — Juan de la Peña, escribano público. 

Ef*te dicho día, mes é año susodicho, yo, el dicho escribano, notifiqué 
todo lo susodicho á Juan de Coria Bohórquez, fiscal de esta ciudad, en 
su persona, é le cité y apercebí en forma; testigos: Marcos Alvarez é. 
Alonso de Acosta; el cual dijo que se le dé traslado del dicho pedimien- 
to, é yo, el dicho escribano, se lo di original para que lo vea; testigos: los 
dichos. — Jimn de la Peña, escribano público. 

En la ciudad de Santiago del Nuevo Extremo, en diez y nueve días 
del mes de Agosto, año del Señor de mil y quinientos é .sesenta y cua- 
tro años, ante el muy magnífico señor Diego de Carranza, teniente de 
gobernador é capitán en esta dicha ciudad por el muy ilustre señor 
Pedro de Vlllagni, gobernador é capitán general de ella, por S. M., é 
por ante mí, Juan do la Peña, escribano público é del número desta di- 
cha ciudad, pareció presente Pedro de León é presentó por testigos en 
esta causa é razón á Juan de Cuevas, vecino é alcalde ordinario desta 
dicha ciudad, é á Francisco Rubio, é Bartolomé Macillo é Diego de 
Carmena, alguaccil del campo, de los cuales é de cada uno dellos el 
dicho señor teniente de gobernador, tomó é recibió juramento en for- 
ma según derecho, y ellos lo hicieron, so cargo del cual prometieron de 
decir verdad, poniendo sus manos en la vara del dicho señor teniente, 
é á la fuerza é conclusión del dicho juramento, dijeron: sí, juro, é amén; 
testigos: Pero Martín é Juan Hurtado, escribano público. — Ante mí. — 
Juan de la Peña, escribano público. 

E después de lo susodicho, en la dicha ciudad de Santiago,á veinte y 
seis días del dicho mes de Agosto del dicho año, ante el dicho señor te- 
niente de gobernador capitán Diego de Carranza é por ante mí el dicho 
escribano, pareció presente el dicho Pedro de León é presentó por testi- 
gos en esta causa é razón á Marcos Veas é Bartolomé Flores é Garpi 
Hernández, vecinos de esta ciudad, de los cuales ó de cada uno dellos 
fué tomado y recibido juramento en forma^ según derecho, por DÍ09 é 
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por la señal de la cruz en la vara del dicho sefior teniente,' donde 
pusieron sus manos derechas, so cargo del cual prometieron de decir 
verdad, é á la fuerza é conclusión del dicho juramento, dijeron: sí 
juro, ó amén. Testigos: Juan Hurtado, Nicolás de Garnica, escribano 
público desta ciudad. — Ante raí. — Juan de la Peña, escribano público. 

E después de lo susodicho, en la dicha ciudad de Santiago, en cuatro 
días del dicho mes de Septiembre del dicho afio, ante el dicho sefior 
capitán Diego de Carranca, teniente de gobernador, é por ante mí el 
dicho escribano, el dicho Pedro de León presentó por testigo en esta 
causa é razón al capitán Francisco de Riberos ó general Rodrigo de 
Quiroga é Lope de Ayala, Hernández Bermejo é Juaii Gómez, vecino 
é regidor de la dicha ciudad, de los cuales é de cada uno de ellos fué to- 
mado ó recibido juramento por Dios é por Santa María é por la señal 
de la cruz, donde pusieron sus manos derechas, so cargo del cual pro- 
metieron decir verdad, é á la fuerza é conclusión de dicho juramento, 
dijeron: sí, juro, é amén. Testigos: Juan de Céspedes é Pero Martín, al 
guacil, estantes en la dicha ciudad. — Ante mí. — Juan de la Peña, escri- 
bano público. 

E después de lo susodicho, en la dicha ciudad de Santiago, en veinte 
y dos días del mes de Septiembre de mile y quinientos é sesenta é cua- 
tro años, ante el muy ilustre señor Pedro de Villagra, gobernador é ca- 
pitán general deste reino de Chile por S. M., é por ante mí el dicho 
Juan de la Peña, escribano, el dicho Pedro de León presentó [por testi- 
gos en esta causa é razón á Garci Díaz é Antonio Tarabajano, el uno 
vecino de la ciudad de la Serena y el otro desta ciudad, de los cuales é 
" de cada uno de ellos el dicho sefior Gobernador toit)ó é recibió jura- 
mento en forma debida de derecho, por Dios é por Santa María é por 
la señal de la cruz, donde pusieron sus manos derechas, so cargo del 
cual prometieron de decir verdad, é á la fuerza é conclusión del dicho 
juramento dijeron: sí, juro, é amén. Testigos.^ — Ante mí. — Juan de la 
Peña, escribano público. 

E lo que los dichos testigos ó cada uno dellos por sí ó sobre sí, secre- 
ta é apartadamente dijeron é depusieron, es lo que se sigue: 

El dicho capitán Juan Gómez, vecino é regidor desta ciudad de San- 
tiago, testigo presentado por el dicho Pedro de León, después de haber 
jurado en forma de derecho é siendo preguntado por el tenor del dicho 
interrogatorio, dijo é depuso lo siguiente: 
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1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho Pedro de León 
de más de veinte y seis aflos, ó al dicho fiscal de tres años, poco más ó 
menos. 

Fué preguntado por las generales, y dijo: que es de edad de cuaren- 
ta é cinco años, poco más 6 menos, ó que no le toca ninguna de las 
generales, é que desea que venza el que tuviere justicia. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: qué habrá los veinte y seis años y 
más tiempo que aste testigo vido al dicho Pedro de León en las pro- 
vincias del Perú servir áS. M., en el cual dicho tiempo estaba alzado 
é rebelado la mayor parte de las dichas provincias y el Inga, señor de 
ellas; ó debajo del gobierno é mando del marqués don Francisco Pizarro, 
gobernador que fué de las dichas provincias, vido al dicho Pedro de 
León servir á S. M. en la dicha conquista, con sus armas é caballos, 
padeciendo muchos trabajos é haciendo é obedeciendo los mandos del 
dicho Gobernador, como muy buen servidor ie S. M., á su costa é min- 
ción. según este testigo vio y entendió, hasta que gran parte de la tierra 
se pacificó é vinieron los naturales ala obediencia de S. M., en lo cual le 
sirvió muy mucho el dicho Pedro de León. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que lo contenido en la dicha pregun- 
ta es público y notorio haber hecho la dicha jornada el dicho Pedro de 
León é haber sido muy peligrosa é haber pasado como en ella se con- 
tiene. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que es público y notorio lo en ella 
contenido. 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que estando este testigo con el capi- 
tán Pedro de Valdivia, que después fué gobernador por S. M., en el 
pueblo de Tarapacá de camino para hacer esta jornada de Chile, habrá 
veinte y cinco años, poco más ó menos, vido venir, al dicho Pedro de 
León al dicho pueblo é se metió debajo de la bandera é mando del dicho 
gobernador Valdivia, con otros soldados que habían venido del dicho 
descubrimiento é desbarate del campo del dicho capitán Diego de Rojas 
é capitán Pedro de Candía, é vido el dicho Pedro de León vino á estas 
provincias de Chile, y este testigo asimismo, á servir á S. M. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que es verdad lo contenido en la dicha 
pregunta, porque este testigo se halló ó hizo el dicho camino, por estar 
de guerra é padecer necesidades de hambre, é por ser necesario pasar el 
despoblado de Copiapóé no poder pasar sin comidas, se pasaron gran- 
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des trabajos é necesidades y el dicho Pedro de León se halló en todo ello 
haciendo lo que por el dicho Gobernador é capitanes le era mandado, 
como muy buen soldado que es, y sirvió mucho ^ S. M. 

7. — ^A la séptima pregunta, dijo: que es verdad todo lo en la pregun- 
ta contenido, porque fué y se halló este testigo en el dicho viaje y se 
padeció gi'ande y excesivo trabajo y hambres y todo lo en la pregunta 
contenido, é vido al dicho Pedro de León servir á S. M. en la dicha 
jornada y pasar los dichos trabajos é necesidades, en lo cual sirvió mu- 
cho á S. M. 

8. — A la oeUiva pregunta, dijo^que es verdad loen la pregunta con- 
tenido, porque después de haber pasado lo en las preguntas contenido, 
pasó el dicho Gobernador el gran despoblado de Copiapó, é por hallar 
la [tierra] de guerra, padecieron todos trabajos, hambre é guerra en la 
dicha pregunta contenidos, en todo lo cual se halló el dicho Pedro de 
León sirviendo á S. M. é haciendo lo que el dicho Gobernador le man- 
daba ó sus capitanes, porque este testigo lo vido é se halló en todo lo en 
la dicha pregunta contenido. 

9, — A las nueve preguntas, dijo: que después de haber llegado al di- 
cho valle de Copiapó, se partió el dicho Gobernador para el valle de 
Guaseo é Coquimbo é Liraarí é Chuapa y en el valle de Chile, hasta 
llegar á este valle de Mapocho, que por estar alzado se padeció gran 
trabajo é hambre é con los indios que nos desasosegaban, en tí)do lo 
cual se halló el dicho Pedro de León, y en la población de esta ciudad 
de Santiago, que se pobló en este valle de Mapocho, y en su sustento 
muchos años. 

10. — 'A la décima pregunta, dijo: que es verdad que después de po- 
blada esta ciudad de Santiago, toda la tierra se alzó, á causa de que ma- 
taron los naturales á ciertos españoles que estaban en el valle de Qui- 
llota, que estaban haciendo un barco, el cual dicho alzamiento duró 
cinco aftos, poco más ó menos, en todo el cual dicho tiempo se pasaron 
grandes trabajos, así de guerra como de hambres, por dejar de sembrar 
los naturales por echar los españoles de la tierra, y en tanta manera 
fueron los trabajos por lo susodicho é por no venir socorro por mar y 
por tierra algún tiempo, [quej tiene por cierto este testigo que en todas 
las Lidias no ha acontecido á españoles padecer tantos trabajos: en todo 
lo cual vido este testigo que se halló el dicho Pedro de León con sus ar- 
mas é caballos sirviendo á S. M., ansí en lo susodicho como en guazá- 
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baras ó fjucaranes que los dichos naturales tenían muy peligrosos, en 
que sirvió muy mucho á 8. M. el dicho Pedro de León, y se halló, como 
muy valiente soldado que es, é muchas veces se vido en peligro de 
muerte, é hacía é cumplía todo lo que el dicho Gobernador ó sus ca- 
pitanes le mandaban, como muy obediente que es é ha sido, por donde 
se vino á padecer gran hambre y ser necesario los propios españoles 
arar y sembrar con sus propios caballos ó con sus mismas personas, 
é de noche estar armados y velando todo lo más del dicho tiempo, fué 
porque los naturales dieron en esta ciudad y la quemaron y asolaron, 
y la pusieron en término de la perder, é tuvieron ganada gran part« de 
ella y mataron muchos caballos, que valían en aquel tiempo á ochocien- 
tos pesos, poco más ó menos, y algunos españoles, por la cual causa y 
por lo dicho fueron grandes trabajos y hambres los que se pasaron, y 
sirvió el dicho Pedro de León muy señaladamente. 

IL — A la oncena pregunta, dijo: que es verdad que en el tiempo que 
el dicho Gobernador mandó poblar la ciudad de la Serena, en la con- 
quista de su comarca ó valles que entran en sus términos, sirvió el dicho 
Pedro de León muy señaladamente con sus armas y caballos hasta que 
vinieron de i)az todos lo más de la dicha comarca en la dicha ciudad de 
la Serena, en lo cual sirvió muy mucho á S. M. 

12. — A la docena pregunta, dijo: que es público y notorio que fué 
ansí que después de poblada la dicha ciudad de la Serena, le hizo ve- 
óino della el dicho Gobernador y le dio indios de repartimiento y es- 
tuvo en el sustento della hasta que el dicho gobernador Valdivia se fué 
á las provincias del Perú é dejó por su teniente al mariscal Francisco 
de Villagra, que este testigo le vido venir á esta ciudad y se metió deba- 
jo del mando del dicho Francisco de Villagra, en el cual vido este 
t^estigo servir al dicho Pedro de León y hacer todo lo que le era man- 
dado, en el cual dicho tiempo los naturales mataron á todos los más ve- 
cinos de la dicha ciudad de la Serena, que no escapó más de uno, según 
.pareció, y asolaron la dicha ciudad de la Serena é quemaron é derroca- 
ron todos los edificios y los echaron por el suelo, lo cual aunque este 
testigo no lo vido, es público y notorio é verdad. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que, venido el dicho gobernador Val- 
divia de las provincias del Perú por gobernador por el Presidente Gas- 
ea, mandó reedificar la dicha ciudad é la conquista de sus términos, 
tornó el dicho Pedro de León á la conquista dicha, y que [á] este testigo 
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le parece qiieel dicho Pedro de León fué la dicha couquista, aunque, 
por haber tanto tiempo, no se acuerda bien do ello. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que antes que el dicho Goberna- 
dor fuese á las dichas provincias del Perú, teniendo noticia de las pro- 
vincias de Arauco é Biobío é tierra de arriba, fué al descubrimiento de- 
llas con hasta sesenta hombres, poco más ó menos, entre los cuales vido 
este testigo salir al dicho Pedro de León en compañía del dicho Gober- 
nador, é porque este testigo no fué la dicha jornada, no sabe lo en la 
pregunta contenido, mas de ser público y notorio, ó velle este testigo 
venir al dicho Gobernador y la dicha gente, algunos dellos heridos ó 
muy desbaratados, y se contó por cosa pública y se dijo que es verdad 
todo lo en la pregunta contenido como en ella se contiene: 

15. — A las quince preguntas, dijo: que es verdad que después de ve- 
nido el dicho Gobernador de las dichas provincias del Perú, se partió 
para la tierra de arriba con ciento y ochenta hombres, poco más ó me- 
nos, á la conquista de la dicha tierra, y el dicho Pedro de León con él, 
y tuvo el dicho Gobernador rencuentros y guazábaras con los dichos 
naturales, los cuales tiene este testigo por los más belicosos que se han 
descubierto en las Indias, especialmente se dio Una guazábara en el 
valle de Andalién, la cual fué muy peligrosa, y tanto, que [se] estuvo 
peleando antes de media noche hasta el cuarto del alba, é fué tan reñi- 
da, que estuvo el dicho Gobernador y su campo en punto de se perder, 
sino fuera por el mucho esfuerzo y valor del dicho Gobernador y pe- 
lear tan bien él y su gente, en todo lo cual se halló el dicho Pedro de 
León é peleó como muy vaHente soldado y valiente como lo es, y así 
fueron desbaratados los dichos indios, quedando, como quedaron, los 
más de los españoles heridos ó dos cristianos muertos, lo cual todo vido 
este testigo^ porque se halló en la dicha guazábara y en lo demás con- 
tenido en la dicha pregunta. 

16. — ^A las diez y seis preguntas, dijo: que es verdad lo [en la dicha 
pregunta contenido, porque este testigo se| halló á ello presente ó vido 
que el dicho Pedro de León trabajaba mucho en el dicho fuerte, ha- 
ciendo lo en la dicha pregunta contenido. 

17. — A las diez y siete preguntas, dijo: que es verdad lo contenido 
en la dicha pregunta cdmo en ella se contiene; preguntado cómo la 
sabe, dijo: que porque se halló presente á la dicha guazábara y vido en 
ella pelear al dicho Pedro de León como muy valiente soldado que esj 
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é sirvió mucho á S. M., porque fué muy mucha la gente de guerra que 
pareció sobre el dicho fuerte, é acometieron los dichos (naturales al di- 
cho fuerte con gran ímpetu. 

18. — A las diez y ocho preguntas, dijo: que es verdad que después 
de haber dado la dicha guazábara é habida la dicha vitoria, envió el 
dicho Gobernador al adelantado Jerónimo de Alderete á las provincias 
de Arauco con cincuenta soldados, poco más ó mcTios, entre los cuales 
fué uno este testigo, ó vido al dicho Pedro de León ir la dicha jornada 
é descubrimiento, en el cual se pasaron grandes trabajos, especialmente 
en pasar el río de Biol^ío á nado, en que se pasó peligro é riesgo, é de 
la otra banda había algunos indios, é luego se huyeron, los cuales de- 
bían de estar para defender el pasaje, y llegados á las provincias de 
Arauco y sus comarcas, descubrieron grandes poblaciones de gente, en 
todo lo cual se halló el dicho Pedro de León, porque este testigo hizo 
la dicha jornada é lo vido, en lo cual se hizo servicio señalado á Su 
Majestad. 

19. — A las diez y nueve preguntas, dijo: que, llegado el dicho ade- 
lantado Jerónimo de Alderete de la dicha jornada, este testigo se vino 
á esta dicha ciudad de Santiago, de donde era vecino, é dejó al dicho 
Pedro de León en el asiento donde se pobló la ciudad de la Concepción, 
á donde después, y al caho de ciertos días, supo este testigo que el di- 
cho Gobernador había poblado la dicha ciudad y halládo.se en su pobla- 
ción el dicho Pedro de León, y que le había hecho vecino é dado indios 
de repartimiento, la cédula de los cuales este testigo ha>isto, que fué 
Chillan; y esto dijo desta pregunta. 

20, 21, 22, 23, 24. — A las veinte, veinte y una y veinte y dos y 
veinte y tres y veinte y cuatro preguntas, dijo: que[á] todo lo susodicho 
este testigo no se halló, mas de ser público y notorio ser verdad todo lo 
en las dichas preguntas contenido que fué y pasó así como en ellas se con- 
tiene, é que es verdad que el dicho Gobernador hizo vecino de la ciu- 
dad Imperial al dicho Pedro de León y le dio indios de repartimiento, 
muy principalmente, porque este testigo lo vido ser vecino della antes 
que la tierra se alzase é servirse de los dichos indios. 

25. — A las veinte y cinco preguntas, dijo: que es verdad que á causa 
de la muerte del dicho gobernador don Pedro *de Valdivia, hobo alza- 
miento general en todo lo más de las provincias de Arauco, Tucapel y 
Angol y la Imperial, [en] la cual dicha ciudad, por ser la más principal, se 
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tuvo mucho trabajo y guerra, y aunque este testigo no se halló en ella 
al principio, donde se dijo haber habido ó padecido los que en ella esta- 
ban grandes y excesivos trabajos, al cabo de un año, poco más ó 
menos, del dicho alzamiento, fué este testigo á la dicha ciudad Impe- 
rial con el mariscal Francisco de Villagra, que iba á su socorro con 
ciento cincuenta hombres, poco más ó menos, y halló la ciudad barrea- 
da y hecha fuerza é muy metidos en arma, esperando la venida de los 
naturales, los cuales estaban alzados y rebelados, ó desde entonces has- 
ta cerca de dos afios, estuvo en el sustento de la dicha ciudad y vido 
al dicho Pedro de León y le halló allí en la dicha ciudad cuando vino 
y estuvo en el dicho sustento sirviendo á S. M., trabajando y señalán- 
dose mucho enlodo lo que [le] era encargado y mandado, como valiente 
soldado, como muy leal vasallo servidor de S. M., teniendo cargo de 
alguacil mayor; ó desto é de otras cosas que le fué encargado, siempre 
dio buena cuenta de ellas. 

26. — A las veinte y seis preguntas, dijo: que es verdad que después 
de haberse hallado el dicho Pedro de León en el sustento de la dicha 
ciudad Imperial é había servido en ella con sus armas y caballos, muy 
señaladamente, como dicho es, vino al socorro de la dicha ciudad con 
el mariscal Francisco de Villagra, el cual tuvo nueva que venía por go- 
bernador desta tierra don García de Mendoza para pacificar las provin- 
cias de Arauco y Tucapel y poblar la ciudad d« la Concepción, que 
estaba despoblada, y sabido por el dicho Pedro de León, dejando su 
vecindad, deseando más servir á S. M., se abajó á la ciudad de Santia- 
go con el dicho mariscal, que era á la sazón general, y en el camino, 
en los términos de esta ciudad, halló que Lautaro, capitán de la pro- 
vincia de Arauco, que venía con mucha gente de guerra, había dado 
en las minas que los vecinos della tenían é se había metido en el valle 
de Mataquito, cogiendo las comidas é robando é desasosegando los na- 
turales, y el dicho mariscal con hasta cincuenta hombres dieron en el 
dicho Lautaro y su campo, é habiendo andado toda la noche, le aco- 
metieron al cuarto del alba, y fué con tanto ímpet\i, que aunque tardó 
más de seis horas y con muerte de un español y heridos algunos cris- 
tianos, fué desbaratado y muerto el dicho Lautaro, que fué una cosa 
de las señaladas que se han hecho en esta tierra, en todo lo cual se 
halló el dicho Pedro de León y peleó muy mucho, lo cual sabe este tes- 
tigo porque se halló en la dicha guazábara. 
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27. — A las veinte y siete preguntas, dijo: que es verdad que después 
de muerto el dicho Lautaro ó venido á esta ciudad el dicho capitán Pe- 
dro de León, vino nueva qne había llegado el dicho gobernador don 
García de Mendoza á la ciudad de la Serena, é se fué por mar á poner- 
se, como se puso, junto á la Concepción, é saltó en tierra á pie con su 
gente, y estando este testig*^ con el dicho Don García en un fuerte que 
allí había hecho, los naturales dieron en él y fueron desbaratados, y 
estando esperando que los dichos indios darían otra guazábara con más 
número de gente, que por estar algunos españoles heridos é sin caba- 
llos, no pudieran dejar de hacer mucho daíio, vido este testigo venir al 
dicho fuerte al maese de campo Juan Remóncon la gente de á caballo, 
entre la cual vido venir al dicho Pedro de León, con sus armas é caba- 
llos, de la cual venida recibió mucho contento el Gobernador, en la 
cual jornada sirvió mucho á S. M. 

28. — A las veinte y ocho preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
se contiene; preguntarlo cómo la sabe, dijo: que porque este testigo 
vido que después de haber llegado el dicho Juan Remón é la gente de 
á caballo al fuerte, se partió el dicho Gobernador á la dicha conquista 
ó pasó con gran trabajo el río de Biobío, é después de haberlo pasado 
con quinientos hombres, poco más ó menos, en un llano salieron al di- 
cho Gobernador y su campo gran cantidad de indios de guerra y le 
acometieron con mucho furor, y por la buena orden del dicho GoV)er- 
nador y por pelear los dichos españoles mucho, fueron desbaratados 
los dichos indios; en todo lo cual vido este testigo que se señaló mucho 
el dicho Pedro de León, como valiente soldado que es. 

29. — A las veinte y nueve preguntas, dijo: que es verdad lo conteni- 
do en la dicha pregunta, porque este testigo se halló en ello y vido que 
el dicho Pedro de León se halló en la dicha jornada y en la dicha gua- 
zábara. donde fueron los dichos indios desbaratados é muchos presos, é 
lo hizo en ella como valiente soldado. 

30. — A las treinta preguntas, dijo: que es verdad que, pasada la di- 
cha guazábara, el dicho Gobernador llegó á la provincia de Tucapel y 
en ella hizo el fuerte, y se pasó el trabajo en la pregunta contenido, ó 
después este testigo, ya que estaba para poblar, como pobló, la ciudad 
de Cañete de la Frontera, este testigo, por mandado del Gobernador! 
vino á la ciudad de la Concepción á poblalla é reedificalla, 4 dejó sir- 
viendo á S. M. al dicho Pedro de León, en compañía é debajo del 
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mando del dicho Gobernador, obedeciendo sns mandamientos é [los] de 
sus- capitanes, como muy leal servidor suyo. 

31. — A las treintíi y una preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene 
en la pregunta antes de ésta, é que es verdad que, como dicho tiene, el 
dicho Gobernador envió á poblar la ciudad de la Concepción, é después 
supo este testigo y vido que enviaba el Gobernador á sus vecindades á 
los dichos vecinos, é que supo que envió al dicho Pedro de León á su 
vecindad, é también supo que el dicho Gobernador le había acrecenta- 
do sobre los indios que tenia, é le dio los indios que solían ser del ca- 
pitán Pedro de Aguayo, por lo mucho que merecía. 

32. — A las treinta y dos preguntas, dijo: que es verdad que, visto 
que el dicho Pedro de León había servido mucho á S. M., é que estaba 
viejo y enfermo, le dio en esta ciudad la mitad de los indios de Apalta, 
que serían hasta cien indios, é así se vino el dicho Pedro de León, ó 
los tuvo é poseyó cerca de dos años, hasta que el gobernador Francisco 
de Villagra los dio á Alonso de Córdoba, é los que él tenía en la Impe- 
rial es púbhco y notorio ios dio á don Luis Barba é á Francisco de 
Duarte, que agora los posee. 

33. — A las treinta y tres preguntas, dijo: que es público y notorio Jo 
contenido en la dicha pregunta ser y pasar ansí como en ella se contiene. 

34. — A las treinta y cuatro preguntas, dijo: que público y notorio es 
que los naturales desbarataron al general Juan Pérez de Zurita, con 
cuarenta hombres que con él iban á entrar en la ciudad de la Concep- 
ción, y mataron cuatro españoles é tomaron todo el fardaje é sesenta 
caballos, en lo cual se halló el dicho Pedro de León, é todos los más 
que de allá vinieron á esta ciudad dijeron que había peleado el dicho 
Pedro de León muy vahentemente, é fué causa de que algunos espa- 
ñoles no muriesen, en lo cual sirvió mucho á S. M. 

35. — A las treinta y cinco preguntas, dijo: que este testigo sabe que 
el dicho Pedro de León el día de hoy no tiene ni posee ningún indio 
de repartimiento, y de los que ha tenido han sido tan pocos los dichos 
aprovechamientos que le parece á este testigo que no ha sido sino tra- 
bajos ó gastos que ha tenido los dichos veinte y cuatro ailos que [ha que] 
vino á esta tierra, porque todo lo que ha habido y podido adquirir lo ha 
gastado en servicio de S. M., por la cual causa y por haber andado en 
la guerra muy ordinario, está muy pobre ó adeudado, tanto cuantos 
Jiombres hay en esta tierra. 
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36. — A las treinta y seis preguntas, dijo: que en todo el tiempo que 
ha que conoce este testigo al dicho Pedro de León, que habrá más de 
veinte y seis ó veinte y siete años, poco más ó menos, nunca le ha vis- 
to ni oído decir se haya hallado en deservicio de S. M., antes le ha ser- 
vido muy bien y lealmente, como leal vasallo obediente á sus manda- 
mientos, porque, si se hubiera hallado en deservicio de S. M., este 
testigo no pudiera ser menos que no lo supiera y entendiera, é que se- 
gún este testigo le ha visto servir y trabajar, á lo que este testigo le 
parece, no hay ninguno en este reino que haya trabajado tanto en ser- 
vicio de S. M. 

37. — A las treinta y siete preguntas, dijo: que dice lo que dicho tie- 
ne en las preguntas antes de ésta, é que es verdad que el dicho Pedro 
d'3 León ha servido á S. M. como dicho tiene, é vivido como hombre 
muy honrado en la república, teniendo cargos en la república, así de 
alguacil mayor como de regidor, é dado buena cuenüi dellos, é ha sido 
caudillo de gente. 

38. — A las treinta y ocho preguntas, dijo: que este testigo le tiene 
por buen cristiano y temeroso de Dios é de su conciencia, é como tal 
le ha visto vivir, ó ha visto los indios que ha tenido á su cargo los ha 
tratado muy bien, y así dellos ha sido amado. 

39. — A las treinta y nueve preguntas, dijo: que lo que dicho tiene es 
la verdad é lo que sabe para para el juramento que tiene hecho, y en 
ello se afirmó y ratificó, y lo firmó de su nombre. — Juan Gómez. — Ante 
mí. — Juan de la Peña, escribano público. 

El dicho Lope de Ayala, estante en esta ciudad de Santiago del Nue- 
vo Extremo, testigo presentado en esta causa é razón por el dicho Pe- 
dro de León, el cual habiendo jurado según forma de derecho é siendo 
preguntado por las preguntas del dicho interrogatorio para que fué 
presentado por testigo, dijo é depuso lo siguiente: 

1. — ^A la primera, etc 

El dicho Francisco Rubio, vecino y morador en esta ciudad de San- 
tiago, cabeza de la gobernación de Chile, testigo presentado en esta 
causa é razón por el dicho Pedro de León, el cual habiendo jurado se- 
gún forma de derecho é siendo preguntado por las preguntas del dicho 
interrogatorio para que fué presentado por testigo, dijo y depuso lo si- 
guiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce á los dichos contenidos 
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en la pregunta, al dicho Pedro de León de veinte y seis años á estapar- 
te, y al dicho fiscal de menos tiempo. 

Siendo preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo ser de 
edad de más de cuarenta años, poco más ó menos, é que no es pariente 
ni enemigo de ninguna de las partes ni le va interese en este negocio, ó 
desea Dios ayude al que justicia tuviere. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que es verdad lo que la pregunta 
dice é por tal este testigo la sube, porque ansimesmo fué la dicha entra- 
da de los Chunches con el capitán Pero Anzúlez é capitán Candia, en 
cuya jornada se pasaron grandes y excesivos trabajos de hambre é frío 
é mortandad muy grande de españoles, que en todas las Indias cree 
este testigo [no] se han padecido y pasado mayores trabajos, é de trescien- 
tos hombres que fueron la dicha jornada, menos quince ó diez y seis 
hombres, no escaparon más de cien hombres, poco más ó menos, porque 
todos los otros murieron de hambre é de trabajos del camino ó guazába- 
ras que se tuvo con los naturales, é los que escaparon salieron tan flacos 
ó necesitados, faltos de todo, que por muy gran tiempo no pudieron re- 
formarse, en todo lo cual el dicho í^edro de León se halló, trabajó y sir- 
vió como muy buen soldado y fué de los que escaparon de la dicha 
jornada, porque este testigo se halló en ella y lo sabe. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que es verdad que después de haber 
sahdo de la dicha entrada de los Chunches, el dicho Pedro de León fué 
á hacer nuevo descubrimiento á la entrada de los Chiriguanaes con los 
capibines Pedro de Candia é Diego de Rojas, por Tarija, y este testigo 
iba con ellos é se volvió del camino; é que esto sabe é no más desta 
pregunta. 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que este testigo supo por público é 
notorio haber sido é pasado lo que la pregunta dice ó haber venido el 
dicho Pedro de León, por tierra, al descubrimiento y población destas 
provincias con el capitán Pedro de Valdivia, pero que este testigo no 
lo vio. 

9. — A la novena pregunta, dijo: que lo que sabe desta pregunta es 
que este testigo después de haber llegado á estas provincias de Chile el 
dicho Pedro de Valdivia con toda su gente, desde á dos años, poco más 
ó meüos, vino con el capitán Alonso de Monroy este testigo con el so- 
corro de gente que trajo por tierra, donde llegado á ella, halló á esta 
ciudad poblada y en ella al dicho Pedro de León, é supo por público y 
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notorio haber venido con el dicho gobernador Pedro de Valdivia de los 
primeros que á ella vinieron, y que en la dicha jornada, hasta llegar á 
estas provincias, se habían padecido é pasado grandes y excesivos tra- 
bajos do hambres ó riesgos de la vida, así de naturales de indios de 
guerra como en el grande despoblado, é después de llegado á ella, vido 
que el dicho Pedro de León en todo lo que se ofreció ó le fué manda- 
do sobre las correrías é guazábaras trabajó é hizo lo que le fué manda- 
do,, con sus armas ó caballos, como muy buen soldado hijodalgo; y esto 
dijo desta pregunta. 

10. — A la décima pregunta, dijo: que lo que sabe desta pregunta es 
que, como dicho tiene, este testigo llegó con el dicho socorro á esta ciu- 
dad de Santiago, é después de llegado á ella vido é halló en ella al dicho 
Pedro de León servir como buen soldado ó hijodalgo, é supo por pú- 
blico é notorio haber sido é pasado lo que la pregunta dice; é después 
de llegado vido cómo los españoles que en ella estaban araban é sem- 
braban con sus personas propias é sus caballos pan su su-tentar, por 
respeto que los naturales, pensando echar de la tierra loá españoles, en 
el tiempo todo que la pregunta dice, dejaron de sembrar, por lo cual 
los dichos españoles padecieron grandes y excesivos trabajos de 
hambre, guerra é otros trabajos é á no sembrar ellos por sus propias 
personas, no se pudieran sustentar ni la tierra fuera adelante en quie- 
tud é sosiego, en lo cual todo el dicho Pedro de León se halló, trabajó ó 
sirvió como muy buen soldado hijodalgo, sufriendo el trabajo de la 
guerra é necesidades; é esto dijo que sabe desta pregunta. 

11. — A las once preguntas, dijo: que es verdad lo que la pregunta 
dice, é por tal este testigo la sabe, porque lo vio é se halló en ello, ó 
vido que el dicho Pedro de León personalmente, con sus armas é caba- 
llos trabajó en traer de paz los naturales de los valles de esta provincia 
é términos de esta ciudad é de la Serena é población de la dicha ciu- 
dad de la Serena é reedificación de ella, en todo lo cual, como dicho 
tiene, sirvió é trabajó como buen soldado, poniendo en riesgo é peligro 
su vida todas las veces que se ofreció é fué necesario; y esto dijo que 
sabe de la pregunta. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que público y notorio fué lo conte- 
nido en la pregunta, pero que este testigo no lo sabe, porque á la sa- 
zón que lo susodicho pasó estaba en esta ciudad en el sustento della. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que ^s verdad que, vuelto el dicho 
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Gobernador de las provincias del Perú donde había ido, hallando la ciu- 
dad de la Serena despoblada ó asolada, procuró de la tornar á poblar y 
reedificar, para lo cual anduvo allanando é conquistando é haciendo 
castigo de los naturales rebelados de los términos de la dicha ciudad de 
la Serena, hasta que vinieron de paz, é pobló é reedificó la dicha ciu- 
dad, en todo lo cual y en las guerras, guazábaras, trabajos é peligros 
qne se ofrecieron, el dicho Pedro de León trabajó ó hizo lo que le fué 
mandado, como muy buen soldado hijodalgo, con sus armas é caballos, 
lo cual este testigo sabe porque lo vio é ayudó á traer de paz mucha 
parte de los dichos naturales, ó vido ser ó pasar lo que la pregunta 
dice. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que lo que sabe desta pregunta 
es que, estando este testigo en el sustento de esta ciudad, el dicho Go- 
bernador Pedro de Valdivia, que entonces solamente era eleto, antes de 
ir á las dichas provincias del Perú, tuvo noticia de las provincias de 
Arauco y Biobío que la pregunta dice, ó así, movido de deseo de lo ver, 
juntó cantidad de españoles y fué al dicho descubrimiento desde esta 
ciudad, ó al cabo de cierto tiempo volvió á ella, donde llegados, de los 
que de la dicha jornada volvieron supo por público y notorio haber pa- 
sado lo que la pregunta dice, y haberse hallado el dicho Pedro de León 
en todo ello ó servido según que la pregunta lo dice; y esto dijo de esta 
pregunta. 

15. — ^A las quince preguntas, dijo: que lo que sabe desta pregunta es 
que, después de vuelto el dicho gobernador don Pedro de Valdivia de 
las provincias del Perú, é venido ya confirmado en su gobierno, juntó 
cantidad de soldados en esta ciudad para ir la conquista é población 
de las provincias de Arauco é Biobío, é salieron desta ciudad, y entre 
ellos el dicho Pedro de León bien aderezado de armas é caballos, é que 
llegado á las dichas provincias, supo por público ó notorio haber sido ó 
pasado lo que la pregunta dice, pero que este testigo no lo vido porque 
no fué la dicha jornada; y esto dijo desta pregunta. 

27. — A las veinte y siete preguntas, dijo: que lo que sabe desta pre- 
gunta es que, llegada la nueva á esta ciudad de Santiago en como el di- 
cho don García de Mendoza había pasado por mar á las provincias de 
Arauco é ciudad de laConcepción, que estaba despoblada, y en como ha- 
bía llegado á ella y estuvo en un fuerte, salieron desta ciudad de Santiago 
[cantidad] de vecinos y soldados por tierra con el capitán Juan Remón, ó 

POG. zviu |8 
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con él don Luis de Toledo, entre los cuales el dicho Pedro de León fué 
con sus armas y caballos la dicha jornada; y esto dijo de la dicha pre- 
gunta. 

32. — A las treinta y dos preguntas, dijo: que es verdad que el dicho 
gobernador don García de Mendoza, visto los trabajos é méritos del di- 
cho Pedro de León é el descontento que tenía en la ciudad Imperial, 
donde era vecino, le dio en estíi ciudad la mit^id de los indios de Apal- 
tn, de los cuales el dicho Pedro de León se sirvió más tiempo de dos 
años, poco más ó menos, hasta q.ue el gobernador Francisco de Villa- 
gra. venido que fué al gobierno desta tierra, los dio á AJonso de Córdo- 
ba, el mozo, porque así fué público y notorio se los había dado é qui- 
tado al dicho Pedro de León; y esto dijo desta pregunta. 

33. — A las treintii y tres preguntas, dijo: que es verdad que el dicho 
gobernador Francisco de Villagra quitó los dichos indios al dicho Pe- 
dro de León, é le dio otros en la ciudad de Valdivia, que dicen son los 
que la pregunta dice, pero que este testigo no lo sabe, mas de lo así ha- 
ber oído decir. 

36. — A las treinta y seis preguntas, dijo: que desde el tiempo que 
ha que este testigo conoce al dicho Pedro de León no sabe ni ha oído 
decir haya deservido á S. M., antes sabe ha servido en todo lo que se 
ha ofrecido, á su costa y minción, porque si el dicho Pedro de León hu- 
biera deservido ó se hobiera hallado contra su real servicio en algunas 
rebeliones ó alteraciones, este testigo lo supiera, é no pudiera ser me- 
nos porque los que lo tal hacen son conocidos en esta tierra. 

37. — A las treinta y siete preguntas, dijo: que es verdad que desdel 
tiempo que ha que este testigo conoce al dicho Pedro de León le ha 
visto servir como muy gentil soldado hijodalgo, é con lustro de tal, con 
sus armas y caballos; y esto dijo que sabe desta pregunta. 

38. — A las treinta y ocho |)reguntas, dijo: que este testigo tiene al 
dicho Pedro de León por muy gentil soldado, buen cristiano, temeroso 
de Dios y de su conciencia, porque por tal es habido é tenido é comun- 
mente reputado entre las personas que, como este testigo, le cohocen. 

39. — A las treinta y nueve preguntas, dijo: que dice lo que dicho 
tiene, lo cual es la verdad é lo que sabe, so cargo del juramento que he- 
cho tiene, en que se afirmó é ratificó, y rubricólo de su rúbrica por no 
saber escribir, é no dijo en más preguntas porque no fué presentado 
para más. — Ante mí. — Juan de la Feña, escribano público. 
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El dicho Garci Díaz de Castro, vecino de la ciudad de la Serena, tes- 
tigo presentado en esta causa é razón por el dicho]Tedro de León, el 
cual, habiendo jurado según forma de derecho, é siendo preguntado 
por las preguntas del dicho interrogatorio para en las que fué presen- 
tado por testigo, dijo é depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho Pedro de León 
é Juan de Coria Bohórquez, fiscal; al dicho Pedro de León, de veinte y 
siete años á esta parte, y al dicho fiscal, de siete años á esta parte. 

Siendo preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo ser de 
edad de cincuenta y seis años, poco más ó menos, é que no le tocan ni 
empecen ninguna de las generales preguntas, é desea Dios ayude al 
que justicia tuviere. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que lo que sabe desta pregunta es 
que este testigo conoció del tiempo que dicho tiene al dicho Pedro de 
León, porque saliendo de (blanco en d original) con el general Pedro 
de Candia, se juntó con el campo este testigo con los demás que ve- 
nían en él, é que le ha visto muy bien servir todo el tiempo que ha 
que le conoce, como declara en las preguntas antes desta. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo se halló con 
el dicho Pedro de León en todo lo que la pregunta dice, é que fué uno 
de los buenos soldados que entraron y salieron en la dicha jornada con 
el capitán Peranzúlez, porque al capitán Pedro de Candia le quitó la 
entrada é jornada Hernando Pizarro, por lo cual vino tanto detrimento 
é perdimiento en el campo ó no ser su general el dicho Pedro de Can- 
dia, que era hombre desperiencia, con quien comenzaron la dicha jor- 
nada; y esto dijo desta pregunta. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que es verdad que este testigo se sa- 
lió del campo del dicho Pedro de Candia dende Larecaja, saHdos de la 
jornada de los Chunches, é se vino á reformar al Cuzco, ó supo y en- 
tendió el descubrimiento é compañía que hicieron el capitán Diego de 
Rojas é capitán Pedro de Candia para la jornada que la dicha pregun- 
ta dice, é que entendió é supo de oídas haber servido muy bien en ella 
el dicho Pedro de León, como buen soldado que siempre es y ha sido; 
y esto dijo desta pregunta. 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que la sabe como en ella se contiene, 
porque á la sazón que la pregunta dice estaba este testigo con el dicho 
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capitán Pedro de Valdivia en Tarapacá, é le vido venir del dicho des- 
barate con otras personas que en él se hallaron, y allí se juntaron con 
el dicho Pedro de Valdivia para poblar esta provincia de Chile, que 
con el adelantado don Diego do Almagro se halló en descubrilla este 
testigo, é así vinieron la dicha jornada, como lo dice la pregunta. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que la sabe como en ella se contiene, 
porque se halló este testigo en todo ello y se padeció lo que la pregunta 
dice, y el diclio Pedro de León siempre fué con los muy aventajados 
soldados en todos los trabajos ó peligros que la pregunta dice; y esto 
dijo desta pregunta. 

7. — A la séptima pregunta, dijo: que sabe la pregunta como en ella 
se contiene, porque se halló é le vido servir muy principalmente como 
los muy buenos soldados que se suelen señalar y aventajar, é que esta 
es la verdad, porque á todos los que vinieron en la jornada es público 
y notorio ser el dicho Pedro de León muy buen soldado é muy servi- 
dor de S. M. é obediente á sus capitanes, hallándose siempre con loe 
muy buenos soldados en la delantera; y que esta es la verdad de lo qu^ 
sabe desta pregunta. 

8. — A la octava pregunta, dijo: que sabe la pregunta como en ella 
se contiene, porque se halló en ella este testigo en el desbarate que la 
pregunta dice y en todo lo demás, é que siempre le vio servir muy bieu 
é como muy buen soldado, como en la pregunta antes desta dice, é que 
llegaron en el subceso que la i)regunto dice, porque estaban los dichos 
valles alzados y en partes fuertes las comidas, ó que el dicho Pedro de 
León, con el dicho gobernador Pedro de Valdivia ó con otros soldados, 
se adelantaron hasta el valle de Anconcagua, que es el que dicen de 
Chile, que la pregunta dice, é sabe ó oyó decir el trabajo que padecie- 
ron hasta que este testigo se juntó con el dicho capitán Pedro de Val- 
divia, que esUiban en la mar, que es en la boca del dicho valle de Chi- 
le, y allí se juntaron, como dicho tiene; y esto dijo de esta pre- 
gunta. 

9. — A la novena pregunta, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne, porLjue se halló con el dicho capitiín Pedro de Valdivia, que sea en 
gloria, é vido al dicho Pedro de León servir en muchas entradas y co- 
rrerías que se hicieron desde la ciudad de Santiago, é que se padeció 
grandes hambres y trabajos, por estar los naturales rebelados é alzados 
contra el servicio de S, M., porque entendieron echallos de la tierra, é 
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no sembrar é dejar se padecer porque se fuesfen de la tierra; y esto dijo 
desta pregunta. 

10. — A la décima pregunta, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne, ó que este testigo no tiene noticia haber subcedido en todas las In- 
dias población tan trabajosa ni con tanta virtud el capitán é soldados 
sostuviesen el reino en servicio de S. M., como [en] este lo ficieron, y 
que se halló ¿ste testigo en lo que la pregunta dieo, ó vio servir bien al 
dicho Pedro de León en todo lo que la pregunta dice, é que este testigo 
no se halló él día de la guazábara en esta ciudad, pero que vino luego 
al socorro desta ciudad, é la halló quemada é deshecha é falta de comi- 
das, por do les convino ir al valle de Chile á saber el estado de los na- 
turales ó proveerse de comidas, é les fué necesario arar con los caballos 
de día armados é velar de noche, rescibiendo grandes hambres é des- 
nudez, ó sustentarse con yerbas ó cebolletas é con semillas de yerbas 
silvestres, ó que siempre vido al dicho Pedro de León salir á los ene- 
migos que estaban rebelados, siendo muy buen soldado é obediente á 
los mandamientos de su gobernador é capitán don Pedro de Valdivia 
é á todos los demás con quien salía, é que en una tonnenta que les to- 
mó en el valle de Chile con el capitán é maestre de campo Pero Gómez 
de Don Benito, perdió un caballo el dicho Pedro de León, y en todo se 
hubo como muy buen soldado en todo el tiempo que este testigo que 
depone le ha visto servir; y esto dijo desta pregunta. 

11. — A la oncena pregunta, dijo: que sabe que el dicho Pedro de 
León estuvo en la Serena con el capitán Juan Bohón, é que después 
que mataron al dicho capitán en Copiapó é mataron é asolaron á los 
vecinos de la dicha ciudad, fueron con el general Francisco de Villa- 
gra, y en lo que se ofreció el dicho Pedro de León sirvió bien y se vino 
á esta ciudad. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene en la 
pregunta antes desta, y sabe que el dicho Pedro de Valdivia yendo al 
socorro contra la rebelión de Gonzalo Pizarro, le dio los indios deste 
que depone, é después que vino, se vino el dicho Pedro de León á esta 
ciudad con el general Francisco de Villagra, mariscal que después fué 
desta ciudad, y este testigo que depone quedó en su vecindad como 
an.tes la tenía, y el dicho Pedro de León, en lo que se ofreció, y en la 
reedificación de la dicha ciudad, hasta el tiempo que fué Francisco de 
AguiíTe á reformar, poblar é conquistar lo que estaba rebelado, sirvió 
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bien, como siempre lo ha tenido de costumbre; é que esta es la verdad. 

13. — A las, trece preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene en la 
pregunta antes de ésta; y que esta es la verdad. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que al tiempo que la pregunta 
dice, este testigo quedó en esta ciudad, ó que sabe por oídas ser verdad 
todo lo que la pregunta dice, pero que no se halló en ello. 

15. — A las quince preguntas, dijo: que este testigo ha oído decir todo 
lo que la pregunta dice, é que no se halló en ello porque estaba este 
testigo en la población de la ciudad de la Serena con el capitán Fran- 
cisco de Aguirre, ó que tiene al dicho Pedro de León por muy buen 
soldado é muy valiente en las cosas de necesidad como la semejante 
que la pregunta dice, porque le ha visto en todo haberse [con] muy 
bien tiento é con ánimo reposado resistir á los enemigos ó determina- 
ción para ofensa dellos; é que esto cree de esta pregunta. 

16. — A las diez y seis preguntas, dijo: que ha oído lo que la pregun- 
ta dice, é que no se ha hallado en ello porque ha estado en el sustento 
de su vecindad en la ciudad de la Serena. 

17. — A las diez y siete preguntas, dijo: que ha oído decir y es públi- 
co ó notorio lo qiie la pregunta dice, pero que este testigo no. se halló 
en ello, por estar en la sazón en la ciudad de la Serena como vecino 
della. 

18. — A las diez y ocho preguntas, dijo: que este testigo no se halló 
presente, pero que público y notorio es á los que en ello se hallaron, 
porque este testigo estaba en la ciudad de la Serena en su sustento. 

19.— A las diez y nueve preguntas, dijo: que este testigo no se halló 
en la población de la dicha ciudad de la Concepción, porque á la sazón 
que la pregunta dice estaba en la ciudad de la Serena como vecino de 
ella, y que lo que la pregunta dice ha oído decir, é sabe que es público 
y notorio, á los que en ella se hallaron. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que ha oído decir lo que la pre- 
gunta dice é que no se halló en ello. 

21. — A las veinte y una preguntas, dijo: que, como dicho tiene, este 
testigo no se halló en la dicha conquista é descubrimiento, por estar en 
la ciudad de la Serena en el sustento de su vecindad, pero que lo ha 
oído decir lo que la pregunta dice, ó que siendo el dicho Pedro de León 
tan buen soldado, siempre el dicho Gobernador se serviría del é lo que- 
rría en su acompañamiento é de sus capitanes. 
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22. — A las veinte y dos preguntas, dijo: que este testigo ha oído decir 
lo que la pregunta dice, é que en lo que se hallaron al tiempo que la 
pregunta dice, será público y notorio. 

23. — A la«r veinte y tres preguntas, dijo: que ha oido decir lo que la 
pregunta dice ó que ha oído decir hay grandes ríos y esteros, como la 
pregunta dice, é que no se halló en ello. 

24. — A las veinte y cuatro preguntas, dijo: que ha oído decir lo que 
la pregunta dice, pero que este te.stigo no se halló en ello. 

25. — A las veinte y cinco preguntas, dijo: que ha oído decir lo que 
la pregunta dice y sabe que mataron al gobernador Pedro de Valdivia 
é que se vieron en grandes peligros con el maese de campo Pedro de 
Villagra, que agora es gobernador, hasta que vino don García Hurtado 
de Mendoza al socorro é favor de este reino, é que entiende que el di- 
cho Pedro de León se halló en ello é tiene por cierto que se habría co- 
mo muy buen soldado hijodalgo, é que este testigo no se halló en el di- 
cho alzamiento ni sitios qué dice la pregunta, mas que los soldados que 
se hallaron en la conquista é resistencia de los naturales han sido muy 
aventajados é temidos de los naturales, como suelen ser los soldados 
viejos que se ejercitmi bien en la milicia; y que esto ha oído decir de 
esta pregunta, pero que no se halló en ello. 

26. — A las veinte y seis preguntas, dijo: que ha oído decir todo lo 
que la pregunta dice, que, juntándose con Juan Godínez, que salió 
desta ciudad con treinta hombres, desbarataron é mataron á Lautaro, 
en donde la pregunta dice, con gran riesgo é trabajo de sus personas, 
por ser el indio muy belicoso é fuerte y estar en i)arte que le ayudaba, 
é que no se halló en la dicha guazábara é desbarate, mas de lo haber 
oído decir é tener por cierto que el dicho Pedro de León se halló en el 
rompimiento é desbarate del dicho Lautaro como los muy buenos solda- 
dos, como siempre lo ha acostumbrado; y esto dijo de esta pregunta. 

27. — A las veinte y siete preguntas, dijo: que este testigo ha oído de- 
cir lo que la pregunta dice é vido venir al socorro della, como dicho tie- 
ne, al dicho don García de Mendoza y embarcarse en la dicha ciudad 
de la Serena para la rebelión é pacificación del alzamiento de los natu- 
rales de aquellas provincias, é sabe que muchos vecinos de esta ciudad 
é soldados viejos de todo el reino se hallaron en su acompañamiento, se- 
gún é como la pregunta dice, [y] aunque este testigo no se halló en ello, 
lo ha oído decir que el dicho Pedro de León sirvió como muy buen sol- 
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dada en la paciñcación é conquista é población de las ciudades que es- 
taban despobladas; y esto dijo desta pregunta. 

28. — A las veinte y ocho preguntas, dijo: que ha oído decir lo que la 
pregunta dice é que no se halló en ello, por quedar en la ciudad de la 
Serena por mandado del dicho Gobernador, y que sabe que el dicho 
Gobernador se hubo muy valerosamente en toda la conquista é provi- 
dencia que en todos los casos de guerra se le ofrecieron, ó que supo de 
personas ciertas haberse hallado en lo que la pregunta dice el dicho 
Pedro de León, como muy buen sold&do, é así el dicho gobernador Don 
García, atento sus grandes servicios, le dio de comer en la mitad de 
Apalta, como parecerá por su título ó cédula, á que se refiere, ó que le 
tiene por muy buen soldado é buen servidor de S. M., so cargo del ju- 
ramento que fecho tiene. 

29. — A las veinte y nueve preguntas, dijo: que dice lo que dicho tie- 
ne en la pregunta antes de ésta, é que este testigo no se halló en la di- 
cha guazábara, mas de lo haber oído decir a personas de crédito ó de 
fidehdad todo lo que la pregunta dice; y esto dijo desta pregunta. 

30. — A las treinta preguntas, dijo: que ha ofdo decir lo que la pre- 
gunta dice é así es verdad, como podrían testificar los que se hallaron 
en todo lo que la pregunta dice,* porque este testigo se informó de la 
buena mafia é sagacidad é presteza é providencia que en todo lo nece- 
cesario tuvo el dicho don García de Mendoza en subjetar á los natura- 
les al servicio de S. M., porque de las victorias pasadas estaban muy 
victoriosos é favorecidos ó pláticos é muy ejercitados en vencer é gue- 
rrear, y en breve tiempo fueron sub jetos ó puestos debajo del dominio 
de S. M., y entiende que, siendo tan buen soldado, el dicho Pedro de 
León se halló en todo ello, como buen soldado acostumbrado [á] lo que 
siempre en servicio de S. M.; y esto dijo desta pregunta. 

31. — A las treinta y una preguntas, dijo: que tiene por cierto todo lo 
que la pregunta, dice, porque con Jerónimo de Villegas envió á reedifi- 
car la ciudad de la Concepción, y que este testigo no se halló en ello, 
mas de que tiene por cierto, porque lo ha oído decir lo que la pregunta 
dice; y esto dijo desta pregunta. 

32. — A las treinta y dos preguntas, dijo: que, como dicho tiene, en 
este caso sabe que el dicho don García de Mendoza dio de comer en 
esta ciudad, en Apalta, como parecerá por su cédula, y por sus grandes 
servicios, según la pregunta dice; y esto dijo desta pregunta, y ha oído 
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decir que cuando vino Francisco de ViUagra se los quitó ó dio á Alon- 
so de Córdoba, el viejo, vecino desta ciudad, que se remite á las cédalas 
ó despojos) porque este testigo, al tiempo que la pregunta dice, no es- 
taba en esta ciudad, y oyó decir por muy cierto, que se sirvió delios el 
dicho Pedro de León mucho tiempo, el término del cual no sabe li- 
mitar, porque no le vio servirse delios, por estar en la ciudad de la Se- 
rena, y en ésta era público y notorio lo que la pregunta dice. 

33. — A las treinta y tres preguntas, dijo: que ha oído decir lo que la 
pregunta dice, é que sabe que el dicho Francisco de ViUagra, goberna- 
dor que á la sazón era, quitaba á unos ó daba á otros, por donde ha 
venido gran destruición y trabajos de pleitos, ó descontentos muchos ó 
muy buenos soldados, por donde está en gran trabajo é peligro todo el 
reino, é que se remite á lo que pareciere por escripto, ó verdad de lo 
que la pregunta dice. 

34. — A las treinta y cuatro preguntas, dijo: que ha oído decir todo 
lo que la pregunta dice, é que desbarataron al dicho capitán Juan Pé- 
rez de Zurita y al capitán Francisco Vaca, é que el gobernador Fran- 
cisco de ViUagra estaba en la Concepción cercado y en gran riesgo ó 
trabajo, como la pregunta dice, é que ha oído decir que se halló el dicho 
í*edro de León con el dicho capitán Juan Pérez de Zurita, é que salió 
muy flechado y herido él y su cabaUo, ó que lo hizo muy como buen 
soldado, é que no ha oído decir ni visto que el dicho Pedro de León se 
haya hallado en otra que de indios haya sido roto, porque siempre le 
ha tenido por hombre muy recatado é asperto en lo que puede susce- 
der, ó que debió de ser algún mal paso; y esto dijo desta pregunta. 

35. — A las treinta y cinco preguntas, dijo: que es verdad lo que la 
pregunta dice, porque este testigo no le conoce indios ni otra cosa que 
posea, mas de sus armas é caballos, sin haberle visto dar ningún soco- 
rro de capitán ni gobernador, sino siempre ha servido á S. M., como 
muy buen soldado, á pié y á caballo, en lo que se ha ofrecido, é que si 
ha tenido indios ó tiene, es como arriba ha dicho, é no porque delios 
tenga posesión ni servicio ni aprovechamiento alguno que este testigo 
le conozca, antes está pobre y se sustenta de la ayuda é favor de un su 
hermano, que conociendo el poco galardón que les dan en la guerra, se 
ha retraído á vivir por labranza é crianza, con lo cual se han favoreci- 
do ambos hermanos, é so cargo del juramento que hizo le parece que 
S. M. le es en cargo de muy buenos servicios, así en este reino como 
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en otras provincias que en el proceso desta probanza ha dicho ó decla- 
rado, lo cual dice por descargo de su conciencia para que S. M., como 
rey é señor nuestro tan cristianísimo, le dé galardón de sus grandes 
trabajos, para que otros se animen en su real servicio; y esto dijo desta 
pregunta. 

36. — A las treinta y seis preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene, 
é que no ha oído decir ni visto que el dicho Pedro de León haya reci- 
bido socorro alguno de S. M. ni de sus gobernadores é capitanes, ni 
sabe que se haya hallado en deservicio de S. M. del tiempo que ha 
que le conoce, i)orque siempre hun andado juntos, como dicho tiene, é 
que en todo este tiempo siempre le ha visto servir debajo de capitanes 
de S. M., sin estar ocioso ningún tiempo, sino siempre sirviendo en 
todo lo que en esta probanza dice, según declara en este su dicho. 

37. — A las treinta y siete preguntas, dijo: que dice lo que dicho tie- 
ne en las preguntas antes desta, ó que esto es la verdad porque el dicho 
Pedro de León ha servido como dicho tiene, y este testigo ha residido 
en la Serena, como ha dicho, en lo que ha visto; y esto dijo desta pre- 
gunta, 

38. — A las treinta y ocho preguntas, dijo: que este testigo [le] tiene 
por buen cristiano, temeroso de Dios, hombre de caridad é que con los 
indios de paz se ha muy humanamente, y que le ha visto tratar bien su 
servicio é quererle mucho al dicho Pedro de León por tratarlos bien, 
y haber servido á S. M, bien é lealmente, con grandes trabajos é ham- 
bres, como tiene dicho; é que esto es la verdad. 

39. — A las treintíi y nueve preguntas, dijo: que dice lo que dicho 
tiene en las preguntas antes de ésta,é que tiene al dicho Pedro de León 
por muy hombre de bien, de buena vida é fama, como todo es público 
y notoiio, en que tal se afirmó é ratificó, é firmólo de su nombre. — 
Garci Díaz, — Ante mí. — Juan de la Peña, escribano público. 

El dicho Juan de Cuevas, vecino é alcalde ordinario en esta ciudad 
de Santiago, de más de cincuenta años de edad, etc. 

El dicho Garci Hernández, vecino é regidor de esta ciudad de San- 
tiago del Nuevo Extremo, testigo presentado en esta causa é razón por 
parte del dicho Pedro de León, el cual, habiendo jurado según forma 
de derecho, y siendo preguntado por las preguntas del dicho interroga- 
torio, dijo y depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho Pedro de León 
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Ó Juan do Coria Bohórquez, fiscal; al dicho Pedro de Leóu, de treinta 
afios, poco más ó menos, é al dicho fiscal, de menos tiempo. 

E siendo preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo ser 
de edad de más de cincuenta años é que no le tocan ni empecen nin- 
guna de las generales preguntas, é desea Dios ayude al que justicia tu- 
viere. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que lo que sabe desta pregunta es 
que el dicho Pedro de León se halló en los reinos del Perú en el tiem- 
po de don Francisco Pizarro é sirvió en la alteración del Inga ó sus 
Bubjetos, porque este testigo le vio é conoció servir é ir á la guerra, é 
que en particular de las partes é lugares donde sirvió el dicho Pedro 
de León, este testigo, por haber tanto tiempo como ha que pasó, no se 
acuerda de todas en particular; y esto dijo desta pregunta. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que sabe que el dicho Pedro de León 
fué con el dicho capitán Pedro de Candia para entrar en los Chunchos 
por un pueblo que se dice Abisea, por donde iban á entrar, y pasó mu- 
chos trabajos, como los demás, cortando camino, porque habia gran 
monte, é visto que no se podía pasar adelante, volvieron perdidos ó sa- 
lieron al Collao con el dicho capitán Pedro de Candia, donde les fué 
dado por Hernando Pizarro al capitán Pero Anzúlez, con el cual en- 
traron por Calavaya á la provincia de los Chunches, donde pasaron 
grandes trabajos é hambres, é murieron muchos cristianos é se queda- 
ban abrazados de dos en dos é de tres en tres, con cruces en las manos, 
de hambre en los caminos, porque no comían sino yerbas silvestres, é 
salieron hinchados é muy perdidos, é comiendo los caballos de grande 
hambre que tenían, y este testigo fué uno de los que entraron en la di- 
cha jornada é de los que ayudaron á pasar los trabajos della, en todo 
lo cual se halló é vio al dicho Pedro de León sufriendo los trabajos 
como muy valiente soldado; y esto dijo desta pregunta. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que lo q^ie sabe desta pregunta es 
que, salidos de la dicha jornada de los Chunchos con el dicho capitán 
Pero Anzúlez, toparon con el capitán Pedro de Candia, que les iba á 
buscar con socorro de gente, con el cual dicho Pedro de Candia salie- 
ron de los Chunchos, por andar, como andaban, perdidos, é vinieron 
con él á un pueblo que se dice Larecaja, en el Collao, donde estuvie- 
ron reformándose algunos días, é de allí salieron ó fueron con el dicho 
Candia hasta Topiza, intentando entrar por otra parte en la dicha en- 
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trada de los Chunchos, é allí llegó el capitán Diego de Rojas, é por coan^^ 
dado del marqués don Francisco Pizarro tomó la gente é mandó al 
dicho capitán Pedro de Candia que se fuese al Cuzco, é se fuese con Ja 
dicha gente á un valle que se dice Tarija, para entrar, como entró, en 
demanda de la dicha jornada de los Chunchos por los chii'iguanaes, 6 
no hallando camino, volvieron perdidos al dicho valle de Tarija, en la 
cual jornada el dicho Pedro de León fué é se halló, y este testigo lo 
vido, porque fué uno dellos; y esto dijo desta pregunta. 

5. — A la quinta preguntt^ dijo: que es verdad que, habiendo salido 
perdidos ó desbaratados de la dicha entrada é jornada por losChirigua- 
naes é vueltos al dicho pueblo de Tarija con el dicho capitán Diego de 
Rojas é teniendo noticia de la entrada del dicho Pedro de Valdivia, ca- 
pitán que á la sazón era, que venía á esta jornada de Chile, el dicho 
Pedro de León fué donde el dicho Pedro de Valdivia estaba, y en eJ 
valle de Tarapacá alcanzó ó halló é se metió debajo de su capitanía ó 
mando é vino esta dicha jornada con él, y este testigo le vido é fué uno 
de los que vinieron con el dicho capitán, habiendo salido del desbarate; 
y esto dijo desta pregunta. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que es verdad que, salido del dicho 
pueblo de Tarapacá el dicho capitán Pedro de Valdivia para esta jor- 
nada de Chile, llegó al valle de Atacama la Grande, donde, por buscar 
de comer y estar de guerra, para pasar el grande despoblado de Copia- 
pó se pasaron grandes trabajos é hambres é otras necesidades, en todo 
lo cual el dicho Pedro de León se halló é trabajó é sirvió, haciendo lo 
que el dicho capitán Pedro de Valdivia é sus capitanes é caudillos le 
mandaban; y esto dijo desta pregunta, porque este testigo lo vio é vino 
la dicha jornada. 

7. — A la séptima pregunta, dijo: que es verdad que el dicho Pedro 
de Valdivia con toda su gente partió del dicho valle de Atacama y en- 
tró en el despoblado deCopiapó, en cuya jornada, por ser el despoblado 
grande, se padecieron é pasaron grandes trabajos é peligros de hambre 
y de fríos é sed, porque había falta de aguas, que no había sino en ja. 
güelles é apartado del camino é lejos, en todo lo cual el dicho Pedro de 
León se halló, trabajó y sirvió como buen soldado que es, y en el 
valle de Copiapó asimesmo, por estar, como estaba, alzado é de guerra, 
porque para buscar las comidas para matar la hambre que traían, era 
necesario pelear con los dichos naturales; y esto dijo desta pregunta. 
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8. — A la ootava pregunta, dijo: que sabe la pregunta oorao en ella se 
contiene, porque este testigo, viniendo, como vino, la dicha jornada^ vio 
que se pasaron los trabajos é guerras que la pregunta dice, en lo cual 
todo el dicho Pedro de León se halló en el desbarate del fuerte que la 
pregunta dice, en lo cual todo sirvió é trabajó el dicho Pedro de León 
colino muy valiente soldado que es, hasta llegar á este valle de Mapocho, 
donde después de llegados se pobló la ciudad de Santiago, lo Cual [sabe] 
este testigo porque lo vio y se halló en todo lo que la pregunta dice. 

9. — A la novena pregunta, dijo: que sabe la pregunta como en ella se 
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo vino, 
como dicho tiene, la dicha jomada ó se halló en la dicha población des- 
ta ciudad de Santiago, donde asimesrao el dicho Pedro de León se halló 
con el dicho Pedro de Valdivia y sirvió en el sustento della por largo 
tiempo; y esto dijo desta pregunta. 

10. — A la décima pregunta, dijo: que es verdad que, después de po- 
blada esta ciudad de Santiago é los naturales de ella haber dado el do- 
minio é servidumbre á S. M. y al dicho Pedro de Valdivia en su nom- 
bre, se alzaron é rebelaron é mataron en el valle de Quillota ciertos es- 
pañoles é negros que estaban haciendo un barco é vinieron sobre esta 
ciudad gran multitud dellos é pusieron fuego á las casas é quemaron 
gran parte dellasé mataron dos españoles é muchos caballos, ó los demás 
quedaron muy heridos, ó la dicha guasábara duró desde que amaneció 
hasta vísperas, en que los españoles jamás dejaron de pelear, sin cono- 
cer ventaja, antes con alguna duda de la victoria, hasta que, siendo Nues- 
tro Señor servido, por la valentía é grande ánimo de los españoles, los 
dichos naturales fueron muertos y desbaratados, é la dicha guerra é re- 
belación de los dichos naturales duró por más tiempo de seis años, en 
el número del cual tiempo, durante él los dichos naturales dejaron de 
sembrar, pensando que de hambre los españoles desampararían la tierra 
é se fueran della, é visto esto por los dichos españoles y el gran riesgo 
quedello se les seguía á las vidas, porque comían cebolletas ó yerbas siL 
vestres, determináronse por sus propias personas ó con sus caballos arar 
é sembríir la tierra para su mantenimiento, teniendo los caballos ensi- 
llados y ellos armados y puestos á pique para que de sobresalto no fue- 
sen tomados, en lo cual de noche é de día trabajaban, velaban é corrían 
los términos desta ciudad, por la cual causa se sustentaron y esta ciu- 
dad fué en aumento, que, á no se hacer, perecieran de hambre é les erii 
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forzoso desamparar la tierra, en lo cual todo el dicho Pedro de León se 
halló, trabajó [ó] sirvió como muy valiente soldado que es, padeciendo 
é sufriendo en el dicho tiempo los trabajos é peligros de la guerra y an- 
dando desnudos ó vestidos de pellejos é descalzos, todo lo cual este tes- 
tigo pasó é ayudó á pasar como uno de los que vinieron la dicha jorna- 
da é se hallaron en todo lo en la pregunta contenido, é por esto lo sabe. 

11. — A la oncena pregunta, dijo: que es verdad que en el comedio 
del tiempo contenido en la pregunta de suso, el dicho gobernador Pe- 
dro de Valdivia, que á la sazón era eleto, mandó poblar la ciudad que 
dicen de la Serena, para cuyo efecto se empezó á hacer la guerra ó 
traer los naturales de los valles de los términos desta ciudad y de la di- 
cha ciudad de la Serena, de paz, en todo lo cual este testigo cree que 
el dicho Pedro de León se halló, trabajó y sirvió, por, ser como era, y estar 
continuo en la guerra é tan buen soldado, por cuya atención é respeto 
siempre salía fuera, [y en] todas las partes é lugares que se ofrecía necesi- 
dad peleaba é sufría con grande ánimo los trabajos de la guerra, así á pie 
como á caballo, pero que este testigo no se acuerda particularmente ha- 
ber ido el dicho Pedro de León la dicha jornada; y esto dijo desta pre- 
gunta. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que lo que sabe ó se acuerda desta 
pregunta es que los naturales de los términos de la ciudad de la Sere- 
na la asolaron y mataron los vecinos della, por la cual causa estuvo re- 
belada é de guerra mucho tiempo; y esto dijo de esta pregunta. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que es verdad que el dicho gober- 
nador don Pedro de Valdivia, volviendo de las dichas provincias del 
Perú proveído por gobernador deste reino, tornó á poblar y reedificar 
la ciudad de la Serena, para cuyo efeto muchos de los soldados é veci- 
nos desta ciudad andaban haciendo la guerra, ó así cree el dicho Pedro 
de León, como tan buen soldado que es, se hallaría en la reedificación 
é población de la dicha ciudad, pero que por haber tanto tiempo como 
ha que pasó, á este testigo particularmente no se acuerda haberse ha- 
llado el dicho Pedro de León en ello; y esto dijo desta pregunta. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que lo que sabe desta pregunta 
es que el dicho gobernador don Pedro de Valdivia, eleto que á la sazón 
era, antes de ir á las provincias del Perú, teniendo noticia de lo que la 
pregunta dice, é provincia de Arauco é Biobío, haciendo gente en esta 
ciudad, salió della é fué la dicha jornada, é que este testigo cree el 
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dicho Pedro de León, como tan buen soldado que es, no so quedaría, 
antes sería de los primeros que fuesen la dicha jornada, pero que este 
testigo, por hacer tanto tiempo como ha que pasó, no se acuerda mas 
de lo haber oído decir, é todo lo demás que la pregunta dice, porque 
este testigo, en la sazón que pasó, así lo vio é oyó decir; y esto dijo de 
esta pregunta. 

15.— A las quince preguntas, dijo: que es verdad que el dicho gober- 
nador don Pedro de Valdivia, habiendo vuelto de las provincias del 
Perú por tal gobernador, salió desta ciudad de Santiago con cantidad 
de gente, así la gue trajo del Perú como de la que estaba en esta ciu- 
dad, é fué la jornada que la pregunta dice, y entre ellos, á lo que este 
testigo se quiere acordar, el dicho Pedro de León fué la dicha jornada, 
é lo que en ella pasó, por quedar, como este testigo qnedó en esta ciu- 
dad, no lo sabe; y esto dijo de esta pregunti\. 

32. — A las treinta y dos preguntas, dijo: que es verdad que el dicho 
Pedro de León poseyó é se sirvió en esta ciudad de la dicha merced de 
los indios de Apalta que la i>regunta dice, é que en cuanto á lo que dice 
que el dicho Don García se los encomendó, este testigo se remite á la 
cédula de enáíomienda, por donde parecerá; é que es verdad que el di- 
cho gobernador Francisco de Villagra se los quitó al dicho Pedro de 
León é dio al dicho Alonso de Córdoba, ó que cree sería la cantidad de 
los indios que la pregunta dice; y esto dijo que sabe de esta pregunta. 

35. — A las treinta y cinco preofuntas, dijo: que es verdad que el di- 
cho Pedro de León está muy pobre é necesitado é gastado, é se socorre 
ó ayuda de un hermano que en esta ciudad tiene, que se ha recogido 
á labrar de labranza ó crianza, visto el galardón ó provecho que de la 
guerra se sigue, é que no sabe ni ha oído decir que haya habido apro- 
vechamiento alguno de los indios que ha tenido, ni le conoce bienes mue- 
bles ni raíces, mas de que del tiempo que dice la pregunta que ha que 
entró en este reino, siempre ha servido á 3. M. é gastado suma de pesos 
de oro en caballos, armas ó otras cosas necesarias para la guerra; y esto 
dijo desta pregunta. 

36. — A las treinta y seis preguntas, dijo: que desde el tiempo que ha 
que este testigo conoce al dicho Pedro de León, no sabe ni ha visto ni 
ha oído decir que haya deservido á S. M., antes sabe que le ha servido 
en todo lo que se ha ofrecido, como muy valiente soldado que es, es- 
pecialinente en este reino de Chile, de donde veinte y cuatro é veinte y 
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cinco años que ha que entró en él^ no ha salido, que si á S. M. hubiera 
deservido en algún tiempo, este testigo lo viera ó oyera decir, por cono- 
cerle de tanto tiempo, é también porque los que lo tal hacen son muy 
conocidos; y esto dijo desta pregunta. 

37. — A las treinta y siete preguntas, dijo: que del tiempo que ha que 
este testigo conoce al dicho Pedro de León, siempre le ha visto servir 
á S. M. con mucho lustre de buen soldado é hombre de bien, por lo 
cual es justo ó merece que S. M. se lo gratifique ó haga las mercedes 
que sea servido, las cuales en él serán bien empleadas por lo mucho 
que le ha servido ó trabajos ó pehgros que ha padecido, é porque está 
pobre é adeudado. 

38. — A las treinta y ocho preguntas, dijo: que este testigo ha tenido 
ó tiene al dicho Pedro de León por buen cristiano é hombre de bien, é 
que el servicio ó familia que ha tenido como tal cree los ha tratado 
bien; y esto dijo desta pregunta. 

39. — A las treinta y nueve preguntas, dijo: que dice lo que dicho 
tiene, lo cual es la verdad é lo que sabe é ha visto, so cargo del juramen- 
to que hizo, en que se afirmó y ratificó, é firmólo de su nombre. — Gar- 
da Hernández. — Ante mí. — Juan de la Peña, escribano público. 

El dicho Bartolomé Flores, vecino de esta ciudad de Santiago del 
Nuevo Extremo, testigo presentado en esta causa é razón por el dicho 
Pedro de León, el cual habiendo jurado, según forma de derecho, é 
siendo preguntado por las preguntas del dicho interrogatorio para que 
fué presentado por testigo, dijo é depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce á los contenidos en la 
pregunta, al dicho Pedro de León, de veinte y ocho años á esta parte, 
poco más ó menos, é que al dicho fiscal conoce de menos tiempo. 

E siendo preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo ser 
de edad de cincuenta é ocho años, y que no es pariente ni enemigo de 
ninguna de las partes, ni le tocan ni empecen ninguna de las generales 
preguntas. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que es verdad que al tiempo que 
este testigo vino al alzamiento general del Inga, yendo con el goberna- 
dor don Francisco Pizarro al socorro del cerco del Cuzco, halló al dicho 
Pedro de León en compañía del dicho marqués don Francisco Pizarro, 
que estaba sirviendo á S. M. en la dicha jornada, y así rió que fué la 
dicha jornada, ó sirvió cuando la dicha rebelión del dicho Inga hasta, 
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estar pacíficos é de paz los naturales rebelados, porque este testigo lo 
vido é por esto sabe lo que dice desta pregunta, é que no pudo dejar 
de padecer trabajos, porque las conquistas é guerras lo traen con- 
sigo. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que es verdad que el dicho Pedro de 
León después de haber pasado lo contenido en la pregunta, salió de las 
dichas provincias del Perú para entrar en los Chunches con el capitán 
Pedro de Candía por Abisca, é desde allí tornaron á salir al CoUao por 
respeto de no poder pasar por los* grandes montes é otros malos pasos 
que había en el camino, donde estando así como dicho tiene, llegó allí 
el capitán Pero Anzúlez por mandado del dicho don Francisco Pizarro 
y tomó la gente que el dicho Pedro de Candía traía é la que él trajo, 
que todog serían hasta trescientos hombres, ó mucho servicio de yana- 
conas ó indios de las provincias del Perú, y entró en la dicha jornada 
de los Chunches abriendo los caminos para pasar con las espadas y ha- 
chas ó machetes, por estar muy espeso de monte, ó anduvieron perdí- 
dos más tiempo de seis á siete meses, en cuya jornada se padecieron, 
según público y notorio, muchos trabajos de hambres é murieron mu- 
chos indios de servicio y españoles, y se comieron los caballos, é de los 
que escaparon de la dicha jornada fué uno dellos el dicho Pedro de León; 
y esto sabe este testigo porque los encontró al tiempo que salían de la 
dicha jornada en Ayabiricamo, yendo eñ busca del dicho capitán Pero 
Anzúlez con el capitán Pedro de Candia, donde supo gor púbhco y noto- 
rio haber sido y pasado los trabajos que la pregunta dice; y esto dijo 
de esta pregunta. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que es verdad que, salidos de la dicha 
jornada de los Chunches, estuvieron en un pueblo que se dice Larecaja 
en los CoUaos, reformándose por algunos días, é desde allí fueron á 
Tarija y entraron con los capitanes Diego de Rojas é Pedro de Candía 
en la dicha jornada ó descubrimiento de los Chiriguanaes, é por no ha- 
llar paso para la entrada, por causa de los grandes montes ó malos pasos 
que había, volvieron al dicho pueblo de Tarija perdidos é desbarata- 
dos, habiendo andado algún tiempo buscando pasaje para la dicha en- 
trada, en la cual jornada el dicho Pedro de León se halló, trabajó é sir- 
vió como buen soldado, y este testigo así lo vido porque fué la dicha 
jornada con los dichos capitanes y lo vio ser y pasar como la pregunta 
lo dice. 

DOC. xviii 19 
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5. — A la quinta pregunta, dijo: que es verdad que después de salidos 
de la dicha jornada que la pregunta antes de ésta dice, é teniendo nue- 
va de la venida á estas provincias de Chile del dicho capitán Pedro de 
Valdivia, el dicho Pedro de León, movido de voluntad é deseoso de 
servir a S. M. y sor aprovechado, fué desde el dicho puebh) de Tanja 
á Tarapacá, donde al dicho gobernador Pedro de Valdivia alcanzó, que 
entonces era solamente capitán, é se ofreció para venir á esta jornada, 
como vino, en cuya jornada se pasaron trabajos, y esto vido este testi- 
go asimesmo porque vino en busca del dicho Pedro de Valdivia ó le 
alcanzó en el dicho Tarapacá é vino con él; y esto dijo desta pregunta. 

G. — ^A la sexta pregunta, dijo: que sabe la pregunta como en ella se 
contiene, porque habiéndose juntado con el dicho capitán Pedro de 
Valdivia donde la pregunta antes desta dice, é desde allí viniendo en 
seguimiento de su viaje, llegaron á Atacama la Grande, donde por es- 
tar de guerra é por buscar comidas para pasar el grande despoblado de 
Copiapó, pasaron trabajos é necesidades'muy grandes, en todo lo cual, 
el dicho Pedro de León, como muy valiente soldado que es, se halló, 
trayendo comidas para el sustento del real, lo cual este testigo sabe 
porque así lo vido ó vino la dicha jornada é sufrió su parte como uno 
de los soldados que vinieron la dicha jornada. 

7. — A la séptima pregunta, dijo: que es verdad lo que la pregunta 
dice, porque este testigo, como dicho tiene, vino la dicha jornada ó 
vio que el dich9 capitán Pedro de Valdivia, con cantidad de soldados 
que la pregunta dice, poco más ó menos, é mucho servicio entró en el 
dicho despoblado de Copiapó, que terna las leguas que la pregunta dice, 
donde por hacer grandes fríos, heladas é ser de pocas aguas ¿ningunas 
comidas, se f)adecieron grandes y excesivos trabajos hasta llegar al 
dicho valle de Copiapó, donde por le hallar de guerra el dicho valle, 
se doblaron los trabajos, porque para dar de comer al real fué necesa- 
rio de salir del dicho campo á los pueblos é rancherías de los indios á 
buscar comidas, é por la resistencia que los indios hacían, era necesario 
pelear con ellos, en todo lo cual el dicho Pedro de León se halló é sir- 
vió á S. M. como muy buen soldado, porque este testigo lo vido, por 
venir, como vino, la dicha jomada. 

8. — A la octava pregunta, dijo: que es verdad que, llegado al dicho 
valle de Copiapó,' hallándole de guerra, se trabó con los naturales ren- 
9uentros é guazábaras, especialmente una guazábara que el dicho Pe» 
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dro de Valdivia dio á los naturales en el dicho valle, que estaban metidos 
en [un] fuerte, é desbarate dól, donde por ser tan buen soldado el dicho 
Pedro de León cree el dicho Gobernador le llevó consigo, al dicho rom- 
pimiento é desbarate, por preciarse como se preciaba é pr^scia de los 
buenos soldados, é ser el dicho Pedro de León siempre délos delanteros; 
de donde vinieron á los valles del Guaseo ó Coquimbo ó Limarí edemas 
valles que la pregunta dice hasta éste, donde se pobló esta ciudad de 
Santiago, [en] la cual jornada é camino el dicho Pedro de León siempre 
fué de los delanteros é descubridores que venían reconociendo é descu- 
briendo la tierra, por ser tan buen soldado, en todo lo cual se padecie- 
ron grandes y excesivos trabajos de hambre é cansancio del camino é 
de guerras é guazábaras, por estar los naturales de aquellas provincias 
de guerra hasta el valle de Chile; y esto dijo desta pregunta porque lo 
vio y se halló en ello. 

9. — A la novena pregunta, dijo: que sabe la pregunta como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo se 
halló en la dicha población desta ciudad de Santiago, é vido al dicho 
Pedro de León hallarse en ella y en el sustento della, sirviendo como 
muy gentil soldado que es, que siempre por tal ha sido tenido, prescia- 
do y estimado; y esto dijo de esta pregunta. 

^ 10. — A la décima pregunta, dijo: que es verdad que después de po- 
blada esta ciudad de Santiago é los naturales de ella haber dado el djo- 
minio é servidumbre á S. M. y al dicho Pedro de Valdivia en su nom- 
bre, se alzaron é rebelaron é mataron en el valle de Quillota é río de 
Chile ciertos españoles é negros que estaban haciendo un barco, é vi- 
nieron sobre esta ciudad muy gran multitud de naturales, é quemaron 
las casas é asolaron é destruyeron la mayor parte della, en tanta ma- 
nera que la ciudad y españoles estuvieron á punto de ser perdidos, é 
pelearon con los dichos naturales desde que comenzó á amanecer hasta 
cerca de vísperas, sin conocer ventaja, antes con alguna duda de la 
victoria, donde, siendo Nuestro Señor servido, con pérdida de dos espa- 
ñoles, y heridos todos ó la mayor parte de ellos é muertos muchos ca- 
ballos, alcanzaron vitoria é rompieron los dichos naturales, é después 
de rotos los dichos naturales estuvieron en su pertinacia y rebelión más 
tiempo de seis años, y en este tiempo dejaron de sembrar, creyendo que 
de hambre los españoles dejarían la tierra, por lo cual fué forzado á los 
españoles personalmente con sus caballos arar é sembrar la tierra parg, 



292 COLECCIÓN DS DOCUMENTOB 

se sustentar, porque, á no lo hacer, no se pudieran sustentar, porque 
hasta que tuvieron abundancia de comida de su cosecha é subjetaron 
los naturales, comían é comieron hierbas silvestres é paja granadilla, 
cebolletas é otras yerbas con que mataban la hambre, lo cual fué gran 
parte para que esta tierra permaneciese é no se perdiese, porque, á no 
ser así, no se pudieran sustentar, en lo cual todos con grande ánimo loe 
dichos españoles y el dicho Pedro de León como muy buen soldado su- 
frían y sufrieron é pasaron los trabajos de la guerra é hembre é desnu- 
dez, porque andaban vestidos de pellejos é descalzos, en todo lo cual 
el dicho Pedro de León, como dicho tiene, sirvió mucho y muy bien á 
S. M.^ y este testigo así lo vido, con sus armas é caballos. 

11. — A la (mcena pregunta, dijo: que sabe la pregunta como en ella 
se contiene, porque este testigo vido que el dicho Pedro de León salió 
desde esta ciudad de Santiago para la población de la ciudad de la Se- 
rena é conquista de los valles que la pregunta dice, con sus armas é 
caballos, en cuya jornada, como tan buen soldado que es, este testigo 
cree el dicho Pedro de León trabajó y sirvió como la pregunta lo dice 
é como lo tiene de uso é de costumbre de se señalar ó servir ó agradar 
á sus gobernadores é capitanes, como lo ha hecho; y esto dijo desta pre- 
gunta. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que es verdad que después de ser 
poblada la ciudad de la Serena, el dicho gobernador Pedro de Valdivia 
que era eleto, nombró por vecino della al dicho Pedro de León, en 
cuya sustentación estuvo hasta que el dicho Francisco de Villagra, te- 
niente que fué del dicho Pedro de Valdivia durante su ausencia cuando 
el dicho Gobernador fué á las provincias del Perú á la rebelión de Gon- 
zalo Pizarro, le envió á llamar para que viniese á esta ciudad de Santiago, 
el cual venido, los naturales de los términos de la dicha ciudad la aso- 
laron é matnron los vecinos de ella, lo cual este testigo sabe porque es- 
tando en el sustento desta ciudad, lo oyó decir por público y notorio. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que es verdad que, vuelto el dicho 
gobernador Pedro de Valdivia de las provincias del Perú, proveído en 
el gobierno de este reino por el licenciado Pedro de la Gasea, presiden- 
te é gobernador de las provincias del Perú, tornó á reedificar la ciudad 
de la Serena, á la cual reedificación, como vecino nombrado della, el 
dicho Pedro de León este testigo cree fué y sirvió, como lo tiene de uso 
y de coitumbre; y esto dijo desta pregunta. 
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14. — A las catorce preguntas, dijo: que es verdad que antes que el 
dicho gobernador don Pedro de Valdivia fuese á las provincias del Pe- 
rú, fué al descubrimiento de las provincias que dicen de Arauco é Bio- 
Blo, para lo cual hizo en esta ciudad hasta sesenta hombres, y entre 
ellos el dicho Pedro de León, é fué la dicha jornada, porque este testi- 
go le vio salir de esta ciudad muy en orden, ó supo por público y noto- 
río haber llegado hasta el río de Bio-Bío que la pregunta dice, é haber 
habido guazábara con los naturales, en la cual el dicho Pedro de León 
cree este testigo trabajarla como buen soldado é conio siempre lo ha 
hecho; y esto dijo desta pregunta. 

15. — A las quince preguntas, dijo: que es verdad que, vuelto el dicho 
gobernador don Pedro de Valdivia de las provincias del Perú con la 
gente que trajo é alguna de la que estaba en esta ciudad, y entre ellos 
el dicho Pedro de León, fué la jornada que la pregunta dice, con la 
cantidad de gente que dice la pregunta, poco más ó menos, en la cual 
jornada este testigo cree é así lo ha oído decir que se pasaron grandes 
trabajos é peligros de la vida en guerras y guazábaras que hubieron, 
en todo lo cual, como siempre lo ha hecho é como muy aventajado sol- 
dado que es el dicho Pedro de León, é como lo ha hecho en las provin- 
cias del Perú y en todas las que se ha hallado y en estas de Chile, lo 
haría entonces en todo lo que se ofreciese durante la dicha guerra ó 
descubrimientos de provincias descubiertas, porque este testigo así lo 
ha oído decir, é no ha conocido ventaja en valor y esfuerzo de buen 
soldado que ninguno haya excedido al dicho Pedro de León, pero que 
este testigo no lo sabe porque no lo vio é se quedó en esta ciudad al 
tiempo que hicieron la jornada; y esto dijo desta pregunta. 

26. — A las veinte y seis preguntas, dijo: que lo que sabe desta pre- 
gunta es que el dicho mariscal Francisco de Villagra, que á la sazón 
que la pregunta dice era general, fué al socorro de la ciudad Lnperial, 
donde el dicho Pedro de León estaba j^ era vecino, é volviendo della á 
esta ciudad, el dicho Pedro de León se vino con él. y en el camino de 
vuelta, como dicho tiene, toparon al dicho Lautaro, capitán, que anda- 
ba haciendo los daños que la pregunta dice, é lo desbarataron é mata- 
ron, y este testigo cree y tiene por cierto que el dicho Pedro de León, 
como siempre, lo haría bien entonces, é que vino con el dicho mariscal 
Francisco de Villagra, por más servir á S. M., como lo ha tenido de 
uso y de costumbre, y este testigo le vio llegar de la dicha jornada, ó 
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oyó por público y notorio haber pasado en efeto ló que la pregunta 
dice. 

27. — A las veinte y siete preguntas, dijo: que lo que sabe desta pre- 
gunta es que, después de lo sucedido é pasado lo contenido en la pre- 
gunta antes de ésta, sabido en esta ciudad de la llegada y estada del 
dicho Don García á la ciudad de la Concepción, que entonces estaba 
despoblada, el capitán Juan Remón é don Luis de Toledo salieron con 
cantidad de gente de á caballo por tierra é fueron á la conquista de 
aquellas provincias, y entre ellos el dicho Pedro de León con sus armas 
y caballos, como muy buen soldado que es, é fué público y notorio lle- 
garon á muy buena coyuntura, por lo que la pregunta dice é porque 
el dicho Don García no tenía gente de á caballo, y este testigo cree que 
como á tan buen soldado que es el dicho Pedro de León, el dicho don 
García de Mendoza le recibiría muy bien é haría mucha honra, porque 
el dicho Pedro de León lo merece, por ser tan buen soldado ó de bue- 
nas costumbres é virtud; é que lo demás que la pregunta dice, es públi- 
co y notorio, pero que este testigo no lo sabe porque no se halló en ello, 
mas de haber oído decir por público y notorio que el dicho Pedro de 
León, en toda la conquista de Arauco y valle de Tucapel é sus comar- 
cas, hasta que se redujeron al servicio de S. M., sirvió é trabajó como 
muy buen soldado que es, sin rehusar en cosa, como siempre lo ha he- 
cho, é así lo ha oído decir por púbhco y notorio. 

32. — A las treinta y dos preguntas, dijo: que es verdad que el dicho 
gobernador don García de Mendoza dio, encomendó en el dicho Pedro 
de León, por sus méritos y servicios é por las demás causas é justos 
respetos que la pregunta dice, le dio en esta ciudad la mitad de los in- 
dios de Apalta, de los cuales se sirvió cierto tiempo, hasta que el dicho 
gobernador Francisco de Villagra se los quitó, por los cuales ha oído 
decir, é así es público y notorio, dejó otros indios en la ciudad Impe- 
rial, que son los que la pregunta dice. 

33. — A las treinta y tres preguntas, dijo: que es público y notorio lo 
que la pregunta dice, é ve al dicho Pedro de León cómo trata pleito 
con el dicho Alonso de Córdoba sobre los indios de Apalta que así tuvo 
é poseyó en encomienda del dicho Don García, al cual pleito se remite; 
y esto dijo desta pregunta. 

35. — A las treinta y cinco preguntas, dijo: que este testigo no sabe 
ni ve que el dicho Pedro de León se sirva de repartimiento de indios 
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algunos, porque los indios que el dicho Francisco de Villagra le hizo 
tomar, el dicho Francisco de Molina, como encomendero de ellos, trata 
pleito con él é cree se los quitarán 6 han quitado, ó sabe que el dicho 
Pedro de León está viejo y pobre y adeudado, é no tiene ni posee bie- 
nes algunos muebles ni rafees que este testigo sepa ni entienda, antes 
vive del socorro é amparo de un hermano suyo, que a^imesmo en el 
descubrimiento ó trabajos é conquistas desta tierra ha servido á S. M., 
que, visto el galardón de la guerra é provecho que del la se ha seguido 
á su hermano, se ha recogido á vivir de labranza é crianza, el cual le ha 
favorecido é favorece é abriga é ha reformado las veces que ha venido 
perdido é desbaratado, los cuales ambos merecen mucho por lo que 
han servido é porque son cada uno dellos de más de cincuenta ó se- 
senta años, ó que, aunque el dicho Pedro de León tuviera muchos in- 
dios de repartimiento, por lo que á S. M. ha servido, los merece todos 
é muchos que fueran, y es justo que S. M. se lo gratifique, pague é 
haga mercedes por sus méritos é antigüedad, pues á otros que no han 
servido la tercia parte que él, ha dado remedio, en lo cual descargará 
su conciencia, y este testigo, por lo que á su real servicio debe é por el 
descargo de su conciencia, se lo hace saber. 

36. — A las treinta y seis preguntas, dijo: que es verdad que desde 
el tiempo que ha que este testigo conoce al dicho Pedro de León, sabe 
que ha servido á S. M. muy en orden y á su costa y minción, é no le 
ha deservido en parte alguna, porque este testigo no lo ha visto ni oído 
decir, porque, si lo tal fuera que deservídole hobiera é socorro alguno 
hubiera recibido, este testigo lo supiera, porque luego se dice é son co- 
nocidos los que lo tal hacen; y esto dijo desta pregunta. 

37. — A las treinta y siete preguntas, dijo: qiJe dice lo que dicho 
tiene en las preguntas antes desta, é por ser tan buen soldado é hom- 
bre de bien, cree ha tenido los cargos que la pregunta dice. 

38. — A las treinta y ocho preguntas, dijo: que este testigo tiene al 
dicho Pedro de León por tan buen cristiano é caritativo como la pre- 
gunta dice, por lo cual é porque le ha visto poner á indios á dotri- 
na cristiana é á leer y escrebir, cree ha tratado é trata bien su servi- 
cio é indios que ha tenido en encomienda; y esto dijo desta pregunta. 

39. — A las treinta y nueve preguntas, dijo: que dice lo que dicho 
tiene, lo cuál es público y notorio é pública voz é fama entre las 
personas que dello tienen noticia, como este testigo, y es la verdad, 
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80 cargo del juramento que hizo, en que se afirmó ó retificó, ó firmólo 
de sú nombre, ó uo dijo en más preguntas porque no fué presentado 
para más. — Bartolomé Flores. — Ante mí. — Juan de la Peña, escribano 
público. 

El dicho Antonio Tarabajano, vecino desta ciudad de Santiago del 
Nuevo Extremo, testigo presentado en esta causa é razón por el dicho 
Pedro de León, el cual, habiendo jurado según forma de derecho ó 
siendo preguntado por las preguntas del dicho interrogatorio para que 
fué presentado por testigo, dijo é depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho Pedro de León 
ó Juan de Coria Bohórquez, fiscal; al dicho Pedro de León, de veinte ó 
ocho ó veinte y nueve años, poco más ó menos, y al dicho fiscal, de 
menos tiempo á esta parte. 

Siendo pregui;tado por las preguntas generales de la ley, dijo ser de 
cincuenta é seis años, poco más ó menos, y que no le tocan ui empe- 
cen ninguna de las generales preguntas. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que es verdad que este testigo co- 
noció en las provincias del Perú é ciudad de los Reyes, en tiempo del 
marqués don Francisco Pizarro, al dicho Pedro de León, el cual sabe 
se halló en la conquista é allanamiento de los indios rebelados de aque- 
llas provincias, é fué con el capitán Felipe Gutiérrez á los Yauyos, ó 
con el'capitán Diego de Agüero á Lunaguaná ó todas las demás pro- 
vincias, á las conquistar é allanar, donde el dicho Pedro de León sir- 
vió 'mucho y muy bien á S. M. en apaciguar las dichas provincias é 
reducillasal real servicio de S. M., con sus armas é caballos, como muy 
buen soldado ,que es; y esto dijo desta pregunta, é después salió con el 
marqués don Francisco Pizarro á la Nasca, é con Hernando Pizarro 
vino al Cuzco é ayudó á pacificar la rebelión é allanamiento del dicho 
Inga é sus subjetos, según é como la pregunta dice, porque así lo vido 
este testigo ser ó pasar. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que es verdad que el dicho Pedro de 
León salió de la ciudad del Cuzco por mandado del dicho Marqués ó 
fué con el dicho capitán Pedro de Candia á Abisca é Caxaroina, é des- 
pués, por causa de los muchos árboles é malos caminos, tornaron á dar 
la vuelta é vinieron al Collao, y desde allí Hernando Pizarro, hermano 
del dicho Marqués, quitó la entrada al dicho Pedro do Candia é la dio 
al capitán Pero Anzúlez, con el cual entraron en los Chunches, donde, 
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por fler tierra muy montuosa y áspera, se pasaron grandes y excesivos 
trabajos de hambres ó guerras ó murieron de ciento é sesenta hombres, 
poco más ó menos, que entraron en la dicha jornada, más de los ciento 
dellos del trabajo é hambre que se padeció, é más de cien caballos, é 
otro mucho servicio, é de los que escaparon fué el dicho Pedro de León, 
el cual ayudó á padecef é pasar los riesgos ó trabajos que la pregunta 
dice, porque este testigo lo vio y se halló en la dicha jornada y en todo 
lo que durante ella se ofreció; y esto dijo desta pregunta. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que es verdad lo que la pregunta di- 
ce, porque, salidos desbaratados de la dicha jornada de los Chunches, 
los dichos capitanes fueron la entrada de losChiriguanaes por Tarija, y 
con ellos el dicho Pedro de León, donde se padecieron los trabajos que 
la pregunta dice, y este testigo así lo vio, porque se halló é fué la di- 
cha jornada, donde vido que el dicho Pedro de León, como vahente sol- 
dado, animando los demás soldados, hizo todo lo posible é necesario á 
la dicha jornada y hasta que, perdidos, salieron della é volvieran á la 
parte y lugar por donde habían entrado; y esto dijo á esta pregunta. 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que es verdad lo que la pregunta di- 
ce, porque, salidos de la dicha jornada perdidos é desbaratados é tenien- 
do noticia de la jornada que el dicho Pedro de Valdivia hacía para es- 
tas provincias de Chile, por más servir á S. M., fueron á buscar al di- 
cho Pedro de Valdivia é le hallaron en Tarapacá, donde el dicho Pedro 
de León y este testigo é otros, saliendo, se metieron debajo de su man- 
do é bandera, por venir, como con él vinieron, al descubrimiento é po- 
blación de estas provincias, en todo lo cual el dicho Pedro de León sir- 
vió como muy buen soldado, haciendo lo que por el dicho capitán Pe- 
dro de Valdivia le fué mandado; y esto dijo desta pregunta. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que es verdad que, partido el dicho 
gobernador Pedro de Valdivia en seguimiento de su viaje desde el di- 
cho pueblo de Tarapacá, llegó á Atacama la Grande, la cual halló de 
guerra, é por la falta que traía de comida ó para se proveer para pasar 
el grande despoblado de Copiapó, con los naturales se tuvieron algunos 
rencuentros é batallas, por les tomar, como les tomaron las comidas pa- 
ra bastecer el real ó llevar aparejo de pasar el dicho despoblado, en lo 
cual todo el dicho Pedro de León se halló, trabajó y sirvió á S. M.; y 
esto dijo desta pregunta. 

7. — A la séptima pregunta, dijo: que es verdad lo que la pregunta 
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dice, porque el dicho Pedro de Valdivia, con toda 8u gente, entró en el 
dicho despoblado de Copiapó, desde el valle d,e Atacama, donde, por 
estar los jagüeyes cegados, se pasó grande trabajo de hambre y sed, 6 
llegados al dicho valle de Copiapó, por le hallar de guerra, se acrecentó 
el trabajo, por faltarles, como les faltó, provisión para mantenimiento 
del dicho real, en lo cual todo el dicho Pedro de León se halló, sirvió 
é sufrió los trabajos de ello como muy buen soldado, y este testigo así 
lo vido; y esto dijo desta pregunta. 

8. — A la octava pregunta, dijo: que es verdad lo que la pregunta di- 
ce y este testigo por tal lo sabe, porque vido que el dicho Pedro de 
León vino la dicha jornada y se halló en el desbarate del dicho fuerte 
ó peleó como muy buen soldado que es, ó iba é fué todas las veces que 
se ofreció á buscar las comidas que los naturales tenían escondidas en 
la tierra, porque los españoles no se las tomasen, é vino en prosegui- 
miento de la dicha jornada, pasando por los valles é provincias que la 
pregunta dice, hasta llegar á este valle del Mapocho,en la cual jornada, 
por estar los naturales alzados é de guerra, el dicho Pedro de León tra- 
bajó, como muy buen soldado que es, en las correrías é descubrimientos, 
y en todo lo demás que se ofrecía en la dicha jornada, como buen sol- 
dado, el dicho Pedro de León se hallaba é halló en todas y en las par- 
tes más peligrosas; y esto sabe este testigo, porque asimesmo vino la 
dicha jornada, lo vio y se halló en todo ello, é por esto lo sabe. 

9. — A la novena pregunta, dijo: que es verdad que después de ha- 
ber llegado el dicho gobernador Pedro de Valdivia é toda su gente á 
este valle de Mapocho, en él pobló esta ciudad de Santiago, en cuya 
población el dicho Pedro de León se halló, trabajó y sirvió en el sus- 
tento della mucho tiempo, y este testigo así lo vido y por esto lo sabe. 

10. — A la décima pregunta, dijo: que es verdad que después de po- 
blada esta ciudad de Santiago, é habiendo dado los naturales della el 
dominio é servidumbre á S. M. é al dicho Gobernador en su nombre, 
se alzaron, rebelaron é mataron á los españoles é negros que estaban 
en el valle de Chile haciendo un barco, [»or la cual causa vinieron al 
cuarto del alba sobre esta ciudad é españoles que en ella estaban gran 
multitud de naturales, con los cuales desde la dicha hora se trabó batalla 
muy reñida, así de gente de á pie como de á caballo, la cual dicha batalla 
duró por tiempo y espacio de más de diez horas, en el cual tiempo los 
españoles [noj dejaron de pelear qon los naturales, sin conocer ven taja ni 
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Vitoria de nuestra parte, antes con alguna dubda della, por ser los natu- 
rales en grande número é los españoles muy pocos, porque parte dellos 
no estaban en esta ciudad, que habían ido á la ribera del río de Cachi- 
poal, diez, ó doce leguas de esta ciudad, á buscar comida, hasta que, sien- 
do Nuestro Señor servido, por la valentía é ánimo é buen pelear de los 
españoles que á los dichos naturales resistieron con gran valor, fueron 
desbaratados y echados de esta ciudad y sitio della, habiendo muerto 
gran cantidad dellos, de la cual guazábara los españoles, por estar mal 
armados é haber durado tanto en la pelea, quedaron heridos é maltra- 
tados é murieron los dos dellos é 'muchos caballos; é así los dichos na- 
turales con su pertinacia é rebeldía estuvieron alzados más tiempo de 
seis años la mayor parte de ellos, y en este tiempo creyendo que los es- 
pañoles [se] fueran de ella, los naturales dejaron de sembrar, de cuya cau- 
sa fué necesario que los españoles personalmente con sus caballos, dan- 
do la mejor orden que pudieron, arasen é sembrasen, como araron y 
sembraron, en que padecieron grande trabajo, porque estaban armados 
en la dicha labor, é de noche asimesmo velaban, é corrían la tierra des- 
calzos é desnudos é vestidos de pellejos, porque lo que habían traído 
del Perú lo habían ya gastado, y así duraron en este trabajo mucho 
tiempo, porque, á no sembrar, como sembraron por sus propias perso- 
nas, cree esta ciudad no fuera en aumento, antes de necesario se des- 
poblara, porque hasta que cogieron de su cosecha ó redujeron los na- 
turales «de paz, se pasaron grandes hambres é comían cebolletas ó otras 
yerbas silvestres; en todo lo cual el dicho Pedro de León se halló é sir- 
vió como muy valiente soldado, peleando é corriendo la tierra todas las 
veces que se ofrecía é le era mandado, sin que en él se conociese punto 
de cobardía ni ociosidad, porque este testigo, como testigo que lo vio é 
pasó por los mesmos trabajos, lo sabe como declarado tiene. 

11. — A la oncena pregunta, dijo: que es verdad que al comedio del 
tiempo que la pregunta dice, el dicho gobernador don Pedro de Valdi- 
via, eleto que á la sazón era, envió á poblar la ciudad de la Serena é á 
traer de paz los naturales de sus términos ó de los valles que la pregun- 
ta dice, donde este testigo cree que por ser tan buen soldado el dicho 
Pedro de León iría á la dicha jornada é se hallaría en ella y en la po- 
blación de la dicha ciudad; pero que este testigo, en particular por ha- 
ber pasado tanto tiempo, no se acuerda ni tjene particqlfir memoria; y 
esto dijo desta pregunta, 
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12. — ^A las doce preguntas, dijo: que es verdad é público ó notorio lo 
que la pregunta dice, é haber los naturales de los términos de la dicha 
ciudad de la Serena muerto los vecinos della é asolado é quemado la 
dicha ciudad é edeficios ó muerto al capitán Juan Bohón, que era te- 
niente de ella, en el valle de Copiapó, con algunos soldados é vecinos 
de la dicha ciudad que con él estaban, pero que al tiempo que ello pasó 
este testigo era ido á las provincias del Perú; y esto dijo desta pre- 
gunta. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que es verdad que, vuelto el dicho 
gobernador Pedro de Valdivia por gobernador deste reino, proveído por 
el Licenciado de la Gasea, tornó á reedificar é poblar la ciudad de la 
Serena, porque fué público é notorio, porque este testigo lo oyó decir é 
[la ha] visto poblada, como al presente lo está, pero que al tiempo que 
pasó, aún no era venido de las provincias del Perú, donde este testigo 
había ido; y esto dijo desta pregunta. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que lo que sabe de esta pregunta es 
que el dicho gobernador Valdivia, en el tiempo que la pregunta dice, 
salió de esta ciudad con la cantidad de gente que en ella se declara, y 
entre ellos el dicho Pedro de León, bien aderezado de armas é caballos, 
la jornada que dice la pregunta, é supo, por público é notorio que lle- 
garon hasta el dicho río de Biobío é que desde allí volvieron, en cuya 
jornada sabe, porque lo oyó decir, subcedió la dicha batalla é desbara- 
te de naturales que la pregunta dice, é haber peleado en ella los solda- 
dos mucho é bien é haber pasado el riesgo que en ella se declara, é que 
como buen soldado que el dicho Pedro de León es, este testigo cree 
entonces y siempre que se ofreció coyuntura de servir é mostrar su va- 
lentía é celo lo haría, que este testigo le conoce é le ha visto pelear é 
sabe que lo tiene de costumbre; y esto dijo desta pregunta. 

15. — A las quince preguntas, dijo: que es verdad é pública é notorio 
que el dicho gobernador don Pedro de Valdivia, vuelto de las dichas 
provincias del Pirú, fué la jornada que la pregunta dice desde esta 
ciudad, con cantidad de hasta ciento é ochenta hombres y entre ellos el 
dicho Pedro de León, é que en la dicha jornada se padecieron é pasa- 
ron muchos trabajos que la pregunta dice, especial y señaladamente la 
guazábara de Andalién, que, según público y notorio, fué la de más pe- 
ligro é porque pasó así é como la pregunta lo declara, pera que este testigo 
de vista no la vio ni sabe mas de por muy público y notorio ó por ver- 
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dad, en lo cual este testigo cree que el dicho Pedro de León, ofendien- 
do é resistiendo, como muy valiente soldado, pelearía ó mostraría su 
ánimo é sería muy gran parte, como otras veces lo ha sido, para que 
se consiguiese la victoria que la pregunta dice, porque de su ánimo é 
valor este testigo conoce que así lo haría; y esto dijo de esta pregunta. 

16. — A las diez y seis preguntas, dijo: que este testigo, al tiempo que 
fqé á la dicha ciudad de la Concepción, vido el fuerte que la pregunta 
dice, é supo por público y notorio que los españoles que fueron la di- 
cha jornada, por sus propias manos lo habían hecho é ayudado [á] hacer, 
en que no se pudo dejar de pasar trabajo, por ser de la calidad que la 
pregunta dice; y esto dijo de esta pregunta. 

17. — A las diez y siete preguntas, dijo: que público y notorio fué lo 
que la pregunta dice, y este testigo por tal lo sabe; pero que al tiempo 
que sucedió é pasó lo en ella contenido, este testigo no se halló en la 
dicha ciudad, pero que desdo á poco tiempo fué desde esta ciudad con 
algunos soldados en socorro del dicho Gobernador, é supo por público 
y notorio haber pasado lo que la pregunta dice; y esto dijo de esta pre- 
gunta. 

18. — A las diez y ocho preguntas, dijo: que os verdad lo que la pre- 
gunta dice, porque este testigo, habiendo llegado á la dicha ciudad de 
la Concepción con el socorro contenido en la pregunta antes désta, fué 
con el dicho adelantado Jerónimo de Alderete, que entonces era gene- 
ral, al descubrimiento de las provincias de Arauco y Biobío que la pre- 
gunta dice, el cual fué de manifiesto peligro, por pasar, como pasaron, 
el grande río de Biobío á vado, que hasta entonces no se había pasado 
de españoles, é porque de la otra parte hallaron defensa, la cual di- 
cha jornadí». el dicho Pedro de León fué é se halló en ella é sirvió 
como muy valiente soldado en todo lo que se ofreció hasta volver 
á la dicha ciudad de la Concepción; y esto dijo de esta pregunta, 
en que se sirvió mucho S. M. por el dicho descubrimiento ó rela- 
ción que de la tierra tuvieron. 

19. — A las diez y nueve preguntas, dijo: que es verdad lo que la pre- 
gunta dice, porque este testigo se halló en la dicha población de la di- 
cha ciudad é vido en ella al dicho Pedro de León, al cual dicho Gober- 
nador nombró por vecino de la dicha ciudad y le dio los indios de Chi- 
llan que la pregunta dice. 

2Q. — A las veinte preguntas, dijo: que es verdad que después de po- 
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blada la ciudad de la Concepción, el dicho Pedro de León, por más 
servir á S. M., fué con el dicho gobernador don Pedro de Valdivia por 
la costa hasta el dicho río de Cautén, donde se pobló la ciudad Impe- 
rial que la i>regunta dice, donde, por pasar, como pasó, por el estado 
de Arauco y Tucapel ó demás provincias que hay hasta el dicho río de 
caminos ásperos, el dicho Pedro de León no pudo dejar de pasar los 
trabajos é peligros que la pregunta dice, é porque este testigo fué la 
dicha jornada en acompañamiento del dicho Gobernador, é lo sufrió é 
pasó é vido lo que la pregunta dice é se halló en la dicha población de 
la dicha ciudad; y esto dijo desta pregunta. 

21. — ^A las veinte y una preguntas, dijo: que sabe la pregunta como 
en ella se contiene, porque este testigo lo vio ser é pasar ansí, é fué la 
dicha jornada con el dicho gobernador don Pedro de Valdivia, donde 
vido al dicho Pedro de León, é se halló en la población de la dicha ciu- 
dad de Valdivia que la pregunta dice, donde se padecieron ó pasaron 
trabajos é peligros, por ir por tierra de guerra é por muchos ríos é cié- 
negas; y esto dijo de esta pregunta. 

22. — A las veinte y dos preguntas, dijo: que es verdad que, habiendo 
descubierto el dicho gobernador don Pedio de Valdivia las tierras é 
provincias donde después se pobló la ciudad Rica, el dicho Goberna- 
dor envió á poblar la dicha ciudad por el general Jerónimo de Alderete, 
é que cree fué á ello el dicho Pedro de León, pero que á este testigo 
no se le acuerda de si fué ó no; y esto dijo de esta pregunta. 

23. — ^A las veinte y tres preguntas, dijo: que es verdad que después 
de poblada la ciudad que las preguntas antes dósta dicen, el dicho go- 
bernador don Pedro de Valdivia, desde la dicha ciudad de Valdivia fué 
al descubrimiento del lago de Osorno, donde agora está poblada la ciu- 
dad de Osorno. en la cual dicha jornada el dicho Pedro de León fué ó 
se halló y sirvió como muy buen soldado en los trabajos é peligros que 
se ofrecieron, así en guazábaras que con los naturales se hubo, como 
en pasos de ríos é lagunas muy poderosas, donde algunos españoles se 
ahogaron, en lo cual el dicho Pedro de León se halló é sirvió en todo, 
como buen soldado, á S. M., sin que en él se conociese en todos los di- 
chos trabajos punto de cobardía; y esto dijo desta pregunta. 

24. — A las veinte y cuatro preguntas, dijo: que es verdad que, vuel- 
to el dicho gobernador don Pedro de Valdivia de los descubrimientos 
que la pregunta dice, en la ciudad de Valdivia fizo repartimiento de 
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los indios de la ciudad Imperial é nombró vecinos della, entre los cuales 
fué nombrado uno el dicho Pedro de León, al cual dio encomienda de 
indios de los lebos muy principales, é que le dio muy bien de comer, 
porque este testigo lo vio é fué asimesmo nombrado vecino de la dicha 
ciudad; y esto dijo desta pregunta. 

25. — A las veinte y cinco preguntas, dijo: que es verdad que á cau- 
sa de la muerte del dicho gobernador don Pedro de Valdivia, que lo 
mataron los naturales de Arauco y Tucapel, hobo alzamiento general 
en toda la tierra y provincias de la ciudad de la Concepción, Confines 
é Imperial, é hubo mucha guerra, especialmente en la dicha ciudad Im- 
perial, por respeto destar despobladas las ciudades de la Concepción ó 
Confines, é por ser de más naturales, éasl vinieron aponer cerco é alba- 
rradas á la dicha ciudad é á la batallar, [en] lo cual y en el rompimiento 
de fuertes é pucaran^s y en defensa de la dicha ciudad el dicho Pedro 
de León trabajó é sirvió como buen soldado que es y ha sido, é que ha 
servido muy principalmente en toda esta gobernación, lo cual este tes- 
tigo sabe porque se halló en el sustento y defensa de la dicha ciudad 
y lo vio ser y pasar así como lo dice la pregunta. 

26. — Alas veinte y seis preguntas, dijo: que público y notorio es é 
fué lo que la pregunta dice haber sido é pasado como en ella se decla- 
ra, pero que este testigo no sabe si se halló en ella el dicho Pedro de 
León, porque al tiempo que pasó era ido á negocios suyos á las provin- 
cias del Perú; y esto dijo desta pregunta. 

27. — A las veinte y siete preguntas, dijo: que sabe la pregunta como 
en ella se contiene; ¡íreguntado cómo la sabe, dijo: que porque este 
testigo desde esta ciudad de Santiago fué por tierra con la gente que 
de ella salió de á caballo al socorro del dicho don García de Mendoza 
en el allanamiento é pacificación de las provincias de Arauco y Tuca- 
peí, é vio que en la dicha jornada con el dicho maestre de campo Jaau 
Reraón el dicho Pedro de León fué con sus armas y caballos, muy en 
orden, y sirvió é trabajó en todo lo que se ofreció, como muy buen sol- 
dado, hasta llegar donde el dicho don García de Mendoza estaba meti- 
do en un fuerte cerca del sitio de la dicha ciudad que la pregunta dice; 
y por esto lo sabe. 

28. — A las veinte y ocho preguntas, dijo: que sabe la pregunta según 
y como en ella se contiene, porque, llegado al dicho asiento de la ciu- 
dad de la Concepción, el dicho gobernador don García de Mendoza cou 
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toda la gente que consigo tenía é la que fué por tierra, fué á la dicha 
conquista, é pasado el dicho río, en la parte é lugar que la pregunta 
dice, se hobo batalla é rencuentro con los naturales que la pregunta 
dice, en que el dicho Pedro -de León se halló é sirvió á S. M. oon sus 
armas é caballos, como muy buen soldado, porque este testigo lo vido, 
hasta que fueron desbaratados. 

29. — A las veinte y nueve preguntas, dijo: que después de consegui- 
da la Vitoria contenida en la pregunta antes de ésta, el dicho don Grar- 
cía de Mendoza, yendo en proseguimiento de su viaje hacia el valle de 
Millarapue é Tucapel, yendo invocando y llamando los naturales para 
que vinieran de paz, una mañana, queriéndose partir del dicho valle 
de Millarapue hasta el dicho Tucapel, antes que saliesen del real, los na- 
turales de guerra, con grande ímpetu é ferocidad [enj muchos escuadro- 
nes acometieron al dicho don García de Mendoza^ su gente, en la cual 
batalla el dicho Pedro de León se halló, y este testigo cree que peleó 
como muy vahente soldado que ese como lo tiene de uso é decostumbre, 
lo cual este testigo sabe é vido que fué manifiesto peligro, en que todos 
pelearon é sirvieron mucho á S. M.; y esto dijo desta pregunta. 

30. — A las treinta preguntas, dijo: que sabe la pregunta según ó co- 
mo en ella se contiene, porque este testigo se halló é ocupó en lo con- 
tenido en la pregunta, é vio ser ó pasar lo que en ella se declara, en 
que todos los es|)añoles que en ella se hallaron sirvieron á S. M. perso- 
nalmente en acarrear piedra, rama, fagina é barro para él á cuestas y 
en el sustento del é población de la ciudad de Cañete, que en ella se 
pobló, y en velas é correrías, en todo lo cual el dicho Pedro de León se 
halló é sirvió á S. M. como muy valiente soldado é como lo tiene de uso 
y de costumbre; y esto dijo desta pregunta. 

31. — A las treinta y una preguntas, dijo: que sábela pregunta según 
é como en ella se contiene, porque este testigo supo é vido que el di- 
cho gobernador don García de Mendoza envió á poblar é á reedificar la 
ciudad que la pregunta dice, y envió á su vecindad al dicho Pedro de 
León á la ciudad Imperial, donde supo le dio indios sobre los que tenía, 
que son los contenidos en la pregunta, é que de pasada se había halla- 
do en la población ó reedificación de la ciudad de los Confines que la 
pregunta dice, porque este testigo así lo oyó decir. 

32. — A las treinta y dos preguntas, dijo: que es verdad que el dicho 
gobernador don García de Mendoza, que después de los subcesos con- 
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tenidos en la pregunta antes de ésta, por los respetos que la pregunta 
dice, el dicho gobernador don García de Mendoza, corno dicho tiene, dio 
al dicho Pedro de León la mitad de los indios de Apalta, que será la 
cantidad de los indios que la pregunta dice, de los cuales en esta ciu- 
dad se sirvió hasta que vino el gobernador Francisco de Villagra, el 
cual se los quitó ó dio á Alonso de Córdoba, alguacil mayor, é sabe que 
está desposeído dellos; y esto dijo desta pregunta. 

33. — A las treinta y tres preguntas, dijo: que este testigo vio ir al 
dicho Pedro de León á las ciudades de arriba en seguimiento del dicho 
Francisco de Villagra, y este testigo oyó decir el dicho Gobernador le 
prometió indios en la ciudad de Valdivia; y esto dijo desta pregunta, é 
lo demás que en ella se declara ha oído decir. 

34. — A las treinta y cuatro preguntas, dijo: que público y notorio fué 
el desbarate que la pregunta dice, y este [testigo] los vio venir desba- 
ratados á esta ciudad; y esto dijo de esta pregunta. 

35. — A las treinta y cinco preguntas, dijo: que este testigo no conoce 
al dicho Pedro de León indios de repartimiento algunos, ni sabe que los 
tenga ni se sirva dellos, ó que él está muy pobre y necesitado, y este 
testigo no le ve ni conoce bienes algunos muebles ni raíces, ni sabe que 
los tenga, porque de los indios que ha tenido é poseído, así de Chillan 
como los de la Imperial, que son los que más tiempo poseyó, no ha 
habido fruto dellos que bastante sea para su sustentamiento, antes cree y 
entiende que fueron más los gastos que el provecho de todos los que 
ha poseído en cualquier manera, é así está por este respeto é por ha- 
ber seguido tan de ordinario la guerra, tan pobre é necesitado como 
dicho tiene, é vive del favor de un hermano suyo, antiguo conquistador; 
y eáto dijo desta pregunta, por lo cual merece que S. M. le haga muy 
señaladas mercedes, porque haciéndolo así, su conciencia real será des- 
cargada. 

36. — A las treinta y seis preguntas, dijo: que del tiempo que ha que 
este testigo conoce al dicho Pedro de León, siempre le ha visto servir 
á S. M. con mucho lustre, é no sabe ni ha oído decir que haya deser- 
vido á S. M. en tiempo alguno, porque, si lo hubiera hecho, este testigo 
lo supiera, por haber tanto tiempo como ha que le conoce^ porque los 
que lo tal hacen son muy conocidos, antes sabe que sin haber salido 
desta tierra, de veinte y cinco afios á esta parte ha servido mucho y muy 
bien á S. M,, á su costa y minción, porque no ha oído decir lo contrario. 

POC, XVIII 2Q 
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37. — A las treinta y siete preguntas, dijo: que dice lo que dicho tie- 
ne en la pregunta antes de ésta, é sabe que ha usado el cargo de algua- 
cil mayor en la ciudad Imperial,, é tratado su persona «íon lustre de buen 
soldado é hombre de bien, que por tal ha sido y es tenido y estimado; 
y esto dijo de esta pregunta. 

38. — A las treinta y ocho preguntas, dijo: que este testigo tiene al 
dicho Pedro de León por tal persona como la pregunta dice, é por buen 
cristiano é caritativo, é como tal cree ha tratado bien el servicio que ha 
tenido é indios que ha poseído; y esto dijo desta pregunta. 

39. — A las treinta y nueve preguntas, dijo: que dice lo que dicho 
tiene, lo cual es la verdad é lo que sabe so cargo del juramento que 
fecho tiene, en que se afirmó é ratificó, é firmólo de su nombre. — Anio- 
nio Tarabajano. — Ante mí. — Juan déla Peña, escribano público. 

El dicho Bartolomé Morcillo, estante en esta ciudad de Santiago del 
Nuevo Extremo, testigo presentado en esta causa ó raz^n por el dicho 
Pedro de León, el cual, habiendo jurado según forma de derecho, é 
siendo preguntado por las preguntas del dicho interrogatorio para en 
las que fué presentado por testigo, dijo é depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce á los contenidos en la 
pregunta, al dicho Pedro de León, de seis á siete años, poco más ó me- 
nos, al dicho Juan de Coria Bohórquez fiscal, de menos tiempo. 

E siendo preguntado por las preguntas generales, dijo ser de edad 
de ti'einta y siete años, poco más ó menos, é que no es pariente ni ene- 
migo de ninguna de las partes ni le va interés en este negocio, é desea 
Dios ayude al que justicia tuviere. 

27.— A las veinte y siete preguntas, dijo: queio que sabe de esta 
pregunta es que á este testigo no se le acuerda haber visto al dicho Pe- 
dro de León ir en la dicha jornada, pero que es verdad que le vio en 
la guerra en acompañamiento del dicho don García; y esto dijo desta 
pregunta. 

28. — A las veinte y ocho preguntas, dijo: que es verdad que, llegada 
la gente de por tierra adonde el dicho don García de Mendoza estaba, 
desde algunos días salió del dichp asiento [donde] estaba ó fué en se- 
guimiento de la jornada á la quietad é pacificación de los naturales de 
las provincias de Arauco é Tucapel, é pasado el dicho río de Biobío que 
la pregunta dice, en la parte é lugar que en ella se declara, los natura, 
les rebelados dieron guazábara al dicho don García de Mendoza é su 
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gente, y este testigo cree que, como uno de los soldados que fueron la 
dicha jomada, el dicho Pedro de León pelearía ó se hallaría en la dicha 
batalla como los demás soldados é haría lo que debe á buen soldado que 
es, y este testigo por tal le tiene; y esto dijo de esta pregunta. 

29. — ^A las veinte y nueve preguntas, dijo: que es verdad lo que la 
pregunta dice y este testigo por tal lo sabe ó vio que pasó así ó como en 
ella se declara, é que el dicho Pedro de León asimesmo se hallaría en la 
dicha batalla é haría lo que era obligado á buen soldado, porque por tal 
es habido é tenido y este testigo le tiene, lo cual sabe este testigo porque 
lo vio é se halló en la dicha batalla y en toda la jornada que la pregun- 
ta dice. 

30. — A las treinta preguntas, dijo: que es verdad lo que la pregunta 
dice é por tal este testigo lo sabe, porque después de conseguida la Vi- 
toria contenida en la pregunta antes desta, el dicho Gobernador é su 
gente llegaron al valle de Tucapel, donde, por ser parte cómoda, pqf 
mandado del dicho Don García hicieron un fuerte de piedra y barro, 
los cuales materiales é todo lo á ello necesario todos los soldados le tra- 
jeron á cuestas ó que trabajaron mucho ó así el dicho Pedro de León, 
este testigo allí se halló en ello é trabajó como los demás y en las velas 
y correrías que desde allí se hicieron y en la población de la ciudad 
de Cañete que en ella se pobló; y esto dijo desta pregunta. 

31. — A las treinta y una preguntas, dijo: que es verdad que el dicho 
Gobernador repartió la gente, y este testigo vino á la ciudad de la Con- 
cepción á la reedificar é poblar con el capitán Jerónimo de Villegas ó 
la reedificó ó pobló; é lo demás que dice la pregunta no lo sabe. 

34. — A las treinta y cuatro preguntas, dijo: que sabe la pregunta co- 
mo en ella se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque es- 
tando este testigo en la ciudad de Valdivia y en casa del dicho Pedro 
de León, le vio tratar muchas veces en cómo venía donde el señor Go- 
bernador esti\ba á pedir los indios de Apalta que le había dado don Gar- 
cía de Mendoza é quitado el dicho Francisco de Villagra, ó así con el 
capitán Lorenzo Berna! é general Grabiel de Villagra salió desde la ciu- 
dad de Valdivia por tierra é vino á Angol, desde donde salió con el ge- 
neral Juan Pérez de Zurita para el socorro de la ciudad de la Concep- 
ción, donde el dicho señor Gobernador estaba cercado de naturales 
rebelados, é llegados cerca de la dicha ciudad de la Concepción, dos le- 
guas, poco más ó menos della, salieron al dicho general é su gente 
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grande cantidad de indios de guerra ó los acometieron con tanto ímpe- 
tu, que fueron rompidos é desbaratados, donde mataron cuatro espa- 
ñoles 6 tomaron gran cantidad de' caballos, ropa é oro é plata é otras 
joyas, que valieron gran cantidad de pesos de oro, en la cual batalla el 
dicho Pedro de León, por ser de retaguardia, peleó como muy buen sol- 
dado ó salió muy mal herido, él y su caballo; y que esto es lo que sabe 
desta pregunta, porque lo vio y se halló en ello. 

38. — A las treinta y ocho preguntas, dijo: que este testigo tiene al 
dicho Pedro de León por tal persona, como la pregunta dice, y por tal 
es habido y tenido é comunmente reputado entre las personas que le 
conocen, por la cual causa cree que trata bien y ha tratado su casa y 
servicio y sus indios, y este testigo, posando en su casa, así lo ha visto. 

39. — A las treinta y nueve preguntas, dijo: que dice lo que dicho 
tiene, lo cual es la verdad é lo que sabe, so cargo del juramento que hi- 
J50, en que se afirmó é retificó, ó no firmó porque dijo que no sabe escri- 
bir; no dijo en más preguntas porque no fué presentado para más. — 
Ante iní.-^Jwan de la Peña, escribano público. 

El dicho cai)itán Francisco de Riberos, vecino desta ciudad de San- 
tiago del Nuevo Extremo, testigo presentado en esta causa ó razón por 
el dicho Pedro de León, el cual habiendo jurado según forma de dere- 
cho é siendo preguntado por las preguntas del dicho interrogatorio pa- 
ra en que fué presentado por testigo, dijo ó depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce á los contenidos en la 
pregunta, al dicho Pedro de León de veinte y seis ó veinte y siete años á 
esta parte, poco más ó menos, é al dicho Juan do Coria Bohórquez, fis- 
cal, de menos tiempo. 

Siendo preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo ser de 
edad de más de cuarenta é cuatro años, é que no es pariente ni enemigo 
de ninguna de las partes ni le va interés en este negocio, é desea Dios 
ayude al que justicia tuviere. 

3. — A la tercera pregunüi, dijo: que es verdad que el dicho Pedro de 
León fué á la dicha entrada de los Chunchos con el capitán Pedro de 
Candia, porque este testigo anduvo un poco de tiempo con el dicho ca- 
pitán Pedro de Candia é vido allí al dicho Pedro de León en acompa- 
ñamiento del dicho capitán, ó después vido este testigo ir desde Abisca 
é después del Collao al dicho Pedro de León con el capitán Pero Anzú- 
lez [á] hacer la dicha entrada, é supo por público y notorio haberse padeci- 
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do é haberse pasado muchos é grandes trabajos en la dicha entrada, por 
8Jr tierra muy montuosa ó de caminos ásperos, en la cual entrada mu- 
rieron muchos españoles, caballos é servicio, y este testigo lo oyó decir 
así de los que de allá salieron, cómo habían padecido muchos trabajos 
é hambres, donde murieron muchos españoles, como dicho tiene, en 
los. cuales trabajos el dicho Pedro de León se halló como muy buen sol- 
dado sufriendo los trabajos della; y esto dijo desta pregunta, porque es- 
te testigo los vio ir muy pujantes y volver perdidos é desnudos é grau 
cantidad dellos menos. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que sabe la pregunta como en ella 
86 contiene, porque este testigo entró la dicha jornada con los dichos 
capitanes Diego de Rojas é Pedro de Candia en la dicha entrada de los 
Chiriguanaes, donde vido asimesmo al dicho Pedro de León servir en 
la dicha jornada, como muy buen soldado que es, con sus armas y ca- 
ballos, é volver della, por no poder pasar adelante por respeto de los 
caminos é malos pasos que en ella hubo; y por esto lo sabe. 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que es verdad que el dicho Pedro de 
León, sahendo desbaratado de la dicha jornada que los dichos capita- 
nes hicieron, se juntó con el dicho capitán Pedro de Valdivia para ve- 
nir esta jornada de Chile con él en el valle de Atacama con el capitán 
Francisco de Aguirre, [é] vido en cómo el dicho Pedro de León llegó allí 
en acompañamiento del dicho Pedro de Valdivia, que venía á esta jor- 
nada de Chile, desde donde todos vinieron juntos, y el dicho Pedro de 
León con sus armas y caballos muy bien aderezado; y esto dijo desta 
pregunta. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que dice lo que dicho tiene en la pre- 
gunta antes desta, demás de lo cual sabe que, llegado al dicho valle de 
Atacama, por buscat comidas el di<ího Gobernador é su gente, por pasar 
el grande despoblado, porque los naturales, estando de guerra, las te- 
nían escondidas, se pasaron trabajos é necesidades de hambre, en lo 
cual todo el dicho Pedro de León se halló y sirvió á S. M. como muy 
buen soldado que es, porque este testigo así lo vido. 

7. — A la séptima pregunta, dijo: que sabe la pregunta como en ella 
se contiene, porque este testigo asimismo vino la dicha jornada é vido 
cómo el dicho capitán Pedro de Valdivia é toda su gente, que serían 
la cantidad que la pregunta dice, pasaron el gran despoblado de Co- 
piapó y en él mucho trabajo, por ser el despoblado de las leguas que la 
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pregunta dice, poco más 6 menos, é de pocas aguas, por estar los ja- 
güeyes segados ó ser el camino malo ó de grandes fríos, donde mucho 
servicio se heló é se pasaron los trabajos que la pregunta dice, en todo 
lo cual el dicho Pedro de León se halló é pasó todo lo que la pregunta 
dice, porque este testigo así lo vido. 

8. — A la octava pregunta, dijo: que es verdad que, llegado el dicho 
Gobernador é toda su gente al dicho valle de Copiapó, pasado el des- 
poblado contenido en la pregunta antes de ésta, por estar la tierra de 
aquel valle é naturales de guerra é haber pocas comidas, por tenerlas 
los naturales escondidas, se padecieron trabajos en la buscar é rencuen- 
tros de naturales, é se desbarató el fuerte que la pregunta dice, donde 
el dicho Pedro de León se halló, é desde allí vido en como pasaron ade- 
lante á los valles del Guaseo é Coquimbo é Limarí é Chuapa é valle de 
Chile hasta llegar á este valle de Mapocho, en el cual camino, por estar 
todos los naturales destos valles contenidos en la pregunta, por donde 
pasaron, de guerra, é por tener escondidas las comidas, se padecieron 
é pasaron trabajos é peligros de las vidas, porque muchas veces hubo 
rencuentros é peleas con ellos, en que había ó hobo riesgo de la vida, 
en todo lo cual el dicho Pedro de León se halló é sirvió mucho ó muy 
bien á S. M., como muy buen soldado que es; y esto dijo desta pregunta. 

9. — A la novena pregunta, dijo: que sabe la pregunta como en ella 
se contiene, porque este testigo se halló en la población desta ciudad 
de Santiago é vido en ella al dicho Pedro de León y en su población y 
sustento mucho tiempo, en que sirvió á S. M. mucho é muy bien; y 
esto dijo desta pregunta. 

10. — A la décima pregunta, dijo: que es verdad que, habiéndose po- 
blado esta ciudad de Santiago é los naturales de sus términos dado el 
dominio é servidumbre que debían á S. M. y al dicho Gobernador en 
su nombre, se alzaron y rebelaron, por matar, como mataron, en el valle 
de Chile á ciertos españoles é negros que estaban haciendo un barco 
para enviar por socorro al Perú, por la cual causa estuvieron de guerra 
mucho tiempo é vinieron sobre esta ciudad gran multitud de ellos una 
madrugada é dieron sobre ella é quemaron é asolaron gran parte della, 
y los españoles á pié y á caballo pelearon con ellos muy animosamente, 
de tal manera que por la valentía y buen pelear que tuvieron, por du- 
rar, como duró, casi un día natural, siendo Nuestro Señor servido, los 
dichos naturales fueron rotos é desbaratados é alanzados desta ciudad, 
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quedando, como quedaron, de la dicha batalla dos españoles muertos é 
todos los más heridos é maltratados é muchos caballos muertos, de que 
sucedió que los naturales, estando en su pertinacia é rebeldía^ mucho 
tiempo dejaron de sembrar, por pensar, como i)ensaron, que los espa- 
ñoles, viendo que no sembraban é no tenían qué comer, se irían de la 
tierra, como lo fizo el gobernador don Diego de Almagro cuando vino 
al descubrimiento destas provincias, por la cual causa é por padecer los 
españoles grande necesidad de hambres, se esforzaron á sembrar con 
sus propias personas, arando é sembrando la tierra con sus caballos é 
como mejor pudieron para se sustentar, que, á no lo hacer, no se sus- 
tentaran ni fuera en aumento este reino, porque comían cebolletas ó 
yerbas silvestres é otras raíces de árboles, por no tener qué comer por 
gran tiempo, durante el cual, por ésto é por la guerra ordinaria, se pasa- 
ron grandes necesidades é riesgos de la vida, andando rotos y descalzos 
y desnudos é vestidos de pellejos de zorros ó perros é otros animales, 
en todo lo cual el dicho Pedro de León se halló, trabajó ó sirvió, como 
muy buen soldado que es, sufriendo los trabajos é necesidades con 
grande ánimo, lo cual este testigo sabe porque lo vio é se halló presen- 
te á ello é á todos los trabajos que se padecieron é pasaron; é por esta 
causa sabe la pregunta. 

11. — A las once preguntas, dijo: que es verdad que en el comedio de 
la guerra, el dicho gobernador Pedro de Valdivia envió á poblar la ciu- 
dad de la Serena, é ñzo la conquista de los valles, á la cual dicha jor- 
nada el dicho Pedro de León fué con el capitán Juan Bohón, que fué 
el que fué á poblar la dicha ciudad, en la cual jornada pasó trabajos é 
peligros el dicho Pedro de León, y este testigo supo haber ido á ella; y 
esto dijo desta pregunta. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que es verdad, é así lo ha oído decir 
este testigo, que el dicho Pedro de León, después de poblada la dicha 
ciudad de la Serena, tuvo indios de repartimiento en ella, por enco- 
mienda del dicho gobernador Pedro de Valdivia, y estuvo en el susten- 
to della por cierto tiempo, hasta que volvió á esta ciudad, donde el 
dicho Francisco de Villagra estaba, que había quedado por teniente 
del dicho Gobernador, y luego, desde á cierto tiempo, los naturales de 
los términos de la dicha ciudad de la Serena se alzaron é mataron los ve- 
cinos della é asolaron la dicha ciudad, lo cual fué así público y notorio; 
y esto dijo desta pregunta. 
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13. — A las trece preguntas, dijo: que es verdad, que vuelto el dicho 
gobernador don Pedro de Valdivia proveído por tal gobernador deste 
reino por el dicho licenciado Pedro de la Gasea, en nombre ó por los 
poderes de S. M., reedificó la ciudad de la Serena, y así cree este testi- 
go que el dicho Pedro de León, como tan buen soldado que era, y es, 
y tan bien mandado, haría lo que por el dicho Gobernador le fuese 
mandado é se hallaría en la dicha reedificación é población de los va- 
lles, según é como lo dice la pregunta. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que es verdad que antes que el 
dicho gobernador don Pedro de Valdivia fuese á las provincias del Pe- 
rú, fué al descubrimiento que la pregunta dice, desde esta ciudad de 
Santiago, con cantidad de cincuenta hombres; poco más ó menos, entre 
los cuales el dicho Pedro de León fué, y es verdad que, yendo entrando 
en los términos de la ciudad de la Concepción, que después se pobló, 
hacia el- dicho río de Bío-Bío, una noche, al cuarto de la prima, acome- 
tieron gran cantidad de naturales al dicho real del dicho Gobernador, 
con tanto ímpetu y ferocidad que, si no fuera por el buen pelear de los 
españoles, que lo hicieron muy valerosamente, é ayuda que tuvieron 
del dicho Gobernador, estuvieran dudosos de la victoria é á punto do 
ser perdidos, hasta que por esto, é porque Nuestro Señor fué servido, 
los dichos naturales fueron rotos é desbaratados, en la cual guazábara 
murieron algunos caballos y los españoles salieron heridos y maltrata- 
dos, é por ser de noche, este testigo particularmente no vio lo que cada 
uno peleó, mas de que cree é tiene por cierto que, como tan buen sol- 
dado que es el dicho Pedro de León, [lo] haría muy bien en pelear, como 
la pregunta dice, porque todos pelearon é lo ficieron muy bien, é así 
por la dicha guazábara, é por haber ya llegado al río de Bío-Bío, que 
por ser tan grande ó de allí adelante haber mayores poblazones de gen- 
te, no se atrevieron á pasar adelante, por la poca gente de españoles, é se 
volvieron á esta ciudad de Santiago, en cuya jornada el dicho Pedro de 
León se halló, trabajó y sirvió como muy valiente soldado, porque este 
testigo, yendo, como fué, la dicha jornada, lo vio ser é pasar ansí; y esto 
dijo desta pregunta. 

15. — A las quince preguntas, dijo: que es verdad que, vuelto el di- 
cho Gobernador de las dichas provincias del Perú, habiendo ya visto 
la tierra de arriba, juntó en esta ciudad cantidad de ciento é ochenta 
hombres, poco más ó menos, ansí de la que trajo del Perú como de la 
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que acá estaba, y entre ellos el dicho Pedro de León y este testigo, é 
fué á las provincias de Arauco y Bío-Bío y demás que la pregunta dice, 
en cuya jornada, por ser los indios los más belicosos de esta provincia, 
86 trabó con ellos muchas guazábaras é rencuentros muy peligrosos, es- 
pecialmente la que se hubo en el valle de Andalién, que fué la más re- 
ñida ó peligrosa de todas las que en aquella jornada sucedieron, por ser 
los naturales grande número, la cual batalla duró desde cerca de media 
noche hasta cerca del cuarto de la modorra, donde hirieron muchos es- 
pañoles, ó casi todos, é murieron algunos caballos, é si no fuera por el 
ánimo é valor del dicho gobernador don Pedro de , Valdivia é buen 
pelear de los soldados á pié é á caballo, que lo ficieron muy valerosa- 
mente, se tuvo por dudosa la vitoria, ó no se creyó conseguirla, sino 
ser perdidos, hasta que Nuestro Señor fué servido que los dichos natu- 
rales fuesen perdidos é desbaratados, en lo cual todo el dicho Pedro de 
León se halló e sirvió, é cree que, por ser tan buen soldado, haría aque- 
llo que debía á tal é pelearía como tal, [y] este testigo en veces le vio 
andando en el escuadrón, peleando, en que se padeció é pasó grande 
trabajo é se sirvió mucho é muy señaladamente á S. M.; y esto dijo 
desta pregunta. 

16. — A las diez y seis preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene 
en la pregunta antes desta, después de lo cual subcedido, el dicho Go- 
bernador y su gente ficieron una palizada é fuerte de madera en el 
asiento donde agora está poblada la ciudad de la Concepción, en que 
el dicho Gobernador ó todos los soldados personalmente, para defensa 
de los españoles que habían ido la dicha jornada, hicieron el dicho 
fuerte con su cava á la redonda, en que se padeció é pasó trabajo, y el 
dicho Pedro de León se halló en ello é trabajó como los demás solda- 
dos, acarreando la madera ó ramas para ello; y esto dijo desta pregunta. 

17. — A las diez y siete preguntas, dijo: que es verdad lo en la pre- 
gunta contenido y este testigo por tal lo sabe, porque, después de aca- 
bado el dicho fuerte, los naturales de guerra vinieron sobre él é le 
acometieron con grande ímpetu, pensando de le llevar é matar los es- 
pañoles que en él había, é así el dicho Gobernador mandó salir é salió 
á ellos con cantidad de gente de á caballo, y entre ellos el dicho Pedro 
de León, é los rompió é desbarató, en lo cual el dicho Pedro de León 
se halló, peleó y sirvió á S. M. como valiente soldado que es; y esto 
dijo desta pregunta, porque e^te testigo se halló en ello. 
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18. — A las diez y ocho preguntas, dijo: que es verdad que, después 
de lo contenido en la pregunta antes desta, el dicho Gobernador mandó 
ir al descubrimiento de las provincias de Arauco al general Jerónimo 
de Alderete con cincuenta hombres de á caballo, entre los cuales fué 
el dicho Pedro de León con sus armas y caballos, é la dicha jornada 
fué peligrosa, así por ser la tierra de Arauco donde llegaron de mucha 
gente é poblaciones é montuosa é de malos pasos é ríos, como por pa- 
sar, como pasaron, á vado el grande río de Biobío, que hasta agora, 
desde entonces, nunca más se ha vadeado ni podido vadear, en'lo cual 
todo el dicho Pedro de León se halló é sirvió á S. M. hasta volver al 
dicho asiento de la Concepción, donde el dicho Gobernador estaba, por- 
que este testigo lo vido, por ir, como fué, la dicha jomada; y esto dijo 
de ella. 

19. — A las diez y nueve preguntas, dijo: que sabe la pregunta como 
en ella se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este tes- 
tigo, vuelto de la jornada contenida en la pregunta antes desta, se ha- 
lló en la dicha población de la ciudad de la Concepción ó vido en ella 
al dicho Pedro de León é como por sus servicios le dieron el valle de 
Chillen que la pregunta dice; y esto dijo della. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que público é notorio fué haber 
sido é pasado lo que la pregunta dice, porque este testigo lo oyó decir 
estando en esta ciudad de Santiago en el sustento de su vecindad; y 
esto dijo desta pregunta. 

21. — A las veinte y una preguntas, dijo: que es verdad que este tes- 
tigo, después de lo contenido en la pregunta antes desta, fué desde esta 
ciudad de Santiago con cuarenta hombres de socorro en seguimiento ó 
busca del dicho Gobernador, el cual halló allí donde agora está poblada 
la ciudad de Valdivia, en cuya población este testigo se halló, é vio en 
acompañamiento del dicho Gobernador al dicho Pedro de León; y esto 
dijo desta pregunta, ó que no pudo dejar de pasar los trabajos que la 
pregunta dice, por ser la tierra nueva é montuosa é de malos pasos é 
ríos peligrosos. 

22. — A las veinte y dos preguntas, dijo: que es verdad que el dicho 
gobernador don Pedro de Valdivia envió á poblar la ciudad Rica que 
la pregunta dice al general Jerónimo de Alderete, é que cree este tes- 
tigo que el dicho Pedro de León fué á ella, pero que particularmente 
uo se le acuerda haberle visto ir á ella; y esto dijo desta pregunta. 
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23. — A las veinte y tres pregunta, dijo: que es verdad que el dicho 
gobernador Valdivia, con algunos soldados que en su compañía tenía, 
y el dicho Pedro de León entre ellos, fué al descubrimiento del lago de 
Valdivia, desaguadero de la dicha laguna, donde después más acá está 
poblada la ciudad de Osorno, en cuya jornada, por ser la tierra de gue- 
rra é muy fragosa é montuosa, de grandes ríos, se padecieron trabajos 
ó peligros y se hallaron ciertos españoles, en todo lo cual el dicho Pe- 
dro de León se halló ó sirvió á S. M. como muy buen soldado, lo cual 
este testigo sabe porque asimesmo fué al dicho descubrimiento ó jorna- 
da; é por esto la sabe. 

24. — A las veinte y cuatro preguntas, di jo: que es verdad que, vuelto 
el dicho gobernador don Pedro de Valdivia del descubrimiento conte- 
nido en la pregunta antes desta, hizo ciertos vecinos en la ciudad Im- 
perial, que sería la cantidad que la pregunta dice, por ser muchos los 
naturales de su comarca, ó así vio que nombró por vecino della al dicho 
Pedro de León é le dio indios muy principales de repartimiento, dejan- 
do, como dejó, los de la ciudad de la Concepción, por ser mejorado en 
los de la dicha ciudad Imperial, porque era más cantidad, en cuya sus- 
tentación, como tal vecino delía, se quedó por mucho tiempo, y es pú- 
blico y notoi'io, y en ello gastó pesos de oro en el sustento de su casa y 
vecindad; y esto dijo desta pregunta. 

25. — A las veinte y cinco preguntas, dijo: que público y notorio fué 
que por la muerte del dicho gobernador Pedro de Valdivia, los natura- 
les de los términos de la ciudad Imperial se alzaron y rebelaron, por lo 
cual estuvieron los vecinos della en grande trabajo ó peligro, y este 
testigo, por tener, como tiene, por tan buen soldado al dicho Pedro de 
León, cree pelearía ó haría lo que la pregunta dice, porque siempre lo 
ha tenido de uso é de costumbre; y esto dijo desta pregunta. 

26. — A las veinte y seis preguntas, dijo: que al tiempo que lo suso- 
dicho contenido en la pregunta antes desta pasó é sucedió, este testigo 
estaba en esta ciudad, como vecino della, donde supo por público y no- 
torio haber sido é pasado . lo que la pregunta dice, y este testigo vido 
que el dicho Pedro de León llegó en la dicha sazón con el dicho gene- 
ral Francisco de Villagra á esta ciudad de Santiago, viniendo de la ciu- 
dad Imperial, é oyó decir á los que en ella se hallaron y en el dicho des- 
barate del dicho Lautaro, haberlo hecho mucho é muy bien el dicho 
Pedro de León, como buen soldado; y esto dijo de esta pregunta, 
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27. — A las veinte y siete preguntas, dijo: que es verdad que desde 
algún tiempo después de liaber subcedido é pasado lo contenido en la 
pregunta antes désta, el dicho don García de Mendoza, viniendo á la 
pacificación y allanamiento destíis provincias ó por gobernador dellas, 
saltó en tierra en la ciudad de la Serena, é desde allí se embarcó en un 
navio é fué á la quietud y asiento de las provincias de Arauco, é asi, 
junto á la dicha ciudad, saltó en tierra firme, á pie, porque no había 
llevado caballos algunos, é sabido en esta ciudad su llegada y estar en 
riesgo é metido en un fuerte, salieron desta cmdad cantidad de solda- 
dos é vecinos, entre los cuales fué el dicho Pedro de León é se halló en 
la dicha jornada, saliendo desta ciudad con el dicho capitán Juan Re- 
món, por tierra, bien aderezado de armas y caballos, é así por sus jor- 
nadas llegaron á la ciudad de la Concepción, que entonces estaba des- 
poblada, donde cerca della hallaron metido en un fuerte al dicho don 
García de Mendoza é su gente, el cual se holgó mucho con la gente de 
á caballo, porque estaba con temor, porque le habían dado una guazába- 
ra y esperaba le darían otra, é llegada la dicha gente empezó á dar or- 
den para ir en seguimiento de su viaje á la dicha quietud é pacificación 
de las provincias de Arauco ó Tuca peí, en cuya jornada el dicho Pedro 
de León se halló ó hasta la ciudad de la Concepción sirvió mucho y 
muy bien á S. M.; y esto dijo déla pregunta, porque este testigo fué la 
dicha jornada y se halló en ella y lo vio ser y pasar como en ella se 
declara. 

28. — A las veinte y ocho preguntas, dijo: que sabe la pregunta según 
ó como en ella se contiene, porque este testigo se halló presente en todo 
lo en ella contenido é lo vio ser é pasar así, donde asimesmo el dicho 
Pedro de León se halló ó sirvió á S. M., como muy valiente soldado 
que es y ha sido. 

29. — A las veinte y nueve preguntas, dijo: que es verdad que, des- 
pués de lo sucedido é pasado en la pregunta antes désta, el dicho go- 
bernador don García de Mendoza con toda su gente pasó adelante hacia 
el valle de Tucapel, é pasando por la provincia de Arauco é llamándo- 
los de paz, visto que no querían venir de paz, pasó adelante, é llegado 
al valle de Millarapue, una mafíana, queriendo partir de allí el real 
del dicho don García de Mendoza é toda su gente, se halló cercado 
de gran multitud de naturales de guerra, é concertada su gente por la 
mejor orden que pudo é acometió á los dichos naturales con tanto áni- 



TALDITIA T 8U8 COMPASbROS . 317 

mo que los rompió é desbarató, habiendo" peleado con ellos mucho ó 
muy bien, en todo lo cual el dicho Pedro de León se halló, sirvió é pe- 
leó como muy valiente soldado, lo cual este testigo vido porque se ha- 
lló presente á todo ello. 

30. — A'las treinta preguntas dijo: que es verdad que [después de 
sucedido 'é pasado lo contenido en la pregunta antes désta, el dicho don 
García de Mendoza con toda su gente, yendo en proseguimiento de su 
viaje, llegó al valle de Tucapel, donde por ser parte cómoda para traer 
los naturales de paz, mandó hacer ó fizo allí un fuerte de piedra ó 
barro, en que todos los soldados personalmente trabajaron acarreando 
la piedra é madera é barro á cuestas para ello, en que se padeció é pasó 
grande trabajo, en lo cual el dicho Pedro de León se halló, ó después 
de poblado, el dicho don García de Mendoza pobló en ella la ciudad 
que llamaron de Cañete de la Frontera, en cuya población asimesmo se 
halló trabajando por su propia persona é [en las] velas é correrías que 
se ofrecieron para su defensa mucho tiempo, lo cual sabe porque lo vio 
é se halló á todo lo que la pregunta dice. 

31. — A las treinta y una preguntas, dijo: que es verdad que el dicho 
don García de Mendoza, después de lo subcedido é pesado lo contenido 
en la pregunta antes desta, el dicho don García de Mendoza dividió su 
gente é envió desde la ciudad de Cañete parte de ella con el capitán Je- 
rónimo de Villegas á la reedificación de la ciudad de la Concepción, 
donde este testigo, por ser vecino desta ciudad de Santiago, para desde 
allí venirse á esta ciudad, fué é se halló en la dicha reedificación, é así 
cree los demás vecinos lo ficieron y se fueron á sus vecindades, y el 
dicho Pedro de León como tal vecino; y esto dijo desta pregunta. 

32. — A las treinta y dos preguntas, dijo: que es verdad que el dicho 
don García de Mendoza dio y encomendó en el dicho Pedro de León la 
mitad de los indios de Apalta, de los cuales en virtud de la dicha enco- 
mienda, fué público y notorio tomó é aprehendió posesión é se sirvió de 
ellos cierto tiempo, hasta que el gobernador Francisco de Villagra vino 
á este reino, é después los ha visto en poder de Alonso de Córdoba, ve- 
cino desta ciudad; é que lo demás que la pregunta dice es la verdad de 
haber hecho dejación de los que tenía en la ciudad Imperial por los 
dichos indios de Apalta, porque así fué público y notorio. 

33. — A las treinta y tres i)reguntas, dijo: que público y notorio fué el 
dicho gobernador Francisco de Villagra haber dado al dicho Pedro d^ 
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León por los dichos indios de Apalta otros en la ciudad de Valdivia qne 
dicen son los que la pregunta dice, que por estar encomendados por el 
dicho don García de Mendoza en el dicho Francisco de Molina, han 
salido inciertos é dicen se trata pleito entre sobre ellos; y esto dijo desta 
pregunt<i, y sabe que el dicho Pedro de León trata é ha tratado pleito 
en esta ciudad de Santiago con el dicho Alonso de Córdotía sobre la 
dicha mitad de Apalta. 

34. — A las treinta y cuatro preguntas, dijo: que público y notorio fué 
en esta ciudad de Santiago haber sucedido é pasado lo que la pregunta 
dice, y este testigo vio en esta ciudad la gente que sahó del dicho des- 
barate con el general Juan Pérez de Zurita, que fué el capitán que los 
traía á cargo, y entre ellos al dicho Pedro de León, los cuales vinieron 
desnudos y heridos algunos dellos del dicho desbarate á esta ciudad á 
se reformar; y esto dijo desta pregunta. 

35. — A las treinta y cinco preguntas, dijo: que es verdad que el di- 
cho Pedro de León ha tenido pocos aprovechamientos de los indios que 
ha tenido en encomienda, por estar alzados é rebelados, é no sabe que 
al presente tenga ni posea indios de encomienda algunos, porque los 
que le habían dado por los dichos indios de Apalta ha oído decir se ha 
tratado é trata pleito sobre ellos entre los dichos Pedro de León é Fran- 
cisco de Molina; é que es verdad que del dicho tiempo de veinte y cua- 
tro años á esta parte, en esta tierra sirviendo mucho é muy bien á S. M., 
siendo continuo en la guerra, y ansí los aprovechamientos que ha habido 
de los indios de su encomienda, como otros 'bienes que ha habido é ha 
adquirido, é lo que le han dado é prestado amigos suyos é Francisco de 
León su hermano, que es el que lo ha socorrido é recogido en su casa, 
con cuyo favor ha pleiteado é pleitea, que á no ser por él no pudiera 
hacello de otra manera, según este testigo entiende, é todo en servicio 
de S. M. y en apaciguar los naturales rebelados deste reino, lo cual 
este testigo sabe porque lo ha visto ó sabe que se ha hallado en todo 
ello como muy buen soldado que es; y esto dijo desta pregunta. 

36. — A las treinta y seis preguntas, dijo: que desde el tiempo que ha 
que este testigo conoce al dicho Pedro de León, no ha visto, oído ni 
entendido que haya deservido á S. M. en ninguna rebelión ni alzamien- 
to, sino siempre servido á S. M. con gran celo é como muy buen sol- 
dado que es é ha sido, porque si le hobiera deservido, este testigo cree 
se hubiera dicho y lo supiera, porque ha treinta afíos que está en las 
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Indias, é porque los que lo tal hacen son conocidos en este reino y 
donde quiera que se hallan de las partes de las Indias. 

37. — A las treinta y siete preguntas, dijo: que dice lo que dicho tie- 
ne en las preguntas antes desta, é sabe que el dicho Pedro de León 
siempre ha servido á S. M. con muy buen lustre de hombre de bien y 
buen soldado en todo lo que se ha ofrecido, siendo muy obediente á lo 
que los gobernadores y capitanes le han mandado, trabajando de noche 
é de día en todo tiempo necesario, porque este testigo, por haber anda- 
do juntos, así lo ha visto ser é pasar. 

38. — A las treinta y ocho preguntas, dijo: que este testigo ha tenido 
é tiene al dicho Pedro de León por hombre de bien ó buen cristiano ó 
tal como la pregunta dice, é así cree que, como tal, habrá tratado ó trata 
á los indios de su encomienda é su gente ó familia, porque por tal es 
habido é tenido; por todos los cuales servicios é porque está viejo, po- 
bre ó necesitado, que este testigo no le ve tener ni poseer bienes algu- 
nos, ni casa de su morada, es justo é merece S. M. se lo gratifique é 
haga las mercedes que más sea servido, como cristianísimo príncipe que 
es, é cabrán bien en el dicho Pedro de León, por lo que le ha servido é 
por ser hombre anciano é tan honrado como es, é su real conciencia 
será descargada; y esto dijo desta pregunta. 

39. — A las treinta y nueve preguntas, dijo: que dice lo que dicho 
tiene, lo cual es la verdad ó público y notorio entre las personas que 
dello tienen noticia, é la verdad so cargo del juramento que fizo, en que 
se afirmó é ratificó, é firmólo de su nombre. — Francisco de Riberos. — 
Ante mí. — Jwaw de la Peña^ escribano público. 

El dicho Marcos Veas, vecino de esta ciudad de Santiago, testigo 
presentado en esta causa é razón por el dicho Pedro de León, el cual 
habiendo Jurado, según forma de derecho, é siendo preguntado por las 
preguntas del dicho interrogatorio, dijo é depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce á los contenidos en la 
pregunta, al dicho Pedro de León, de más de veinte y seis años, y al di- 
cho Juan de Coria Bohórquez, fiscal, de menos tiempo. 

E siendo preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo que 
es de edad de más de cincuenta años y que no es pariente ni enemigo 
de ninguna de las partes ni le va interés en este negocio, é desea Dios 
ayude al que justicia tuviere. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que es verdad que el dicho Pedro 4^ 
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León salió de las provincias del Perú con el capitán Pedro de Candía á 
la dicha jornada de los Chunches, é desde Abisca entró con el capitán 
Pero Anzúlez á la dicha entrada con hasta doscientos é noventa hom- 
bres ó trescientos, en cuya jornada, por ser tierra muy fragosa, mon- 
tuosa é de grandes arboledas é malos pasos é por no haber en ella qué 
comer, porque comían yerbas é raíces silvestres y otras comidas no usa- 
das ni vistas hasta entonces, en todo lo cual el dicho Pedro de León se 
halló é sirvió á S. M. como muy valiente soldado y escapó della, habien- 
do pasado grandes peligros é trabajos de la vida, en cuya jornada mu- 
rieron de hambre más de ciento é ochenta hombres é más de diez mil 
piezas, ahogados é de hambre, ó más de ochocientos caballos, lo cual este 
testigo sabe porque se halló en ello; y esto dijo desta pregunta. 

4. — A la cuarta premnta, dijo: que es verdad que después de haber 
salido de la dicha entrada de los Chunches, habiendo pasado los tra- 
bajos é peligros que la pregunta dice, el dicho Pedro de León fué con 
sus armas, caballos é servicio con los dichos capitanes Pedro de Can- 
día é Diego de Rojas al dicho descubrimiento de los Chiriguanaes, ó 
habiendo andado perdidos cierto tiempo, salió de la dicha entrada, en 
la cual sirvió mucho y muy bien á S. M. con sus armas é caballos, como 
muy valiente soldado; y esto dijo desta pregunta, porque este testigo 
asimesmo fué á ella. 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que dice lo que dicho tiene en la pre- 
gunta antes de ésta, é sabe que, salidos perdidos los dichos capitanes de 
la dicha jornada de los Chiriguanaes que la pregunta dice, é con ellos 
el dicho Pedro de León, sabido que el dicho capitán Pedro de Valdivia 
venía ai descubrimiento destas provincias de Chile é á la población 
dellas, el dicho Pedro de León vino en busca del dicho Pedro de Val- 
divia para se juntar con él, é le halló en el valle de Tarapacá, donde 
se metió debajo de su mando y estandarte é vino la dicha jornada con 
él; y esto dijo desta pregunta, porque se halló en ella. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que es verdad lo que la pregunta dice, 
porque este testigo, desde el dicho pueblo de Tarapacá, vino asimismo 
en acompañamiento del dicho Pedro de Valdivia, é llegados al valle de 
Atacama, por estar de guerra é tener escondidas las comidas los dichos 
naturales, é para proveer el real del dicho Gobernador, para poder pa- 
sar el grande despoblado de Copiapó, se pasaron grandes trabajos é 
rencuentros que con los naturales se hubo, en todo lo cual el dicho Pe- 
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dro de León se halló y sirvió á S. M, como valiente soldado que es, ha- 
ciendo lo que por el dicho Pedro de Valdivia é sus capitanes le era 
mandado, en que sirvió á S. M., y este testigo lo vido. 

7. — A la séptima pregunta, dijo: que es verdad que después de sub- 
cedido é pasado lo contenido en la pregunta antes de ésta, el dicho go- 
bernador Pedro de Valdivia é toda su gente entró en el grande des- 
poblado de Copiapó, donde por ser tierra muy fría é de ningunas 
comidas ó pocas aguas, por estar los jagüeyes cegados é ser de las le- 
guas que la pregunta dice, poco más ó menos, se padecieron é pasaron 
grandes trabajos é necesidades, en lo cual todo el dicho Pedro de León 
se halló y sirvió á S. M. como valiente soldado, hasta llegar al valle de 
Copiapó, donde, por hallarlo de guerra é las comidas escondidas y en 
las sierras, se acrecentó el trabajo, en lo cual todo el dicho Pedro de 
León sirvió, como dicho tiene, porque este testigo se halló en ello y 
lo vio así como en ella aie contiene. 

8. — A la octava pregunta, dijo: que es verdad que, llegado al dicho 
valle de Copiapó, por le hallar de guerra, como dicho tiene, este testigo 
sabe que para buscar comidas para reformar el campo, que había pade- 
cido grande trabajo de hambre, el dicho Pedro de León se halló en ello ó 
trabajó como valiente soldado, en que sirvió mucho á S. M., y se halló 
en el desbarate del fuerte que Id pregunta dice, en el dicho valle de 
Copiapó, y desde allí el dicho Gobernador é toda su gente partió ó 
vino al valle del Guaseo é Coquimbo é Limarí é Choapa y el valle de 
Chile hasta llegar á este valle de Mapocho, donde se pobló después esta 
ciudad de Santiago, en el cual camino, por pasar por tierra de guerra 
ó falta de comidas, el dicho Pedro de León, como todos los demás, sir- 
vió y trabajó, peleando con los naturales para les tomar comidas ó 
siendo de los primeros para venir descubriendo la tierra, lo cual este 
testigo sabe porque lo vio y se halló en ello, como uno de los que vi- 
nieron la dicha jornada. 

9. — A la novena pregunta, dijo: que es verdad que después de lle- 
gado á este valle de Mapocho, en él el dicho Gobernador pobló esta 
ciudad de Santiago, en cuya población se halló el dicho Pedro de 
León y en el sustento de ella mucho tiempo; y esto dijo desta pre- 
gunta. 

10. — A la décima pregunta, dijo: que es verdad que después de po- 
blada esta ciudad de Santiago é los naturales della haber dado el do- 
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minio é servidumbre que debían á S. M., se alzaron y rebelaron, por 
matar, como mataron en el vallo de Chile, ciertos españoles é negros, 
que estaban haciendo un barco para enviar por socorro á las provincias 
del Perú, por la cual causa los naturales, pertinaces ó rebeldes en su 
alzamiento, estuvieron de guerra mucho tiempo, é vinieron sobre esta 
ciudad de Santiago grande multitud de naturales rebelados, mía madru - 
gada, é quemaron ó asolaron la mayor parte de esta ciudad, con los 
cuales los españoles que en ella se hallaron, pelearon como muy valien- 
tes soldados, á pié y á caballo, la cual guazábara duró desde el cuarto 
del alba hasta después de comer, que sería hora de vísperas, cuando los 
dichos naturales fueron rendidos é desbaratados, la cual dicha vifcoria 
se consiguió por el valor é ánimo grande de los españoles, que pelearon 
con mucho ánimo .é valor, como muy valientes soldados, que á no lo 
hacer tan bien, no se consiguiera la dicha vitoria, por ser los dichos 
naturales en grande número y los españoles pocos; porque cuando lo 
susodicho pasó, el dicho gobernador Valdivia é algunos soldados que 
con él estaban [se hallaban fuera.] en términos de esta ciudad, al aviso 
del cual negocio este testigo fué después del dicho desbarate, en el cual 
murieron dos españoles é quince caballos, é todos los demás españoles 
salieron lieridos é maltratados, en la cual rebelión estuvieron los dichos 
naturales más de seis años, en el cual tiempo dejaron los dichos natura- 
les de sembrar, pensando que como se había ido de ella el gobernador 
don Diego de Almagro, que vino al descubrimiento de ella, se fueran los 
que vinieron con el dicho Pedro de Valdivia, de hambre, porque hasta 
que ellos sembraron é cogieron por sus propias personas, padecieron 
grandes hambres, por comer, como comían, yerbas ó raíces silvestres, 
por la cual causa los dichos españoles personalmente con sus caballos 
araron y sembraron la tierra, que, á no lo hacer, no se pudieran sus- 
tentar ni la tierra fuera en crecinuento y aumento, en lo. cual todo el 
dicho Pedro de León se halló é sirvió mucho é muy bien á S. M., como 
valiente soldado, porque este testigo se halló en ello y lo vido, é vio 
que anduvieron vestidos de pellejos, por haber gastado la ropa que ha- 
bían traído de las provincias del Perú. 

11. — A las once preguntas, dijo: que es verdad que el dicho gober- 
nador Valdivia, en el tiempo contenido en la pregunta, fizo poblar, ó 
pobló, la ciudad de la Serena, para lo cual el dicho Pedro de Valdivia 
paandó hacer la guerra de los valles de los términos de esta ciudad é de 
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la Serena, á lo cual el dicho Pedro de León fué ó se halló, en que sirvió 
mucho é muy bien á S. M., como muy valiente soldado que es; y esto 
dijo desta pregunta.. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene, é que 
este testigo se remite á la cédula de encomienda que de ellos tuvo, por 
donde parecerá; é que lo demás de haberse asolado la dicha ciudad y 
edificios é muei-to los espafioles que en ella estaban por los naturales 
de ella, fué público y notorio é por tal este testigo lo sabe; y esto dijo 
desta pregunta. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que es verdad que el dicho gober- 
nador Pedro de Valdivia, después de haber vuelto de las provincias del ' 
Perú, mandó reedificar la ciudad de la Serena, en la cual y en la con- 
quista de sus términos el dicho Pedro de León se halló y sirvió á S. M., 
como valiente soldado que es; y esto dijo desta pregunta. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que público y notorio fué haber 
sido y pasado lo contenido en la pregunta antes desta é por tal la sabe 
este testigo, porque vio salir desta ciudad al dicho Gobernador é toda 
la cantidad de gente que la pregunta dice, á lo cual el dicho Pedro de 
León fué é se halló en todo lo que la pregunta dice, é tiene por cierto 
serviría como valiente soldado que es y se señalarla como siempre lo ha 
hecho; y esto dijo desta pregunta. 

15. — A las quince pregimtas, dijo: que es verdad que el dicho gober- 
nador Pedro de Valdivia, vuelto de las provincias del Perú por gober- 
nador de S. M., fué al descubrimiento é población de las provincias de 
Arauco é Angol é demás provincias de arriba, para lo cual sacó desta 
ciudad, así la gente que consigo trajo como de la que acá estaba, ciento 
ó cincuenta hombres, poco más 6 menos, entre los cuales el dicho Pe- 
dro de León fué bien aderezado de armas é caballos, é supo por público 
ó notorio después de haber llegado á las dichas provincias, haber suce- 
dido é pasado lo que la pregunta dice, especialmente la dicha guazába- 
ra de Andalién, que público y notorio fué la más reñida é peligrosa que 
se ha dado en este reino; y esto dijo desta pregunta, porque este testigo 
no fué la dicha jornada ni lo vido. 

16. — A las diez y seis preguntas, dijo: que público y notorio fué lo 
que la pregunta dice, porque este testigo, por no haber ido la dicha jor- 
nada, no la sabe; y esto dijo desta pregunta. 

17. — A las diez y siete preguntas, dijo: que público y notorio fué Iq 
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qne la pregunta dice haber sido é pasado como en ella se contiene, é de 
soldados que vinieron la diclia jomada este testigo así lo oyó dedr por 
público y notorio, poro que por haber quedado en el sustento de esia 
ciudad no la síil>e, mas de que cree que como tan buen soldado que el 
dicho Peílro de León es, se hallaría en ello y serviría mucho y muy 
bien á S. M., peleando con los dichos naturales, como lo tiene de cos- 
tumbre; y esto dijo desta pregunta. 

18. — A las diez y ocho preguntas, dijo: que público y notorio fué en 
aquel tiempo haber enviado el dicho gobernador Vahlivia al dicho ge- 
neral Jerónimo de Alderete al descubrimiento délas provincias de Arau- 
co, lo cual asiraesmo oyó decir [que] el dicho Pedro de León ñié ó que 
se pasaron los trabajos que la pregunta dice, porque así lo oyó decir; y 
esto dijo desta pregunta. 

19. — A las diez y imeve preguntas, dijo: que público y notorio fué 
lo que la pregunta dice haber sido é pasado como en ella se contiene, é 
que el dicho Pedro de León se halló en la población de la dicha ciudad 
de la Concepción después de vuelto de la jornada en la pregunta de 
suso contenida, porque así lo oyó decir en el tiempo que lo susodicho 
pasó. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que es verdad é público ó notorio 
haber sido é pasado lo que la pregunta dice, é por tal este testigo la 
sabe, porque á los que fueron é se hallaron en la dicha jornada lo oyó 
decir que el diclio Pedro de León en acompaftamiento del dicho Gober- 
nador había ido al descubrimiento de las tierras é provincias é ribera 
de Canten que la pregunta dice, donde está poblada la ciudad déla Im- 
perial, en cuya jornada cree é tiene por cierto serviría como valiente 
soldado que es, hallándose en las partes é lugares peligrosos ó donde 
necesidad se ofreciese, como lo ha hecho siempre; y esto dijo de esta 
pregunta. 

21. — A las veinte y una preguntas, dijo: que es ansí público y noto- 
rio haber pasado lo que la pregunta dice, é por tal este testigo la sabe, 
porque así lo oyó decir á personas que vinieron de la dicha jornada; y 
esto dijo desta pregunta. 

22. — A las veinte y dos preguntas, dijo: que cuando lo susodicho 
pasó este testigo estaba en el sustento de esta ciudad é de sus términos, 
donde oyó decir por público ó notorio el dicho Gobernador haber he- 
cho los descubrimientos é poblaciones que la pregunta dice« y que e} 
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dicho Pedro de León se habla hallado en todo ello con él, trabajando 
como muy valiente soldado; y esto dijo desta pregunta. 

23. — A las veinte y tres preguntas, dijo: que así é como la pregunta 
dice este testigo lo oyó decir á personas que se hallaron en la dicha 
jornada, pero que no la sabe por vista, por no se haber hallado en ella, 
é que cree que, por ser tan buen soldado el dicho Pedro de León, el di- 
cho Gobernador siempre le traería en su acompañamiento para se apro- 
vechar dólen las partes ó lugares peligrosos, y el dicho Pedro de León, 
como hombre de honra, aunque el dicho Gobernador le quisiese dejar, 
él no lo consentiría, por lo cual cree lo que la pregunta dice. 

24. — A las veinte y cuatro preguntas, dijo: que oyó decir jJor públi' 
co y notorio lo que la pregunta dice, y este testigo yendo á la dicha 
ciudad Lnperial, después, de la muerte del dicho gobernador Valdivia, 
vio por vecino de ella al dicho Pedro de León é servirse de encomien- 
da de indios que allí tenía por encomienda del dicho gobernador Val- 
divia; y esto dijo desta pregunta. 

25. — A las veinte y cinco preguntas, dijo: que este testigo oyó decir 
por público y notorio lo que la pregunta dice, é por tal lo sabe este tes- 
tigo que por el dicho alzamiento general que de la muerte del dicho 
gobernador Pedro de Valdivia sucedió, los naturales de los términos de 
la ciudad Imperial é de la Concepción é Confines, todos se alzaron é re- 
belaron, é fué parte para que se despoblasen las dichas ciudades de la 
Concepción é Confines, habiendo desbaratado al general Francisco de 
Villagra é muértole noventa hombres, poco más ó menos, en la cuesta 
de Andalicán, por lo cual la dicha ciudad Imperial., como de más natu- 
rales, no pudo dejar de estar en gran riesgo, y este testigo cree que el 
dicho Pedro de León, como tan buen soldado como es, serviría á Su 
Majestad é haría lo que le fuj5se mandado; y esto dijo desta pregunta. 

26. — ^A las veinte y seis preguntas, dijo: que es verdad é público é 
notorio todo lo que la pregunta dice haberse hallado el dicho Pedro de 
León en la dicha batalla contra el dicho Lautaro, indio belicoso, é que 
en aquella sazón fizo mucho daño en los términos desta ciudad, é fué 
servicio muy señalado que se hizo á S. M., en que se padeció é sirvió 
mucho; y esto dijo desta pregunta. 

27. — A las veinte y siete preguntas, dijo: que es verdad lo que la 
pregunta dice, porque este testigo fué asimesmo desde esta ciudad de 
Santiago al asiento de la dicha ciudad de la Concepción con el dicho 
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capitán Juan Remón, é vido ir en la dicha jornada al dicho Pedro de 
León, bien aderezado de armas y caballos, é llegados al dicho asiento, 
sabe que por las causas que la pregunta dice é por estar el dicho Don 
García metido en un fuerte, fué grande el contento que recibió, é orde- 
nó de ir adelante á la conquista de las provincias de Arauco y Tucapel; 
y esto dijo desta pregunta. 

28. — A las veinte y ocho preguntas, dijo: que es verdad que, llegada 
la dicha gente de á caballo de por tierra donde el dicho Don García es- 
taba, luego, dando la mejor orden que pudo, con toda ella pasó adelante 
á la conquista de las dichas provincias de Arauco y Tucapel, ó pasado 
el grande río de Biobío, estando ya desotra parte del río con todo su 
campo en un llano, los naturales rebelados acometieron al dicho Go- 
bernador é su gente con grande ímpetu y ferocidad, en que los espa- 
ñoles pelearon é trabajaron mucho é muy bien y sirvieron mucho á 
S. M., y el dicho Pedro de León se halló peleando como valiente sol- 
dado, con sus armas ó caballo; y esto dijo desta pregunta. 

29. — A las veinte y nueve preguntas, dijo: que sabe la pregunta se- 
gún é como en ella se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: qne 
porque este testigo se halló en la dicha jornada é lo vio ser é pasar 
según como en ella se declara, y el dicho Pedro de León sirvió mucho 
y muy bien en la dicha batalla hasta que los naturales fueron rendi- 
dos é desbaratados, en que sirvió mucho y muy bien á S. M.; y esto 
dijo desta pregunta. 

30. — A las treinta preguntas, dijo: que es verdad lo que la pregunta 
dice, porque, después de lo contenido ó pasado lo en la pregunta con- 
tenido, este testigo pasó adelante en acompañamiento del dicho gober- 
nador don García de Mendoza é llegó al valle de Tucapel, donde, por 
ser parte cómoda para traer á quietud los naturales rebelados, en ella 
hizo un fuerte de piedra, en lo cual personalmente les españoles ó 
soldados todos trabajaron trayendo la piedra á cuestas, ó todos los 
otros materiales para ella, en que el dicho Pedro de León trabajó y 
en las velas é correrías que desde el dicho fuei-te se ofrecieron, hasta 
que el dicho don García de Mendoza dividió la gente y envió á reedi- 
ficar y poblar la ciudad de la Concepción, lo cual este testigo sabe 
porque lo vido; y esto sabe desta pregunta. 

31. — A las treinta y una preguntas, dijo: que es verdad que el dicho 
gobernador don García de Mendoza dividió la dicha gente y envió al 
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capitán Jerónimo de Villegas á reedificar é poblar la ciudad de la Con- 
cepción con la cantidad de gente que la pregunta dice, y desde el di- 
cho asiento de Tucapel ó ciudad que en ella se pobló, el dicho don 
Grarcía de Mendoza envió los vecinos de las ciudades de arriba á resi- 
dir en sus vecindades, y entre ellos envió al dicho Pedro de León como 
vecino de la ciudad Imperial; y en lo demás que la pregunta dice no 
sabe. 

32. — A las treinta y dos preguntas, dijo: que lo que sabe desta pre- 
gunta os que el dicho don García de Mendoza envió á esta ciudad de 
Santiago al dicho Pedro de León é le dio indios de repartimiento en esta 
ciudad, que son los indios de la miUid de Apalta, que será la cantidad 
que la pregunta dice, de los cuales se sirvió cierto tiempo, que sería el 
que la pregunta dice, poco más ó menos, hasta que el dicho Francisco 
de Villagra los dio y encomendó en Alonso de Córdoba, ó se los quitó 
al dicho Pedro de León, porque así fué público y notorio; y esto dijo 
desta pregunta, é que este testigo se remite al dicho que tiene dicho 
sobre este caso, en que se ratificó. 

33. — A las treinta y tres preguntas, dijo: que es verdad é público é 
notorio lo que la pregunta dice, é que el dicho Francisco de Villagra 
dio al dicho Pedro de León indios en la ciudad de Valdivia, que son 
los que dice tiene en encomienda Francisco de Molina por el dicho Don 
García, ó sabe que trata pleito el dicho Pedro de León sobre los indios 
de Apalta con el dicho Alonso de Córdoba, porque este testigo por 
parte del dicho Pedro de León fué presentado por testigo en este ne- 
gocio; y esto dijo desta pregunta. 

34. — A las treinta y cuatro preguntas, dijo: que público y notorio 
fué lo que la pregunta dice, y este testigo por tal la sabe haber sido ó 
pasado lo que en ella se declara, porque este testigo los vio venir á esta 
ciudad desbaratados con el dicho general Juan Pérez de Zurita; y esto 
dijo de esta pregunta. 

35. — A las treinta y cinco preguntas, dijo: que es verdad que el di- 
cho Pedro de León, al presente este testigo no lo ve tener y poseer 
bienes ningunos ni indios de repartimiento, porque los que en la ciu- 
dad de Valdivia le dieron del dicho Francisco de Molina, ha oído decir 
se trata pleito sobre ellos entre los dichos Molina é Pedro de León, por 
lo cual cree é porque [le] ve estar en esta ciudad, que no los debe tener 
ni poseer, y estar pobre, viejo é necesitado é sin cosa alguna, porque 
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vive é ha vivido del favor de un hermano suyo, conquistador viejo, en 
cuya casa ha estado é posado, vive ó posa, que por se haber dado [á] la 
granjeria de labranza é crianza, está con algún remedio, é que siempre 
se ha ocupado en la guerra en servicio de S. M. é ha gastado en ella lo 
que ha tenido é adquirido; y esto dijo de esta pregunta. 

36. — A las treinta y seis preguntas, dijo: que desde el tiempo que ha 
que este testigo [le] conoce ó desde que entró en este reino de Chile, que 
puede haber veinte é cuatro ó veinte y cinco años, el dicho Pedro de 
León ha servido á S. M., como muy valiente soldado que es y ha sido, 
siempre se aventajando ó siendo de los primeros en todo lo que se ofre- 
cía, é no sabe ni ha oído decir haya deservido á S. M. en tiempo algu- 
no, porque, si lo hubiera hecho, este testigo lo supiera ó oyera decir, 
porque los que lo tal hacen son conocidos é luego se dice, por lo cual 
ó porque el dicho Pedro de León está pobre ó necesitado y sin remedio 
alguno, es muy justó é merece que S. M. le haga mercedes, las cuales 
serán bien empleadas en él; y esto dijo de esta pregunta. 

37. — A las treinta y siete preguntas, dijo: que desde el tiempo que 
este testigo conoce al dicho Pedro de León, siempre sabe ó le ha visto 
servir con lustre de buen soldado y de hombre de bien, porque por tal 
ha sido y es tenido y estimado; y esto dijo desta pregunta. 

38. — A las treinta y ocho preguntas, dijo: que este testigo tiene al 
dicho Pedro de León y es habido é tenido é comunmente reputado por 
tal persona como la pregunta dice, ó por buen cristiano, é que como 
tal, cree habrá tratado é trata el servicio ó indios de encomienda que ha 
tenido; y esto dijo de esta pregunta. 

39.— A las treinta y nueve preguntas, dijo: que dice lo que dicho 
tiene, lo cual es la verdad é lo que sabe, so cargo del juramento que he- 
cho tiene, en que se afirmó y retificó, é lo rubricó de su sefial acostum- 
brada, porque dijo que no sabía escribir. 

El dicho Gonzalo Hernández Bermejo, estante en esta ciudad de 
Santiago del Nuevo Extremo, testigo presentado en esta causa é razón 
por el dicho Pedro de León, el cual habiendo jurado, según forma de 
derecho, é siendo preguntado por las preguntas del interrogatorio para 
las que fué presentado por testigo, dijo y depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho Pedro de León 
de trece años, poco más ó menos, é á Juan de Coria Bohórquez, fiscal, 
de seis años á esta parte. 
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E siendo preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo ser 
de edad de cuarenta y dos años, antes más que menos, y que no es pa- 
riente ni enemigo de ninguna de las partes ni le va interese en este ne- 
gocio, é desea Dios ayude al que justicia tuviere. 

25. — A las veinte y cinco preguntas, dijo: que es verdad que, á causa 
dila muerte del dicho gobernador Valdivia, subcedió alzamiento general 
en toda la tierra de las provincias de Arauco y Tucapel é sus comarcas 
y de la ciudad Imperial, é que así la dicha ciudad, por ser de más na- 
turales, estuvo en grandes peligros ó riesgos, no embargante que para 
su defensa se ficieron albarradas é fosos, en lo cual todo se trabajó mu- 
cho, y así durante el tiempo de la dicha rebelión ó alzamiento, los ve- 
cinos de la dicha ciudad é soldados que en ella estaban tuvieron 
grandes peligros é trabajos en la dicha ciudad, como fuera de ella, por- 
que desde la dicha ciudad se salía ó salió muchas veces á desbaratar 
juntas de naturales rebelados en su comarca é á romper puparanes que 
los dichos naturales hacían para ofender la dicha ciudad, é velaban é 
corrían muy á menudo, é tantas veces, que el trabajo que se padeció 
fué excesivo, y que en todo ello el dicho Pedro de León se halló y tra- 
bajó en la guerra ó sustento della mucho ó muy bien é más que algu- 
nos de los otros vecinos de la dicha ciudad, por ser, como es, tan buen 
soldado, en que sirvió mucho y muy bien á S. M., haciendo lo que los 
capitanes que en la dicha ciudad había le mandaban, como muy obe- 
diente vasallo ó servidor de S. M.: lo que sabe este testigo porque se 
halló en el sustento de la dicha ciudad. 

26.— A las veinte y seis preguntas, dijo: que este testigo no se acuer- 
da de lo contenido en la pregunta, mas de [lo] haber oído decir por pú- 
blico y notorio; y esto dijo desta pregunta. 

27. — A las veinte y siete preguntas, dijo: que este testigo, al tiempo 
que lo susodicho pasó, estaba en el sustento de la ciudad Imperial, pero 
que público y notorio fué lo que la pregunta dice; y esto dijo desta pre- 
gunta. 

28. — A las veinte éocho preguntas, dijo: que es verdad y este testi- 
go sabe que, después de llegada la gente por tierra que desta ciudad 
salió y la que vino de la ciudad Imperial, el dicho Don García desde al- 
gunos días, para empezar á hacer la dicha pacificación, pasó el río de 
Biobío, é, pasado, en el llano que la pregunta dice, cierta cantidad de na- 
turales acometieron el campo del dicho Gobernador, con los cuales se 
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hobo polea é mataron algunos dellos, en lo cual el dicho Pedro de León 
se halló é sirvió á S. M.; y esto dijo desta pregunta. 

29. — A las veinte é nueve preguntas, dijo: que es verdad que, des- 
pués de pasado lo contenido en k pregunta antes desta, el dicho gober- 
nador (Jon García de Mendoza pasó al valle de Arauco, donde estuvo 
algunos días llamando á los naturales de paz, y visto que no querían ve- 
nir, pasó adelante hacia el valle é provincia de Tucapel; y estando una 
mañana para partir con todo su real en el valle de Millarapue, ciertos 
naturales de guerra le acometieron, con los cuales se hobo trabada pe- 
lea, en que murieron gran cantidad de naturales, en que no pudo dejar 
de se pasar, como se pasó, trabajo muy grande, en que el dicho Pedro 
de León se halló é sirvió mucho y muy bien á S. M., como muy valien- 
te soldado que es é ha sido, y es verdad que el dicho don García de 
Mendoza fué llamando toda la tierra de paz, por lo cual cree é tiene por 
cierto los llamaría de paz en la dicha provincia de Arauco, pero que 
aunque este testigo iba allí, no se acuerda bien haberlo visto; y esto di- 
jo desta pregunta. 

30. — A las treinta preguntas, dijo: que sabe la pregunta como en ella 
se contiene, porque este testigo se halló en ello é vido que el dicho go- 
bernador don García de Mendoza después de haber conseguido la vito- 
ría en la pregunta antes desta contenida, pasó adelante é llegó á la pro- 
vincia de Tucapel, donde, por ser parte cómoda para traer á los natu- 
ralesdella ó sus comarcas de paz, en ella fizo un fuerte de piedra, en 
que personalmente todos los soldados é personas que en ello se halla- 
ron, trabajaron mucho é muy bien,acarreando la piedra é barros acues- 
tas é haciendo lo demás que para ello fué necesario hasta que se acabó, 
en todo lo cual y en el sustento é población de la ciudad de Cañete que 
en ella se pobló,, el dicho Pedro de León sirvió é trabajó como muy va- 
liente soldado que es, en velas [y] correrías que desde allí se ofrecieron 
yendo á todas las partes que le fué mandado, sin rehusar cosa, lo cual 
sabe poique se halló en ello; y esto dijo de esta pregunta. 

31. — A las treinta y una preguntas, dijo: que este testigo sabe que, 
atentas las causas que la pregunta dice, el dicho don García de Mendo- 
za dividió su gente y envió parte de ella con el capitán Jerónimo de Vi- 
llegas á reedificar é poblar la ciudad de la Concepción, ó desde la dicha 
ciudad de Cañete envió los vecinos de la ciudad Imperial á residir en 
sus vecindades y entre ellos al dicho Pedro de León, y este testigo oyó 
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decir que el dicho Don García, sobre los indios que tenía en la dicha 
ciudad, le había dado y acrecentado otros, que este testigo no sabe cuá- 
les; y esto dijo desta pregunta. 

32. — A las treinta y dos preguntas, dijo: que este testigo supo por 
público y notorio haber dado el dicho don García de Mendoza al dicho 
Pedro de León ciertos indios de encomienda en esta ciudad de Santia- 
go, de los cuales supo haberse servido cierto tiempo, y así fué público 
y notorio, porque este testigo, viniendo de las provincias del Perú con 
el dicho Francisco de Villagra, vio que el dicho Gobernador, estándose 
sirviendo delloa el dicho Pedro de León, se los quitó y encomendó á 
Alonso de Córdoba, porque este testigo supo y entendió del dicho Pe- 
dro de León habérselos quitado contra su voluntad; y esto dijo desta 
pregunta. 

33. — A las treinta y tres preguntas, dijo: que es verdad é tiene para 
sí por cierto que, viéndose el dicho Pedro de León despojado de los di- 
chos indios de Apalta, le fué forzado tomar [en] la ciudad de Valdivia 
los indios que la pregunta dice, porque este testigo lo vio subir á la 
dicha ciudad, é después de llegado á esta ciudad de Santiago, sabe é ha 
visto que, después de la muerte del dicho Gobernador, el dicho Pedro 
de León ha tratado pleito con el dicho Alonso de Córdoba sobre los 
dichos indios de Apalta, porque así lo ha oído decir y es público y no- 
torio; y esto dijo desta pregunta. 

34. — A las treinta y cuatro preguntas, dijo: que á la sazón que lo 
susodicho pasó, este testigo estaba en la ciudad de la Concepción con 
el señor gobernador Pedro de Villagra cercado de naturales, donde fué 
público y notorio haber subcedido el desbarate que la pregunta dice, y 
venido este testigo á esta ciudad de Santiago, halló aquí al dicho Pedro 
de León, que había venido del dicho desbarate con el dicho general 
Juan Pérez de Zurita que la pregunta dice; y esto sabe desta pre- 
gunta. 

35. — A las treinta y cinco preguntas, dijo: que este testigo sabe, y así 
es público y notorio, que el dicho Pedro de León está pobre, viejo y 
necesitado, ó de los indios que ha tenido en encomienda no ha tenido 
aprovechamiento que le hayan rentado valor de pesos de oro sino muy 
pocos, porque si algunos le han dado, con otros que él ha adquirido, 
los ha gastado é muchos más en la guerra y en el sustento de este rei- 
nr é do 9U v^indad, de t^l manera que, por lo dicho, croe y entiendo 
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que asimesmo está adeudado é que no tiene bienes ni pesos de oro ui 
otras haciendas, muebles ni raíces, más de sus aranas é caballos, por* 
que este testigo no se los ha visto ni conocido, antes sabe que ha posa- 
do é posa en casa de un su hermano, donde le han dado de comer é lo 
demás necesario ó con cuyo favor se ha sustentado, é que por ello ó 
por lo mucho é bien que el dicho Pedro de León ha servido á S. M. , 
como tan buen soldado que es, es muy justo é merece S. M. se lo gra- 
tifique é haga las mercedes que sea servido, las cuales cabrán en él 
bien, por ser hombre honrado é de calidad y tan buen vasallo servidor 
de S. M.; y esto dijo desta pregunta. 

36. — A las treinta y seis preguntas, dijo: que este testigo no sabe ni 
ha visto que del tiempo que ha que conoce al dicho Pedro de León ni 
de mucho tiempo antes ha oído decir haya deservido á S. M., sino que 
antes sabe ó ha oído decir é visto que le ha servido en todo lo que se 
ha ofrecido, siendo muy obediente en los mandamientos de los gober- 
nadores é capitanes debajo de cuyo mandado ha andado, bien adereza- 
do de armas y caballos y á su costa y minción, porque no ha visto ni 
oído decir lo contrario á persona alguna deste reino, porque si él ho- 
biera deservido é socorros algunos hobiera recebido, este testigo lo oye- 
ra decir ó no pudiera ser menos, por ser, como son, muy conocidos los 
que lo tal hacen; y esto dijo de esta pregunta. 

37. — A las treinta y siete preguntas, dijo: que del tiempo que decla- 
rado' tiene en la primera pregunta, que es el término que ha que este 
testigo le conoce, siempre en lo que se ha ofrecido y este testigo le ha 
visto, en la guerra é fuera de ella é sustentando su casa, siempre se ha 
tratado con lustre de buen soldado é hombre muy honrado, é así como 
tal este testigo cree y entiende hübrá tenido los cargos que la pregunta 
dice é dado buena cuenta de todos ellos, como tan buen soldado que 
es; y esto dijo de esta pregunta. 

38. — A las treinta y ocho preguntas, dijo: que este testigo tiene al di- 
cho Pedro de León por tan buen soldado é hombre de bien é buen cris- 
tiano como la pregunta dice, porque por tal ha sido y es habido, teni- 
do y estimado, é cree é tiene por cierto que, como tal, á los indios que 
ha tenido en encomienda cree habrá tratado bien, dándoles dotrina su- 
ficiente y á entender las cosas de nuestra santa fe; y esto dijo desta pre- 
gunta, porque este testigo [á] los indios de su servicio le ha visto trata- 
Uos como á hijos, por lo cual cree lo demás que la pregunta dice. 
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39. — A las treinta y nueve preguntas, dijo: que dice lo que dicho tie- 
ne, lo cual es la verdad é lo que sabe deste negocio é caso en que fué 
presentado por testigo, é firmólo de su nombre, y no dijo en más pre- 
guntas porque no fué presentado para en más. — Gonzalo Hernández 
Bermejo. — Ante mí. — Juan de la Peña, escribano público. 

El dicho general Rodrigo de Quiroga» vecino de esta ciudad de San- 
tiago del Nuevo Extremo, testigo presentado en esta causa é razón, el 
cual, habiendo jurado según forma de derecho, é siendo preguntado 
por las preguntas del dicho interrogatorio para en las que fué presenta- 
do por testigo, dijo é depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce los en la pregunta con- 
tenidos, é al dicho Pedro de León de veinte y seis años, poco más ó me- 
nos, y al dicho Juan de Coria Bohórquez, fiscal, de menos tiempo. 

Siendo preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo: ser de 
edad de cincuenta años, poco más ó menos, y que no es pariente ni 
enemigo de ninguna de las partes, ni le va interés en este negocio, ni 
le tocan ni empecen ninguna de las otras preguntas generales de 
la ley. ^ 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que es verdad que el dicho Pedro de 
León salió de las dichas provincias del Perú con el capitán Pedro de 
Candia, é §zo la dicha jornada de los Chunchos con el capitán Pero An- 
zúlez desde Abisca, que hasta allí había ido con el dicho capitán Pedro 
de Candia, en la cual jornada se padecieron y pasaron grandes y exce- 
sivos trabajos é peligros de las vidas, [en] la cual jornada, por ser de tie- 
rra muy fragosa y montuosa é de grandes ríos, se pasaron los dichos 
trabajos é riesgos, é de la cantidad despañoles que la pregunta dice que 
ficieron la dicha jornada, no escaparon más de los noventa, poco más 
ó menos, que en ella se declara, porque los demás murieron de hambre 
é de los otros trabajos que en ella se ofrecieron, que fueron muy gran- 
des, ó tales, que habellos de contar por extenso sería cosa y es in- 
creíble, en todo lo cual el dicho Pedro de León se halló, ayudó é soco- 
rrió algunos de los soldados que ficieron la dicha jornada, ayudándoles 
á pasar los ríos é dándoles é prestándoles sus caballos para en que ca- 
minasen ó dándoles otras cosas é mantenimiento de yerbas silvestres, 
é murieron de servicio de indios más cantidad de seis mile, hasta que 
siendo Nuestro Señor servido, habiendo pasado los dichos riesgos, tra- 
bajos é peligros, el dicho Pedro de León salió con los demás que esca- 
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paron hacia Calabaya, é que es verdad que el dicho Pedro de León se 
hubo tan bien é tan animosamente como tan buen soldado, que siem- 
pre desde entonces é del tiempo antes, ha sido y es tenido y estimado 
por tal, lo cual este testigo sabe porque fué la dicha jornada; y esto dijo 
desta pregunta. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que es verdad que después de sahdo 
del dicho desbarate, los dichos capitanes ficieron la jornada que la pre- 
gunta dice, los cuales, el dicho Pedro de León y este testigo fueron é 
se hallaron, en que padeció é pasó los trabajos que en ella se declara, 
como muy valiente soldado que es, hasta que por ser tierra montuosa é 
de caminas malos é ásperos é por no hallar camino para la dicha en- 
trada, se volvieron perdidos é desbaratados, lo cual este testigo sabe 
porque fué é se halló en la dicha jornada. 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que es verdad y pública voz y fama 
lo que la pregunta dice, porque este testigo estuvo por algún tiempo 
después que él salió de la dicha jornada en el valle de AUicama, aguar- 
dando al dicho gobernador don Pedro de Valdivia, que entonces era 
capitán, donde, llegado al dicho valle, vido en su acompañamiento al 
dicho Pedro de León, é desde allí vinieron juntos á esta jornada de 
Chile; y esto dijo desta pregunta. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que dice lo que dicho tiene en la pre- 
gunta* antes desta, demás de lo cual sabe é vido que, llegado el dicho 
Gobernador é su gente al dicho valle de Atacama, por estar de guerra 
y tener escondidas las comidas é para haber de pasar el dicho despo- 
blado de Copiapó, se pasaron grandes trabajos, en todo lo cual el dicho 
Pedro de León se halló é sirvió como buen soldado, haciendo lo que 
por el dicho Gobernador é sus capitanes le fué mandado; y esto dijo 
desta pregunta. 

7. — A la séptima pregunta, dijo: que es verdad que el dicho Pedro 
de León, juntamente con el dicho Grobernador é su gente, pasó el dicho 
despoblado de Copiapó, en el cual, por ser de las leguas que la pre- 
gunta dice, poco más ó menos, é todo páramo, donde hacía mucho frío 
é grandes heladas é haber poca agua, por estar los jagüeyes cegados, el 
dicho Pedro de León, como los demás, pasó trabajos é peligros hasta 
llegar al valle de Copiapó, el cual por le hallar alzado é de guerra ó las 
comidas escondidas, se acrecentó el trabajo, en que el dicho Pedro de 
León, como valiente soldado que es, trabajó y sirvió á S. M., haciendo 
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lo que el dicho Gobeniador y sus capitanes le mandaban é proveyendo 
de bastimentos el real; y esto dijo de esta pregunta. 

8. — A la octava pregunta, dijo: que es verdad lo que la pregunta dice, 
y este testigo por tal lo sabe, porque, llegados al dicho valle de Copia- 
pó y [por] esttir de guerra, con los naturales del se hobieron guazábaras 
y rencuentros y se desbarató un fuerte que los naturales tenían hecho, 
en que el dicho Pedro de León se halló; é desde alií pasó á los valles de 
Guaseo, Coquimbo é Limarí, que la pregunta dice, é valle de Cliile é 
Chuapa hasta el valle de Mapocho, donde está poblada esta ¡ciudad de 
Santiago, en el cual camino, por estar toda la tierra por do pasaron de 
guerra é haber necesidad de comidas, porque el dicho Pedro de León 
la iba á buscar é se adelantaba y era corredor, haciendo oficio de buen 
soldado é bien mandado, trabajó é padeció los trabajos que la pregunta 
dice é sirvió mucho é muy bien á S. M., como buen soldado é su leal 
vasallo, no rehusando en cosa de las que le mandaban, antes ofrecién- 
dose en los casos de más peligros, como lo suelen é acostumbran ha- 
cer los buenos soldados, ó por tal es y ha sido habido y tenido. 

9. — A la novena pregunta, dijo: que es verdad que, llegado el dicho 
Gobernador á este valle de Mapocho, en él pobló esta ciudad de San- 
tiago, en la población y sustento de la cual el dicho Pedro de León se 
halló é sirvió mucho ó muy bien á S. M., como muy buen soldado 
que es. 

10. — A la décima pregunta, dijo:, que es verdad que, después de po- 
blada esta ciudad de Santiago é los naturales de ella haber dado el do- 
minio ó servidumbre que debían A S. M. é al dicho gobernador, por 
matar, como mataron, en el valle de Chile ciertos españoles é negros 
que estaban haciendo un barco para enviar á los reinos del Perú por 
gente, se alzaron é rebelaron ó dejaron de servir más tiempo de cuatro 
aftos, é vinieron gran cantidad de ellos sobre esta ciudad, é una. madru- 
gada, al cuarto del alba, dieron en ella é asolaron parte de la ciudad é 
la quemaron, con los cuales los españoles que en ella estaban hubieron 
trabadas peleas, en tal manera que desde la dicha hora hasta después 
de vísperas duró la dicha guazábara, sin que se conociese ventaja de 
nuestra parte, antes con alguna duda de la vitoria, por ser los natura- 
les en grande número é los españoles no estar todos juntos, porque al 
tiempo que subcedió, el dicho Gobernador con algunos soldados estaba 
en la ribera de Cachapoal, doce leguas desta ciudad, é por la valentía é 
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buen pelear de los soldados que en aquel día se señalaron i lo ficieron 
escogidamente, siendo Nuestro Señor servido, los dichos naturales fueron 
desbaratados, aunque de la dicha batalla quedaron todos tan maltratados 
que por poco refresco de gente de guerra que sobre ellos viniera, los 
llevaran, é murieron algunos caballos é dos españoles; é así con la dicha 
pertinacia é rebelión estuvieron el dicho tiempo alzados é de guerra, é 
por dos ó tres años dejaron de sembrar, pensando en como el adelanta- 
do don Diego de Almagro se volvió, se volviera el dicho Gobernador é 
su gente, de hambre; é visto esto é la grande hambre é necesidades que 
se padecían, comiendo yerbas silvestres, los dichos españoles se anima- 
ran á sembrar, como sembraron, personalmente, con sus caballos aran- 
do é sembrando la tierra para se mantener, que, á no lo hacer, este 
testigo cree quo no se pudieran sustentar, ni esta tierra fuera en au- 
mento, como por lo dicho ha ido; ó andaban vestidos de pellejos todos, 
é desnudos é sin remedio, sufriendo los incomportables trabajos, por ser 
hombres de honra ó llevar adelante el hecho comenzado, velando é co- 
rriendo la tierra de día é de noche, con fríos, lluvias y heladas, en todo 
lo cual el dicho Pedro de León se halló, é como muy buen soldado que 
él es, peleó ó trabajó, mostrando siempre el ánimo y esfuerzo de su 
persona, y siendo materia para que los demás que no lo hacían lo fi- 
ciesen, lo cual este testigo sabe porque lo vio é se halló en todo ello, en 
que se sirvió mucho é muy bien á S. M. 

11. — A la oncena pregunta, dijo: que es verdad que el dicho Pedro 
de León por algunas veces fué a la conquista de los valles que la pre- 
gunta dice, que para se poblar la dicha ciudad de la Serena se fué á 
hacer, en lo cual no pudo dejar de pasar trabajos é peligros como loa 
demás soldados, é sirvió mucho á S. M., porque este testigo, andando 
en la dicha conquista, lo vido; y esto dijo desta pregunta. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que es verdad que, poblada la dicha 
ciudad de la Serena, fué público y notorio el dicho gobernador don 
Pedro de Valdivia, eleto que á la sazón era, dio y encomendó ciertos 
indios al dicho Pedro de León, é le fizo vecino de ella, en cuya susten- 
tación estuvo é se halló hasta que se volvió á esta ciudad, ido el dicho 
Gobernador á las provincias del Perú; é desde á poco tiempo los dichos 
indios de la dicha ciudad de la Serena se alzaron, rebelaron é mataron 
los vecinos de ella é quemaron y asolaron la dicha ciudad y edificios de- 
11a, estando el dicho Pedro de León en esta ciudad sirviendo á S. M. en 



VALDIVIA T BUS C0MPAKSR08 337 

el sustento della debajo del mando del dicho Francisco de Villagra, que 
quedó por teniente general del ^dicho Pedro de Valdivia; y esto dijo 
desta pregunta. 

] 3. — A las trece preguntas, dijo: que es verdad que el dicho gober- 
nador Pedro de Valdivia, vuelto de las provincias del Perú, reedificó é 
pobló la ciudad de la Serena, y este testigo vido al dicho Pedro de León 
en los valles de Limarí é Combarbalá, términos de esta ciudad ó de la 
de la Serena, en cuya pacificación sirvió á S. M. couto buen soldado 
que es; y esto dijo de esta pregunta. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que es verdad que antes de ir el 
dicho Gobernador á las provincias del Perú^ teniendo noticia de las tie- 
rras ó provincias de Arauco que la pregunta dice, fué al descubrimien- 
to dellas con hasta sesenta hombres, entre los cuales este testigo sabe 
fué el dicho Pedro de León é se halló en el dicho descubrimiento y en 
la guazábara que la pregunta dice, que fué muy reñida é peligrosa, y 
estuvieron á punto de se perder, é si no fuera por el valor del dicho 
Gobernador é soldados, que lo ficieron mucho é muy bien, peleando á 
pie é á caballt), cree se perdieran, porque fueron acometidos al cuarto 
de la^^rima y en noche muy oscura, por lo cual ó por tan bien pelear 
los dichos españoles y el dicho Pedro de León, que entre ellos se halló, 
los dichos indios fueron rotos ó desbaratados, en que se sirvió mucho 
é muy bien á S. M., y se perdieron é murieron algunos caballos y sa- 
lieron heridos muchos españoles, lo cual este testigo sabe porque lo vio 
é se halló en ello; y esto dijo desta pregunta. 

15. — A las quince preguntas, dijo: que público y notoiío fué haber 
sido ó pasado lo que la pregunta dice, y este testigo vio salir desta ciu- 
dad para la dicha jornada al dicho Pedro de León en acompañamiento 
del dicho Gobernador, bien aderezado de armas y caballos; ó pasado lo 
contenido en la pregunta desde quince días, poco más ó menos, este 
testigo llegó al asiento donde está poblada la ciudad de la Concepción 
é vio allí al dicho Pedro de León en acompañamiento del dicho Gober- 
nador; y esto dijo desta pregunta. 

18. — A las diez y ocho preguntas, dijo: que es verdad que, después 
de sucedido é pasado lo en las preguntas contenido, llegado este testigo 
á la dicha ciudad, vido en como el dicho Gobernador envió al dicho 
Jeróniípo de Alderete, su general, al descubrimiento de las provincias 
de Arauco con hasta cincuenta hombres, más ó menos, y entre ellos fué 
DOC. XTiii aa 
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el dicho Pedro de León, en cuya jornada se padeció trabajo 6 peligro, 
por pasar, como pasaron, á vado el grnn río de Bioblo, que hasta agora 
no se ha tornado á pasar, é llegado al valle de Arauco descubrieron 
grandes provincias ó poblaciones é tomaron muchos caciques é prenci- 
pales, por la cual causa los naturales empezaron é venir de paz, y estu- 
vieron en grande riesgo, por ser pocos españoles é los dichos indios oa 
grande número, en todo lo cual el dicho Pedro de León se halló é sir- 
vió á S. M. como muy buen soldado que es, porque este testigo, yendo, 
como fué, la dicha jornada, lo'vido así ser y pasar; y esto dijo desta pre- 
gunta. 

19. — A las diez y nueve preguntas, dijo: que sabe la pregunta como 
en ella se contiene, porque, llegados del dicho descubrimiento conteni- 
do en la pregunta antes de ésta, el dicho Gobernador pobló la ciudad 
de la Concepción, en cuya población el dicho Pedro de León se halló é 
fué nombrado vecino della, y le dio el dicho Gobernador los indios de 
Chillan que la pregunta dice, lo cual este testigo sabe por que lo vio y 
se halló en ello. 

27. — A las veinte y siete preguntas, dijo: que lo que sabe desta pre- 
gunta es que, estando el dicho Pedro de León en esta ciudad de Santia- 
go, se tuvo nueva de la venida é llegada del dicho gobernador don 
García de Mendoza á la ciudad de la Serena, é su embarcada allí é pa- 
sada á las provincias é íérminos de la Concepción, que estaba despo- 
blada, é su llegada; por la cual causa en esta ciudad se aderezaron mu- 
chos soldados ó vecinos de esta ciudad á gran priesa, ó salieron della 
con el capitán Juan Remón, bien aderezados, entre los 9uales el dicho 
Pedro de León fué bien aderezado de armas é caballos, é por tierra llegó 
con la dicha su gente al asiento de la dicha ciudad de la Concepción, 
con la llegada de la cual gente el dicho don García de Mendoza, por 
los respetos que la pregunta dice, se holgó mucho y empezó á procu- 
rar dar orden en su conquista é allanamiento de las provincias de gue- 
rra, en la cual dicha jornada el dicho Pedro de León sirvió mucho á 
S. M., y este testigo lo vido, porque fué uno de los vecinos que desta 
ciudad para ella salieron con el capitán Juan Remón; y esto dijo desta 
pregunta. 

28. — -A las veinte y ocho preguntas, dijo: que este testigo sabe que, 
llegada la dicha gente de por tierra donde el dicho don García de Men- 
doza estaba, luego procuró de pasar, como pasó, á las provincias d^ 
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Arauco ó Tucapel, é pasado el río grande de Biobío, con algún trabajo, 
de aquella parte, estando asentado el real en un llano, los indios de gue- 
rra en grandes escuadrones acometieron el campo del dicho Goberna- 
dor, con los cuales se tuvo trabada pelea, é que este testigo sabe se ha- 
lló en ella el dicho Pedro de León, é que por tener este testigo por tan 
buen soldado como el dicho Pedro de León es, é porque le ha visto pe- 
lear otras veces é señalarse en las partes de afrenta donde ha sido nece- 
sario, cree y entiende que entonces lo haría é señalaría peleando como 
muy valiente soldado, como lo ha hecho en las provincias del Perú, en 
las entradas de los Chunchos y Chiriguanaes, y en la conquista y des- 
cubrimiento desta tierra, pero que porque no era soldado de su compa- 
ñía, este testigo no le vio pelear, y sabe que con grande trabajo los 
dichos naturales fueron rotos y desbaratados; y esto dijo desta pre- 
gunta. 

29. — A las veinte y nueve preguntas, dijo: que es verdad que, des- 
pués de subcedido é alcanzado la vitoria contenida en la pregunta antes 
de ésta, el dicho gobernador don García de Mendoza pasó al valle de 
Arauco, donde estuvo por algunos días llamando de paz los naturales, 
ó visto que no querían venir, pasó adelante al valle é provincia de Tu- 
capel, é una mañana, estando para partir el real hacia las dichas pro- 
vincias, en el valle de Millarapue acometieron con grande ímpetu al 
dicho Gobernador é su campo mucha cantidad de indios de guerra, 
con los cuales se tuvo pelea muy trabada, ó murieron muchos indios en 
ella, é se peleó grande rato con ellos, en que el dicho Pedro de León 
se halló, y este testigo cree que, como buen soldado que es, pelearía ó 
trabajaría como siempre lo ha hecho, é señalaría, hasta que los dichos 
indios fueron rotos y desbaratados, en que se sirvió mucho y muy bien 
[á S. M.]; y esto dijo desta pregunta. 

30. — A las treinta preguntas, dijo: que es verdad lo que la pregunta 
dice, y este testigo por tal lo sabe, porque después de conseguida la Vi- 
toria que la pregunta antes de ésta dice, el dicho Gobernador con toda 
su gente llegó al valle é provincia de Tucapel y en él asentó é sitió su 
real, por [ser] comedio importante para traer de paz los naturales rebe- 
lados, y en ella mandó hacer é fizo un fuerte de piedra, que todos los 
soldados personalmente trabajaron, é así cree é tiene por cierto que el 
dicho Pedro de León trabajaría como los demás, é después pobló la ciu- 
dad de Cañete de la Frontera que la pregunta dice, en cuya poblaciói^ 
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y en las velas y correrías que desde la dicha ciudad se ofrecieron, el 
dicho Pedro de León se halló, sirvió é trabajó como tan buen soldado 
que es, lo cual este testigo sabe porque se halló en ello é lo vido; y esto 
dijo desta pregunta. 

31. — A las treinta y una preguntas, dijo: que es verdad que por las 
causas que la pregunta dice, este testigo vino á la reedificación de la 
ciudad de la Concepción que la pregunta dice, y el dicho Pedro de 
León se fué á su vecindad á la ciudad Imperial, y este testigo entendió 
el dicho Gobernador le había dado ó acrecentado ciertos indios sobre 
los que tenía en la dicha ciudad Imperial; y esto dijo desta pregunta. 

32. — A las treinta y dos preguntas, dijo: que lo que sabe desta pre- 
gunta es que este testigo, siendo alcalde de S. M. en esta ciudad de 
Santiago, en virtud de una cédula de encomienda del gobernador dott 
García de Mendoza, dio posesión al dicho Pedro de León de la dicha 
mitad de Apalta, de los cuales, en virtud de la dicha encomienda é po- 
sesión, se sirvió cierto tiempo, y este testigo oyó quejarse al dicho Pe- 
dro de León diciendo que el dicho Francisco de Villagra no le quería 
dejar los dichos indios de Apalta é se los quería quitar, é que después 
oyó decir el dicho Gobernador los hal)ía dado á Alonso de Córdoba, 
vecino desta ciudad; y esto dijo desta pregunta, é lo demás no lo sabe. 

33. — A las treinta y tres preguntas, dijo: que es verdad que este tes- 
tigo vio ir desde esta ciudad de Santiago al dicho Pedro de León á la 
ciudad de Valdivia, é este testigo ha oído decir que los indios que el 
dicho gobernador Fraticisco de Villagra le dio son los que la pregunta 
[dice] é sabe que después de la muerte del dicho Gobernador, volvió á 
esta ciudad, é le ve tratar pleito sobre los dichos indios de Apalta con 
el dicho Alonso de Córdoba; y esto dijo desta pregunta. 

34. — A las treinta y cuatro preguntas, dijo: que público y notorio es 
lo que la pregunta dice, y este testigo vio venir al dicho Pedro de León 
del dicho desbarate á esta ciudad con el dicho general Juan Pórea de 
Zurita; y esto dijo desta pregunta. 

35. — A las treinta y cinco preguntas, dijo: que este testigo sabe que 
el dicho Pedro de León está viejo, pobre é adeudado por los gastos que 
ha hecho en la guerra é por tratar bien su persona, como hombre muy 
honrado é haber sustentado vecindad en la ciudad Imperial, é no sabe 
ni ha visto ni oído haya [habido] aprovechamientos algunos de los indios 
que ha tenidO; antes si algunos le han dado con otros que por otras vías 
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él ha adquirido é su hormano Francisco de León le ha dado, los ha gas- 
4»do en la guerra; y está tal ó tan pobre, que este testigo no le ve tener 
ni poseer bienes algunos, porque está y posa en casa del dicho su her- 
mano, de cuyo favor se ha sustentado ó aprovechado, que es un hom- 
bre que asimesmo ha servido mucho á S. M. en la dicha entrada de los 
Chunches, Chiriguanaes y en estas provincias de Chile, siendo de los 
primeros, el cual, viendo el galardón é provecho que de la guerra se 
sigue, se ha recogido á la labor de labranza é crianza, y es justo que 
S. M. á ambos los favorezca, especialmente al dicho Pedro de León, 
que le ha servido más ó con más lustre y es tan justo tenga remedio 
como cualquier persona de las que mucho han servido, porque en ser- 
vicios ninguno le ha excedido ni excede de los que en esto reino están; 
y esto dijo desta pregunta. 

36. — A las treinta y seis preguntas, dijo: que este testigo no sabe ni 
entiende que en tiempo alguno el dicho Pedro de León haya deservido 
á S. M., y del tiempo que le conoce sabe y le ha visto servir á S. M. 
con mucho lustre de buen soldado é hombre de bien, que por tal es 
habido é tenido y este testigo le tiene, sin salir de este reino, después 
que en él entró, que habrá veinte é cuatro años, poco más ó menos, 
porque si hubiera salido é á 8. M. deservido, este testigo lo supiera, é 
no pudiera ser menos por ser conocidos los que lo tal hacen; y esto 
dijo desta pregunta. 

37. — A las treinta y siete preguntas, dijo: que dice lo que dicho tie- 
ne en las preguntas antes desta, que le ha conocido por buen soldado é 
servidor de S. M., é que á su costa é minción le ha servido, sin se ha- 
ber ocupado en otras granjerias ni trabajos; y esto dijo desta pregunta. 

38. — A las treinta y ocho preguntas, dijo: que este testigo tiene al 
dicho Pedro de León por hombre de bien ó buen cristiano, é como tal 
ere© y entiende habrá tratado los indios que ha tenido en encomienda, 
é trata su servicio é familia, por lo cual cree será amado ó querido de 
ellos; y esto dijo desta pregunta. 

39. — A las treinta y nueve preguntas, dijo: que dice lo que dicho tie- 
ne, lo cual es la verdad é lo que sabe, so cargo del juramento que fecho 
tiene, en que se aBrmó ó ratificó, é firmólo de su nombre; no dijo en más 
preguntas porque no fué presentado para más. — Rodrigo de Quiroga. — 
Ante mí. — Juan de la Peña, escribano público. 

El dicho Diego de Carmena, alguacil mayor del campo é real ejórci- 
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to de S. M., Ó vecino de la ciudad de Osorno, testigo presentado en esta 
causa é razón por el dicho Pedro de León, el cual habiendo jurado se- 
gún forma de derecho, é siendo preguntado por las preguntas del dicho 
interrogatorio, dijo é depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce á los en ella conteni- 
dos, al dicho Pedro de León de ocho ó nueve años, poco más ó menos, 
é al dicho Juan de Coria Bohórquez, fiscal, de menos tiempo. 

E siendo preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo ser 
de edad de treinta y siete afios, poco más ó menos, ó que no le tocan 
ni empecen ninguna de las generales preguntas de la ley. 

26. — A las veinte y seis preguntas, dijo: que lo que sabe de esta pre- 
gunta es que este testigo salió desta ciudad eu compañía del capitán 
Juan Godínez, que saüó de esta ciudad á resistir é desbaratar al diclio 
Lautaro, ó llegado que fué el dicho capitán Juan Godínez, con toda la 
gente que en su acompañamiento llevaba al valle de Teño, tuvo nueva 
cómo el mariscal Francisco de Villagra, que á la sazón era capitán ge- 
neral, venía del socorro de la ciudad Imperial, con cierta gente, y sabi- 
do que fué por el dicho Juan Godínez, envió dos soldados á dar aviso 
al dicho Mariscal de la estada del dicho Lautaro cómo estaba en Mata- 
quito é que S. Md. mandase lo que se había de hacer, porque estaba 
allí para el efeto que dicho tiene, y así el dicho Mariscal mandó al dicho 
Juan Godínez que marchase con toda su gente é que se fuese á juntar 
con él en Peteroa y así lo ñzo el dicho Juan Godínez, ó llegaron al dicho 
pueblo de Peteroa, y hallaron al dicho Mariscal que estaba emboscado 
cerca del río en un monte, é allí se juntaron con él é desde allí marcha- 
ron é fueron á media noche en busca del dicho Lautaro, la vuelta de 
Mataquito, ó dieron sobre él al cuarto del alba, amanece no amanece, ó pe- 
learon con él hasta que le desbarataron, donde el dicho Pedro de León 
se halló é peleó como muy valiente soldado, porque este testigo le vido 
que se halló allí en la dicha guazábara, é fué grande é señalado servicio 
que se hizo S. M., porque ya esta tierra [estaba] inquieta ó desasosega- 
da, é si no se desbarata el dicho Lautaro, fuera parte para hacer mayo- 
res daños é levantar esta tierra é los naturales della, porque no hacía 
sino destruir é matar los que estaban de paz é hasta que muchos dellos 
de temor de lo dicho se habían confederado con él; y esto dijo desta 
pregunta. 

27. — A las veinte y siete preguntas, dijo: que lo que sabe desta pre- 
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gunta es que el dicho Pedro de León salió de esta ciudad con el maese 
de campo Juan Remón á la conquista ó pacificación de las provincias 
de Arauco y Tucapel, en los términos de la Concepción y que ella toda 
estaba de guerra y alzada, é llegó con la dicha gente al asiento de la ciu- 
dad de la Concepción, donde el dicho don García de Mendoza tenía he- 
cho un fuerte en que estaba metido al tiempo que el dicho maestre de 
campo ó la gente llegó, lo cual este testigo sabe porque asimesmo fué la 
dicha jornada é se halló en todo lo que la pregunta dice, y sabe que cou 
la dicha llegada de la gente, el dicho Don García salió fuera del dicho 
fuerte ó toda la demás gente que con él estaba é se holgó mucho para 
luego empezar á entender en la pacificación de la tierra; y esto dijo 
desta pregunta. 

28. — A las veinte y ocho preguntas, dijo: que este testigo sabe que, 
llegada la dicha gente de por tierra donde el dicho Don García estaba, 
ella é la que el dicho Don García tenía, así de á pié como de á caballo, 
se juntaron todos ó salieron del dicho asiento de la Concepción para 
hacer la dicha paqificación, 4 pasado el grande río de Biobío, estando 
desotra parte del río en un llano con toda su gente, los naturalef de 
guerra los acometieron, é se halló en la dicha guazábara, é por ser tan 
buen soldado, este testigo cree y entiende pelearía é se señalaría como 
tal, en todo lo que en ella, hasta ser los naturales desbaratados, se ofre- 
ció, é se sirvió mucho é muy bien á S. M., lo cual este testigo sabe por- 
que se halló en ello; y esto dijo desta pregunta. 

29. — A las veinte y nueve preguntas, dijo: que es verdad lo que la 
pregunta dice, y este testigo sabe que después de lo sucedido é pasado 
lo contenido en la pregunta antes do ésta, el dicho Don García pasó 
adelante con toda su gente é llegó al valle de Arauco, donde estuvo al- 
gunos días llamando los naturales de paz, ó visto que no querían venir, 
pasó adelante hacia el valle é provincia de Tucapel, é en el camino, es- 
tando una matlana para se partir con todo su real, en el valle de Milla- 
rapue acometieron al dicho Gobernador é su gente gran multitud de 
naturales, con los cuales se trabó trabada pelea, en que el dicho Pedro 
de León se halló, é por ser tan buen soldado cree peleó como á tal en 
la dicha jornada, hasta que los dichos indios fueron desbaratados é 
mucha multitud dellos muertos, en que se peleó mucho é muy bien é 
se hizo servicio muy sefialado á S. M., lo cual sabe este testigo porque 
se halló en ello. 
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30. — A las treinta preguntas, dijo: que lo que sabe desta pregunta es 
que, después de conseguida la vitoria contenida en la pregunta antes 
désta, el dicho don García de Mendoza, con toda su gent«, llegó á las 
provincias de Tucapel, donde por ser parte cómoda para traer de paz 
los naturales de aquella provincia, el dicho Gobernador mandó hacer é 
fizo un fuerte de piedra, y en ello todos los capitanes ó soldados perso- 
nalmente trabajaron é acarrearon la piedra é barro para ella á cuestas, 
en lo cual cree el dicho Pedro de León se halló ó trabajó; y esto sabe 
este testigo de esta pregunta. 

31.^ — A las treinta y una preguntas, dijo: que es verdad que por las 
causas contenidas en la pregunta antes de ésta, el dicho don García de 
Mendoza dividió su gente y envió parte de ella á la reedificación é po- 
blación de la ciudad de la Concepción con el capitán Jerónimo de Vi- 
llegas, lo cual este testigo sabe porque fué á ella con el dicho capitán; 
y esto dijo desta pregunta. 

32. — A las treinta y dos preguntas, dijo: que es verdad é público y 
notorio que el dicho don García de Mendoza dio y encomendó en el di- 
ch(^ Pedro de León lá mitad de los indios de Apalta, do que se sir- 
vió mucho tiempo; y esto dijo que sabe desta pregunta. 

33. — A las treinta y tres preguntas, dijo: que es verdad que el dicho 
Francisco de Villagra dio al dicho Pedro de León en la ciudad de Val- 
divia los indios que la pregunta dice, á los cuales el dicho Pedro de 
León fué, é después de muerto el gobernador Francisco de Villagra, el 
dicho Pedro de León vino á esta ciudad de Santiago, é ha puesto de- 
manda de los indios de Apalta é trata pleito sobre ellos con Alonso de 
Córdoba, en quien fueron encomendados por el dicho Francisco de Vi- 
llagra; y esto dijo desta pregunta. 

34. — A las treinta y cuatro preguntas, dijo: que sabe la pregunta 
como en ella se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque 
este testigo se halló en la dicha guazábara é desbarate, por venir, como 
vino, al dicho socorro de la ciudad de la Concepción, é sabe que en lo 
CDntenido en la pregunta, el dicho Pedro de León se halló é peleó é tra- 
bajó como muy valiente soldado que es, mostrando el ánimo é valor de 
su persona, como siempre lo ha hecho, donde se perdió gran suma de 
caballos é fardaje é ropas é otras cosas que valían grande suma de 
pesos de oro, porque [á] este testigo le cupo parte de la dicha pérdida; 
y esto dijo de esta pregunta. 
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35. — ^A las treinta y cinco preguntas, dijo: que lo que sabe desta pre- 
gunta es que el dicho Pedro de León está viejo é pobre é necesitado, y 
este testigo no le ve ni conoce bienes, muebles ni raíces, mas de sus ar- 
mas y caballos, de que siempre ha andado bien proveído, é sabe se ha 
sustentado del favor de un su hermano, llamado Francisco de León, 
que también es de los primeros conquistadores que á esta tierra vinie- 
ron con el gobernador Valdivia, como es público y notorio, que por ver 
el premio que de la guerra se sigue, se ha recogido á vivir de labranza 
y crianza, en cuya casa este testigo ha visto ó ve posar al dicho Pedro 
de León, y es justo ó merece que por lo dicho, atentas las causas refe- 
ridas, S. M. se lo gratifique ó haga las mercedes que más servido sea, 
las cuales cabrán bien en el dicho Pedro de León, por le haber servido 
tan bien é ser hombre honrado y en quien concurren las calidades ne- 
cesarias para ser encargado de cualquier mando é cargo é mando; y 
esto dijo desta pregunta. 

36. — A las treinta y seis preguntas, dijo: que desde el tiempo que ha 
que este testigo conoce al dicho Pedro de León no sabe ni ha visto ni 
ha oído decir del dicho tiempo ni de mucho antes, que en tiempo al- 
guno haya deservido á S. M., sino siempre servídole con mucho lustre 
del tiempo que este testigo le conoce, é no sabe que haya recibido 
paga ni socorro de la Real Hacienda de S. M., porque no lo ha visto ni 
oído decir; y esto dijo desta pregunta. 

37. — A las treinta y siete preguntas, dijo: que dice lo que dicho tie- 
ne en la pregunta antes désta, en que se ratificaba. 

38. — A las treinta y ocho preguntas, dijo: que este testigo tiene al 
dicho Pedro de León por tal persona como la pregunta dice, é por buen 
cristiano temeroso de Dios y de su conciencia, é como tal, cree y en- 
tiende habrá tratado é trata bien su servicio é familia é los indios que 
ha tenido en encomienda; y esto dijo desta pregunta. 

39. — A las treinta y nueve preguntas dijo: que dice lo que dicho tie- 
ne, lo cual es la verdad é lo que sabe, so cargo del juramento que fizo, 
en que se afirmó é ratificó, é firmólo de su nombre; no dijo en más pre- 
guntas porque no fué presentado para en más. — Diego de Carmena. — 
Ante mí. — Juan de la Peña, escribano público. 

En la dicha ciudad de Santiago, á diez y ocho días del mes de Agosto 
del dicho año susodicho, ante el dicho señor Justicia mayor, y en presen- 
cia de mí, el dicho escribano, el contenido presentó la petición siguiente: 
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Muy magnífico señor: — Juan de Coria Bohórquez, fiscal de S. M., en 
nombre de la real justicia, respondiendo á una petición ó interrogato- 
rio presentado por parte de Pedro de León, en que en efeto pide quie- 
re hacer cierta probanza dé servicios, lo cual no ha lugar de se hacer, 
y ende más en esta ciudad, donde yo no puedo tener noticia de los 
servicios que alega haber hecho en Nicaragua é Veragua y Chunclios 
y en otras provincias muy lejos de este reino, cuanto más que, aunque 
hubiera servido á S. M. en todo lo que alega, que niego, conforme á la 
calidad de su persona, estaba bien pagado de lo que [se le ha dado] en 
nombre de S. M., por los gobernadores que en este reino han estado; por 
tanto, á vuestra merced pido y suplico no admita ni reciba la dicha 
probanza, antes le mande la vaya [á] hacer á las provincias de Nicara- 
gua y provincias donde dice que ha servido, y cuando esto lugar no 
haya, que mande que, juntamente con la dicha probanza ó debajo de 
un signo, vaya la probanza que yo hiciere, y los testigos que yo pre- 
sentare los mande desaminar por las preguntas siguientes: 

1. — Primeramente, si conocen al dicho Pedro de León y á Juan de 
Coria, fiscal de S. M.; digan lo que saben. 

2. — ítem, si saben, etc., que el dicho Pedro de León tuvo un repar- 
timiento de indios en la ciudad de la Serena, que le encomendó Pedro 
de Valdivia, y del tuvo otro repartimiento principal eri la ciudad de la 
Imperial, que ansimesmo se lo encomendó el gobernador don Pedro de 
Valdivia, é que después, por parecerle que era mejor ser vecino de 
esta ciudad de Santiago, hizo dejación del dicho repartimiento^ y don 
García de Mendoza le encomendó, en términos de esta ciudad, la mitad 
de los indios de Apalta, de los cuales se sirvió é sacó oro con ellos y se 
aprovechó; digan lo que saben. 

3. — ítem, si saben, etc., que después de lo susodicho, el gobernador 
Francisco de Villagra, por le mejorar, le dio un repartimiento en la 
ciudad de Valdivia de cuatrocientos indios, del cual se sirvió mucho 
tiempo y aprovechó y sacó oro con ellos, y al presente [le] sirven los di- 
chos indios en la ciudad de Valdivia; digan lo que saben. 

4. — ítem, si saben, etc., que, al presente, por parecerle mejores los 
indios que él solía tener en esta ciudad, trata pleito con Alonso de Cór- 
doba y pide sea restituido en ellos; digan lo que saben. 

5. — ítem, si saben, etc., que, conforme á la calidad del dicho Pedro 
de I ^ón y sus servicios, ha sido bien remunerado con los dichos repar- 
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timientos y con cualquier dellos, por haber, como hay, en este reino, 
muchos caballeros é liijosdalgo, ó ranchos é muy buenos soldados que 
han servido mucho á S. M. que se contentarían con cualquiera de los 
dichos repartimientos; digan lo que saben. 

6. — ^Item, si saben, etc., que todo lo susodicho es público y notorio 
ó pública voz é fama entre las personas que lo saben. — Juan de Coria 
JBohórquez. 

E así presentado, el dicho señor Justicia mayor, dijo: que había é 
hobo por presentada la dicha respuesta, ó mandaba, é mandó, que por 
el tenor de las dichas preguntas se examinen los testigos que presenta- 
re sobre la dicha razón, citada la parte del dicho Pedro de León, para 
si se quisiere hallar presente al ver jurar é conocer los testigos que pre- 
sentare el dicho fiscal, ó lo que dijeren é declararen se junte con la di- 
cha probanza del dicho Pedro de León, é que se le dé todo debajo de 
un signo, é no lo uno sfn lo otro. — Ante mí. — Juan de la Peña^ escri- 
bano público. 

En la ciudad de Santiago del Nuevo Extremo, á diez y nueve días 
del mes de Agosto, año del Señor de mile y quinientos é sesenta y cua- 
tro años, ante el muy magnífico señor capitán Diego de Carranza, te- 
niente de gobernador, ó ante mí, Juan de la Peña, escribano público ó 
del número de esta dicha ciudad, pareció presente Juan de Coria Bohór- > 
quez, fiscal de S. M. en esta dicha ciudad, é presentó por testigo en 
esta razón á Francisco Rubio, vecino é morador en esta ciudad de San- 
tiago del Nuevo Extremo, del cual tomó é recibió juramento en forma, 
según derecho, por Dios y por la señal de la cruz é por las palabras de 
los Santos Evangelios, doquier que más largamente son escritos, so 
cargo del cual le encargó, y él prometió, de decir verdad, ó á la fuerza 
é conclusión del dicho juramento, dijo: sí, juro, é amén; testigos: Juan 
Hurtado, escribano público, é Pero Martín, estante en la dicha ciudad. 
— .Ante mí. — Juan de la Peña, escribano público. 

E después délo susodicho, en la dicha ciudad de Santiago, á cinco • 
días del mes de Octubre de mile y quinientos y sesenta y cuatro años, 
ante mí, el muy ilustre señor Pedro de Villagra, gobernador ó capitán 
general deste reino por S. M., é por ante Juan de la Peña, escribano 
público, pareció presente Juan de Coria Bohórquez, fiscal, é presentó 
por testigos en esta causa 6 razón á Diego García Altamirano, Alonso 
Descebar é Diego Lucero é Juan Moyano Puerto Carrero, de los cuales 
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é de cada uno dellos tomó é recibió juramento en forma, según derecho, 
por Dios é por Santa María ó por la señal de la cruz, donde corporal- 
mente pusieron sus manos derechas, so cargo del cual prometieron 
de decir verdad, é á la fuerza é conclusión del dicho juramento dijeron: 
sí, juro, é amén. — Ante mí. — Juan de la Peña, escribano público. 

E lo que los dichos testigos é cada uno dellos dijeron ó depusieron 
por sí é sobre sí, secreta é apartadamente, es lo que se sigue: 

El dicho Francisco Rubio^. vecino morador desta ciudad de Santiago, 
testigo presentado en esta causa é razón por el dicho Juan, de Coria 
Bohórquez, fiscal, el cual, habiendo jurado según forma de derecho ó 
siendo preguntado por las preguntas del dicho interrogatorio por él 
presentado, dijo é depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho Pedro de León 
é Juan de Coria Bohórquez, fiscal. 

E siendo preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo ser 
de edad de más de cincuenta años é que no le tocan ni empecen nin- 
guna de líis generales preguntas de la ley. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que e.ste testigo oyó decir que el 
dicho Pedro de León fué vecino de la ciudad Imperial y en ella tuvo é 
sustentó casa poblada como tal vecino, é sabe este testigo que el dicho 
don García de Mendoza encomendó en esta ciudad de Santiago al dicho 
Pedro de León la mitad de los indios de Apalta, de los cuales se sirvió 
cierto tiempo, hasta que el gobernador Francisco de Villagra se los 
quitó y encomendó en Alonso de Córdoba, vecino desta ciudad de San- 
tiago, porque así fué público y notorio, de los cuales cree este testigo 
se aprovechó, é que el provecho sería tan poco que no habría para po- 
derse sustentar en un año cómodamente con el dicho aprovechamiento, 
por ser pocos los indios é los trabajos muchos para sacar el dicho oro; 
y esto dijo desta pregunta. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que este testigo oyó decir que el di- 
cho Francisco de Villagra dio en la ciudad de Valdivia al dicho Pedro 
de León ciertos indios que dicen tenía por encomienda Francisco de 
Molina de don García de Mendoza, y que este testigo no sabe si los tie- 
ne é posee y qué aprovechamientos tuvo; y esto dijo desta pre- 
gunta. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que lo que sabe desta pregunta es 
que el dicho Pedro de León ha pedido é pide los indios de Apalta que 
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el dicho Alonso de Córdoba posee por suyos é ha tratado é trata pleito 
con él; y esto dijo desta pregunta. 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que el dicho Pedro de León es de 
los primeros conquistadores deste reino é muy buen soldado, é como 
tal é que tanto ha servido á S. M., merece que S. M. le haga muy 
grandes mercedes, porque con los dichos repartimientos no está paga- 
do, porque al presente este testigo le ve muy pobre y sin bienes algu- 
nos, y no hay soldado en este reino, vecino ni conquistador, caballero, 
hijodalgo que mejor merezca cualquier remedio que el dicho Pedro de 
León, por ser tan buen soldado é tan aventajado, y hay otros en este 
reino que no han servido el tiempo que el dicho Pedro de León ni el 
cuarto ó tienen más é mejor remedio y mejores indios que los dichos 
de Apalta, que son los que el dicho fiscal dice son principales, porque 
no serán más de cien indios, y aún [no] tantos; y esto dijo desta pre- 
gunta. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que lo que ha dicho es la verdad é lo 
que sabe, so cargo del juramento que fizo, en que se afirrjió y ratificó, 
é no firmó, porque dijo que no sabía; señalólo de su señal. — Ante mí. 
— Juan de la Peña, escribano público. 

El dicho Diego Grarcía Altamirano, testigo presentado en esta causa 
é razón por el dicho Juan de Coria Bohórquez, el cual, habiendo jura- 
do según forma de derecho é siendo pregundo por las preguntas del 
dicho interrogatorio, dijo é depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho Pedro de León 
é Juan de Coria Bohórquez, fiscal. 

Siendo preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo ser de 
edad de cuarenta é cuatro años, é que no es pariente ni enemigo de 
ninguna de las partes, ni le va interés en este negocio, é desea Dios 
ayude la verdad. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que es verdad que el dicho gober- 
nador don Pedro de Valdivia dio y encomendó en el dicho Pedro de 
León un repartimiento de indios muy bueno en la ciudad Lnperial, de 
los cuales se sirvió cierto tiempo, los cuales dejó por las' causas que le 
movieron, y el dicho don García de Mendoza le dio otros en esta ciu- 
dad de Santiago y sus términos, que son los que la pregunta dice, de 
que se sirvió é sacó oro con ellos, según público ó notorio, é que el 
aprovechamiento, este testigo entiende, según los pocos que ellos son, 
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no sería bastante para un año de sustento de casa del dicho Pedro de 
León; y esto dijo desta pregunta. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que sabe la pregunta como en ella 
se contiene, porque el dicho Francisco de Villagra dio al dicho Pedro 
dCvLeón, en la ciudad de Valdivia, la cantidad de indios que la pre- 
gunta dice, de que se sirvió ó aprovechó é al presente se sirve, lo cual 
este testigo sabe porque vino de la dicha ciudad poco tiempo ha é co- 
mo vecino della, mientras allí estuvo, [vio] servirse dellos el dicho Pedro 
de León, é después acá un hombre que dejó en su lugar, que son unos 
indios que el gobernador Don García había encomendado en Francisco 
de Molina; y esto dijo desta pregunta. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: qu6 es verdad que el dicho Pedro de 
León, por las causas que á él le ha parecido, ha tratado é trata pleito 
en esta ciudad de Santiago sobre la mitad de los dichos indios de Apal- 
ta; y esto dijo desta pregunta. 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que este testigo sabe que con todos 
los repartimientos juntos que el dicho fiscal tiene articulado, los que ha 
tenido é al presente tiene, no está pagado el dicho Pedro de León de 
los servicios que á S. M. ha hecho, porque la tierra es tan mísera ó tan 
pobre é hay tan poco provecho é tanto trabajo en ella, que él ni los de- 
más caballeros ó soldados que están sin ello, puesto que se contentasen 
con un repartimiento destos,no estaban remediados con él ni se podían 
sustentar con él, y, si lo tomasen, sería porque verían ó ven el poco re*, 
medio que hay en esta tierra é no se les poder dar otra cosa; y esto dijo 
de esta pregunta. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que dice lo que dicho tiene, lo cual es 
la verdad é lo que sabe, so cargo del juramento que fecho tiene, en que 
se afirmó y ratificó, y firmólo de su nombre,— Diego García AUamir ano, 
— Ante mí. — Juan de la Peña, escribano público. 

El dicho Diego Lucero, vecino de la ciudad de San Juan de la Fron- 
tera, testigo presentado en esta causa é razón por el dicho Juan de Coria 
Bohórquez, fiscal,' el cual habiendo jurado según forma de derecho é 
siendo preguntado por las preguntas del dicho interrogatorio, dijo y 
depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce'á los dichos dicho Pedro 
de León é Juan de Coria Bohórquez, fiscal. 

E siendo preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo ser 
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e<lad de treinta y tres años, poco más ó menos, ó que no le tocan ni 
empecen ningima de las generales preguntas de la ley. 

2. — Ala segunda pregunta, dijo: que lo que sabe deste negocio es que 
el dicho gobernador don Pedro de Valdivia dio y encomendó en el dicho 
Pedro deLeón ciertos indios de repartimiento en la ciudad Imperial, de 
que se sirvió mucho tiempo ó hasta que el gobernador don García de 
Mendoza le dio y encomendó en esta ciudad de Santiago la mitad de 
los indios de Apalta, de que se sirvió el dicho Pedro de León hasta que el 
gobernador Francisco de Villagra, dicen, se los quitó y encomendó en 
Alonso de Córdoba, ó que no sabe los aprovechamiento que con ellos 
bobo ni cantidad de oro que sacó; y esto dijo desta pregunta. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que este testigo oyó decir lo que la 
pregunta dice ó que el dicho Pedro de León se sirvió en la ciudad de 
Valdivia de los indios é cantidad que en la pregunta se contiene, que 
dicen estaban encomendados en Francisco de Molina por el gobernador 
don García de Mendoza, é ha oído decir que se sirve dellos; y esto dijo 
desta pregunta. / 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que este testigo ha oído decir que por 
tener por inciertos los indios de la dicha ciudad de Valdivia, el dicho 
Pedro de León, venido á esta ciudad de Santiago, ha puesto demanda 
de la dicha mitad de Apalta al diclio Alonso de Córdoba é se trata pleito 
entre ellos; y esto dijo desta pregunta. 

6. — A la quinta pregunta, dijo: que estetestigo sabe que el dicho 
Pedro de León ha servido mucho é muy bien á S. M. ó se ha hallado 
en las guerras y guazábaras que se han ofrecido en este reino, por lo 
cual é porque está viejo é pobre é necesitado, no ha sido remunerado 
ni pagado con todos los dichos repartimientos, por el poco provecho que 
dellos se le ha seguido, por ser la tierra muy pobre é mísera, ó que si 
alguna persona de las que áS. M. han servido en este reino, se contenta 
ó contentará con cualquiera dellos, será y es por ver la tierra tan pobre 
é de poco remedio ó porque ven que en ella no hay que dar ó no por- 
que con ellos se puedan sustentar, por las causas que dichas tiene; y es- 
to dijo desta pregunta. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que dice lo que dicho tiene, lo cual es 
la verdad é lo que sabe, so cargo del juramento que hizo, en que se 
afirmó á ratificó, é firmólo de su nombre. — Diego Lucero. — Ante mí. — 
Juan de la Peña^ escribano público. 
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El dicho Alonso de Escobar, vecino de la ciudad de Santiago del 
Nuevo Extremo, testigo presentado en esta causa é razón por el dicho 
Juan de Coria Bohórquez, fiscal, el cual habiendo jurado según forma 
de derecho ó siendo preguntado por las preguntas del dicho interroga- 
torio, dijo y depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho Pedro de Loen 
é al dicho Juan de Coria Bohórquez, fiscal. 

E siendo preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo ser 
de edad de cincuenta años, poco más ó menos, é que no es pariente ni 
enemigo de ninguna de las partes ni le tocan ni empecen ninguna de 
las generales preguntas de las que la ley dispone. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: es verdad lo que la pregunta dice 
é portal este testigo lo sabe, que el dicho gobernador don Pedro de Val- 
divia dio y encomendó en el dicho Pedro de León los indios que la pre- 
gunta dice, de los cuales unos y otros fizo dejación, porque el dicho 
Don García le diese los indios de la mitad de Apalta en términos desta 
ciudad, é así se los dio é vino á residir en esta ciudad é se sirvió de 
ellos é con ellos sacó oro, é que el aprovechamiento sería poco; y esto 
dijo desta pregunta. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que este testigo oyó decir que el di- 
cho Francisco de Villagra dio al dicho Pedro de León por los dichos in- 
dios de Apalta los dichos indios que la pregunta dice en la ciudad de 
Valdivia, á servirse de los' cuales el dicho Pedro de León fué, é supo 
este testigo haberse servido dellos; y esto dijo de esta pregunta. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que este testigo tiene dicho su dicho 
en el negocio que el dicho Pedro de León trata con el dicho Alonso de 
Córdoba sobre la dicha mitad de Apalta, al cual dicho se remite, y en 
él se retifica, y sabe que el dicho Pedro de León trata el dicho pleito 
con el dicho Alonso de Córdoba sobre los indios de Apalta, al cual se 
remite. 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que este testigo sabe que para haber 
servido el dicho Pedro de León tanto é tan bien á S. M., con todos los 
dichos repartimientos juntos no es pagado de sus servicios é trabajos, 
antes es justo é merece que S. M. se lo gratifique é pague, porque hay 
muchos en este reino que no han servido la tercia parte que el dicho 
Pedro de León é tienen remedio en ella harto más é mejor que el dicho 
Pedro de León, é si hay caballeros é soldados en este reino que toman 
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repartimientos en él ó se contentan é contentarán con cualquiera de 
los que el dicho Pedro de León ha tenido, será y es porque en esta 
tierra no hay qué dar, é también porque no habrán padecido los traba- 
jos que el dicho Pedro de León, y que el dicho Pedro de León es per- 
sona muy honrada é muy buen soldado y en él cabrá cualquiera mer- 
ced que S. M. le haga; y esto dijo desta pregunta. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que dice lo que dicho tiene, lo cual es 
la verdad é lo que sabe deste negocio, so cargo del juramento que he- 
cho tiene, en que se afirmó é ratificó, é firmólo de su señal, por no sa- 
ber escribir. — Ante mí. — Juan de la Peña, escribano pública. 

El dicho Juan Moyano Puerto Carrero, estante en esta ciudad de San- 
tiago, testigo presentado en esta causa é razón por parte del dicho Juan 
de Coria Bohórquez, fiscal, el cual habiendo jurado según forma de 
derecho, ó siendo preguntado por las preguntas del interrogatorio para 
que fué presentado, dijo é depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho Pedro de León 
de siete años á esta parte, é al dicho Juan de Coria Bohórquez de más 
tiempo. 

Siendo preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo ser de 
edad de veinte y siete años oque no le tocan ni empecen ninguna de 
las generales preguntas de la ley. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que lo que sabe desta pregunta es 
que este testigo vio tener indios en la ciudad Lnpei^ial al dicho Pedro 
de León é oyó decir que asimesmo tuvo indios en esta ciudad de San- 
tiago, é que los aprovechamientos que de los unos é de los otros se saque 
no lo sabe. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que lo que desta pregunta sabe es 
que el dicho Pedro de León se sirvió en la ciudad de Valdivia de la 
cantidad de indios que la pregunta dice, porque estando este testigo en 
la dicha ciudad, asi lo oyó decir ó vio que el dicho Pedro de León se 
sirvió de ellos y al presente sabe están por suyos é sirven [en] su casa á 
un hombre que en ella dejó; é que en lo que toca á los aprovechamien- 
os, que este testigo no sabe, mas de que ha sacado algún oro con ellos. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que este testigo ha oído decir que el 
dicho Pedro de León ha tratado é trata pleito con el dicho Alonso de 
Córdoba por los indios de la dicha mitad de Apalta, é no sabe otra co- 
sa de la pregunta. 

poc, xYui a3 
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5. — A la quinta pregunta, dijo: que este testigo tiene al dicho Pedro 
de León por hombre muy honrado é buen Roldado, é como tal sabe que 
merece mucho, y es justo S. M. le haga mercedes, las cuales en él ca- 
brán bien; é que son tan pocos los aprovechamientos que on esta tierra 
dan los repartimientos, especialmente donde el dicho Pedro de León 
los ha tenido, que á este testigo le parece que con ninguno dellps ha 
sido pagado ni remunerado de sus servicios; y esto dijo que le parece 
y sabe desta pregunta. 

tí. — A la sexta pregunta, dijo: que dice lo que dicho tiene, lo cuales 
la verdadé lo que deste negocio sabe, so cargo del juramento que he- 
cho tiene, en que se afirmó é ratificó, é firmólo de su nombre. — Juan 
Moyano Puerto Carrero, — Ante mí. — Juan de la Peña, escribano pú- 
blico. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, del Nuevo Extremo, ca- 
beza de ia gobernación de Chile, á siete días del mes de Octubre afio 
del Señor de mile y quinientos y sesenta y cuatro años, estando juntos 
y en cabildo é ayuntamiento, según é como lo han de uso é de costum- 
bre los muy magníficos señores justicia é regimiento de esta ciudad, 
es á saber, los señores Juan de Cuevas, el capitán Juan Bautista do Pas- 
tene, alcaldes por S. M. en la dicha ciudad, ó Alonso^de Córdoba é Grar. 
ei Hernández é Gonzalo de los Ríos é Alonso de Córdoba el mozo, 
alguacil mayor, regidores, por ante mí, Niculás de Gárnica, escribano 
de S. M. ó de cabildo, habiéndose juntado para entender é tratar en 
cosas cumplideras al servicio de H. M. é habiendo visto esta probanza 
que fué presentada por Pedro de León, dijeron que, demás de lo que 
por ella consta y S. M. y los señores su presidente é oidores de su alto 
Consejo de Indias é Real Audiencia verán, á que se refieren, les consta 
ser conquistador é descubridor é poblador de este reino el dicho Pedro 
de León, y ser persona de mucha calidad, cristiandad é bondad, y que 
ha servido nmcho ó muy bien S. M., ansí en lo contenido en su inte- 
rrogatorio en esta probanza, puesto que sus mercedes han visto la ma- 
yor parte dello como conquistadores é descubridores deste reino, como 
en algunas cosas fuera del, todo con buen lustre y á su costa é minción 
é con sus armas é caballos, por lo cual les parece es digno é merecedor 
que S. M. le haga mercedes en gratificación de sus servicios y trabajos, 
para con que se pueda entretener é sustentar é mejor servir á S. M., 
atento á estar pobre y adeudado, y así lo suplican á S. M.; y saben que 
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los testigos que han dicho en esta probanza son personas de calidad y 
que no dejarán de decir la verdad é habella dicho, especial con jura- 
mento, é lo firmaron. — Juan de Cuevas. — Juan Bautista de Pastene. — 
Alonso de Córdoba. — Garci Hernández. — Gonzalo de los Ríos. — Juan 
de Barrios, — Alonso de Córdoba. — Pasó ante mí. — Nicolás de Gárnica^ 
escribano público. 

E después de lo susodicho en la dicha ciudad de Santiago, á nueve 
días del mes de Octubre del dicho aflo susodicho, ante el dicho señor 
Grobernador parecieron presentes los dichos Pedro de León é Juan de 
Coria Bohórquez, fiscal, é dijeron que cada uno dellos hablan pregun- 
tado los testigos que hacen á su caso, é no quieren presentar más, por- 
que los dichos testigos han declarado bastantemente lo que tienen arti- 
culado; por tanto, que pedían é pidieron á su señoría mande á mí el 
presente escribano, se lo dé sacado en pública forma, é todo ello debajo 
de un signo, é no lo uno sin lo otro; testigos, el secretario Lorenzo Pé- 
rez y el capitán Pedro Hernández de Córdoba, é lo firmaron. — Pedro 
de León, — Juan de Coria Bohórquez. — Ante mí. — Juan de la Peña^ es- 
cribano público. 

E luego el dicho señor Gobernador dijo que mandaba ó mandó que 
se dé al dicho Pedro de León, sacado en pública forma, y no lo uno sin 
lo otro, que su señoría está presto de interponer en ello su autoridad 
é decreto judicial, según le es pedido; testigos, los dichos. — Ante mí. 
— Juan de la Peña, escribano público. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, á diez días del mes de 
Octubre año del Señor de mile y quinientos y sesenta y cuatro años, 
ante el muy ilustre señor Pedro de Villagra, gobernador é capitán ge- 
neral destas provincias de Chile, por S. M., y en presencia de mí, Lo- 
renzo Pérez, escribano mayor de gobernación, y de los testigos de yuso 
escritos, pareció presente Pedro de León y presentó la probanza de ser- 
vicios antes de ésta escripta, é pidió al dicho señor Gobernador la vie- 
se y comprobase y diese en ella su parecer para que S. M. fuese infor- 
mado de lo que en ella está probado y articulado con verdad; y por su 
señoría visto la dicha probanza, juntamente con el interrogatorio de 
preguntas en ella presentada, y lo que más convenía ver, dijo que los 
testigos que en ella han declarado sus dichos son personas honradas, 
fidedinas y de buena vida y fama, y antiguos algunos dellos en este 
reino, á cuya causa su señoría entiende habrán dicho verdad con jura- 



356 COLECCIÓN DK DOCÜttfiK'TOB 

mentó, y no es justo que se presuma otra cosa en contrario dello; de- 
más de lo cual á su señoría le consta ser y pasar así la mayor parte de 
lo probado y articulado en la dicha probanza, porque conoce al dicho 
Pedro de León de veinte y cuatro años á esta parte, que ha que está 
en esttis provincias, en las cuales, desde el principio de su descubri- 
miento, ha andado en compañía de su señoría, siendo macse de campo 
en esta tierra, con siis armas y caballos, sirviendo á S. M. on lo que le 
lia sido mandado y se ha ofrecido, como buen soldado y leal vasallo y 
celoso de su real servicio, por cuyo respeto y haber tenido poco apro- 
vechamiento de los indios que le han sido encomendados, está muy po- 
bre y adeudado, conforme á lo cual, toda la merced que S. M. fuere 
servido de hacer al dicho Pedro de Ijcón, estará bien empleada en él; 
y que para mayor validación y corroboración de la dicha probanza, su 
señoría daba é dio su pareccer, según dicho es, y mandaba y mandó á 
mí el dicho escribano se la dé por testimonio para en guarda de su de- 
recho, ó lo firmó de su nombre, estando presentes por testigos Alonso 
de Córdoba é Gonzalo de los Ríos é Juan de Coria Bohórquez, estantes 
en esta ciudad. — Pedro de Vülagra. 

E yo el sobredicho Lorenzo Pérez, escribano mayor de gobernación, 
fui presente con el dicho señor Gobernador, que aquí firmó su nombre, 
é testigos, á lo que de mí se hace mención, de cuyo mandamiento lo 
fice escribir, según que ante mí pasó, y fice aquí este mío signo, que es 
á tal, en testimono de verdad. — Lorenzo Pérez, 

E yo el dicho Juan de la Peña, escribano de S. M., público del núme- 
ro desta dicha ciudad de Santiago por S. M., fui presente á todo lo que 
dicho es é de mí se hace minción, é de pedimiento del dicho Pedro de 
León, ó de mandamiento del muy ilustre señor Pedro de Villagra, go- 
bernador deste reino, que aquí firmó su nombra, lo fice sacar é saqué 
del original que queda en mi poder, é va sacado en noventa y nueve 
fojas con ésta en que está mi signo, y al pié de cada plana rubricadas 
de mi rúbrica, é sacadas las enmiendas é corregido con el dicho origi- 
nal, para lo cual fice aquí este mío signo, que es á tal, en testimonio de 
verdad. — Pedro de Villagra (rúbrica). — Juan de la Peña, escribano 
público. — (Hay un signo y una rúbrica). 

Derechos: á tres tomines por hoja. 
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18 de Octubre de 1565. 

V, — Alonso Benítez, vecino de Valdivia^ en d pleito qve trata con Balta- 
sar de León sohre el' derecho del caví Truq^ién con ms caciques é indios 
á él suhjetos, que son en los términos de la cibdad de Valdivia, 

(Archivo de Indias, 48-5-18/25.) 

Por las preguntas siguientes sean examinados los testigos que son é 
fueren presentados por parte del capitán Alonso Benítez, vecino de la 
ciudad de Valdivia. 

Primeramente, si conocen á el dicho capitán Alonso Benítez y al di- 
cho Baltasar de León, y de qué tiempo acá, y si tienen noticia del dicho 
caví Truquen, que es en los llanos, términos de la cibdad de Valdivia, 
y de sus caciques é prencipales é indios. 

2.— ítem, si saben, etc., que ha'más tiempo de diez ó ocho años que el 
dicho capitán Alonso Benítez pasó de los reinos de España á estas partes 
de Indias, á servir á S. M. en ellas, como lo hizo en llegando al reino 
de Tierra-firme, donde halló al Presidente Gasea haciendo gente ó sol- 
dados en nombre de S. M. para pasar al reino del Perú contra Gonzalo 
Pizarro é sus secuaces, que estaban rebelados contra el- servicio de 
S. M., en cuya compañía é debajo del e.standarte real el dicho capitán 
Alonso Benítez se metió por servir á S. M. en aquella jomada; digan lo 
que saben. 

3. — ítem, si saben, etc., que el dicho capitán Alonso Benítez partió del 
dicho reino de Tierra-firme en compañía del dicho Presidente Gasea y 
debajo del estandarte real que consigo llevaba, en cuya compañía iba, 
y en todo lo que sucedió en la dicha jornada, el dicho capitán Alonso 
Benítez siempre anduvo y se halló con sus armas ó caballos, hasta tan- 
to que en la batalla que se dio á el dicho Gonzalo Pizarro en el valle de 
Xaquixaguana fué desbaratado é preso é castigado él y sus aliados, en 
todo lo cual el dicho capitán Alonso Benítez se halló é hizo todo lo de- 
más que buen soldado servidor de S. M. debe hacer, hasta tanto que el 
dicho reino del Perú fué sosegado en toda paz en la dicha tiranía; di- 
gan lo que saben. 

4. — ítem, si saben, etc., que, allanado el dicho reino del Perú é puesto 
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en servicio de S. M., el dicho capitán Alonso Benítez, por más le servir, 
se determinó de venir con el gobernador don Pedro de Valdivia al 
descubrimiento é conquista de las provincias de Chile, como en efecto 
lo puso por obra, viniendo con el dicho Gobernador á ellas diez y seis 
años ha, poco más ó menos, trayendo, como trajo, su persona muy bieu 
adereszada de armas ó caballos, y lo demás necesario para la dicha jor- 
nada; digan lo que saben. 

6. — ítem, si saben, etc., que desde los dichos diez y seis años á esta 
parte que ha que el dicho capitán Alonso Benítez entró en estas provin- 
cias de Chile con el gobernador don Pedro de Valdivia, se halló con él en 
el descubrimiento, conquista, pacificación é poblazón de las cibdades y 
asientos é casas fuertes de la Concepción, Arauco, cibdad de los Confi- 
nes, Imperial é Villarrica, cibdad do Valdivia y en el allanamiento de 
todos los naturales de sus términos, en todo lo cual el dicho capitán 
Alonso Benítez ha trabajado con sus armas é caballos ó se ha hallado 
en todos los rencuentros, guazábaras, velas é corredurías que en toda 
la dicha jornada subcedieron, en lo cual se pasaron muy grandes y 
excesivos trabajos; digan lo que saben. 

6. — ítem, si saben, etc., que en la dicha fundación de la cibdad Im- 
perial el dicho gobernador don Pedro de Valdivia, habiendo visto lo 
mucho é bien que el dicho capitán Alonso Benítez había servido en 
toda la dicha jornada, le nombró por vecino de la dicha cibdad Impe- 
rial y le señaló indios de repartimiento, como á los demás, etc.; digan 
lo que saben. ^ 

7. — ítem, si saben, etc., que, no embargante que el dicho capitán 
Alonso Benítez estaba nombrado por vecino de la dicha cibdad Imperial, 
donde pudiera quedarse en su casa descansando de los trabajos pasados, 
por más servir á S. M. salió de allí con el dicho Gobernador al descu- 
brimiento é conquista de la ciudad Rica y desta de Valdivia, en que se 
incluye los términos é jurisdicción de la ciudad de Osorno, que al pre- 
sente está poblada, é se halló con él en el dicho descubrimiento, con- 
quista, pacificación é fundación de la dicha cibdad Rica é ciudad de 
Valdivia; digan lo que saben! 

8. — ítem, si saben, etc., que al tiempo que el dicho Gobernador fun- 
dó esta cibdad de Valdivia, nombró por vecino de ella al dicho ca- 
pitán Alonso Benítez é le señaló indios de repartimiento aventajada- 
mente, conforme á sus méritos é trabajos, y á respeto de los reparti- 
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tnientos que á los demás vecinos señaló, é le nombró por regidor 
perpetuo desta dicha cibdad al tiempo de su fundación, entendiendo 
los méritos é calidad de su persona; digan lo que saben. 

9. — ítem, si saben, etc., que después de fundada é poblada esta ciu- 
dad de Valdivia, el dicho Gobernador salió al descubrimiento de las 
provincias que dicen de Churacaví, que es en la pai te ó asiento donde al 
presente está fundada la ciudad de Osorno é llanos de Valdivia, é pasó 
al descubrimientojdel grand lago de Valdivia y el dicho capitán Alonso 
Benítez fué en su compañía ó se halló con él á los dichos descubrimien- 
tos; digan lo que saben. 

10. — ítem, si saben, etc., que el dicho capitán Alonso Benítez es 
uno de los primeros descubridores, conquistadores, pacificadores de 
estas provincias de Chile é que se halló con el dicho gobernador don 
Pedro de Valdivia en la fundación de la ciudad de la Concepción, pro- 
vincias de Arauco éTucapel, é fundación de las ciudades Confines, Im- 
perial, cibdad Rica, Valdivia é términos de la cibdad de Osorno, é 
descubridor, conauistador, pacificador de todos los naturales de las di- 
chas cibdades é de sus términos é juridiciones, é uno de los que bien 
han trabajado en toda la dicha jornada y descubrimiento, sin faltar en 
cosa alguna; digan lo que saben. 

11. — ítem, si saben, etc., que, hecho por el dicho gobernador don 
Pedro de Valdivia el dicho descubrimiento é pobladas las dichas cib- 
dades, se volvió á la cibdad de la Concepción, y el capitán é teniente 
que quedó en esta cibdad, que era el licenciado Altamirano,y el cabildo 
de la dicha cibdad de Valdivia, nombraron y señalaron por capitán é 
caudillo al dicho capitán Alonso Benítez para que, como tal, trajese de 
paz ó hiciese servir los naturales de sus términos, é para vesitar los di- 
chos naturales ó repartimientos, en cuyo cargo é oficio y en la adminis- 
tración del, el dicho capitán Alonso Benítez se ocupó más de tres años 
hasta que enteramente trajo de paz é hizo servir los dichos naturales é 
hizo la vesita general dellos, por donde se repartieron y encomendaron 
por sus nombres en los conquistadores vecinos de la dicha cibdad y de 
la de Osorno; digan lo que saben. 

12. — ítem, si saben, etc., que por la muerte del dicho gobernador 
don Pedro de Valdivia se tornaron á rebelar los naturales de los térmi- 
nos desta dicha cibdad, que hicieron grandes y excesivos daños, tanto 
que estuvo esta dicha cibdad en términos de se despoblar, lo cuál visto 
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por el Cabildo é capitán della, tornaron á elegir ó nombrar al dicho ca- 
pitán Alonso Benítez para la pacificación ó allanamiento de los dichos 
naturales, el cual, viendo lo mucho que importaba al servicio de S. M. 
y sustentación de la cibdad, aceptó el dicho cargo, ó, usando del, anduvo 
mucho tiempo con excesivos trabajos en el dicho allanamiento ó paci- 
ficación, y mediante su buena industria, diligencia ó solicitud, trajo de 
paz los dichos naturales y á la obidiencia que tenían dada á S. M.; y en 
aquel tiempo é sazón estaban repartidos á esta ciudad más de ciento c 
cincuenta mili indios; digan lo que saben. 

13. — ítem, si saben, etc., que en todo el tiempo que duró el dicho al- 
zamiento general de los naturales, que fué más de cuatro años, el dicho 
capitán Alonso Benítez anduvo como tal capitán ó caudillo con veinte 
é cinco ó treinta hombres, más ó menos, los que le pareció ser necesa- 
rios para el. dicho allanamiento é pacificación, en lo cual se padecieron 
grandes y excesivos trabajos ó hambres é riesgo de las vidas en los 
reencuentros, guazábaras ó desbarates de fuertes que con los dichos 
naturales se tuvo hasta traellos de paz; digan lo que saben. 

14. — ítem, si saben, etc., que en aquel propio tiempo, estando todos 
los naturales en los términos de esta ciudad alzados, se tuvo noticia 
cómo tres leguas de esta ciudad se hacía cierta junta de naturales é te- 
nían fecho un fuerte que llamaban de Cheuquetane para resistir á los 
españoles, ó por el Cabildo de esta ciudad fué nombrado el dicho capi- 
tán Alonso Benítez para que fuese á desfacer el dicho fuerte é echar de 
allí los dichos naturales, ó le fué mandado con graves penas por el dicho 
Cabildo que fuese, diciendo convenir mucho al servicio de Dios y de 
S. M. é que en esta ciudad no había persona que tan bien como el di- 
cho capitán Alonso Benítez lo supiese é pudiese hacer, é ansí el dicho 
capitán Alonso Benítez fué é deshizo la dicha fuerza é pucará, echan- 
do della los dichos naturales; digan lo que saben. 

15. — ítem, si saben, etc., que por razón del alzamiento general é no 
haber podido hacer sementeras los dichos españoles, se pasaba en esta 
ciudad gran necesidad ó falta comida, y el dicho capitán Alonso Bení- 
tez, como persona que tenía más posibilidad que otros, hizo grandes 
gastos de comidas y bastimentos á los españoles que estaban en esta 
ciudad, en tal manera que fué mucha parte para los sustentar, en lo 
cual hizo muy gran servicio á S. M.; digan lo que saben. 

16. — ítem, si saben, ete., que en el año de cincuenta y seis, que fué 
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durante el alzamiento general de los naturales, el dicho capitán Alonso 
Benítez hizo una casa á manera de fuerte en los llanos que dicen de 
Valdivia, en el repartimiento que en nombre de S. M. tenía encomen- 
dado, é con ocho rt diez españoles amigos suyos la sustentó á su propia 
costa é misión, siendo, como era, en el sitio ó parte donde estaba la 
mayor fuerza de la gente de guerra de los dichos naturales; digan lo 
que saben. 

17. — ítem, si saben, etc., que la estada del dicho capitán Alonso Be- 
nítez y sus amigos en la dicha su casa de los llanos y la sustentación 
della, ó en los dichos dos años continuos fué muy prencipal parte para 
impedir á los dichos naturales que estaban de guerra que no arranca- 
sen y destruyesen las comidas que los españoles tenían en los dichos 
llanos, de donde esta cibdad se sustenta, é ansí fué parte muy prenci- 
pal el dicho capitán Alonso Benítez para que esta dicha ciudad se sus- 
tentase, lo cual no se pudiera hacer sí los naturales de guerra arranca- 
ran é destruyeran las dichas comidas ó bastimentos de los dichos llanos; 
digan lo que saben. 

18. — ítem, si saben, etc., que, ansí por las guerras ó alzamientos de 
los dichos naturales, como por faltar las aguas é lluvias para sus se- 
menteras, dos años arreo sobrevino tan gran nescesidad ó falta de co- 
mida, que perecieron muy gran cantidad de los dichos naturales, que 
se comían unos á otros de hambre, ó visto por el dicho capitán Alonso 
Benítez hizo juntar en la dicha su casa de los llanos más de doscientos 
naturales, á los cuales ordinariamente cada día daba ración de comida 
dos veces, y andaba visitando los pueblos y casas de su encomienda, 
recogiendo todos los enfermos é nescesitados para los curar é dalles de 
comer, y ansí fué cresciendo el número de gente que sustentaba, de 
manera que ordinariamente daba ración á más de seiscientas ánimas, 
dos veces cada día, por tiempo y espacio de más de ocho meses, é á las 
criaturas pequeñas que no sabían comer les mandaba hacer ordinaria- 
mente poleadas de harina con que las alimentaba y substentaba, y los 
unos y los otros instruía ó doctrinaba en las cosas de nuestra santa fe 
católica; digan lo que saben. 

19. — ítem, si saben, etc., que por andar los dichos naturales solevan- 
tados del dicho alzamiento general, no querían sembrar ó el dicho capi- 
tán Alonso Benítez mandaba hacer é hacía las chácaras y si monteras á 
los naturales de su encomienda, dándoles semillas ó cultivándoles las 
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tierras para sembrarlas oon su servicio y anaconas, porque no perescie- 
sen, lo cual y haberlos sustentado y alimentado los dichos ocho meses 
en su casa fué prencipal parte para que los naturales de su encomien- 
da quedasen más enteros y conservados que otros ningunos de aquella 
comarca é provincia que dicen de Lima; digan lo que saben. 

20. — Item^ si saben, etc., que el aflo siguiente de cincuenta é siete 
vino á este reino por gobernador é capitán general desta tierra don 
García Hurtado de Mendoza, en nombre de 3. M., el cual envió tres 
navios á este cabildo para que en ella se cargasen de comida para que 
los dos dellos fuesen al Estrecho de Magallanes con el capitán Ladrille- 
ro, y el otro volviese con bastimentos al asiento de Tucapel, donde el 
dicho gobernador Don García estaba, y el dicho capitán Alonso Benítez, 
por más servir á S. M., dio un bergantín para el dicho descubrimiento 
del Estrecho, é mucha cantidad de comida é bastimentos, y en la dicha 
jornada se perdió el dicho bergantín y nunca jamás volvió á su poder, 
que todo valía mucha cantidad de pesos de oro; digan lo que saben. 

21. — ítem, si saben, etc., que dende á tres ó cuatro meses que el di- 
cho capitán Ladrillero se había partido para el dicho descubrimiento 
del Estrecho, el dicho gobernador don García Hurtado de Mendoza tor- 
nó á enviar á esta cibdad dos navios por bastimentos ó comida para la 
sustentación de las ciudades Concepción é Cañete de la Frontera, que 
estaban recién poblada la una, é la otra reedificada, y el dicho capi- 
tán Alonso Benítez, por más servir á S. M., dio más de cuatrocientas 
hanegas de trigo para la dicha sustentación, que valían en aquel tiem- 
po en esta cibdad á tres y á cuatro pesos la hanega, é asimesmo dio 
otros bastimentos ó comidas para la dicha sustentación, é mucha más 
cantidad que otro vecino ninguno de la cibdad, el cual dicho socorro 
fué muy prencipal parte para que las dichas ciudades se sustentasen ó 
sementasen; digan lo que saben. 

22. — ítem, si saben, etc., que, venido que fué por gobernador destas 
provincias Francisco de Villagrán, se mandó hacer un bergantín en 
esta cibdad para descubrir las provincias de los Coronados é Chilué, y el 
dicho capitán Alonso Benítez, por más servir á S. M., dio toda la ma- 
dera que tenía labrada, ya labrada y aderezada para hacer un navio, 
con la cual se hizo el dicho bergantín é con él el dicho descubrimiento; 
digan lo que saben, etc. 

23. — ítem, si saben, etc., que poco tiempo después que el dicho 
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Francisco de Villagrán efitró eti el gobierno destas provincias, se alza- 
ron ó rebelaron los naturales de la dicha cibdad de Cañete de la Fron- 
tera, y entendido por el capitán Alonso Benítez la nescesidad de comida 
que podían tener los españoles que en la dicha ciudad estaban, por 
más servir á S. M. dio y cargó Un bergantín, de trigo, en que iban más 
de ciento y cincuenta hanegas de trigo, para la sustentación de la dicha 
cibdad, lo cual fué muy prencipal parte para poder sustentar la dicha 
cibdad; digan lo que saben. 

24. — ítem, si saben, etc., que, viendo el dicho capitán Alonso Benílez 
la gran nescesidad que había de gente y socorro para la sustentación 
de Arauco é Tucape!, que se habían alzado los naturales dellas^ dio un 
soldado con armas é caballos para la dicha guerra, asalariado á su pro- 
pia costa é misión, que le costaba mili pesos de oro cada un año, y es- 
tuvo dos años en la dicha guerra hasta que en ella le mataron los dichos 
naturales; digan lo que saben. 

26. — ítem, si saben, etc., que el dicho capitán Alonso Benítez es hi- 
jodalgo conoscido ó por tal habido é tenido, comunmente reputado, é 
como tal se ha tratado é trata su persona é casa, teniendo siempre en 
ella é sustentando machos soldados servidores de 8. M., proveyéndoles 
de lo nescesario para su sustentación, y es uno de los principales des- 
cubridores, conquistadores, pobladores é sustentadores de dichas pro- 
vincias ó que más partes ha dado de su liacienda é uno de los que más 
ha servido á S. M. en la conquista desta tierra; digan lo que saben. 

26. — ítem, si saben, etc., que segund los muchos é grandes gastos 
que el dicho capitán Alonso Benítez ha fecho, ansí en la conquista des- 
ta tierra como en los muchos é grandes socorros que ha dado de su ha- 
cienda, ansí para el descubrimiento del Estrecho como para las susten- 
taciones de las cibdades de abajo é guerra que en ellas ha habido con 
los naturales, el dicho capitán Alonso Benítez ha gastado mucha suma 
de pesos de oro é al presente está muy probé i adeudado en más canti- 
dad de veinte mili pesos de oro, los cuales é otra mucha cantidad de 
hacienda que tenía ha gastado en sustentar, descubrir é conquistar es- 
tas provincias á S. M.; digan lo que saben, etc. 

• 27. — ítem, si saben, etc., que en todo el tiempo que ha quel dicho 
capitán Alonso Benítez pasó á estas partes de Indias, siempre se ha ha- 
llado en servicio de S. M. en las partes é lugares donde ha residido é 
jamás se ha hallado contra su real servicio, ni tal se ha entendido de su 
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persona, antes siempre que se ha ofrecido los testigos le han visto ser- 
vir á S. M. en las partes é lugares susodichos, con sus armas é caballos, 
é con mucho lustre ó calidad, á su propia costa é misión, sin que se le 
haya dado paga, socorro y ayuda de costa por ningún gobernador ni 
capitán, sino solamente repartimiento de indios en términos de la dicha 
cibdad que lo han sido encomendados en nombre de S. M.; digan lo que 
saben. 

28. — ítem, si saben, etc., que, al tiempo que se descubrió, pobló ó 
fundó esta ciudad dé Valdivia y sus términos ó juridición, había en 
ella gran suma de naturales, é ansí los repartimientos que se señala- 
ron á los vecinos de esta ciudad tenían muchos indios con que cómo- 
damente se podían sustentar, ó después acá, por los alzamientos ó alte- 
raciones que entre ellos ha habido, en las guerras que se les han hecho 
para allanallos é traellos de paz é también por las esterilidades, han 
venido en tanta quiebra ó diminución que ha sido nescesario é cosa 
muy conviniente para los dichos naturales dar á un vecino dos ó tres 
repartimientos, ansí para que los dichos naturales no trabajen tanto 
ó para que el tal vecino se pueda sustentar; digan lo que saben, etc. . 

29. — ítem, si saben, etc., que, aunque en esta dicha cibdad se hicie- 
ron dos repartimientos después del que hizo Francisco de Villagra, 
siendo justicia mayor, que fué uno que hizo el gobernador don García 
Hurtado de Mendoza y otro que hizo el dicho Francisco de Villagra, 
siendo gobernador, y en cada uno de ellos se reformaron y dieron á 
muchos vecinos de dos éá tres repartimientos, añadiéndoles más indios 
sobre los que tenían, por la razón é causa contenida en la pregunta 
antes de ésta, á el dicho capitán Alonso Benítez no le añadieron ni en- 
comendaron ningunos indios sobre los que tenía; digan lo que saben. 

30. — ítem, si saben, etc., que, no solamente no le añidieron ni refor- 
maron á el dicho capitán Alonso Benítez ninguna cantidad de indios 
en los dichos dos repartimientos que se hicieron, antes le sacaron del 
repartimiento que tenía por encomienda de Francisco de Villagrán, 
siendo justicia mayor, é por encomienda del gobernador don García 
Hurtado de Mendoza, que es el mismo que le había encomendado el 
dicho Francisco de Villagrán, siendo justicia mayor, el caví Calla-Calla 
y el caví Leocuyo y el caví Puchangue y el caví Palpalén, en que ha- 
bría en los dichos cuatro cavíes al tiempo que se los sacaron al dicho 
capitán Alonso Benítez del dicho su repartimiento más de doscientos é 
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cincuenta iudios, é ansí quedó y está al presente con muy poca canti- 
dad de indios, que no son más de hasta trescientos indios, poco más 6 
menos, todos los que al presente le sirven, con los cuales no se puede 
sustentar conforme á la calidad de su persona; digan lo que saben. 

31. — ítem, si saben, etc., que el dicho capitán Alonso Benítez fué el 
primel-o que trujo de paz y á la obidieucia de S. M. los indios del dicho 
caví Truquen y el primero poseedor del dicho caví Truquen; digan lo 
que saben, etc. 

32, — Iteip, si saben, etc., que el dicho capitán Alonso Benítez, desde 
el principio que esta cibdad se fundó hasta agora, ha sido y es uno de 
los vecinos della que más han sustentado en su casa soldados servido- 
res é vasallos de S. M., teniendo ordinariamente en su casa muchos 
amigos dellos, proveyéndolos de lo que hablan menester, ansí para ir á 
la guerra é pacificación, como para sustento de sus personas; digan lo 
que saben. 

33. — ítem, si saben que todo lo susodicho es notorio é pública voz é 
fama. — Alonso Benítez, 

El dicho seflor alcalde dijo que io había é hobo por presentado en 
cuanto es pertinente, é porque está enfermo é no puede asistir á la di- 
cha probanza, cometía é cometió la recepción y examen de los testigos 
á mí el presente escribano, é para ello me dio poder ó comisión en for- 
ma, ó firmó: Testigos: Gregorio de Castañeda é Sebastián de Córdoba. — 
Hei'nando deAlvarado. — Ante mí. — Francisco Quijada, escribano público. 

Valdivia, diez y ocho de Octubre del año de mil quinientos y sesenta 
y cinco. 

El dicho Sebastián de Córdoba, vecino é regidor desta ciudad, testi- 
go presentado en esta causa por parte del dicho capitán Alonso Bení- 
tez, el cual habiendo jurado en forma de derecho é siendo preguntado 
por el tenor de las preguntas del dicho interrogatorio para en que fué 
presentado, dijo é depuso lo siguiente: 

1. — A la prhnera pregunta, dijo: que conosce á los dichos capitán 
Alonso Benítez é BalUisar de León, al dicho Benítez de diez é ocho 
años á esta parte, poco más ó menos, é al dicho Baltasar de León de 
trece ó catorce años, poco más ó menos, ambos de vista, trato é habla 
é conversación, é que tiene noticia por oídas del caví contenido en la 
pregunta, llamado Truquen. 

Preguntado por las generales, dijo: que es de edad de treinta é nueve 
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afíos, poco más ó menos, é que no es pariente ni enemigo de ninguna 
de las partes, ni le han dado ni prometido cosa alguna para que diga co- 
sa en contrario de la verdad, ni le toca ninguna de las demás generales 
de la ley, é desea que venza quien justicia tuviere. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que este testigo sabe que al tiempo 
contenido en la pregunta, poco más ó menos, que al dicho capitán 
Alonso Benitez vio en la cibdad del Nombre de Dios en Tierra-firme, 
donde estaba el dicho Presidente Gasea haciendo gente é soldados, é le 
vio pasar al dicho capitán Alonso Benitez en el armada que el dicho 
Presidente sacó de la cibdad de Panamá para las provincias del Perú, 
debajo del estandarte real, en una compañía de infantería; y esto dijo 
á esta pregunta. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que dice lo que dicho tiene en la pre- 
gunta antes de ésta, á que se refiere, é sabe é vio este testigo que el di- 
cho capitán Alonso Benitez se halló ,en el campo del dicho Presidente 
Gasea sirviendo á S. M. hasta tanto que llegó el campo de S. M. al va- 
lle de» Jaquijaguana, donde se dio la batalla contra Gonzalo Pizarro é 
sus secaces, en la cual fué desbaratado ó preso él y sus secaces, en todo 
lo cual vio este testigo que se halló el dicho capitán Alonso Benitez sir- 
viendo á S. M.; y esto dijo á la pregunta. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que este testigo sabe que después de 
allanado y estando pacífico el reino del Perú en servicio de S. M., vio 
este testigo al dicho capitán Alonso Benitez venir, por más servir á S. 
M., á estas provincias de Chille, por tierra, y este testigo le vio partir de 
Arica y después este testigo le vio en la cibdad de Santiago muy bien 
aderezado de armas y su persona muy bien tratada; y esto dijo á esta 
pregunta. 

6. — A la quinta pregunta, dijo: que lo que della sabe es que él lo co- 
nosce diez é seis años á esta al parte contenido en la pregunta, y vio este 
testigo salir al dicho capitán Alonso Benitez con el gobernador don Pe- 
dro de Valdivia al descubrimiento, conquista ó población de la cibdad 
de la Concepción, é después le vio venir cton el dicho Gobernador á la 
población de la cibdad Imperial é conquista de esta cibdad de Valdivia; 
é ansimesmo sabe que el dicho capitán Alonso Benitez es descubridor 
de los términos de la Villarrica ó desta cibdad de Valdivia, porque se 
halló en el descubrimiento, población é pacificación y sustentación de- 
lla, é todo lo cual sabe este testigo porque lo vio que se halló el dicho 
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capitán Alonso Benítez sirviendo á S. M. con sus armas ó caballos, ha- 
llándose en muchos rencuentros, guazábaras é corredurías que en la 
dicha jornada sucedieron, peleando, en lo cual se pasaron muy grandes 
y excesivos trabajos; y esto dijo. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que es verdad que en un repartimien- 
to que el dicho gobernador don Pedro de Valdivia hizo, al cual se re- 
fiere, vio este testigo señalado por una de las personas á quien el dicho 
Gobernador señaló indios de repartimiento al dicho capitán Alonso Be- 
nítez, como á los demás, y este testigo le vio servir del prencipal de ca- 
sa; y esto es lo que sabe destn pregunta. 

7. — A la séptima pregunta, dijo: que vio este testigo al dicho capitán 
Alonso Benítez dejar la vecindad que tenía en la cibdad Imperial y sa- 
lió de allí en acompañamiento del gobernador don Pedro de Valdivia 
al descubrimiento é conquista della é términos de la cibdad Rica, é sabe 
que se halló el dicho capitán Alonso Benítez en el descubrimiento de 
los términos de esta cibdad é sustentación della,. é después de la pobla- 
ción desta cibdad se halló en el descubrimiento de mucha parte de la 
cibdad de Osorno, en todo lo cual vido este testigo se halló el dicho ca- 
pitán Alonso Benítez con sus armas ó caballos, sirviendo á S. M.;y es- 
to dijo á la pregunta. 

8. — A la octava pregunta, dijo: que sabe que al tiempo que el dicho 
gobernador don Pedro de Valdivia pobló é fundó esta cibdad de Valdi- 
via, nombró por vecino della al dicho capitán Alonso Benítez y le se- 
ñaló indios de repartimiento como á los demás vecinos; y esto sabe des- 
ta pregunta porque lo vido, etc. 

9. — A la novena pregunta, dijo: que no la sabe. 

10. — A la décima pregunta, dijo: que este testigo sabe que el dicho 
capiUín Alonso Benítez es descubridor, conquistador ó poblador de la 
cibdad de la Concepción, poblador é conquistador de la cibdad Imperial, 
descubridor é conquistador de los términos de la Rica, descubridor é 
poblador é conquistador é sustentador de esta cibdad de Valdivia, y 
descubridor de las provincias de Tucapel, é conquistador de los térmi- 
nos de la ciudad de los Confines, porque desde la cibdad Imperial se 
iba á correr muchas veces los términos de la cibdad de los Confines, ó 
á lo que el dicho capitán Alonso Benítez no dejaría de hallarse algunas 
veces en las corredurías, por tener buenas armas ó caballos, y á seme- 
jantes personas se apercibía para tales corredurías; é sabe este testigo 
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que el dicho capitán Alonso Benítez ha trabajado mucho é muy l>ion 
en este reino, sirviendo á S. M. con sus armas é caballos, como su IgclI 
vasallo; y esto dijo á esta pregunta. 

11. — Alas once preguntas, dijo: que lo que della sabe es que, des- 
pués de poblada esta cibdad, vio este testigo que el dicho gobernador 
don Pedro de Valdivia se volvió á la cibdad de la Concebción é dejcS 
en esta cibdad por su teniente ó capitán al licenciado Julián Gutiérrez 
Altamirano, é que sabe por público que el dicho teniente había nom- 
brado por caudillo al dicho capitán Alonso Benítez para la guerra que 
se hacía á los naturales é pacificación de la tierra, y este testigo le vio 
usar el dicho cargo de caudillo, por andar en su compañía en la guerra, 
é le vio hacer la vesita de los naturales de los términos de esta cibdad, 
en el cual cargo se ocupó mucho tiempo, trayendo de paz muchos na- 
turales, é que por vesitación que hizo el dicho capitán Alonso Benítez 
de los naturales, se hizo el repartimiento, y se encomendaron por sus 
nombres en los conquistadoras é pobladores de la dicha cibdad; y esto 
dijo á esta pregunta. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que este testigo sabe que por muer- 
te del gobernador don Pedro de Valdivia, el desbarate del general 
Francisco de Villagrán é muerte de muchos españoles que con el uno 
é con el otro murieron, se alzaron é rebelaron los naturales de diclias 
provincias, é lo mesmo de los términos de esta cibdad, haciendo gran- 
des y excesivos daños, é oyó decir este testigo por público ó notorio 
que estuvo en términos de se despoblar esta ciudad, porque había opi- 
niones de personas que se despoblase é se fuese la gente á la cibdad 
Imperial, ó otros de opinión que se sustentase, como se sustentó; é que 
lo demás contenido en la pregunta no lo sabe porque no estaba en esta 
cibdad sino en la de la Imperial sustentándola; y esto dijo á esta pre- 
gunta. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que lo que della sabe es que des. 
pues que este testigo volvió de la sustentación de la cibdad Imperial á 
esta de Valdivia, vio que se alzaron los naturales de los términos de la 
cibdad generalmente, é vio á el dicho capitán Alonso Benítez salir por 
caudillo á muchas partes con veinte é cinco ó treinta hombres, poco 
más ó menos, á la pacificación de los naturales, é se padecieron gran- 
des y excesivos trabajos de hambre é velas é trasnochadas ó corredu- 
rías, en todo lo cual se halló el dicho capitán Alonso Benítez sirviendo 
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á S. M. coa sus armas é caballos en algunos desbarates de fuertes é pu- 
caranes; y esto dijo de esta pregunta. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que este testigo sabe é vio que al 
tiempo que la pregunta dice los naturales desta cibdad estaban alzados 
é rebelados contra el servicio de S. M. en la parte que se dice, donde á 
las cuatro leguas de esta ciudad, poco más ó menos, los naturales hi- 
cieron un fuerte, que se decía de Cheuquetane, é desta cibdad salieron 
cincuenta hombres y del valle de Mariquina, é se juntaron en Calla- 
calla con el licenciado Julián Gutiérrez Altamirano, teniente de -gober- 
nador que fué desta cibdad, y entre ellos vido este testigo ir con él di- 
cho capitán Alonso Benítez é hallarse en el rompimiento del dicho 
fuerte, donde fueron desbaratados é muertos los naturales, en lo cual 
se halló el dicho capitán Alonso Benítez con sus armas é caballos sir- 
viendo á S. M.; y esto dijo á esta pregunta. 

15. — A las quince preguntas, dijo: que es verdad lo contenido en la 
pregunta, que por razón de los alzamientos de los naturales de los tér- 
minos de esta cibdad, había gran necesidad de comida en esta cibdad, 
ó oyó decir por público ó notorio que el dicho capitán Alonso Benítez, 
como persona que tenía más posibilidad, socorría á algunas personas 
con comida ó bastimentos, de lo que él en su casa tenía, y este testigo 
oyó decir lo susodicho á personas [de] cuyos nombres no se acuerda, 
en lo cual le paresce á este testigo, y así cree ó tiene por cierto, que 
hizo servicio á S. M.; y esto sabe de esta pregunta. 

16. — A las diez y seis preguntas, dijo: que lo que della sabe es que 
en el tiempo contenido en la pregunta, poco más ó menos, el dicho ca- 
pitán Alonso Benítez tenía en los llanos que dicen de Valdivia, en su 
repartimiento, una casa muy buena, en la cual vido este testigo que 
residía muchos días con algunos amigos que le acompañaban, á 
los cuales sustentó de comida á su costa é misión, y es verdad que en 
aquel tiempo era cosa necesaria la sustentación de aquella casa, porque 
á este testigo le páreselo en aquel tiempo que, mediante tener el dicho 
Alonso Benítez la dicha casa y estar en ella con los dichos sus ami- 
gos, era é fué parte proncipal para el sustento de los indios comarca- 
nos que no se rebelasen; y esto sabe de esta pregunta, etc. 

17. — A laff diez y siete preguntas, dijo: que el dicho capitán Alonso 
Benítez estuvo en la dicha casa cierto tiempo, que no sabe ni se acuer- 
da si eran dos años, poco más ó menos, é le parece á este testigo que 
DOC, xvxxi 24 
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SU estada fué parte para que los naturales no arrancasen las comidas 
que los españoles tenían sembradas én aquella comarca, ó fué parte 
para la sustentación desta cibdad; y esto sabe desta pregunta. 

18. — A las diez y ocho preguntas, dijo: que lo que della sabe es que 
este testigo vido cómo muchos naturales, después de se haber alzado 
generalmente, así por el dicho alzamiento, como por la seca que hobo 
en aquel tiempo, vinieron á comerse unos á otros de hambre, por la 
gran falta de comida que tenían, y estando este testigo en los llanos en 
la dicha casa del dicho capitán Alonso Benítez, vio como el dicho Alon- 
so Benítez hizo juntar, é juntó, con mucha caridad é solicitud, muchos 
naturales de su repartimionto, hombres é mujeres é uiíios, cantidad 
de doscientas ánimas, á las cuales hizo recoger en la dicha su casa, y á 
todos dio de comer dos veces cada día, y á los enfermos los curaba, y 
asimesmo le vio vesitar las casas de los naturales, proveyéndoles de las 
cosas nescesarias para su sustento, lo cual fué notable servicio que hizo 
á Dios y á S. M.; é asimesmo vio este testigo como ordinariamente el 
dicho Alonso Benítez cada día hacía se dijese la dotrina cristiana á ios 
naturales que aUí estaban; y esto sabe de la pregunta porque lo vio. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que lo contenido en la pregunta 
es público é notorio en esta cibdad; y esto sabe de ella. 

24. — A las veinte é cuatro preguntas, dijo: (|ue lo que della sabe es 
que puede haber tres aílos, poco más ó menos, que por mandado del 
gobernador Francisco de Villagrán el dicho capitán Alonso Benítez fué 
apercebido para ir á la guerra de Purén é Tucapel, el cual dio un hom- 
bre para ir á la dicha jornada en su lugar, el cual vido este testigo que 
fué con armas é caballos que para ello le dio el dicho Alonso Benítez, 
al cual vido servir á S. M. en la dicha guerra tiempo de año é medio, 
poco más ó menos, á costa del dicho capitán Alonso Benítez, é fué pú- 
blico é notorio haberle muerto los naturales al dicho hombre, que no se 
acuerda como se llamaba; y esto sabe desta pregunta. 

25. — A las veinte y cinco-preguntas, dijo: que el dicho capitán Alon- 
so Benítez es habido é tenido é comunmente reputado en esta cibdad 
por hijodalgo, no sabe ni ha oído decir lo contrario, al cual ha visto 
este testigo todo el tiempo que ha que le conoce tratar su persona como 
tal hijodalgo, y es uno de los que en esta cibdad y sus términos han sus- 
tentado más casas, dándoles de comer é cosas necesarias á los soldados 
servidores de S. M., é al presente hace lo mesmo; mediante lo cual ha 
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sido parte para el sustento deste reino, y es hombre que se prescia y 
siempre so ha presciado de hacer lo susodicho con los dichos soldados, 
en lo cual hizo é hace gran servicio á S. M., y es uno de los principales 
. vecinos é conquistadores é pobladores y sustentadores de este reino, ó 
ha oído decir por público é notorio que es uno de los que más socorros 
han dado para la gente de guerra y sustentación de ella, de comida é 
otras cosas nescesarias, todo á su costa é misión, el cual ha servido á 
S. M. mucho ó muy bien en la conquista é población de esta tierra, y 
es hombre á quien los gobernadores é capitanes que han sido deste rei- 
no han tenido cuenta con su persona, é al presente es capitán é teniente 
de gobernador de esta ciudad; y esto sabe desta pregunta. 

26. — A las veinte é seis preguntas, dijo: que lo que della sabe es, por 
lo que este testigo ha visto, servir al dicho capitán Alonso Benítez'en 
estos reinos, con el lustre de hijodalgo que dicho tiene, é lo que ha vis- 
to é oído decir de los socorros que ha dado é la casa que siempre ha 
sustentado en ella muchos soldados, no puede dejar de haber gastado 
muchos pesos de oro, y es público é notorio en esta cibdad que debe 
mucha cantidad de pesos oro, en los cuales se ha empeñado para hacer 
los dichos socorros, á lo menos en parte de lo que debe; y esto sabe de 
la pregunta. 

27. — A las veinte é siete preguntas, dijo: que todo el tiempo que ha 
que este testigo conoce á el dicho capitán Alonso Benítez, le ha visto 
servir mucho é muy bien á S. M., con lustre de hijodalgo é hombre de 
calidad, á su costa é misión, é no sabe que haya deservido á S. M. en 
caso alguno; y esto sabe de la dicha pregunta. 

28.^ — A las veinte é ocho preguntas, dijo: que lo contenido en la pre- 
gunta es público é notorio en este reino, ó parte de lo en ella contenido 
ha visto este testigo; y esto dijo de la pregunta. 

29. — A las veinte é nueve preguntas, dijo: que es verdad, y que lo 
sabe porque lo vio, que después de hechos los repartimientos conteni- 
dos en la pregunta, el gobernador don García de Mendoza y el goberna- 
dor Francisco de Villagrán de nuevo reformaron, añadieron é quitaron 
á algunos vecinos de lo que tenían, y al dicho capitán Alonso Benítez 
no le fué añadido cosa alguna, mas, de lo que él tenía antes, le fué qui- 
tado un pedazo de lo que tenía, el cual le quitó el gobernador don Grar- 
cía de Mendoza, é otro pedazo le fué sacado por pleito; y esto sabe de 
esta pregunta. 
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30. — A las treinta preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene en la 
pregunta antes dicha, é lo en esta pregunta contenido es la verdad é 
lo sabe este testigo ser é pasar así, porque lo vido. 

31. — A las treinta é una preguntas, dijo: que no se acuerda bien si 
el dicho cajiitán Alonso Benítez trajo de paz á dichos indios del caví 
Truquen, por haber mucho tiempo que pasó lo en ella contenido. 

32. — A las treintíi é dos preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene 
en las preguntas antes de ésta, á que se refiere; j; esto dijo della. 

33. — A las treinta é tres pregmitas, dijo: que todo lo que dicho y 
declarado tiene es la verdad, é firmólo de su nombre; fuéle leído su di- 
cho é retificóso en él. — Sebastián de Córdoba. — Ante mí. — Francisco 
Quijada, escribano público. 

El dicho Jorge Díaz de Salazar, vecino é regidor de esta ciudad, tes- 
tigo presentado en esta causa por parte del dicho capitán Alonso Bení- 
tez, el cual habiendo jurado en forma de derecho, é siendo preguntado 
por las preguntas del interrogatorio, dijo é depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce á los contenidos en la 
pregunta é á cada uno dellos, de vista, trato, habla, conversación, áel 
dicho capiüin Alonso Benítez conosce de diez é ocho años á esta parte, 
poco más ó menos, é id dicho Baltasar de León de trece años, poco más 
ó menos, ó que tiene noticia del dicho caví Truquen, que es en los 
llanos, términos destacibdad, porque ha estado en él; y esto dijo d^ esta 
pregunta. 

Preguntado por las preguntas generales, dijo: que es de edad de cua- 
renta afios, poiio mas ó menos, é que no es pariente ni enemigo de 
ninguna de las partes, ni le toca ninguna de las generales, las cuales le 
fueron hechas, é que venza la parte que tuviere justicia. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que lo que della sabe es que habrá 
diez é ocho años, poco más ó menos, que ha que este testigo conoce al 
dicho capitán Alonso Benítez, é le vido en la cibdad de Panamá, en la 
compañía del capitán Gómez de Solís, que era capitán del Presidente 
Gasea, debajo del estandarte real, e le vio servir en lo que se ofrescía 
en el campo de S. M., é así le vido venir al dicho capitán Alonso Bení- 
tez en compañía del dicho Presidente Gasea contra Gonzalo Pizarro, 
en la dicha compañía, sirviendo á S. M. como dicho tiene, hasta que 
llegaron al valle de Xaquixaguana, donde estaba el dicho tirano con su 
campo; y «sto sabe desta pregunta. 
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3. — A la tercera pregunta, dijo: que dice lo que dicho tiene en la 
pregunta antes de ésta, á que se refiere, é sabe más, que en la dicha ba- 
talla de Xaquixaguana se halló el dicho capitán Alonso Benltez sirvien- 
do á S. M. como buen soldado; y esto dijo. 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que habrá los dichos diez é seis años 
contenidos en la pregunta, poco más ó menos, que entró en estas pro- 
vincias el dicho capitán Alonso Benltez, como la pregunta lo dice y lo 
declara, porque asi lo vido este testigo, porque anduvo en la dicha con- 
quista, y eu muchas partes este testigo le vido pelear en rompimientos 
de fuertes que los naturales hacían, así como fue en el cerco de la cib- 
dad de la Concepción, cuando los naturales la cercaron, é le vio este tes- 
tigo tener buenas armas é caballo, y en la ciudad Imperial, en el alcan- 
ce de los naturales que venían sobre los españoles, andando en la 
conquista dellos, é aaimesmo le vio en el descubrimiento de la cibdad 
Rica y en el desta cibdad de Valdivia é conquista é pacificación de los 
naturales della, como fué en el descubrimiento de los llanos de esta 
cibdad, porque fué uno de los primeros que descubrieron los llanos 
desta cibdad el dicho capitán Alonso Benltez, y este testigo le vía pe- 
lear con los naturales, é siempre ha visto servir al dicho capitán Alonso 
Benltez en lo que se le mandaba, pasando grandes y exce8ÍVQ3 trabajos, 
como la pregunta lo dice; y esto responde de esta pregunta. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que la sabe como en ella se contiene; 
preguntado cómo la sabe, dijo que porque lo vido ser ó pasar ansí co- 
mo la pregunta lo dice. 

7. — A la séptima pregunta, dijo: que lo que della sabe es que, estan- 
do el dicho capitán Alonso Benltez nombrado por vecino de la cibdad 
Imperial, salió de allí en acompañamiento del gobernador don Pedro 
de Valdivia, ó fué con él al descubrimiento é conquista desta cibdad 
de Valdivia é de la cibdad Rica é términos de la cibdad de Osomo, que 
entonces eran términos desta cibdad, el cual dicho capitán Alonso Be- 
nltez vido este testigo que se halló en el descubrimiento é conquista de 
las dichas ciudades é población desta cibdad de Valdivia, excepto que 
se quiere acordar no se halló en la conquista de la dicha cibdad Rica, y 
en todo lo demás que así dicho tiene, en todo lo cual le vido este tes- 
tigo servir al dicho capitán Alonso Benltez con sus armas é caballos, 
- mucho é muy bien á S. M., á su costa é misión; y esto sabe desta pre- 
gunta. 
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8. — A la octava pregunta, dijo: que lo que della sabe es que al tiempo 
que se fundó ó pobló esta cibdad, como dicho tiene, el dicho capitán 
Alonso Benítez se halló en la dicha población, y el dicho gobernador don 
Pedro de Valdivia, teniendo respeto á la calidad de su persona ó méritos, 
le dio y encomendó al doble de indios que á los demás vecinos que 
nombró en esta cibdad, y en esto le aventajó, como dicho tiene, é á lo 
que se quiere acordar, le señaló por regidor; y esto responde á^la pre- 
gunta. 

10. — A la décima pregunta, dijo: que dice lo que dicho tiene en 
las preguntas antes desta, á que se refiere; y esto dijo á esta pregunta. 

11. — A las once preguntas, dijo: que lo que de ella sabe es que, des- 
pues de ido el gobernador don Pedro de Valdivia de esta cibdad á la 
de. la Concepción, el capitán é teniente el Hcenciado Julián Gutiérrez 
Altamirano, que quedó en su lugar, y el Cabildo de esta cibdad, según 
pública voz y fama, nombraron al dicho capitán Alonso Benítez por 
caudillo é capitán para ir á vesitar los naturales de los llanos é traerlos 
de paz, al cual vido ir este testigo, y este testigo fué con él y an- 
duvo algund tiempo con otros soldados é vecinos desta cibdad, el cual 
se ocupó en hacer la vesita é traer de paz los dichos naturales dos años, 
poco más ó menos, en veces, y en efeto trujo de paz la mayor parte de 
los naturales de los llanos, é por la dicha vesita se supo y entendió los 
indios que había en los dichos llanos, é por ella se hizo el repartimien- 
to entre los vecinos é conquistadores, en lo cual el dicho capitán Alon- 
so Benítez sirvió muy bien á S. M. como buen é leal vasallo suyo; y 
esto responde á esta pregunta. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que lo que della sabe es que, des- 
pués de la muerte del gobernador Pedro de Valdivia, los naturales de 
los términos de la cibdad se alzaron é rebelaron contra el servicio de 
S. M., y esta cibdad estuvo en términos de se despoblar; y en aquel 
tiempo el dicho capitán Alonso Benítez fué segunda vez nombrado por 
caudillo é capitán, ó como tal vio que fué á la pacificación ó allanamien- 
to de los dichos naturales del río arriba, y este testigo es uno de los 
que con él fueron, é mediante su buena diligencia é industria, trujo de 
paz los dichos naturales que estaban rebelados, los cuales fueron mu- 
cho número dellos los que trujo de paz, en Jo cual hizo not^ible é 
muy señalado servicio á S. M.; y esto responde á esta pregunta. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que es verdad lo en ella contenido, 
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excepto quel tiempo qtie el dicho capitíln Alonso Benítez se ocupó en 
lo qxie en la pregunta dice, este testigo no se acuerda, y esto sabe de la 
pregunta porque anduvo en aquel tiempo en algunas partes en acom- 
pafiamiento del dicho capitán Alonso Benítez; y esto dijo á esta pre- 
gunta. 

16. — A las diez é seis preguntas, dijo: que lo que della sabe es que 
en el tiempo contenido en la pregunta, este testigo vido como el dicho 
capitán Alonso Benítez hizo una casa á manera de fuerte en los llanos 
donde tiene su repartimiento, y él y otros amigos suyos estuvieron en 
la dicha casa con sus criados del dicho Alonso Benítez, é por estar 
allí, como estuvieron, muchos días, le parece á este testigo que fué par- 
te el estada en la dicha casa del dicho capitán Alonso Benítez é gente 
que con él estaba para el sustento desta cibdad, porque; como dicho 
tiene, le parece que fué cosa muy conveniente haber estado allí, por ser 
los llanos donde la dicha casa estaba, la mayor fuerza de naturales que 
había, é fué pública voz é fama que el dicho capitán Alonso Benítez, el 
tiempo que allí estuvo, sustentó á su costa é misión á los que con él 
estaban, en lo cual sirvió muy bien á S. M.; y esto sabe desta pre- 
gunta. 

17. — A las diez é siete preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene 
en la pregunta antes de ésta, á que se refiere; y esto dijo á esta pre- 
gunta. 

18. — A las diez é ocho preguntas, dijo: que lo contenido en esta pre- 
gunta fué público é notorio en esta cibdad, pero que este testigo no lo 
vido; y esto dijo della. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que lo que della sabe es que el 
gobernador don García de Mendoza, segund pública voz é fama, envió 
á esta cibdad tres navios para el efeto contenido en la pregunta, á los 
cuales vido este testigo, é supo por cosa cierta que el dicho capitán 
Alonso Benítez dio el dicho bergantín é mucha cantidad de comida, y 
es público que el dicho bergantín se perdió; y esto responde á esta pre- 
gunta. 

21. — A las veinte é una preguntas, dijo: que lo contenido en la pre- 
gunta fué público é notorio en la cibdad, pero que este testigo no lo 
vido. 

25. — A las veinte é cinco preguntas, dijo: que el dicho capitán Alon- 
so Benítez es habido é tenido ó comunmente reputado por hijodalgo, é 
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no sabe ni ha oído decir lo contrario, y en todo el tiempo que ha que le 
conoce este testigo le ha visto tratar su persona como tal hijodalgo é or- 
dinariamente tener en su casa soldados servidores de S. M., sustentán- 
dolos, y es pública vc»z é fama que los proveía de lo necesario de cosas 
que habían menester, y es uno de los principales conquistadores, po- 
bladores, sustentadores, y es pública voz é fama que los proveyó de lo 
necesario de cosas que habían menester, y es uno de los principales 
conquistadores, pobladores, sustentadores é pacificadores de estas pro- 
vincias, porque así lo ha visto este testigo; é asimesmo es público é no- 
torio haber hecho muchos socorros de su hacienda para la gente de 
guerra de las provincias de Arauco é Tucapel, que han estado rebela- 
das contra el servicio de S. M., y en efeto, en esto y en todo lo demás 
que dicho tiene, ha servido mucho é muy bien á S. M., con lustre de 
hijodalgo, con sus armas é caballos, é por ser tal hombre como la pre- 
gunta lo dice, ha visto que los gobernadores é capitanes han tenido 
cuenta con su persona é honrádole mucho; y esto sabe de esta pre- 
gunta. 

26. — A las veinte é seis preguntas, dijo: que dice lo que dicho tie- 
ne, é que es pública voz é fama en esta cibdad que el dicho capitán 
Alonso Benítez debe más de doce mili pesos, é que está adeudado por 
haber hecho tan grandes socorros é gastos, así en el descubrimieuto, 
conquistas é pacificaciones, como en todo lo demás que dicho tiene; y 
esto responde á esta pregunta, etc. 

27. — A las veinte é siete preguntas, dijo: que el tiempo que tiene 
declarado que ha que conosce al dicho capitán Alonso Benítez le ha 
visto servir mucho é muy bien á S. M., como tiene declarado en las 
preguntas antes de ésta, é todo á su costa é misión, é no sabe ni ha 
oído decir que haya rescebido paga ni socorro alguno más que el repar- 
timiento que tiene é posee, é todo á su costa é misión, con sus armas ó 
caballos, como dicho tiene, é no sabe este testigo que haya deservido á 
S. M. en cosa alguna, ni tal ha visto; y esto responde á esta pregunta. 

28. — A las veinte y ocho preguntas, dijo: que lo contenido en la pre- 
gunta es público y notorio, y este testigo vido que, al tiempo que se 
descubrió é pobló esta cibdad, había en términos de ella gran suma 
de naturales, é por esta razón, al tiempo que se hizo el repartimi-ento 
general, dieron á cada vecino muchos indios, ó por las causas conteni- 
das en la pregunta, han venido á disminución, por lo cual le parece á 
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este testigo que lia sido cosa con viniente ó nescesaria, así para el bien 
do los dichos naturales como para que los vecinos se puedan mejor sus- 
tentar, reformallos, como se ha heclio con algunos vecinos de esta cib- 
dad; y esto responde á esta pregunta. 

29. — A las veinte é nueve preguntas, dijo: que lo contenido en la 
pregunta es público é notorio, é si al dicho capitán Alonso Benítez le 
hobieran dado é añadido más indio» de los que tenía, este testigo lo su- 
piera, é no pudiera ser menos por el trato é conversación que con él ha 
tenido ó tiene, é por ser cosa que luego se dijera; y esto responde á 
esta pregunta. 

30. — A las treinta preguntas, dijo: que es verdad lo contenido en la 
pregunta, y es público é notorio, é que le parece á este testigo que, se- 
gund la calidad del dicho capitán Alonso Benítez é los indios que los 
otros vecinos tienen, que exceden á su repartimiento, es poco lo que 
tiene para se poder sustentar conforme á su calidad é gasto, porque or- 
dinariamente sustenta muchos soldados en su casa, é merece que S. M. 
le haga más mercedes de las que tiene, por lo mucho que le ha servido; 
y esto sabe de esta pregunta, etc. 

31. — A las treinta y una preguntas, dijo: que este testigo no se acuer- 
da bien si el dicho capitán Alonso Benítez trajo de paz los indios del 
dicho caví Truquen, por haber mucho tiempo que pasó; y esto respon- 
de á la dicha pregunta, etc. 

32. — A las treinta y dos preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene 
en las preguntas antes de ésta, á que se refiere, y es Ja verdad ó lo que 
sabe, so cargo del juramento que hecho tiene; é firmólo de su nombre. 
— Jorge Díaz de Solazar. — Ante mí. — Francisco Quijada, escribano. 

El dicho Juan de Montenegro, vecino de la dicha ciudad, testigo pre- 
sentado en esta causa por parte del dicho capitán Alonso Benítez, el 
cual, habiendo jurado en forma de derecho, é siendo preguntado por 
el tenor de las preguntas del dicho interrogatorio, dijo é declarólo 
siguiente: 

1. — A la primeía pregunta, dijo: que conosce á los contenidos en la 
pregunta é á cada uno dellos; al dicho capitán Alonso Benítez, de diez 
é siete años á esta parte, poco más ó monos, é al dicho Baltasar de 
León, de catorce años, poco más ó menos, é asimesmo tiene noticia é 
• conoscimiento del caví contenido en la pregunta é indios, porque ha 
estado en él é lo ha visto; y esto responde á esta pregunta. 



878 COLECCIÓN DE DOOITVBNTOB 

Preguntado por las preguntas generales, dijo: que es de edad de trein- 
ta é seis años, poco más ó menos, é que no es pariente ni enemigo de 
ninguna de las partes, ni le toca ninguna de las preguntas genemles, 
las cuales le fueron fechas, é que venza la parte que tuviere justicia. 

5. — A la quinta pregunta, dijo que habrá los dichos diez é siete afíos 
contenidos en la pregunta, poco más ó menos, que el dicho capitán. 
Alonso Benítez salió con el gobernador don Pedro dp Valdivia y en su 
acompañamiento al descubrimiento ó conquista de todas las cibdades 
que desde la cibdad de Santiago para acá an-iba están pobladas, y en la 
conquista ó pacificación ó población dellas é asientos é casas fuertes de 
la Concebición, Arauco é ciudad de los Confines, Imperial é Villarrica y 
esta de Valdivia, y en el allanamiento de todos los naturales que esta- 
ban rebelados en sus términos, en todo lo cual vido este testigo ser- 
vir mucho é muy bien á el dicho capitán Alonso Benítez á S. M., con 
sus armas é caballos, hallándose en muchas guazábaras é rompimientos 
de fuertes ó pucaraes, especialmente en la batalla de Andalién y en las 
demás que se ofrescieron é dieron en la dicha conquista, pasando mu- 
chos y excesivos trabajos; y esto responde á esta pregunta. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que sabe lo contenido en la pregunta 
como en ella se contiene, porque lo vido ser ó pasar ansí como la pre- 
gunta lo dice. 

7. — A la séptima pregunta, dijo: que, estando este testigo en la cib- ^ 

dad Imperial, vio salir al dicho capit¿in Alonso Benítez, é fué muy no- 
torio venir en acompañamiento del dicho gobernador don Pedro de 
Valdivia á la población de la cibdad Rica y esta de Valdivia, lo cual 
entiende este testigo que fué por más servir á S. M., é ansí es notorio, 
ó le paresce que si el dicho Alonso Benítez se quisiera quedar en la di- 
cha cibdad Imperial por vecino, se pudiera quedar, porque él merecía 
cualquiera merced que le hiciera el Gobernador por sus servicios, é des- 
de átres meses, poco más ó menos, vino este testigo á esta cibdad de 
Valdivia antes que se fmidase. ó halló en ella al dicho capitán Alonso 
Benítez, el cual se halló en la fundación desta ciudad, como la pregun- ' 

ta dice; y esto responde á esta pregunta. 

8. — A la octava pregunta, dijo: que lo que della sabe es que el dicho 
gobernador don Pedro de Valdivia señaló ó noinbró para esta cibdad al 
dicho capitán Alonso Benítez por vecino de la cibdad, é le dio en ella 
indios de repartimiento, aventajadamente de algunos, conforme á la ca- 
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lidad é méritos del dicho capitán Alonso Benltez é á respeto de los demás 
repartimientos que á los demás vecinos señaló; é asimesmo sabe que el 
dicho capitán Alonso Benítez fué nombrado por regidor perpetuo des- 
ta cibdad, porque el dicho capitán Alonso Benítez merescía mucho más 
por la calidad de su persona, todo lo cual sabe este testigo porque lo 
vido ser ó pasar ansí como la pregunta lo dice; y esto dijo á esta pre- 
gunta. 

9. — A la novena pregunta, dijo: que este testigo vido salir en acom- 
pafiamiento del gobernador Pedro de Valdivia al dicho capitán Alonso 
Beiiítez al descubriiniento del lago que dice la pregunta, y este testigo 
se quedó en esta cibdad é no fué la dicha jornada; y esto dijo á esta 
pregunta. 

10. — A la décima pregunta, dijo: que sabe lo contenido en la pre- 
gunta é que es uno de los primeros conquistadores, descubridores é pa- 
cificadores é pobladores é sustentadores desde la cibdad de Santiago 
hasta acá, el dicho capitán Alonso Benítez, segund é como la pregunta 
lo dice, porque así lo vido este testigo, por hallarse é ver lo contenido 
en la pregunta; y esto responde á esta pregunta. 

11. — -A las once preguntas, dijo: que lo que della sabe es que este 
testigo vido que después de salir de esta ciudad el dicho gobernador 
don Pedro de Valdivia é ídose á la cibdad de la Concebción, quedó 
por su teniente el licenciado JuUián Gutiérrez Altamirano y el dicho 
capitán Alonso Benítez anduvo por caudillo é capitán en la conquista 
ó pacificación de los naturales de los términos desta cibdad; é ansimes- 
mo sabe este testigo que el dicho capitán Alonso Benítez anduvo ha- 
ciendo la vesita de los naturales de los términos de esta cibdad, por 
orden do la justicia é cabildo de esta cibdad, segund fué público é no- 
torio, en todo lo cual le paresce á este testigo se ocuparía más de dos 
años el dicho capitán Alonso Benítez, trayendo muchos naturales de 
paz, é así por la vesita que hizo el dicho capitán Alonso Benítez se re- 
partió la tierra en los conquistadores é vecinos de esta cibdad; y esto 
responde á esta pregunta. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que lo que della sabe es que, después 
de la muerte del dicho gobernador don Pedro de Valdivia, se alzaron é 
rebelaron todos los natin*ales,é ansimesmo se rebelaron [los] de los térmi- 
nos de esta cibdad, y este testigo sabe é vido andar al diclio capitán Alonso 
Benítez en la conquista é pacificación é allanamiento de los naturales re- 
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helados, é trajo do paz muchos de ellos, como la pregunta lo dice, y es- 
tuvo esta cihdad en muy gran detrimento por la continua guerra, y el 
dicho capitán Alonso Benítez andaba ocupado como capitán é caudillo, 
en lo cual sirvió mucho é muy bien á S. M., como buen é leal vasallo 
suyo, é en aquel tiempo é sazón estaban repartidos en los términos de 
esta cihdad más de ciento é cincuenta mili naturales; y esto responde á 
esta pregunta. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que lo que della sabe es que duran- 
te el dicho alzamiento de los dichos naturales, que sería cerca de cuatro 
años, poco más ó menos, el dicho capitán Alonso Benítez anduvo como 
tal capitán é caudillo, haciendo la guerra á los dichos naturales coa 
gente, como la pregunta lo dice, para el dicho allanamiento ó pacifica-' 
ción, é sabe este testigo que se padescieron muy grandes y excesivos 
trabajos de hambres é riesgos de la vida en los rencuentros, guazá- 
baras é corredurías ó rompimientos de fuertes é pucaranes que con los 
dichos naturales se tuvo, todo lo cual sabe porque esto testigo anduvo 
é se halló en la mayor parte de todo ello; é lo demás contenido en la 
pregunta es muy púbUco é notorio, en lo cual se halló el dicho capitán 
Alonso Benítez sirviendo á S. M. como buen soldado é capitán; y esto 
responde á estii pregunta. 

15. — A las quince preguntas, dijo: que la sabe como en ella se con- 
tiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo vido dar 
comida á muchas personas necesitadas ó hacer lo demás contenido en 
la pregunta, segund é de la manera que en ella se declara. 

16. — A las diez é seis preguntas, dijo: que lo que della sabe es que 
este testigo vido hacer la dicha casa en la parte é lugar donde la pre- 
gunta lo dice, é asimesmo vio que el dicho capitán Alonso Benítez sus- 
tentaba y estuvo sustentando muchos amigos suyos que con él estaban 
en la dicha casa, tiempo de un año, poco más, lo cual sustentó á su cos- 
ta é minción, dándoles de comer é lo nescesarioo, en la cual dicha co- 
marca era la mayor fuerza de la gente de guerra, é fué mucha parte 
para la sustentación de esta cibdad estar el dicho capitán Alonso Be- 
nítez en la dicha casa con los dichos soldados; y esto responde á esta 
pregunta. 

17. — A las diez é siete preguntas, dijo: que lo que della sabe es que 
este testigo tuvo por cosa muy importante el haber estado el dicho ca- 
pitán Alonso Benítez en la sustentación de la dicha casa, porque, si no 
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lo hiciera, tiene este testigo por cosa muy cierta é averiguada que los 
naturales arrancaran las comidas, de lo cual redundaba gran daño en 
esta cibdad, mediante lo cual se sustentaron las dichas comidas, é á los 
naturales les puso en quietud ó más sosiego del que tuvieron en la di- 
cha sustentación de la dicha casa é fué servicio muy señalado que hizo 
á S. M. con su estada; y esto responde á esta pregunta. 

18. — A las diez y ocho preguntíis, dijo: que la sabe cotno en ella se 
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo lo vi- 
do ser é pasar ansí como la pregunta lo dice, porque yendo este testigo 
algunas veces á los llanos á la casa del dicho capitán Alonso Benítez, 
vio tener en la dicha casa y derredor della mucho número de indios é 
indias é niños, que los sustentaba é daba de comer por su propia mano, 
dos veces al día, que le paresce á este testigo que habría más de tres- 
cientas ánimas, en lo cual liizo gran servicio á'Dios, nuestro señor, de- 
más de la dotrina que les daba, é dio ejemplo á otros para que hiciesen 
alguna parte de aquello, é fué muy gran caridad la que hizo, que si este 
testigo fuera gobernador de la tierra, le diera la mitad de ella, porque 
la merecía por aquellas buenas obras que hizo; y esto responde desta 
pregunta. 

19. — A las diez é nueve preguntas, dijo: que lo que della sabe es que 
las veces que este testigo iba á casa del dicho capitán Alonso Benítez 
que tenía en los llanos, vido que siempre procuraba de asementar los 
dichos naturales é dalles alimento, é mediante la buena obra que les hi- 
zo, entiende este testigo que quedaron más indios en su repartimiento 
que no en los de los demás vecinos de esta cibdad, é fué prencipal parte 
para que fuesen más é más conservados que otros ningunos de la co- 
marca de los dichos llanos; y esto responde á est^i pregunta, porque lo 
vido. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que lo que de ella sabe es que, des- 
pués de sucedido lo contenido en la pregunta antes de ésta, de ahí á 
uu año, poco más ó menos, vino al gobierno de esta tierra el goberna- 
dor don García de Mendoza, en nombre de S. M., y envió á esta cibdad 
dos navios con el capitán Ladrillero para ir á descubrir el Estrecho de 
Magallanes é vido este testigo que el dicho capitán Alonso Benítez tenía 
un barco junto á su casa haciendo, é fué público é notorio haberlo dado 
para el descubrimiento, é ansimesmo el dicho capitán Alonso Benítez 
dio comidas é bastimentos para la dicha jornada, lo cual sabe este tes- 
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tigo porque fué uno de los que recogían lo que se daba para la dicha 
jornada, y el dicho barco se perdió en la dicha jornada, que nunca más 
vino á esta cibdad; y esto responde á esta pregunta. 

21. — A las veinte é una preguntas, dijo: que sabe lo contenido en la 
pregunta, porque este testigo fué en ayudar á meter más de mili é qui- 
nientas hanegas de trigo en un navio de los que lo recogía por orden 
del dicho Don García, y el dicho capitán Alonso Benítez vio este testigo 
dio mucha comida para el dicho socorro é sustentación é dio más parte 
que otros vecinos desta cibdad, el cual socorro fué muy prencipal parte 
para que las dichas ciudades se sustentasen, que fué cosa muy notoria; 
y esto responde á esta pregunta. 

24. — A las veinte é cuatro preguntas, dijo: que lo que de ella sabe es 
que, estando el gobernador Francisco de Villagrán en esta cibdad, envió 
cierto socorro de gente para la sustentación de Arauco é Tucapel, que 
se habían alzado é rebelado los naturales de aquellas provincias, é vio 
este testigo que el dicho capitán Alonso Benítez envió un hombre á la 
guerra con armas é caballo, á su costa é misión, é que entiende este 
testigo que le costó el dicho soldado un año más de seiscientos pesos, 
porque los que iban aquella jornada se concertaron de aquella suerte, y 
á setecientos y ochocientos, é que no sabe el tiempo que estuvo el dicho 
soldado, mas de que fué un año é medio, poco más ó menos, é fué pú- 
blico que mataron los naturales el dicho hombre; y esto responde á esta 
pregunta. 

25. — A las veinte é cinco preguntas, dijo: que este testigo tiene al di- 
cho capitán Alonso Benítez por hijodalgo é así lo ha oído públicamente 
á los de su tierra que le conoscen, y en sus obras é sus acciones de- 
muestra de serlo, y ansí es habido é tenido é comunmente reputado en 
común opinión de todos, é como tal ha tratado su persona é casa, te- 
niendo en ella muchos huéspedes, soldados servidores de S. M., susten- 
tándolos, é ansí ha oído decir este testigo por púbHco é notorio proveer- 
les el dicho capitán Alonso Benítez de lo nescesario; y es uno de los 
prencipales descubridores, conquistadores, pobladores é pacificadores é 
sustenttidores deste reino é uno de los que ha dado más socorros de su 
hacienda, como la pregunta lo dice; y esto responde á esta pregunta. 

26. — A las veinte é seis preguntas, dijo: que este testigo entiende 
que por los muchos gastos excesivos que el dicho capitán Alonso Bení- 
tez ha hecho en la conquista ó pacificación de los naturales desta tierra, 
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como los gastos que -ha hecho en haber dado su hacienda, y entiende 
este testigo que está empeñado en gran cantidad de pesos de oro, y al 
presente le ve este testigo estar probé ó no con ninguna riqueza, é ha 
giistado mucha hacienda en sustentar esta [)rov¡ncia, como han hecho 
los demás conquistadores de este reino; y esto responde á esta pregunta. 
27. — A las veinte ó siete preguntas, dijo: que todo el tiempo que ha 
que este testigo conosce al dicho capitán Alonso Benítez en estas pro- 
vincias de Chille, siempre le ha visto servir á S. M. mucho é muy bien 
con el lustre de hijodalgo, é nunca ha visto este testigo ni oído decir 
cosa en contrario, así en estas partes como en el reino del Perú, porque, 
si hobiera deservido, este testigo lo supiera é no pudiera ser menos, é 
lo hobiera oído decir, antes en todo lo que se ha ofrecido le ha visto ser- 
vir á S. M. en las partes é lugares que este testigo le ha conoscido, con 
BUS armas ó caballos, á su costa é misión, sin rescebir paga ni socorro 
que este testigo sepa, ni ayuda de costa de ningún gobernador ni capi- 
tán sino solamente el repartimiento que tiene é posee en términos des- 
ta cibdad, ni merced de S. M.; y esto responde á esta pregunta. 

28. — A las veinte é ocho preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque es ó pasó segund é 
como en la pregunta se contiene; y esto dijo della. 

29. — A las veinte é nueve preguntas, dijo: que este testigo ha visto 
hacer los repartimientos que dice la pregunta á los dichos gobernado- 
res, é no ha visto ni oído decir que al dicho capitán Alonso Benítez le 
hubiesen dado ni añadido otro repartimiento sobre el que tiene, porque, 
si le hubieran dado, este testigo lo supiera, por ser vecino de esta ciu- 
dad juntamente con el dicho capitán; y esto responde á esta pregunta. 
30. — A las treinta preguntas, dijo: que este testigo sabe, porque lo 
ha visto, que del repartimiento que le dio el general Francisco de Vi- 
liagrán, siendo justicia mayor, le han sacado cuatro cavíes: á Puchan- 
gue é á Palpalén é á Leocuyo é á Calla-Calla, en los cuales dichos cavíes 
le parece á este testigo que temían más de doscientos indios los que le 
sacaron, é al presente le parece á este testigo que los indios que terna 
el dicho capitán Alonso Benítez serán hasta trescientos indios, poco 
más ó menos, los cuales son los que al presente sirven al dicho capitán 
Alonso Benítez, é son muy pocos para se poder sustentar é para la cali- 
dad de su persona é méritos; y esto responde á esta pregunta. 
31, — A las treinta é una preguntas, dijo: que este testigo tiene por 
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cierto que el dicho capitán Alonso Benítez fué el primero que trujo de 
paz los indios del dicho caví Truquen é fué el primero á quien sirvie- 
ron por data y encomienda del gobernador don Pedro de Valdivia del 
dicho ca\i, como dicho tiene; y esto responde á esta pregunta. 

32. — A las treinta é dos preguntas, dijo: que este testigo sabe lo con- 
tenido en la pregunta porque pasa ansí segund é como en ella se con- 
tiene, porque así lo vido este testigo proveyendo á los soldados con lo 
que ha podido é so ha ofrecido; y esto responde a esta pregunta. 

33. — A las treinta é tres preguntas, dijo: que todo lo que dicho tiene 
es la verdad é lo que sabe, so cargo del juramento que hecho tiene, é 
firmólo de su nombre. — Juan de Montenegro. — Ante mí. — Francisco 
Quijada, escribano púbhco, etc. 

El dicho Juan Pérez Bocanegra, testigo presentado en esta causa por 
parte del dicho capitán Alonso Benítez, el cual habiendo jurado en for- 
ma de derecho é siendo preguntado por las preguntas del dicho inte- 
rrogatorio para en las que fué presentado, dijo é declaró lo siguiente, 
etcétera. 

1. — A la [)rimera pregunta, dijo: que conosce á las partes en la pre- 
gunta [contenidos] é á cada uno dellos: á el dicho capitán Alonso Be- 
nítez, de diez é ocho afios á esta parte, poco más ó menos, é al dicho 
Baltasar de León, de once ó doce años, poco más ó menos, ambos de 
vista é habla, trato é conversación, é tiene conocimiento del caví Tru- 
quen, caciques é indios del, porque ha estado en él é le corresponde é 
[ha] servídose del dicho caví é indios del, etc. 

Preguntado por las preguntas generales, dijo: que es de edad de cua- 
renta afios, poco más ó menos, é que no es parient-e ni enemigo de 
ninguna de las partes ni le toca ninguna de las preguntas generales, 
las cuales le fueron fechas, é que venza la parte que tuviere justicia. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que la sabe como en ella se contiene; 
preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo vino la dicha 
jornada contenida en la pregunta en acompañamiento del dicho go- 
bernador don Pedro de Valdivia, é vio venir en el dicho acompaña- 
miento al dicho capitán Alonso Bem'tez, puede haber el tiempo pasado, 
poco más ó menos, el cual traía su persona muy bien aderezada de ar- 
mas é caballos é demás nescesario; y esto responde de la pregunta. 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que la sabe como en ella se contiene; 
preguntado cómo la sabe, dijo: que porque lo vido ser ó pasar como la 
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pregunta lo dice, por haberse hallado presente á todo lo en ella conte- 
nido; y esto dijo, etc. 

7. — A la séptima pregunta, dijo: que lo que de ella sabe es que este 
testigo vido como el dicho capitán Alonso Benítez salió de la ciudad 
Imperial en acompañamiento del dicho gobernador don Pedro de Val- 
divia, é se halló en el descubrimiento é conquista de la cibdad Rica ó 
desta de Valdivia é términos de Osorno, que entonces eran de estíi ciu- 
dad, en la cual jornada este testigo vio como el dicho capitán Alonso 
Benítez sirvió muy bien á S. M. con sus armas é caballos en todo lo que 
se of resció hasta el descubrimiento de el Lago; y esto responde á esta 
pregunta. 

8. — A la octava preguntíi, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo lo vido ser 
ó pasar ansí como la pregunta lo dice. 

10. — A la décima pregunta, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque lo vio ser é pasar como 
la pregunta lo dice, por haberse hallado presente este testigo á todo lo 
en ella contenido; y esto dijo, etc. 

11. — Alas once preguntas, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo estuvo en 
acompañamiento del dicho capitán Alonso Benítez todo el tiempo de 
tres años que la pregunta dice, ayudando á traer de paz los dichos na- 
turales, y en hecho de verdad pasa todo lo contenido en la pregunta, 
porque, como dicho tiene, lo vido por vista de ojos; y esto responde á 
ella, etc. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que después de la segunda vez que 
el dicho capitán Alonso Benítez fué nombrado por caudillo ó capitán 
por el Cabildo desta cibdad para el ef eto contenido en la pregunta, este 
testigo fué uno de los treinta soldados que con él fueron, é vido que 
con su industria é buena diligencia, trabajo é solicitud, trajo de paz los 
dichos naturales é dieron la dicha obidiencia á S. M. como de antes la 
tenían dada, los cuales eran gran número dellos los que ansí trajo de 
paz el dicho capitán Alonso Benitez, que le paresce [á] este testigo que 
serán más de cien mili indios: y esto responde á esta pregunta. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo fué uno de 
los que anduvieron en la dicha jornada en acompañamiento del dicho 
DOC. XVIII a5 
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capitán Alonso Benítez, é lo vio ser é pasar como la pregunta lo dice, 
etcétera. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo se halló eu 
lo contenido en la pregimta, é fué uno de los primeros que entraron eji 
el dicho fuerte, é por esto la sabe, etc. 

15. — A las quince preguntas, dijo: que la sabe como en ella se con- 
tiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque lo vido ser é pasar 
como la pregunta lo dice, etc. 

16. — A las diez é seis preguntas, dijo: que este testigo vido el año 
contenido en la pregunta, que fué durante el alzamiento general de los 
naturales, como el dicho capitán Alonso Benítez mandó hacer, é hizo, 
una casa á manera de fuerte en los llanos que dicen de Valdivia, en el 
repartimiento que tiene, en la cual este testigo muchas veces le fué á 
visitar y le hallaron ordinariamente con ocho ó diez amigos suyos, ar- 
mados é con los caballos ensillados, é velándose de noche, por ser, como 
era el sitio donde la dicha casa estaba, la fuerza de la gente de guerra 
de los dichos naturales, y el dicho capitán Alonso Benítez sustentaba á 
los que con él estaban á su costa é misión, en lo cual hizo gran ser- 
vicio á S. M., porque mediante estar él y la gente que con él estaba en 
la dicha casa, se sustentó esta cibdad que no viniesen los naturales á 
dar sobre esta cibdad; y esto sabe desta pregunta, etc. 

17. — A las diez é siete preguntas, dijo: que le paresce á este testigo 
que el tiempo que el dicho capitán Alonso Benítez estuvo en la dicha 
casa fué tiempo de dos años, antes más que menos, lo cual fué parte para 
que los naturales no arrancasen las comidas, y este testigo fué uno de 
los que la guardaron, lo cual fué muy prencipal parte para que esta 
ciudad se sustentase, porque si el dicho capitán Alonso Benítez no es- 
tuviera en la dicha sustentación, fuera imposible dejar los dichos natu- 
rales de arrancar las dichas comidas, é, haciéndose ansí, esta cibdad se 
perdiera é despoblara, por lo cual créelo y entiende que fué uno de los 
más notables servicios que hombre hizo en lo que dicho tiene; y esto 
responde á esta pregunta. 

18. — A las diez é ocho preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque lo vido ser y pasar 
ansí como la pregunta lo dice, porque este testigo lo vido por vista de 
ojos; y esto dijo. 
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19. — A las diez ó nueve preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo lo vi- 
do ser é pasar así como la pregunta lo dice. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que lo que della sabe es que este 
testigo vido cómo llegaron tres navios al puerto desta cibdad, é fué pú- 
blico é notorio enviallos el dicho gobernador don García de Mendoza 
para el efeto contenido en la pregunta, é vio cómo el dicho capitán 
Alonso Benítez dio al dicho gobernador Don García para el descubri- 
miento del Estrecho de Magallanes un bergantín é no haber vuelto á su 
poder, é lo que ansí dio el dicho capitán Alonso Benítez no podía dejar 
de valer mucho; y esto sabe de esta pregunta. 

21. — A las veinte é una preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque lo vido ser y pa- 
sar ansí como la pregunta lo dice, y este testigo es el que trajo la comi- 
da para el dicho efeto. 

22. — A las veinte é dos preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo lo vido 
ser é pasar ansí como la pregunta lo dice, porque este testigo fué uno 
de los que fueron en el dicho bergantín al dicho descubrimiento é vido 
dar la dicha madera; y esto responde á esta pregunta. 

24. — A las veinte é cuatro preguntas, dijo: que lo que de ella sabe es 
que este testigo vido, trató é comunicó con el criado que el dicho capi- 
tán Alonso Benítez envió á la guerra, el cual dijo á este testigo que 
el dicho capitán Alonso Benítez le daba mili pesos cada año, ó fué 
público habelle muerto los naturales; y esto responde á esta pre- 
gunta. 

25. — A las veinte ó cinco preguntas, dijo: que el dicho capitán Alon- 
so Benítez es habido é tenido é comunmente reputado por hijodalgo, é 
no sabe ni ha oído decir lo contrario, ai cual todo el tiempo que ha que 
este testigo le conosce, le ha visto tratar su persona como tal hijodalgo ^ 
demás de lo cual, desde que esta cibdad se pobló, el dicho capitán Alonso 
Benítez tuvo por prencipal punto tener, como ha tenido é tiene siem. 
pre en su casa, muchos soldados servidores de S. M., sustentándolos de 
lo nescesario para el sustento de la vida, unos idos é otros venidos, y es 
uno de los prencipales descubridores ó conquistadores é pobladores é 
sustentadores é pacificadores destas provincias, lo cual sabe porque lo 
ha visto, é le paresce á este testigo que no hay ninguno que le haya 
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hecho ventaja, así en servir á S. M. en la dicha conquista, pacificación 
ó allanamiento de esta tierra, como en sustentar soldados é proveellos 
de lo necesario; y esto resi)onde á esta pregunta. 

26. — A las veinte é seis preguntas, dijo: que, según lo que este testi- 
go ha visto gastar al dicho capitíin Alonso Benítez en los servicios que 
ha hecho á S. M., como dicho tiene en las preguntas antes desta, y en 
los dichos socorros é sustento de soldados no puede haber dejado de 
gastar mucha suma de pesos de oro, y es público á notorio que al pre- 
sente debe doce mili pesos de oro; y esto dijo. 

27. — A las veinte é siete preguntas, dijo: que todo el tiempo que ha 
que este testigo conosce al dicho capitán Alonso Beinte/,, le ha visto que 
ha servido á S. M. mucho é muy é bien, con lustre de hijodalgo é hom- 
bre de calidad, é no sabe ni ha visto ni oído decir que haya deservido 
á S. M. en cosa alguna, ni tal se ha entendido de su persona, ni menos, 
ni ha oído decir que haya rescebido paga ni socorro de S. M. ni de sus 
gobernadores é capitanes, antes ha servido á su costa é misión é dado 
socorros para [servir] á S. M.,é que solamente tiene é le ha sido dado en 
remuneración de sus servicios el repartimiento de indios que tiene; y 
esto responde á esta pregunta. 

28. — A las veinte é ocho preguntas, dijo: que lo contenido en la pre- 
gunta es público y notorio é mucha parte del lo ha visto este testigo; y 
esto responde á ella. 

29. — A las veinte é nueve preguntas, dijo: que lo contenido en la 
pregunta es público y notorio, é no sabe este testigo ni ha oído decir lo 
contrario; y esto dijo della. 

30. — A las treinta preguntas, dijo: que la sabe como en ella se con- 
tiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo conosce 
los cavíes é indios que le fueron dados al dicho capitán Alonso Benítez 
é los que le fueron quitados é los que al presente tiene é posee, los cua- 
les pueden ser hasta trescientos indios, poco más ó menos, é por la cos- 
ta que el dicho capitán Alonso Benítez tiene con los soldados á que ordi- 
nariamente da de comer conforme á la calidad de su persona, porque 
al presente es capitán é teniente de esta cibdad, é por lo que dicho tie- 
ne, no se puc'de sustentar con los indios que al presente tiene, al pares- 
cerde este testigo, sino es con mucho trabajo y empeñándose; y esto res- 
ponde á esta pregunta. 

31. — A las treinta é una preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
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contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque lo vido ser é pasar 
como la pregunta lo dice. 

32. — A las treinta é dos preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque lo vido ser é pasar 
como la pregunta lo dice. 

33. — A las treinta é tres preguntas, dijo: que todo lo que dicho y de- 
clarado tiene es la verdad é lo que sabe, so cargo del juramento que he- 
cho tiene, é firmólo de su nombre. — Juan Pérez Bocanegra. — Ante mí. 
— Fra^icisco Quijada, escribano público. 

El dicho Pedro de Soto, vecino de esta ciudad, testigo presentado en 
esta causa por parte del dicho capitán Alonso Benítez, el cual, habiendo 
jurado en forma de derecho, é siendo preguntado por las preguntas del 
dicho interrogatorio para en las que fué presentado, dijo é declaró lo 
siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conosce á los contenidos en la 
pregunta, é á cada uno dellos, de vista ó trato, habla é conversación, 
al dicho capitán Alonso Benítez, de más de diez é seis años á esta 
parte, é al dicho* Baltasar de Leóu, de trece años, poco más ó menos, é 
tiene noticia é conoscimiento del caví contenido en la pregunta, por- 
que ha estado en él; y esto dijo á esta pregunta. 

Preguntado por las generales, dijo: que es de edad de cuarenta ó tres 
años, poco más ó menos, ó qué* no es pariente ni enemigo de ninguna 
de las. partes, ni le toca ninguna de las preguntas generales, las cuales 
le fueron fechas, é que venza la parte que tuviere justicia. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que lo que della sabe es que, puede 
haber diez é seis años, poco más ó menos, que el dicho capitán Alonso 
Benítez salió de las provincias del Perú en acompañamiento del gober- 
nador don Pedro de Valdivia, con el cual vino al descubrimiento des- 
tas provincias de Chile é conquista de los naturales dellas, lo cual sabe 
porque e.gte testigo vino en el dicho acompañamiento é lo vido que el 
dicho capitán Alonso Benítez trajo su persona muy bien adereszada de 
armas y caballos, porque así lo supo este testigo de personas que vi- 
nieron por tierra desde el Perú con el dicho capitán Alonso Benítez, 
porque este testigo vino por la mar con el dicho gobernador Valdivia; 
y esto responde á esta pregunta. 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que la sabe como en ella se contiene; 
preguntado cómo la sabe, dijo: que porque lo vido ser é pasar así como 
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la pregunta lo dice, porque este testigo se halló presente á todo lo con- 
tenido en la pregunta. 

6. — A la sexía pregunta, dijo: que la sabe como en ella se con- 
tiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque lo vido ser é pasar 
así como la pregunta lo dice, donde este testigo asimesmo fué nom- 
brado por vecino de la dicha cibdad; y esto responde á esta pre- 
gunta. 

7. — A la séptima pregunta, dijo: que la sabe cómo en ella se contie- 
ne; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque lo vido ser é pasar como 
la pregunta lo dice. 

8. — A la otava pregunta, dijo: que la sabe como en ella se contiene; 
preguntado cómo la sabe, dijo: que porque lo vio ser ó pasar como la 
pregunta lo dice. 

9. — A la novena pregunta, dijo: que al tiempo que pasó lo contenido 
en la pregunta, este testigo se quedó en esta cibdad ó vido ir al dicho 
capitán Alonso Benítez al efeto contenido en la pregunta; y esto res- 
ponde á esta pregunta. 

10. — A la décima pregunta, dijo; que la sabe como en ella se contie- 
ne; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque lo vido ser é pasar ansí 
como la pregunta lo dice. 

11. — A las once preguntas, dijo: que lo que della sabe es que, des- 
pués de pobladas las dichas cibdades, el dicho gobernador don Pedro de 
Valdivia se volvió á la cibdad de la Concebición ó dejó por teniente de 
esta cibdad al licenciado Julián Gutiérrez Altamirano, y en aquel año 
é tiempo, este testigo y el dicho capitán Alonso Benítez fueron regido- 
res después de haberse ido el dicho Gobernador en el año siguiente en 
adelante, y el Cabildo nombró por caudillo é capitán al dicho capitán 
Alonso Benítez para ir á los términos de esta cibdad á vesitar los re- 
partimientos é naturales, é traer de paz los que estaban alzados, el cual 
fué muchas veces é trujo de paz muchos naturales, los cuales, por ha- 
bellos traído de paz, se encomendaron por sus nombres á los conquista- 
dores, como la pregunta lo dice. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que lo contenido en la pregunta es 
púbhco é notorio en esta cibdad, é mucha parte de ello vido este testi- 
go; y esto responde á ella. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que el contenido de la pregunta es 
público é notorio en esta cibdad, ó que este testigo vido mucha parta 
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dello, porque fué algunas veces con el dicho capitán Alonso Benítez al 
efeto contenido en la pregunta; y esto responde á ella. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que la sabe como en ella se con- 
tiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo lo vido 
ser é pasar ansí como la pregunta lo dice; y esto responde. 

16. — A las diez y seis preguntas, dijo: que lo que della sabe es que 
este testigo vido como el dicho capitán Alonso Benítez tuvo una casa 
hecha á manera de fuerte en los indios de su encomienda, en el sitio é 
parte donde estaba la mayor fuerza de la gente de guerra de los natu- 
rales, y este testigo estuvo con él algunas veces, é vido estar con el di- 
cho capitán Alonso Benítez siete é ocho é diez españoles amigos suyos, 
sustentándolos á .su costa é misión, en lo cual hizo gran servicio á 
S. M.; y esto responde. 

17. — A las diez é siete preguntas, dijo: que le parece á este testigo, y 
así es cosa muy cierta é notoria, que la estada del dicho capitán Alonso 
Benítez en la dicha su casa fuerte, con sus amigos, fué muy prii\cipal 
parte para que en aquel tiempo estíi ciudad se sustentase, porque cree 
y entiende este testigo que si el dicho capitán Alonso Benítez no estu- 
viera en la dicha casa, los naturales arrancaran las comidas que los es- 
pañoles tenían sembradas, é haciéndose ansí, esta cibdad se despoblara 
ó se perdiera, en lo cual, como dicho tiene, el dicho capitán Alonso Be- 
nítez hizo gran servicio á S. M. é mucho bien á esta tierra; y esto res* 
ponde á esta pregunta. 

18. — A las diez é ocho preguntas, dijo: que lo que della sabe es que 
por las causas é razones contenidas en la pregunta, los naturales se co- 
mían unos á otros, de hambre, y en aquel tiempo acertó el dicho capi- 
tán Alonso Benítez á tener mucha comida, y este testigo fué á su casa 
de mita en los llanos donde el dicho capitán Alonso Benítez estaba, é 
vido recogidos en la dicha su casa muchos naturales é personas, á las 
cuales vido este testigo como el dicho capitán Alonso Benítez mandaba 
é hacía dar ración de comida dos veces al día; y esto sabe de la pre- 
gunta porque lo vido. 

19. — A las diez é nueve preguntas, dijo: que lo contenido en la pre- 
gunta es público é notorio en esta ciudad; y esto responde á esta pre- 
gunta. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que este testigo vio en el río desta 
ciudad dos ó tres navios que envió el gobernador don García de Men- 
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doza para el descubrimiento del Estrecho de Magallanes con el capitán 
Ladrillero, y este testigo supo por cosa cierta que el dicho capitán 
Alonso Benítez ayudó é sirvió á S. M. con un bergantín que no estaba 
acabado, é con mucha comida, é fué fama haberse perdido el dicho 
bergantín; y esto responde á esta pregunta. 

21. — A las veinte é una preguntas, dijo: que lo contenido en la pre- 
gunta es público é notorio en esta ciudad; y esto responde á ella. 

24. — A las veinte ó cuatro preguntas, dijo: que este testigo vido como 
el dicho capitán Alonso Benítez, en el tiempo contenido en la pregunta 
envió un soldado á la guerra, con armas é caballo, porque este testigo 
le vido ir á la sustentación de la cibdad de Tucapel é Arauco, que en- 
tonces se habían alzado los naturales; y esto responde á esta pregunta. 

25. — A las veinte é cinco preguntas, dijo: que el dicho capitán Alon- 
so Benítez es habido é tenido é comunmente reputado por hijodalgo, y 
en tal reputación y estimación ha estado el tiempo que ha que le cono- 
ce, al cual le ha visto este testigo tener su casa en esta cibdad desde 
que se pobló, y en ella ordinariamente ha sustentado y sustenta muchos 
soldados servidores de S. M., proveyéndolos de lo necesario, y ee uno 
de los prencipales descubridores, conquistadores é sustentadores, paci- 
ficadores é pobladores de estas provincias de Chille, en las cuales le ha 
visto que ha servido á S. M. mucho é muy bien, con lustre de hijodal- 
go é hombre de calidad, con sus armas ó caballos ó criados é muy bien 
aderezado, é por ser tal hombre, como dicho tiene, los gobernadores é 
capitanes han tenido cuenta con su persona é honrádole mucho, é al 
presente es teniente de gobernador y capitán desta cibdad; y esto res- 
ponde á ella. 

26.— A las veinte é seis preguntas, dijo: que es verdad que el dicho 
capitán Alonso Benítez, en los servicios que tiene declarados que ha 
hecho á S. M., ha gastado mucha suma de pesos de oro, porque es uno 
de los que más soldados ha sustentado é sustenta en su casa que otro 
ninguno vecino, y es pública voz é fama estar adeudado en mucha can- 
tidad de pesos de oro; y esto sabe de la pregunta. 

27. — Alas veinte é siete preguntas, dijo: que todo el tiempo que ha que 
este testigo conoce al dicho capitán Alonso Benítez, le ha visto siempre 
servir á S. M. en todo lo que se ha ofrecido ó le ha sido mandado por 
los gobernadores é capitanes, como dicho tiene, é como buen vasallo é 
servidor de S. M., é no le ha visto ni sabe que haya deservido á S. M, 
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eii cosa alguna, antes siempre le ha servido á su costa ó misión, é no 
sabe ni ba oído decir que haya recebido paga ni salario, mas de 
el repartimiento de indios que al presente tiene é posee en esta ciudad, 
que le ha sido encomendado en nombre de S. M. por sus méritos é ser- 
vicios; y esto responde a esta pregunta. 

28. — A las veinte ó ocho preguntas, dijo: que es verdad lo contenido 
en la pregunta é lo sabe este testigo porque lo ha visto, y ansí es pú- 
blico é notorio é cosa muy conviniente haberse hecho, é que de aquí 
adelante se hiciese lo mesmo, y en ello se servirá Dios, nuestro señor, 
y S. M., por las razones contenidas en la pregunta; y esto responde á 
ella. 

29. — A las veinte é nueve preguntas, dijo: que no sabe este testigo 
que al dicho capitán Alonso Benítez le hayan acrecentado más indios 
de los que él tenía, en los repartimientos que hicieron los dichos gober- 
nadores Francisco de Villagrán édon García de Mendoza, é si se los 
bebieran dado, este testigo lo supiera é no pudiera ser menos, por ser 
como es, el dicho capitán vecino de esta cibdad, é por el trato é conver- 
sación que con él ha tenido, ansimesmo sabe é ha visto como á otros 
vecinos les han añadido indios sobre los que tenían por la razón conte- 
nida en la pregunta; y esto responde á ella. 

30. — A las treinta preguntas, dijo: que es verdad que al dicho capi- 
tán Alonso Benítez le han sacado por pleito los cavíes Puchangui. Pal- 
palén é Leocuyo, no sabe la cantidad de indios que tienen los dichos 
cavíes, ni menos sabe los que al presente tiene é posee, mas de haber 
oído decir que son pocos, é segund la calidad de su persona é huéspedes 
de soldados que ordinariamente tiene* en su casa, con lo que al pre- 
sente tiene no se puede sustentar, sino es trabajosamente y adeudándo- 
se más de lo que está; y esto responde á esta pregunta. 

31. — A las treinta é una preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque lo vido ser é 
pasar ansí como la pregunta lo dice. , 

32. — A las treinta é dos preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene 
en las preguntas antes de ésta; y esto dijo. 

33.--^A las treinta é tres preguntas, dijo: que todo lo que dicho y de- 
clarado tiene es la verdad é lo que sabe so cargo del juramento que 
hecho tiene, é firmólo de su nombre. — Pedro de Soto, — Ante mí.-— - 
Francisco Quijada, escribano público, 
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El dicho Diego Váez, vecino desta dicha cibdad, testigo presentado 
en esta causa por parte del dicho capitán Alonso Benítez, el cual ha- 
biendo jurado en forma de derecho, é siendo preguntado por las pre- 
guntas del dicho interrogatorio para en que fué presentado, dijo é de- 
puso lo siguiente: 

1.— A la primera pregunta, dijo- que conoce á los contenidos en la 
pregunta é é cada uno de ellos, de vista, trato é habla é conversación, 
á el dicho capitán Alonso Benítez, de quince é diez é seis años, poco 
más ó menos, é al dicho Baltasar de León, de doce ó trece afios á esta 
parte, poco más ó menos, é que tiene noticia del caví Truquen, caví 
contenido en la pregunta, por oídas; y esto dijo. 

Preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo que es de 
edad de cuarenta afios, poco mas ó menos, é que no es pariente ni ene- 
migo de nijiguna de las partes, ni le toca ninguna de las preguntas 
generales, las cuales le fueron hechas, é que venza la parte que tuviere 
justicia. 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que la sabe como en ella se contiene; 
preguntado cómo la sabe, dijo que porque este testigo lo vido ser é pa- 
sar como la pregunta lo dice, porque se halló presente á lo en ella con- 
tenido. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que, á lo que este testigo se quiere 
acordar, pasó en efeto lo contenido en la pregunta; y esto responde. 

7. — A la séptima pregunta, dijo: que lo que desto saVje es que el di- 
cho capitán Alonso Benítez se halló en acompañamiento del dicho go- 
bernador don Pedro de Valdivia é sirvió á S. M. en todo lo que la pre- 
gunta dice, porque así lo vio este testigo é se halló presente á todo ello. 

8. — A la octava pregunta, dijo: que sabe lo contenido en la pregunta 
en cuanto á señalar el dicho gobernador don Pedro de Valdivia por ve- 
cino desta cibdad al dicho capitán Alonso Benítez é dalle indios de re- 
partimiento, al cual le señaló é dio dos cavíes en los llanos, é á los 
otros vecinos dio y señaló á uno y á otros á dos; y en cuanto á lo que 
toca haberle nombrado por regidor, este testigo no se acuerda; y esto 
responde á esta pregunta. 

10. — A la décima pregunta, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este testigo lo vido ser 
é pasar ansí como la pregunta lo dice, ó porque se halló presente á todo 
ello, é por esto la sabe. 
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11. — A las once preguntas, dijo: que lo que della sabe es que al 
tiempo que el dicho gobernador don Pedro de Valdivia se fué desta 
cibdad para la de la Concebición, después de pobladas las dichas cib- 
dades, dejtS por teniente desta cibdad al licenciado Altarairano, y el Ca- 
bildo de esta dicha cibdad, según pública voz é fama, señaló por cau- 
dillo é capitán al dicho capitán Alonso Benítez para que, como tal, fuese 
á hacer la vesita de los naturales de los términos de esta cibdad, y este 
testigo fué uno de los que fueron con el dicho capitán y en su acom- 
pañamiento ayudó á hacer la dicha vesita con el dicho capitán Alonso 
Benítez, é andando en la dicha vesita fué necesario traer, como trajo, 
de paz, algunos repartimientos, lo cual sabe porque este testigo lo vido; 
y esto responde á esta pregunta. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que es verdad que, después de la 
muerte del dicho gobernador don Pedro de Valdivia, los naturales de 
los términos de esta cibdad se alzaron é rebelaron contra el servicio de 
S. M. é hicieron grandes y excesivos daños, quemando casas é comién- 
dose las comidas é ganados de los españoles, é mataron mucho ser- 
vicio, y entonces él vido que esta cibdad estuvo para se despoblar y el 
dicho capitán Alonso Benítez anduvo, segund pública voz é fama, en 
el allanamiento de los dichos naturales; y esto sabe de la pregunta. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que es público é notorio lo conte- 
nido en la pregunta en esta cibdad; y esto responde á ella. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que este testigo vio los tres navios 
que la pregunta dice, é sabe por cosa cierta que el dicho capitán Alon- 
so Benítez dio para el dicho efeto un barco que tenía; y esto responde 
á esta pregunta. 

25. — A las veinte é cinco preguntas, dijo: que lo que de ella sabe es 
que el dicho capitán Alonso Benítez es habido é tenido é comunmente 
reputado por hijodalgo, é no sabe ni ha oído decir lo contrario, y es 
uno de los principales descubridores, conquistadores, pobladores é jm- 
cificadores é sustentadores de estas provincias é uno de los que mucho 
é más han servido en lo susodicho á S. M.; y en cuanto á sustentar 
casa de vecindad é tener en ella á su mesa soldados servidores de Su 
Majestad, lo ha hecho é hace tan ordinariamente que ninguno le ha 
hecho ventaja, todo lo cual sabe porque así lo ha visto este testigo; y 
esto responde á esta pregunta, etc. 
26. — A las veinte é seis preguntas, dijo: que, como dicho tiene, este 
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testigo ha visto cómo el dicho capitán Alonso Benítez ha servido á Su 
Majestad en el descubrimiento é conquista de esta tierra ó lo deinás 
que declarado tiene, el cual lo ha hecho con lustre de hijodalgo é hom- 
bre de calidad, é ha servido á S. M. con sus armaste caballos é criados, 
á su costa ó misión, por lo cual ó por sustentar siempre soldados, no 
puede dejar de haber gastado mucha suma de pesos de oro, y es públi- 
ca voz é fama que al presente está adeudado en mucha cantidad de 
pesss de oro; y esto responde á esta pregunta. 

27. — A las veinte é siete preguntas, dijo: que, como dicho tiene, de 
los diez ó seis años á esta parte, poco más ó menos, que ha que este 
testigo conosce á el dicho capitán Alonso Benítez, siempre le ha visto 
servir á S. M., como dicho tiene, mucho ó muy bien, ó no sabe ni ha 
visto que le haya deservido en cosa alguna y menos sabe que haya res- 
cebido socorro de ningún gobernador ni capitán, mas que el reparti- 
miento de indios que al presente tiene ó posee, que le fué encomenda- 
do en nombre de S. M.; y esto responde á esta pregunta. 

28. — A las veinte ó ocho pregunUis, dijo: que es verdad lo contenido 
en la pregunta, porque este testigo ha visto la mayor parte de ello; y 
en lo que toca á la reformación que ha hecho, ha sido cosa muy con- 
viniente para los naturales é vecinos, como la pregunta lo dice, ó si se 
hiciese al presente, sería lo mesmo; y esto responde de esta pre- 
gunta. 

29. — A las veinte é nueve preguntas, dijo: que lo contenido en la 
pregunta es público é notorio en esta cibdad, ó no ha oído dedr lo con- 
trario; y esto responde á ella, etc. 

30. — A las treinta preguntas, dijo: que lo contenido en la pregunta 
es público é notorio en esta cibdad, é que no sabe los indios que al pre- 
senté tiene el dicho capitán Alonso Benítez; y esto responde de esta pre- 
gunta. 

31. — A las treinta é una preguntas, dijo: que no la sabe. 

32. — A las treinta é dos preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene 
en las preguntas antes de ésta, á que se reñere; y esto responde á ella. 

33. — A las treinta é tres preguntas, dijo: que todo lo que dicho y de- 
clarado tiene es la verdad é lo que sabe, so cargo del juramento que 
hecho tiene, é no lo tírmó porque dijo que no sabía. — Ante mí. — Fran- 
cisco Qidjada. escribano público. 

El dicho Domingo González, vecino de esta cibdad, testigo presenta- 
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do en esta causa por parte del dicho capitán Alonso Benítez, el cual 
habiendo jurado en forma de dereclio é siendo preguntado por el tenor 
de las preguntas del dicho interrogatorio para el que fué presentado, 
dijo é declaró le siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conosce á los contenidos en la 
pregunta ó á cada uno dellos, de vista, trato é habla é conversación, á 
el dicho capitán Alonso Benítez de más de diez y siete años á esta par- 
te, poco más ó menos, é al dicho Baltasar de León de más de veinte 
afios, poco más ó menos^ é que tiene noticia del caví Truquen é indios 
[del], porque ha estado en él. 

Preguntado por las generales, dijo: que es de edad de cuarenta afios, 
poco más ó menos, ó que no es pariente ni enemigo de ninguna de las 
partes, ni le toca ninguna de las preguntas generales, las cuales le fue- 
ron hechas, é que venza la parte que tuviere justicia, etc. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que este testigo vido cómo el dicho 
capitán Alonso Benítez, después que se dio la batalla de Xaquijaguana, 
salió de las provincias del Perú en acompañamiento del gobernador 
don Pedro de Valdivia al descubrimiento y conquista de estas provin- 
cias; y esto sabe de esta pregunta. 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que la sabe como en ella se contiene; 
preguntado cómo la sabe, dijo que porque este testigo se halló presente 
á lo contenido en la pregunta, sirviendo á S. M., ó vido cómo el capitán 
Alonso Benítez sirvió á S. M. en el descubrimiento, conquista ó pobla- 
ción de las ciudades é casas fuertes contenidas en la pregunta, con sus 
armas é caballos, bien aderezado, hallándose en muchas guazábaras, 
rencuentros é corredurías que en la dicha jornada subcedieron; y esto 
responde á esta pregunta. 

7. — A la séptima pregunta, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo lo vido ser 
é pasar ansí como la preguntii lo dice, porque este testigo se halló pre- 
sente á todo ello; y esto responde á esta pregunta. 

8. — A la otava pregunta, dijo: que la sabe como en ella se contiene; 
preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo lo vido ser é 
pasar como la pregunta lo dice; y esto responde á ella. 

9. — A la novena pregunta, dijo: que lo que della sabe es que al tiem- 
po que el gobernador don Pedro de Valdivia salió desta cibdad para la 
parte donde la pregunta dice, este testigo se quedó en esta cibdad é 
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vio ir en su acompafiamiento al dicho capitán Alonso Benítez; y esto 
sabe de la pregunta. 

10. — A la décima pregunta, dijo: que es verdad lo contenido en la 
pregunta, porque este testigo lo vio según é como dicho tiene en las 
preguntas antes desta, á que se refiere; y esto responde á ella. 

11. — A las once preguntas, dijo: que lo que della sabe es que est« 
testigo vido cómo el dicho capitán Alonso Benítez anduvo mucho tiem- 
po en el allanamiento é pacificación de los naturales de los términos 
desta ciudad, porque este testigo anduvo con él poco después de la 
mi]erte del gobernador don Pedro de Valdivia, porque después de muer- 
to el dicho gobernador Valdivia, se alzaron é rebelaron, como la pre- 
gunta lo dice, en lo cual se ocupó mucho tiempo, pasando gran- 
des y excesivos trabajos; y esto responde á esta pregunta porque lo 
vido. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que lo que della sabe es que este 
testigo vido cómo el dicho capitán Alonso Benítez salió de esta ciudad 
á hacer la visita con algunos soldados, pero que este testigo no se halló 
en la dicha visita; y esto responde á esta pregunta. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que dice lo que drcho tiene en las 
preguntas antes desta, á que se refiere; y esto responde á ella. 

16. — A las diez é seis preguntas, dijo: que lo contenido en la pre- 
gunta es público é notorio en esta cibdad como vecino della, ó por esto 
sabe de gentes que iban ó venían donde el dicho capitán Alonso Bení- 
tez estaba sustentando [su casa] en los llanos con amigos suyos; y esto 
responde á esta pregunta. 

17. — A las diez é siete preguntas, dijo: que es público é notorio lo 
contenido en la pregunta; y esto responde á ella. 

18. — A las diez é ocho preguntas, dijo: que lo que della sabe es que 
por las guerras ó alzamientos de los dichos naturales, vino gran nesce- 
sidad é falta de comida, de manera que por la dicha causa se comían 
unos á otros entre los naturales, y esto lo sabe porque lo vido, é lo de- 
más contenido en la pregunta lo oyó decir este testigo; y esto sabe des- 
ta pregunta. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que lo contenido en la pregunta 
es público é notorio en esta cibdad; y esto dijo de ella. 

21. — Alas veinte é una preguntas, dijo: que lo contenido en la pre- 
gunta es púbüco é notorio en esta cibdad; y esto dijo. 
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22. — ^A las veinte y dos preguntas, dijo: que lo contenido en la pre- 
gunta es público é notorio en esta cibdad; y esto dijo della. 

24. — A las veinte é cuatro preguntas, dijo: que lo contenido en la 
pregunta es público é notorio, é que este testigo vido ir al hombre que 
el dicho capitán Alonso Benítez envió á servir á S. M. á la dicha gue- 
rra; y esto responde á esta pregunta. 

25. — A las veinte é cinco preguntas, dijo: que el dicho capitán Alon- 
so Benítez ha sido y es habido é tenido é comunmente reputado por hi- 
jodalgo notorio, ó no sabe ni ha oído decir lo contrario, y en su persona 
é trato muestra ser tal hombre como la pregunta lo dice, é que es uno 
de los prencipales descubridores, conquistadores é sustentadores, po- 
bladores é pacificadores destas provincias, é como á tal é hombre de 
calidad que lo es, los gobernadores é capitanes le han honrado su per- 
sona é hecho mucha cuenta del; é demás desto, ordinariamente desde 
que esta cibdad so pobló, el dicho capitán Alonso Benítez ha tenido su 
casa poblada é sustentado en ella muchos soldados servidores de S. M., 
dándoles lo nescesario para su sustento, unos idos é otros venidos, é no 
hay uno ni ningund vecino de esta cibdad que le haya hecho ventaja 
en lo susodicho, lo cual sabe porque lo ha visto este testigo ser é pasar 
como dicho tiene, y al presente es teniente de gobernador é capitán 
destí\ cibdad, é tiene en su casa muchos huéspedes, como siempre ha 
tenido, é le han visto tener cargos muy honrosos, como ha sido, alcalde 
é regidor é capitán é teniente; y esto sabe é responde á dicha pregunta. 

26. — A las veinte é seis preguntas, dijo: que por lo que este testigo 
tiene dicho y declarado en las preguntas antes de ésta, sabe y entien- 
de é tiene por cierto que el dicho capitán Alonso Benítez ha gastado en 
servir á S. M., de su hacienda, mucha cantidad de pesos de oro, porque 
lo ha hecho á su costa é misión, y es público é notorio que está adeu- 
dado en mucha cantidad de pesos de oro; y esto responde de ella, etc. 

27. — A las veinte ó siete preguntas, dijo: que todo el tiempo que ha 
que este testigo conosce al dicho capitán Alonso Benítez ha servido á 
S. M. mucho é muy bien é con lustre de hijodalgo, porque así lo ha 
visto este testigo, é no ha visto ni sabe que haya deservido á S. M. en 
cosa alguna; y esto responde á.ella, etc. 

28. — A las veinte é ocho preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo lo ha 
visto ser é pasar ansí como la pregunta lo dice, demás de lo cual sabe 
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y entiende que conviene al servicio de S. M., é lo sabe de los dichos 
naturales, que ningún vecino deste reino tenga pocos indios sino mu- 
chos, por las razones contenidas en las dichas preguntas; y esto respon- 
de á ella. 

29. — A las veinte é nueve preguntas, dijo: que lo contenido en la 
pregunta es público é notorio en la cibdad, é no sabe lo contrario; y esto 
responde á ella. 

30. — A las treinta preguntas, dijo: que es público é notorio lo conte- 
nido en la pregunta, é por las causas é razones dichas este testigo cree é 
tiene por cierto é le paresce que con los indios que ^\ presente tiene é 
posee el dicho capitán Alonso Benítez, no se puede sustentar confor- 
me á la calidad de su persona, porque, como dicho tiene, sustenta siem- 
pre muchos soldados é gastos; y esto sabe de esta pregunta. 

31. — A las treinta é una preguntiis, dijo: que lo contenido en la pre- 
gunta es público é notorio en esta cibdad. 

32. — A las treinta é dos preguntas, dijo: que lo contenido en la pre- 
gunta es público é notorio en esta cibdad. 

33. — A las treinta é tres preguntas, dijo: que todo lo que dicho y de- 
clarado tiene es la verdad é lo que sabe, so cargo del juramento que 
hecho tiene; fuéle leído su dicho ó ratificóse en él, é no lo firmó porque 
dijo que no sabía. — Ante mí. — Francisco Quijada, escribano público. 

El dicho Gonzalo Pérez, vecino desta dicha cibdad, testigo presenta- 
do en esta causa por parte del dicho capitán Alonso Benítez, el cual, 
habiendo jurado en forma de derecho, é siendo preguntado por las pre- 
guntas del dicho interrogatorio para el caso que fué presentado, dijo é 
declaró lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conosce á los contenidos en la 
pregunta é á cada uno de ellos, de vista é habla, trato é cortversación, á 
el dicho capitán Alonso Benítez, de doce años, poco más ó menos á esta 
parte, é al dicho Baltasar de León de quince ó diez ó seis años, poco 
más ó menos, é que tiene noticias é conosciraiento del dicho caví con- 
tenido en la pregunta, porque ha estado en él. 

Preguntado por las preguntas generales, dijo: que es de edad de cua- 
renta ó cinco años, poco más ó menos, é que no es pariente ni enemigo 
de ninguna de las partes, ni le toca ninguna de las preguntas genera- 
les, las cuales le fueron fechas, é que venza la parte que tenga justicia. 

5. — Ala quinta pregunta, dijo: que lo que dellasabe es que del tienv 
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po que este testigo tiene declarado que ha que conosce á el dicho ca- 
pitán Alonso Benítez, le vido en el asiento de esta cibdad de Valdivia, 
que entonces se encomenzaba á poblar, en compañía del gobernador 
don Pedro de Valdivia, é así vio que se halló el dicho capitán Alonso 
Benítez en la fundación de esta cibdad, porque este testigo se bailó en 
el allanamiento é pacificación de los naturales de los términos della; é 
que lo demás contenido en la pregunta es público é notorio, hallándose 
el dicho capitán Alonso Benítez en todo, sirviendo á S. M. con sus ar- 
mas é caballos; y esto dijo á esta pregunta, etc. 

8. — A la otava pregunta, dijo: que la sabe como en olla se contiene; 
preguntado cómo la saije, dijo: que porque lo vido ser é pasar ansí 
como la pregunta lo dice; y esto dijo de ella. 

9. — A la novena pregunta, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque lo vido ser é pasar 
como la pregunta lo dice, porque se halló este testigo presente á todo 
ello, etc. 

11. — A las once preguntas, dijo: que lo que della sabe es que este 
testigo vido como el dicho capitán Alonso Benítez fué proveído por 
caudillo é Ciipitán en el tiempo que la pregunta dice, para traer de paz 
los naturales de los términos de los llanos, y este testigo fué uno de los 
que fueron en su nombre é acompañamiento, é trujo de paz los natu- 
rales de los términos de los llanos, en lo cual hizo grande é muy seña- 
lado servicio á S. M.; y esto responde á esta pregunta. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo fué su sol- 
dado, ó lo vido ser é pasar como la pregunta lo dice; é por esto la 
sabe. • 

13. — A las trece preguntas, dijo: que este testigo vido como el dicho 
capitán Alonso Benítez en el tiempo que duró el alzamiento general de 
los naturales, que fué tres é cuatro años, el dicho capitán Alonso Bení- 
tez anduvo yendo é viniendo á hacer la pacificación é allanamiento de 
los naturales muchas veces, y unas veces llevaba treinta soldados y 
otras más y menos, é desta manera vino á hacer la dicha pacificación, 
y este testigo fué con él muchas veces, como dicho tiene, y en ello el 
dicho capitán Alonso Benítez hizo gran servicio á S. M.; y esto respon- 
de á esta pregunta. 

15. — A las quince preguntas, dijo: que la sabe como en ella se con- 
poc. xvm aQ 
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tíeue; preguntado cómo la sabe dijo: que porque lo vido ser é pasar 
como la pregunta lo dice. 

16. — A las diez é seis preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque lo vido ser é pasar 
ansí como la preguntíx lo dice, porque este testigo estuvo en la dicha 
casa é lo vido, é por esto lo sabe. 

17. — A las diez é siete preguntas, dijo: que lo contenido en la pre- 
gunta es la verdad é pasó según que en ella se declara, lo cual sabe por 
lo que dicho tiene en la J)regunta antes de ésta; y esto responde de ella. 

18. — A las diez ó ocho preguntas, dijo: que, demás de ser lo conte- 
nido en la pregunta público é notorio, este testigo vido mucha parte 
de lo en ella contenido, como fué que por la falta que entonces había 
de comida, se comían los naturales unos á otros, y acertó en aquel año 
el dicho Alonso Benítez hallarse con comida, la cual empleó ó repartió 
en limosna á los naturales, dándoles ración dos veces cada día á más 
de quinientas ánimas, é haciendo mazamorras á los enfermos é niños 
porque se sustentasen ó no se muriesen, lo cual, mediante Dios, nuestro 
señor, fué gran parte el dicho capitán Alonso Benítez para que los di- 
chos naturales se sustentaron en aquel tiempo, é así en esto como en 
dotrinarlos en las cosas de nuestra santa fe católica, como lo hacía el 
dicho capitán Alonso Benítez, hizo gran servicio á Dios y á S. M., lo 
cual sabe porque lo vido, como dicho tiene; y esto responde á esta pre- 
gunta. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que este testigo vio venir los tres 
navios que la pregunta dice, é vio como el dicho capitán Alonso Bení- 
tez dio un bergantín ó bastimentos para la dicha jornada, el cual es 
notorio haberse perdido é no haber vuelto á su poder; y esto responde 
á esta pregunUi. 

21. — A las veinte ó una preguntas, dijo: que después de haber pasa- 
do lo contenido en la pregunta antes desta, vio este testigo venir dos 
navios á llevar comida adonde la pregunta dice, é vio como el dicho ca- 
pitán Alonso* Benítez sirvió á S. M. con mucho trigo de socorro que dio 
para el dicho efeto, no sabe en qué cantidad; y esto responde á esta 
pregunta. 

22. — A las veinte é dos preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque lo vido ser ó pasar 
así como la pregunta lo dice; y esto responde á ella« 
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23. — A las veinte ó tres preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene; preguntado como la sabe, dijo: que porque lo vido ser é pasar 
así como la pregunta lo dice; y esto responde á ella. 

24. — A las veinte é cuatro preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque lo vido ser é 
pasar ansí como la pregunta lo dice; y esto responde á ella. 

25. — A las veinte é cinco preguntas, dijo: que el dicho capitán Alon- 
so Benítez es habido ó tenido é comunmente reputado entre las perso- 
nas que le conocen de su tierra, por hijodalgo, é su persona lo muestra, 
é, como'tal, todo el tiempo que ha que este testigo le conoce le ha visto 
tratar su persona é casa como tal hijodalgo, ó todo lo demás contenido 
en la pregunta lo vido este testigo ser é pasar así como la pregunta lo 
dice; y esto responde á ella. 

26. — A las veinte ó seis preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que^porque lo vido ser é pasar 
ansí como la pregunta lo dice, excepto que no sabe si son la cantidad de 
los dichos veinte mil pesos, mas de que el dicho capitán Alonso Benítez 
se lo ha dicho á este testigo; y esto responde á ella. 

27. — A las veinte ó siete preguntas, dijo: que todo el tiempo que ha 
que este testigo conosce al dicho capitán Alonso Benítez le ha visto 
siempre servir á S. M. en todo lo que se ha ofrescido, ó no sabe ni ha 
oído decir que en toda su vida le haya deservido en cosa alguna, antes 
le ha servido, como dicho tiene, mucho é muy bien, con el lustre de hi- 
jodalgo, á su costa é misión, sin haber rescebido paga ni socorro ni 
otra cosa alguna por sus méritos é servicios, sino es los indios que tiene 
por encomienda; y esto responde á ella porque lo ha visto. 

28. — A las veinte y ocho preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo lo ha 
visto ser é pasar ansí como la pregunta lo dic^; é esto dijo della. 

29. — A las veinte é nueve preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque lo vido ser é 
pasar ansí como la pregunta lo dice; y esto dijo á ella. 

30. — A las treinta preguntas, dijo: que la sabe como en ella se con- 
tiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque lo vido ser é pasar co- 
mo la pregunta lo dice, excepto que de Calla-calla le sacaron un prenei- 
pal, é que con los indios que al presente tiene el dicho capitán Alonso 
Benítez, segund la calidad de su persona é gastos que tiene en susteu- 
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tar soldados, sabe este testigo que no se puede sustentar sino es traba- 
josamente; y esto responde á ella, 

31. — A las treinta y una preguntas dijo: que este testigo no se acuer- 
da bien, por haber mucho tiempo que pasó lo contenido en la pregun- 
ta, mas de que se acuerda que en esta cibdad oyó decir por público que 
el gobernador don Pedro de Valdivia habla dado el caví Truquen al di- 
cho capitán Alonso Benltez, pero que este testigo no se acuerda si fué 
por mandamiento (\ por carta; é que esto sabe de esta pregunta. 

32. — k las treinta é dos preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque lo ha tisto este 
testigo ser é pasar como la pregunta lo dice; j' esto responde á ella. 

33. — A las treinta é tres preguntas, dijo: que todo lo que dicho y de- 
clarado tiene es la verdad ó lo que sabe, so cargo del juramento que 
hecho tiene, é firmólo de su nombre, ó siéndole leído su dicho, se ratificó 
en él. — Gonzalo Pérez. — Ante mi — Francisco Quijada, escribano pú- 
blico. 

Valdivia, 8 de Octubre de 1665. 

Por las preguntas siguientes sean examinados los testigos que fueren 
presentados por parte de Baltasar do León, vecino de esta cibdad de 
Valdivia, en el pleito con Alonso Benítez sobre los indios. 

1. — Primeramente sean preguntados si conoscen al dicho Baltasar de 
León y al dicho Alonso Benítez, y si tienen noticia de los indios del 
c iví ó regua Palpalén y de los indios de la machuela Truquen, que están 
en los llanos, términos de la dicha cibdad de Valdivia. 

2. — ítem, si saben que el dicho Baltasar de León, veinte é ocho años, 
poco más ó menos, sirve á S. M. en estas partes de Indias, los trece en 
los reinos del Perú ó Tierra-firme y los quince en estas provincias de 
Chile. 

3. — ítem, si saben que el dicho Baltasar de León se halló en el des- 
cubrimiento é conquista de la provincia de Honduras, donde pasó mu- 
chos é grandes trabajos, porque se halló en todas las guazábaras que se 
dieron á los indios, ó sirvió á S. M. con su persona, armas é caballos, 
como muy buen soldado. 

4. — ítem, si saben que el dicho Baltasar de León sirvió muchos años 
á S. M. con su persona, armas é caballos, como muy buen soldado. 

5. — ítem, si saben que el dicho presidente Licenciado Gasea, después 
de haber desbaratado ó muerto á Gonzalo Pizarro, entendiendo lo mu- 
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cho que el dicho Baltasar de León había servido á S. M. en aquel reino, 
le proveyó por corregidor de la ciudad de [hay un blanco), en la cual el 
dicho León hizo muy bien su oficio administrando justicia. 

6. — ítem, si saben que el diclio Baltasar de León se halló con el ca- 
pitán Juan Núñez de Prado en el descubrimiento é conquista de*la pro- 
vincia de Tucumán y en todas las guazábaras ó rencuentros que se die- 
ron á los indios, sirviendo siempre con su persona, armas é caballos, en 
que pasó muy grandes trabajos, por ser la tierra tan desierta é despo- 
blada como es. 

7. — ítem, si, saben que el dicho Baltasar de León habrá quince años 
que salió del reino del Perú é vino á estas provincias de Chile con el 
general Francisco de Villagra, el cual vino á esta tierra por mandado 
del presidente Licenciado Gasea, é trajo doscientos hombres de socorro, 
é con él vino el dicho Baltasar de León por aquella banda de la cordi- 
llera nevada, en que se pasaron muchos y excesivos trabajos de ham- 
bre, sed é frío, porque se tardó en la jornada dos años, é se descubrie- 
ron más de quinientas leguas de tierra nunca vista, en las provincias 
de los Juríes, Diaguitas, Tucumán é Cuyo, donde al presente hay mu- 
chas cibdades pobladas de españoles, como son, Santiago del Estero, la 
Resurrección, San Juan de la Frontera y otros pueblos, é se dieron mu- 
chas guazábaras é rencuentros á los indios, hallándose en todo el dicho 
BalUisar de León con sus armas é caballos. 

8. — ítem, si saben que el mayor servicio que en estas provincias se 
hizo á S. M. fué el socorro de doscientos hombres que el dicho general 
Francisco de Villagrán metió en ellas, porque al tiempo que entró es- 
taba la tierra tan de guerra y los naturales tan rebelados, que fué me- 
nester el dicho socorro para no se perder, é con él se ha sustentado has- 
ta agora. 

9. — ítem, si saben que el dicho Baltasar de León se halló con el go- 
bernador don Pedro de Valdivia en el descubrimiento, conquista é po- 
blación é pacificación desta cibdad de Valdivia, hasta la provincia que 
dicen del Lago é de todos sus términos, donde al presente están pobla- 
das la cibdad de Osorno y la cibdad Rica, en lo cual todo sirvió el dicho 
Balta.sar de León con sus armas é caballos. 

10. — ítem, si saben que el dicho Baltasar de León sirvió á S. M. 
en la conquista ó pacificación de la ciudad de la Concebción é provin-, 
cias de Tucapel y Arauco, ó se ha hallado en muchas guazábaras é 
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rencuentros que se han dado á los naturales, y especialmente se halló 
con el general Francisco de Villagrán en la batalla de Andalicán é le 
desbarataron los indios é mataron ochenta hombres de ciento ó cincuen- 
ta que llevaba, donde el dicho Baltasar de León peleó como muy buen 
soldado 'y salió con muchas heridas ó con mucho peligro de su 
persona. 

11. — ítem, si saben que el gobernadbr don Pedro de Valdivia, al 
tiempo que repartió y encomendó los indios desta cibdad de Valdivia, 
viendo lo mucho que el dicho Baltasar de León había servido á S. M. 
en estas provincias de Chile y en el reino del Perú, le dio y encomen- 
dó los indios del caví Palpalén con todos sus caciques é indios subjétos, 
los cuales están en los llanos, términos de esta cibdad de Valdivia. 

12. — ítem, si saben que el dicho caví Palpalón es caví grande é tiene 
debajo de sí otras muchas parcialidades é cavíes pequeños, que eu 
lengua de los naturales se llaman pichicavíes é machuelas, ó desta ma- 
nera hay en el distrito desta cibdad otros muchos cavíes grandes que 
tienen debajo' de sí, é subjétos á sí, otros cavíes pequeños, que se lla- 
man machuelas é pichicavíes. 

13. — ^Item, si saben que todas las veces que el gobernador don Pedro 
de Valdivia é los demás gobernadores que han sido en estas provincias* 
han encomendado algún caví grande á algund conquistador le enco- 
miendan con sus indios é subjétos, ó aunqua no lo digan sino que 
simplemente más encomiendan tal caví, se entiende que van con él todos 
sus indios é subjétos, y ansí se ha usado é fundado comunmente en esta 
tierra después que se pobló. 

14. — ítem, si saben que la sujeción que hay en esta tierra de los ca- 
víes pequeños á los grandes, que son piohicavíes ó machuelas, es que 
los pequeños se juntan é hacen su congregación en el caví grande, é 
allí matan é comen sus ovejas, é allí tienen é tiacen sus contratos á ma- 
nera de mercados y ferias generales é hacen sus casamientos é concier- 
tos para guerra é para paz; é si saben que los tales cavíes [)equeños, 
que en esta tierra se llaman pichicavíes é machuelas, algunas veces 
tienen sus propias casas, é no por eso se tienen ni nombran por ca- 
víes prencipales, ni dejan de ser subjétos, antes lo son con ^1 caví gran- 
de, donde ellos y otras machuelas hacen junta general é tienen é matan 
ovejas. 

15. — Itera, si saben que la dicha machuela Truquen, sobre que es 
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este pleito, es un caví pequeño é por calidad subjeto al dicho caví grande 
Palpalón, adonde va, de muchos años á esta parte, con las otras ma- 
ohuelas, á tener é matar ovejas todas las veces que en el dicho Palpa- 
lén se hace junta general. 

16. — ítem, si saben que la dicha machuela Truquen, subjeta al dicho 
caví Palpalén, está junto á él é junto á la casa de mita que el dicho 
Baltasar de León tiene al presente en el caví Palpalén, en los llanos, 
términos desta cibdad de Valdivia, é si saben que la dicha machuela 
Truquen es muy diferente de otro caví grande llamado Truquen, sobre 
que traen pleito el dicho Alonso Benítez é Pedro Gua jardo, porque este 
caví grande está en la tierra junto á la casa de mita del dicho Pedro 
Guajardo, é la dicha machuela Truquen está en el caví grande Palpa- 
lén, junto á la casa de mita del dicho Baltasar de León, é del uno al 
otro hay una legua grande. 

17. — ítem, si saben que la subjeción que hay de los cavíes pequeños 
é machuelas á los cavíes grandes, se probará mejor con indios que 
con españoles, porque ellos, como naturales, entienden mejor el hecho 
del ir é tener las parcialidades- pequeñas á los cavíes grandes. 

18. — ítem, si saben que el dicho Baltasar de León, por virtud de la 
encomienda del dicho gobernador don Pedro de Valdivia, tomó pose- 
sión judicial, por autoridad de justicia, del dicho caví Palpalón con sus 
indios y subjetos y del dicho Truquen, como subjeto suyo, é llevó sus 
aprovechamientos mucho tiempo, sin contradición alguna. 

19. — Ítem, si saben que, muerto el dicho gobernador Valdivia, el ge- 
neral Francisco de Villagrán, siendo justicia mayor é capitán general 
destas provincias, despojó á el dicho Alonso Benítez, esttmdo el dicho 
León fuera de esta ciudad en la guerra, y habiendo dejado poder al 
dicho Alonso Benítez para que, en su nombre y en su ausencia, se sir- 
viese del dicho caví Palpalén, del cual se sirvió el dicho Benítez en 
nombre del dicho León. 

20. — ítem, si saben que, siendo gobernador destas provincias don 
García de Mendoza, el dicho Baltasar de León pidió por justicia que le 
restituyesen el dicho caví Palpalén con sus indios é subjetos, de quél 
había sido despojado, y el dicho señor gobernador Rodrigo de Quiroga, 
siendo general del dicho Don García, con parecer del Licenciado Ortiz, 
su asesor, se lo volvió ó restituyó. 

21. — ítem, si saben que, estando el dicho Baltasar de León en la po- 
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sesión del dicho caví Palpalén, é viendo que el dicho Alonso Béoftez 
no le volvía la dicha machuela Truquen, sobre que es este pleito, se la 
pidió por justicia, ó Cristóbal Ruiz de la Ribera averiguió ser subjeto el 
dicho Truquen al caví Palpalén, é se lo adjudicó al dicho Baltasar de 
León, é asimesrao se lo adjudicó después el gobernador Francisco de 
Villagrán. 

22. — ítem, si saben que el dicho Baltasar de León, en todo el tiempo 
que ha residido en estas partes de Lidias, que ha veinte é ocho años, 
siempre ha servido á S. M. con su persona, armas é caballos, como muy 
buen soldado y leal vasallo de su rey, é nunca le ha deservido, ó ha sus- 
tentado su casa é vecindad honrosamente muchos año§ ha en esta cib- 
dad de Valdivia, y favorecido con su hacienda muchos soldados y ser- 
vidores de S. M., por lo cual está al presente adeudado en mucha 
cantidad de pesos de oro, y está pobre, con mujer é hijos, ó ha vivido 
siempre honestamente ó sin perjuicio de nadie, ó sido muy obediente 
á los mandamientos de S. M. é de sus gobernadores é capitimes. 

23. — ítem, si saben que los indios que al presente tiene el dicho Bal- 
tasar de León en esta ciudad son muy pocos para remuneración de los 
muchos é grandes servicios que ha hecho á S. M. en estas provincias 
de Chile y en los reinos del Perú. 

24. — ítem, si saben que todo lo susodicho es pública voz ó fama. — 
Maese Juan Cario. 

E así presentado é visto por el dicho señor alcalde, dijo que lo había 
é hubo por presentado en cuanto es pertinente, é mandó que por él se 
examinen los testigos, é porque está enfermo ó no puede asistir al exa- 
men de los testigos, cometía é cometió la recebción y examen á mí, el 
presente escribano, é para ello me dio poder é comisión en forma, é lo 
firmó; testigcs, Esteban de Torres é Gonzalo Muñoz. — Ante mí. — Fran- 
cisco Quijada, escribano público. 

En la dicha cibdad de Valdivia, á once días del dicho mes de Octu- 
bre del dicho año, el dicho maese Juan Cario, en el dicho nombre pre- 
sentó por testigos á el dicho señor alcalde Hernando de Alvarado, el 
cual juró en forma de derecho decir verdad de lo que supiere, é á 
la conclusión dijo, sí, juro, é amén; testigos, Gonzalo Núñez é Miguel 
Jerónimo. — Francisco Quijada, escribano público. 

En este día, mes é año susodicho, el dicho maese Juan presentó por 
testigos á Pedro Pérez Merino ó á Alonso Bufardo é Domingo Gonzá- 



VALDIVIA Y SUS COMPAÑEROS 409 

lez- é de cada uno dellos fué recebido juramento en forma de derecho, 
so cargo del cual prometieron decir verdad; testigos, los dichos. — Fran- 
cisco Quijada, escribano público. 

E lo que los dichos testigos encada uno dellos dijeron é depusieron, 
es lo siguiente: 

El dicho Pedro Pérez Merino, vecino de la dicha cibdad, testigo pre- 
sentado en esta causa por parte del dicho Baltasar de León, el cual ha- 
biendo jurado en forma de derecho, é siendo preguntado por el tenor 
del dicho interrogatorio, dijo lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce á los contenidos en la 
pregunta é á cada uno dellos. á el dicho Baltasar de León, de diez ó 
ocho años á esta parte, poco más ó menos, y al dicho Alonso Beníte7., 
(\e catorce años á esta parte, é tiene noticias de los indios de Palpalén é 
no de los de 

E pregiintado por las generales, dijo: que es de edad de cuarenta ó 
ocho años, poco más ó menos, é no le toca ninguna de las generales, é 
que venza quien tuviere justicia. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que lo que delfa sabe, es que este 
testigo vio al dicho Baltasar de León venir desde Jauja para el Cuzco 
en acompañamiento del Licenciado Gasea, é se halló debajo del estan- 
darte real contra Gonzalo Pizarro, porque así lo vio este testigo servir 
en lo susodicho á S. M.; y esto sabe de la pregunta. 

7. — A la séptima pregunta, dijo: que puede haber catorce años, poco 
más ó menos que, estando este tCvStigo en la cibdad de Santiago, vio 
venir á el dicho Baltasar de León en acompañamiento del dicho Fran- 
cisco de Villagra, ó fué público venía por detrás de la cordillera con la 
gente que la pregunta dice; y esto sabe della. 

8. — A la octava pregunta, dijo: que lo en ella contenido es público é 
notorio, y á este testigo le parece é tiene por cierto que, si no entra- 
ra en esta tierra el dicho socorro que trujo el dicho Francisco de Villa- 
gra, esta tierra se bebiera perdido, por lo cual es cosa cierta ser muy 
grande el servicio que á S. M. se hizo en meter el dicho socorro; y esto 
sabe de ella. 

9. — A las nueve preguntas, dijo: que no se acuerda de lo contenido 
en la pregunta, mas de que este testigo yió al dicho Baltasar de León an- 
dar en la conquista é pacificación é población de esta ciudad, en lo cual 
sirvió á S. M. en lo que le fué mandado, é lo que no se acuerda 
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es si fué al descubrimjeiito del Lago; é esto responde á esta pregunta. 

10. — A la décima pregunta, dijo: que lo que della sabe es que este 
testigo vio cómo el didho Baltasar de León se halló con el general Fran- 
cisco de Villagraen el desbarate de la loma de Andalicán, donde los na- 
turales le mataron ochenta hombres, poco más ó menos, é de los que 
se escaparon fué uno el dicho Baltasar de León, de la cual batalla salió 
herido, al cual vido este testigo en la dicha batalla servir á S. M. con 
sus armas é caballos, como buen soldado, muy bien; y esto sabe della. 

11. — A las once preguntas, dijo: que este testigo ha visto cómo el 
dicho Baltasar de León se ha servido de los indios del nombre del caví 
Palpalén, del tiempo acá que el gobernador Valdivia pobló esta tierra, 
de los cuales se ha servido desde que vinieron de paz, é que, á lo que 
.se acuerda, fué y los tiene por data del gobernador Valdivia, é que so 
remite á los títulos; y esto sabe de la pregunta, éque le ha visto servirse 
de los dichos indios así del tiempo que este testigo ha estado en esta 
cibdad, etc. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que no la sabe. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que se remite á los títulos; é no sabe 
otra cosa, etc. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que este testigo se ha hallado en 
averiguaciones de cavíes é machuelas, é no ha visto ni entendido ni tal 
ha hallado ni podido averiguar que ningún caví, por chico que sea, 
siendo caví, tenga subjeeión á otro caví, sino es llamándose machuela, 
y destas machuelas tiene cada caví cuatro ó cinco; y esto sabe porque 
lo ha visto en esta tierra, etc. 

18. — A las diez é ocho preguntas, dijo: que, como dicho tiene, este 
testigo ha visto al dicho Baltasar de León servirse de indios de Palpa- 
lén, é que se remite á la posesión que dellos tomó é á los títulos. 

19. — A las diez é nueve preguntas, dijo: que, en el tiempo que pasó 
lo contenido en la pregunta, este testigo oyó decir por público é noto- 
rio lo en la pregunta contenido, é ha visto este testigo el repartimiento 
que el general Francisco de Vijlagrán, siendo justicia mayor, hizo, é 
por él paresce haber dado á el dicho Baltasar de León más indios é 
mejores que los de Palpalén, é por esta causa cree é entiende que no le 
quitó el dicho Palpalén contra su voluntad sino por mejoría; y esto res- 
ponde á esta pregunta, etc. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que al tiempo quel dicho don Garcíí^ 



7ALDIVIA. Y 8ÜB GOMFAÑBROB 411 

de Mendoza era gobernador, vio este testigo tratar pleito sobre este 
Palpalón al dicho León, no se acuerda con quien, mas de que con pa- 
rescer del Licenciado Ortiz, á lo que se acuerda, fué mandado restituir, 
é que se remite á los recaudos que sobre ello se proveyeron; y esto 
dijo, etc. 

22. — A las veinte é dos preguntas, dijo: que del tiempo acá que ha 
que conosce al dicho Baltasar de León, este testigo le ha visto servir á 
S. M. en todo lo que se ha of rescido, con sus armas é caballos, é susten- 
tar su persona é casa como hombre honrado, é le ha visto sustentar sol- 
dados é dádoles de su hacienda para suplir nescesidades, y á esta causa 
é por «er casado é tener mujer é hijos, está adeudado é empeñado, é 
no le ha visto deservir á S. M., é no sacó ganancia ni tal ha oído decir 
que haya fecho; y esto sabe de la pregunta, etc. 

23. — ^A las veinte é tres preguntas, dijo: que lo en ella contenido es 
público é notorio. 

24. — A las veinte é cuatro preguntas, dijo: que lo que ha dicho es la 
verdad é lo que sabe, so cargo del juramento que hizo, é firmólo; é no 
fué preguntado por más preguntas porque no fué presentado para más. 
— Pero Pérez Merino. — Ante mí. — Francisco Quijada, escribano público. 

El dicho sefior alcalde Hernando de Alvarado, testigo presentado por 
parte del dicho León, el cual habiendo jurado en forma de derecho, é 
siendo preguntado por el tenor del dicho interrogatorio, dijo lo si- 
guiente: ' 

1. A la primera pregunta, dijo: que conósce á los dichos señor ca- 
pitán é teniente Alonso Benítez é Baltasar de León, de diez é ocho años 
á esta parte, poco más ó menos, de vista é trato, habla é conversación, 
ó tiene noticia del caví contenido en la pregunta ó indios en ella conte- 
nidos, etc. 

Preguntado por las generales, dijo: que es de edad de cuarenta é seis 
años, é no le toca ninguna de las generales, é que venza quien tuviere 
justicia. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que lo que della sabe es que de 
diez é ocho años á esta parte este testigo ha visto cómo el dicho Balta- 
sar. de León ha servido á S. M. en diversas partes, como ha sido en el 
Perú, en Tucumán é Juríes, en el descubrimiento del Yungulo, en la 
conquista é pacificación de este reino, de catorce años á esta parte, en 
lo que se ha ofrescido é le ha sido mandado. 
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4. — A la cuarta pregunta, dijo: que lo que della sabe es que este tes- 
tigo vido al dicho Baltasar de León en la batalla de Xaquijaguaua con- 
tra Gonzalo Pizarro debajo del estandarte real y servir en la dicha jor- 
nada á S. M. hasta que el dicho tirano fué muerto é desbaratado; y esto 
sabe de la pregunta. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que lo que della sabe es que este tes- 
tigo vido cómo el dicho Baltasar de León fué al dicho descubrimiento 
é conquista contenido en la pregunta, y este testigo fué al dicho des- 
cubrimiento después é halló allá al dicho Baltasar de León, donde vido 
que estaba sirviendo á S. M. en la conquista» descubrimiento é pacifi- 
cación de [aquella] tierra; y esto responde á esta pregunta, etc. 

'7. — A la séptima pregunta, dijo: que lo que della sabe es que, es- 
tando en la dicha conquista contenida en la pregunta antes desta, habrá 
quince afios, poco más ó menos, vio que salió de aquella tierra, en 
acompañamiento de Francisco de Villagra, que venía al descubrimien- 
to contenido en la pregunta, y es verdad que en ello se pasó muchos 
trabajos de hambre, sed é frío, porque algunas voces este testigo vió 
como en el dicho descubrimiento se comieron perros é adargas de va- 
cas é puercos, y este testigo fué uno de los que pasaron las dichas nes- 
cesidades en el dicho descubrimiento, é lo mesmo el dicho Baltasar de 
León, á lo que se quiere acordar, y se descubrieron muchas provin- 
cias, en qué al presente se han poblado pueblos, é que ha oído decir 
este testigo, é lo tiene por cierto, estar pobladas las ciudades conteni- 
das en la pregunta, en las provincias que se descubrieron en el dicho 
descubrimiento; y esto sabe de la pregunta. 

8. — A la otava pregunta, dijo: que lo que della sabe es que el soco- 
rro que en esta tierra metió Francisco de Villagra fué mu)' bueno, 
porque metió doscientos hombres, é que es verdad que en la sustenta- 
ción é conquista della. á lo que á este testigo le 'paresce, han muerto 
más de doscientos é cincuenta, é los demás han quedado y están. en la 
sustentación della, y el dicho Baltfisar de León es uno dellos, lo cual 
sabe porque todo lo há visto é se ha hallado en ello; y esto sabe della. 

9. — A la novena pregunta, dijo: que lo que della sabe es que el di- 
cho Baltasar de León se halló en la conquista é población de esta cibdad 
y en el descubrimiento é conquista de la cibdad de Osorno con el go- 
bernador Pedro de Valdivia, porque lo vió este testigo y se halló en 
ello sirviendo á S. M. con el dicho Baltasar de León; y esto sabe della. 
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10. — A la décima pregunta, dijo: que lo que della sabe es que este 
testigo ha visto al dicho Baltasar de León andar sirviendo á S. M. en 
la conquista é pacificación de la cibdad de la Concebción, provincias 
de Arauco ó Tucapel, después que mataron al gobernador Pedro de 
Valdivia, algunas veces; y esto sabe de la pregunta. 

11. — A las once preguntas, dijo: que lo que della sabe es que al tiem- 
po que el gobernador Pedro de Valdivia repartió los indios de los tér- 
minos desta cibdad, por cavíes, á los vecinos della, entendió este testigo 
haber dado indios en esta cibdad á el dicho Baltasar de León, como á 
los demás vecinos, é que en cuanto toca al caví Palpalén con sus in- 
dios é subjetos, se remite á la encomienda é data que en él hizo; ó esto 
sabe della. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que lo que sabe de la pregunta es 
que, á lo que este testigo ha alcanzado y entendido después que está 
en este reino, es que, cuando se encomienda por cavíes, los indios de la 
congregación de aquel caví, que sea grande ó pequeño, los lleva el caví, 
pero que no lleva indios de otro caví, y esto ha entendido é tiene por 
cierto; y esto sabe de la pregunta. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que lo que della sabe es que en 
esta tierra, á lo que este testigo ha entendido é sabido é podido alcan- 
zar, hay lebos é reguas, y en estos lebos y reguas incluyen alguna vez 
cinco, seis é siete cavíes, y estos cavíes tienen los notnbres de cavíes, é 
la regua de regua, y el lebo de lebo, é ques verdad que en donde hay 
una manera de reconocimiento de más congregación, es en el lebo ó en 
la regua, é que en los demás cavíes, á*lo que este testigo tiene entendi- 
do, cada uno tiene sus bebederos é juego de chueca é sitio donde hacen 
sus bailes y danzas y donde se alquilan unos á otros, é á donde se 
vende é bebe; é que su subjeción, este testigo no ha entendido tal, que 
tal haya en los naturales en este reino, mas de por esta orden que de- 
clarado tiene, que es su vivir; y esto sabe de la dicha pregunta. 

17. — A las diez é siete preguntas, dijo: que, á lo que este testigo le 
parece y entiende, mejor entenderán los naturales la contractación ó 
tratos suyo ó de los comarcanos, que no los españoles; y esto dijo de la 
pregunta. 

18. — A las diez ó ocho preguntas, dijo: que se remite á la cédula é 
posesión que el dicho Baltasar de León tiene ó tomó de los dichos in- 
dios; y esto sabe della. 
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22. — A las veinte é dos preguntas, dijo: que lo que della sabe es 
que todo el tiempo que ha que conosce este testigo á el dicho Baltasar 
de León le ha visto servir á S. M., como dicho tiene en las preguntas 
antes de ésta, ó nunca lo ha visto deservir á S. M, en cosa alguna, ni 
tal ha oído decir, é que le ha visto sustentar su casa en esta cibdad vir- 
tuosamente, é que sabe este testigo que está muy empeñado y adeuda- 
do el dicho Baltasar de León, é que tiene mujer é hijos, ó que siempre 
le ha visto vivir obidiente á los mandamientos de S. M. ó- de sus gober- 
nadores é justicias; y esto sabe de la pregunUi. 

23. — A las veinte é tres preguntas, dijo: que lo que della sabe es que 
los indios que puede tener é tiene el dicho Baltasar de León, «á lo que á 
este tesligo le paresce y entiende, son hasta ciento y veinte é ciento é 
treinta indios, poco más ó menos, é que dan tan poco tributo y son de 
tan poco provecho, que aunque S. M. le haga cualquiera merced por lo 
que le ha servido el dicho León, sobre ellos, estará bien hecha en él, 
porque con ellos este testigo sabe é tiene por cosa muy cierta no se 
puede sustentar él y su mujer é hijos, sino muy trabajosamente; y este 
sabe. 

24. — A las veinte é cuatro preguntas, dijo: que lo que ha dicho es la 
verdad é lo que sabe so cargo del juramento que tiene hecho; no fué 
preguntado por más preguntas porque no fué presentado para más, é 
firmólo de su nombre. — Hernando de Alvarado. — Ante mí. — Francisco 
Quijada, escribano público. 

El dicho Alonso Bufardo, vecino de esta cibdad, testigo presentado 
en esta causa por parte del dicho Baltasar de León, el cual habiendo 
jurado en forma de derecho, é siendo preguntado por el tenor del dicho 
interrogatorio, dijo lo siguiente: 

1. — ^A la primera pregunta, dijo: que conoce á los contenidos en la 
pregunta é á cada uno de ellos, al dicho Baltasar de León, de quince é 
diez é seis años, y al dicho capitán Alonso Benítez, de doce ó trece años 
á esta parte, poco más ó menos, é tiene noticia de los indios conteni- 
dos en la pregunta, por lo oir decir. 

Preguntado por las generales, dijo: que es de edad de cincuenta años, 
poco más ó menos, é no le toca ninguna de las generales, é que venza 
quien tuviere justicia. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que lo que della sabe es que esto 
testigo vio al dicho Baltasar de León en el reino del Perú servir á 
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S. M. contra el tirano Gonzalo Pizarro, é después lo vio servir á S. M. 
en este reino, de trece años, poco más ó menos, á esta parte; y esto sabe 
de la pregunta. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que este testigo vio á el dicho Balta- 
sar de León servir á S. M. bajo el estandarte. real, é hallarse en las ba- 
tallas de Xaquixaguana con el capitán Gómez de Solís, con sus armas; 
y esto sabe de la pregunta. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que este testigo ha oído decir lo con- 
tenido en la pregunta por público ó notorio. • * 

10. — ^A la décima pregunta, dijo: que lo que della sabe es que este 
testigo vio como el dicho Baltasar de León se halló en servicio de S. M. 
donde la pregunta dice, con el general Francisco de Villagrán, en lo 
cual sirvió como buen soldado, y lo sabe y vio, porque este testigo fué 
uno de los que se hallaron presentes y se escaparon; y esto sabe de ella. 

11. — A las once preguntas, dijo: que lo que de ella sabe es que este 
testigo oyó decir públicamente lo contenido en la pregunta, é que se re- 
mite á los títulos que tiene. 

17. — A las diez é siete preguntas, dijo: que le parece á este testigo 
ser verdad lo contenido en la pregunta. 

18. — A las diez é ocho preguntas, dijo: que se remite á la posesión 
que de los dichos indios tomó; ó lo demás no sabe. 

19. — A las diez é nueve preguntas, dijo: que este testigo vio como 
los indios de Palpalén servían al dicho capitíin Alonso Benítez en tiem- 
po del general Francisco de Villagrán, pero que no sabe quien se los 
dio, mas de haber oído decir habérselos dado el dicho general Francis- 
co de Villagrán. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que lo contenido en la pregunta 
fué público é notorio, y este testigo vido al dicho Baltasar de León ser- 
virse de los dichos indios del caví Palpalén, que se dijo ser en virtud del 
dicho mandamiento; y esto sabe. 

22. — A las veinte é dos preguntas, dijo: que lo que de ella sabe es 
que, como dicho tiene, este testigo ha visto al dicho Baltasar de León 
servir á S. M., é no sabe ni ha oído decir que le haya deservido en cosa 
alguna, al cual él ha visto, dende que ha que le conosce, en esta cibdad 
sustentar casa é familia honrosamente, y al'presente tiene mujer é hi- 
jos, é no le ha visto vivir en perjuicio de nadie; y esto sabe de la pre- 
gunta. 
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23. — A las veinte é tres preguntas, dijo: que es público é notorio en 
esta cibdad que los indios que el dicho Baltasar de León tiene, son po- 
cos y con ellos no se puede sustentar sino es trabajosamente; y esto sa- 
be de la pregunta. 

24. — A las veinte é cuatro preguntas, dijo: que lo que ha dicho es la 
verdad é lo que sabe, so cargo del juramento que hizo; no fué pregun- 
tado por más preguntas porque no fué presentado para más, é firmólo. 
Alomo Bu/ardo. — Ante mí. — Francisco ^Quijada, escribano público. 

El dicho Domingo González, vecino desta cibdad, testigo presentado 
en esta causa por parte del dicho Baltasar de León, el cual habiendo 
jurado é siendo preguntado por el tenor del dicho interrogatorio é pre- 
guntas para en que fué presentado, dijo lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conosce á los contenidos en la 
pregunta é á cada uno dellos, á el dicho Baltasar de León de más de 
veinte años á esta parte, ó al dicho capitán Alonso Benítez de diez é sie- 
te años, poco ó menos, é tiene noticia de la regua de Palpalén é uia- 
chuelas de Truquen, porque ha estado en ellas. 

Preguntado por las generales, dijo: que es de edad de cuarenta años, 
antes más que menos é no le toca [ninguna de las generales] ó que ven- 
za quien tuviere justicia. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que este testigo conosció al dicho 
Baltasar de León en la Nueva España, é desde que se pobló esta cibdad 
de Valdivia le conosce é ha visto en estas provincias de Chile, que pue- 
de haber catorce años, poco más ó menos, en el cual dicho tiempo le ha 
visto servir á S. M. en lo que le era mandado, como los demás soldados; 
y esto sabe de la pregunta. 

7. — A la séptima pregunta, dijo: que lo contenido en la pregunta 
fué público e notorio en este reino, é después de haber llegado el dicho 
general Francisco de Villagra á este reino, con la gente, vido en esta 
cibdad á el dicho Baltasar de León que hacía poco había venido con el 
dicho general la dicha jornada; y esto dice á la pregunta. 

11. — A las once preguntas, dijo: que oyó decir por púbHco é notorio 
lo contenido en la pregunta, é que se remite á la data que le fué fecha 
del dicho Palpalén en cédula de encomienda. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que lo que della sabe es que en los 
términos de esta cibdad hay algunos cavíes grandes, y estos cavíes 
grandes algunos dellos tienen algunas machuelas é parcialidades subje- 
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tas así, lo cual sabe porque lo ha visto; y es lo que sabe de la pregunta. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que lo contenido en la pregunta es 
público é notorio, y así entiende este testigo que se ha usado é guarda- 
do en esta cibdad. 

15. — Alas quince preguntas, dijo: que no la sabe. 

16. — A las diez é seis preguntas, dijo: que lo que de ella .sabe es que 
la machuela ó caví, ó como quiera, que es llamado Truquen, está cerca 
de la casa de mita de Baltasar de León, el río en medio; y esto sabe é 
no otra cosa, porque lo ha visto este testigo y estado en ello. 

17. — A las diez é siete preguntas, dijo: que le paresce á este testigo 
ser verdad lo contenido en la pregunta. 

18. — A las diez é ocho preguntas, dijo: que lo que de ella sabe es que 
en tiempo del gobernador Pedro de Valdivia este testigo vido cómo el 
dicho Baltasar de León se servía de ciertos indios que dicen ser indios 
de Palpalón; é lo demás no sabe. 

22. — Alas veinte é dos preguntas, dijo: que lo que della sabe es que 
todo el tiempo que ha que conosce en esta cibdad á el dicho Baltasar de 
León, le ha visto tener casa ó sustentarse honrosamente, excepto el 
tiempo que estuvo ausente, y el primero afio,que se pasó algún trabajo, 
é le ha visto servir á S. M. en lo que se ha ofrescido é le ha sido man- 
dado, é al presente es casado é tiene mujer é hijos, casa é familia, y 
es público está probé é adeudado; y esto sabe de la pregunta. 

23. — A las veinte é tres preguntas, dijo: que los indios que al presen- 
te tiene el dicho Baltasar de León son pocos é con ellos trabajosamente 
se sustenta; y esto sabe porque es público é notorio. 

24. — A las veinte ó cuatro preguntas, dijo: que lo que ha dicho es la 
verdad é lo que sabe, so cargo del juramento que hizo, é no lo firmó 
porque dijo que no sabía; no fué preguntado por más preguntas porque 
no fué presentado para más. — Ante mí. — Francisco Quijada, escribano 
público. 
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12 de Octubre de 1566. 



VI, — Juan de Montenegro, vecino de la ciudad de Valdivia, con FratwisiO 
Gutiérrez AUamirano, vecino de dicha ciudad, sobre ciertos indios. 

(Archivo de Indias, 52-5-2/18). 



E después de lo susodicho, en la dicha cibdad de Valdivia, en doce 
días del dicho mes de Otubre del dicho año, antel dicho señor alcalde 
Hernando de Alvarado, presentó el interrogatorio de preguntas siguien- 
te Juan de Montenegro: 

Por las preguntas siguientes sean preguntados los testigos que fueren 
presentidos por parte de Juan do Montenegro en la probanza é infor- 
mación que face á S. M. sobre los indios del caví Coipuco, en los llanos 
desta ciudad. 

1. — Primeramente, si conocen al dicho Juan de Montenegro y á 
Francisco Gutiérrez de Altfimirano, é de qué tiempo á esta parte, y si 
tienen noticia del caví Coipuco y su cacique Teoquil y sus indios, que 
son en los llanos, términos desta ciudad de Valdivia; digan lo que sa- 
ben, etc. 

2. — ítem, si saben, etc., que ha más tiempo de veinte é cuatro años 
que el dicho Juan de Montenegro pasó de los reinos Despaña á estas 
partes de Indias á servir á S. M., é habrá veinte é dos años que llegó á 
estas provinpias de Chile, un año, poco más ó menos, después destar 
poblada la cibdad de Santiago, ques la primera cibdad que pobló el go- 
bernador don Pedro de Valdivia, que aún no habían hecho casas, mas 
de hasta seis, y vivían los españoles en casas muy pequeñas, y los na- 
turales todos de guerra, que no servían mas que algunos prencipales 
cerca del pueblo; digan lo que saben, etc. 

3. — ítem, si saben, etc., que al tiempo que llegó el dicho Juan de 
Montenegro á la cibdad de Santiago, y dende á más de tres años des- 
pués se padecían muy grandes trabajos, porque, demás de la guerra é 
conquista que se facía á los naturales para traellos á la obidiencia de 
S. M., se padescía mucha nescesidad de hambre, porque en aquella sa- 
?ón uo había ningund trigo, mas que algunas legumbres de la tierra, y 
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emn tan' pocas, que se sustentaban los españoles con unos cebolletas 
silvestres del campo, y en lugar de carne unas sabandijas que se lla- 
maban chicharras, y desta manera se sustentaban todos, de que pades- 
cían gran hambre y muy excesivos trabajos, y el dicho Juan de Mon- 
tenegro fué uno de los que padescieron más nescesidad é trabajo por 
más servir á S. M.; digan lo que saben, etc. 

4. — ítem, si saben, etc., que desde á un año y medio, poco más ó 
menos, que llegó el dicho Juan de Montenegro á la cibdad de Santiago, 
envió el gobernador Valdivia á poblar la Serena con el capitán Juan 
Bohón, y el dicho Juan de Montenegro quedó en la sustentación de la 
cibdad de Santiago, que había muy poca gente, y desde á algunos días se 
rebelaron los indios de la Serena y Copiapó y mataron á todos los es- 
pañoles que estaban poblados en la Serena y Copiapó, é asimismo se 
rebelaron los naturales de la cibdad de Santiago, que fué necesario se 
velase la cibdad é ir á facer castigos á muchas partes que estaban de 
guerra, y junto á la cibdad, cuatro leguas, mataron un español, y el 
dicho Juan de Montenegro velaba y trabajaba como los demás en lo 
que le mandaba la Justicia; digan lo que saben, etc. 

5. — ítem, si saben, etc., que pocos días antes que matasen los espa- 
ñoles de la Serena, bajó el gobernador Valdivia al reino del Pirú al 
castigo y tiranía de Gonzalo Pizarro, y hasta que volvió á la cibdad de 
Santiago siempre estuvieron de guerra los naturales de Copiapó y Se- 
rena, y los valles términos de Santiago, y promocaes, y para poder sa- 
car oro en las minas, había guarnición de gente para hacer espaldas á 
los mineros, y el dicho Juan de Montenegro se halló en las dichas minas 
con sus armas y caballos trabajando y velando y corriendo la tierra; y 
en una casa fuerte de Quillota, en todo lo cual pasó mucho trabajo, así 
por las alteraciones de los naturales, como andar desnudos en aquel 
tiempo, ó más de tres años que no había ropa de Castilla, y andaban to- 
dos vestidos de cueros de perros, y por capas unas túnicas de cueros de 
zorros, y sin camisas ningunas, las carnes de fuera, y el dicho Juan de 
Montenegro era uno dellos; digan lo que saben, etc. 

6. — ítem, si saben, etc., que, vuelto del Pirú el gobernador Valdivia, 
que habrá diez é siete años que salió de la cibdad de Santiago con has- 
ta doscientos y veinte hombres al descubrimiento y conquista de la 
cibdad de la Concebción, Imperial, Confines y villa Rica y esta de Val- 
divia y Osorno, y el dicho Juan de Montenegro salió en su compañía 
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al dicho descubrimiento con sus armas y caballo, muy en orden, como 
buen soldado, y gastó para se adereszar más de dos mili pesos en oro, 
porque valía un caballo en aquel tiempo mili pesos ó mili quinientos, 
y las armas por el consiguiente; digan lo que saben, etc. 

7. — ítem, si saben, etc., que desde los diez é siete años que ha que 
salió el dicho Juan de Montenegro al descubrimiento é conquista de 
todas las cibdades con el gobernador V^aldivia, se halló en toda la con- 
quista é j)acificación é población de todas las cibdades, villas y lugares, 
asientos y casas fuertes, y' en el allanamiento de todos los naturales de 
sus términos, en todo lo cual el dicho Juan de Montenegro ha trabaja- 
do, con sus armas y caballos, y se ha hallado en todos los rencuentros 
é guazábaras, velas é corredurías que en toda la dicha jornada subcodie- 
ron, en lo cual se pasaron muy grandes y excesivos trabajos; digan lo 
que saben, etc. 

8. — ítem, si saben, etc., que el dicho Juan de Montenegro, por más 
servir á S. M., salió de la cibdad de la Concepción, desde á cinco me- 
ses que se pobló, en una galera y un bergantín, á descubiir las islas de 
Santa María y la isla de la Mocha, á traer bastimentos para sustenttir 
la cibdad, que estaba recién poblada, y en el dicho descubrimiento bo- 
bo muchas batallas campales con los naturales, que eran más de cua- 
renta mili, y los españoles serían hasta cuarenta, sin caballos, siendo la 
gente muy belicosa y valiente; y en un puerto de Lavapi mataron cin- 
co españoles y los demás escaparon muy mal heridos á peligro de muer- 
te, y el dicho Juan de Montenegro fué uno dellos de los mal heridos, é 
asimismo en otra isla de la Mocha pelearon muchas veces con los na- 
turales, en el cual descubrimiento tuvieron muchas veces las vidas muy 
en riesgo y pasaron muy excesivos trabajos; digan lo que saben, etc. 

9. — ítem, si saben, etc., que, no embargante que el dicho Juan de 
Montenegro estaba nombrado por vecino de la cibdad Imperial, á don- 
de se pudiera quedar, y por más servir á S. M. salió della desde á un 
mes que salió el gobernador Valdivia, que venía á poblar esta cibdad 
de Valdiviíi, y el dicho Juan de Montenegro vino con el maestre decam- 
po Pedro de V^illagra al descubrimiento 6 conquista de la cibdad Rica, y 
esta de Valdivia, en que se incluíají los términos de Osorno, que al pre- 
sente está poblada, y se halló con el dicho Gobernador en el dicho des- 
cubrimiento é población ó conquista é pacificación de la dicha cibdad 
Rica é Valdivia; digan lo que salten, etc. 
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10. — ^Item, si saben, etc., que después destar poblada esta cibdad de 
Valdivia, de ahí á dos años se rebelaron todos los naturales de todas 
las cibdades y mataron al gobernador Valdivia, y por su muerte duró 
la guerra más de cuatro años en esta cibdad y en las demás, y el dicho 
Juan de Montenegro trabajó mucho ó sirvió á S. M. en todo el dicho 
alzamiento, rompiendo muchos fuertes, tomando pasos malos, ponién- 
dose á mucho riesgo de la vida en ríos y en islas, peleando á pié y á 
caballo, padeciendo necesidades en todo el dicho tiempo, trabajando 
como buen soldado el dicho Juan de Montenegro continuamente, sin 
hacer ausencia de la guerra; digan lo que saben, etc. 

11. — ítem, si saben quel año de cincuenta y siete vino á este reino 
por gobernador don García Hurtado de Mendoza, en nombre de S. M., 
el cual envió á esta cibdad dos navios para que en ella se cargasen de 
comida y bastimentos para ir á descubrir el Estrecho de Magallanes, y 
el dicho Juan de Montenegro dio para la dicha armada mucha comida, 
biscocho é carne y otras comidas, que en aquel tiempo y sazón valían 
mucho las comidas, é asimismo idos los dos navios al Estrecho, invió 
otros dos navios á esta cibdad el dicho Don García, por bastimentos 
para la Concepción y Tucapel, questaban recién pobladas, y llevaron 
gran cantidad de trigo, y el dicho Juan de Montenegro, asimismo 
dio mucha comida, que fué muy prencipal socorro el uno y el otro, y 
para ello se empeñó el dicho Juan de Montenegro; digan lo que sa- 
ben, etc. 

12. — ítem, si saben, etc., que, viendo el dicho Juan de Montenegro 
la gran necesidad que había de gente y socorro para la sustentación de 
Arauco y Tucapel, que se habían alzado los naturales dellas, dio un 
soldado con armas y caballos para la dicha guerra, á su propia costa ó 
mineión, que le costtiba setecientos pesos de buen oro cada un año, y 
estuvo dos años en la dicha guerra; digan lo que saben, etc. 

13. — ítem, si saben quel dicho Juan de Montenegro es habido é teni- 
do por hijodalgo, é como tal se ha tratado siempre su persona y casa, 
sustentando en ella soldados y servidores de S. M., proveyéndoles de 
lo que puede para su sustentación, y es uno de los principales é prime- 
ros descubridores é conquistadores é poblador y sustentador destas pro- 
vincias, é que ha dado muchos socorros, así de armas, caballos, y es 
uno de los que bien han servido á S. M. en todo el descubrimiento é 
conquista deste reino; digan lo que saben, etc. 
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14. — ^Item, si saben, etc., que en todo el tiempo que ha que pasó á 
estas partes de Indias, siempre se ha hallado el dicho Juan de Monte- 
negro en servicio de S. M., en todas las partes que se ha hallado, y 
nunca jamás le ha deservido direta ni indiretamente, ni tal habrán oído 
decir en ningún tiempo, antes le ha servido con sus armas é. caballos, 
muy bien, con muy buen lustre de buen soldado hijodalgo, sin haber 
rescibido socorro de S. M., ni ayuda de costa é minción, é por los ixiu- 
chos gastos que ha fecho el dicho Juan de Montenegro está empeñado 
en más de siete mili pesos de buen oro, y no le han dado más que un 
repartimiento de indios, y al presente se los han sacado casi todos, que 
no tiene con qué se poder sustentar; digan lo que saben, etc. 

15. — ítem, si saben, etc., que, al tiempo que se descubrió y pobló esta 
cibdad de Valdivia, en sus términos é jurisdicción había muchos natu- 
rales, é así los repartimientos que se señalaron á los vecinos desta cib- 
dad cuando repartió la tierra Francisco de Villagra, siendo justicia ma- 
yor, teñían muchos indios con que cómodamente se podían sustentar, 
y después acá por los alzamientos y alteraciones que entre ellos ha ha- 
bido y las guerras que se les han fecho para allanallos y traelios [de paz], 
y por las muchas esterilidades, han venido en diminución, que ha sido 
necesario é cosa muy conveniente para que los naturales se puedan con- 
servar é venir á más, dar aun vecino dos ó tres repartimientos, así para 
que los dichos naturales no sean tan trabajados, como para que el tal 
vecino se pueda sustentar; y si saben los testigos que [por] haber pocos 
indios en un repartimiento, se consumen con el trabajo que de fuerza se 
les ha de dar, y en ser muchos, se sustentan mejor y se aumentan; di- 
gan lo que saben, etc. 

16. — ítem, si saben, etc., que al tiempo quel gobernador don Pedro 
de Valdivia fundó esta cibdad, dio á los vecinos para [su] entretenimiento 
á cada uno un caví, ó dos al que más, hasta que se visitase la tierra 
para la repartir, y antes que la repartiese, viniendo á esta cibdad para 
la repartir, le mataron los naturales de Tucapel, y por su muerte, la re- 
I)artió Francisco de Villagra, siendo justicia mayor deste reino, desde 
á un año que murió el dicho Valdivia; digan lo que saben, etc. 

17. — ítem, si saben que después de estar repartida la tierra por el 
dicho general Francisco de Villagra, vino al gobierno don García Hur- 
tado de Mendoza proveído por el Marqués de Cañete, y tornó á repar- 
tir la tierra, y al dicho Juan de Montenegro le mudó el repartimiento 
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que tenía por el dicho Francisco de Villagra, siendo justicia mayor, y 
dio al dicho Juan de Montenegro un repartimiento en esta cibdad, y 
por haber trastrocado todos los repartimientos el dicho Don García, han 
quedado algunos conquistadores- sin sus repartimientos primeros, y así 
al dicho Montenegro le sacó por pleito un vecino la mayor parte é lo 
mejor del repartimiento que tenía, ques una isla en la laguna de Ran- 
eo; digan lo que saben, etc. 

18. — ítem, si saben, etc., que el dicho Juan de Montenegro es casa- 
do y está perpetuado ó tiene mujer é hijos ó mucha casa de suegra é 
cuñados y doncellas, todo lo cual sustenta con mucha honra é autoridad, 
no teniendo más renoedio y sustento que hasta cien indios que le ha- 
brán quedado, y en partes remotas y lejos, y toda la mayor parte y lo 
mejor con que sustentaba su casa de comida, así lo que le dio Don 
García como por el gobernador Francisco de Villagra, se lo han quita- 
do y sacado por pleitos, y al presente no tiene ni posee más de hasta 
los cien indios, poco más ó menos; digan lo que saben, etc. 

19. — ítem, si saben, etc., que, venido por gobernador, por S. M., 
Francisco de Villagra á este reino, visto los dichos méritos y servicios 
del dicho Juan de Montenegro é que no tenía con qué se poder sus- 
tentar sino muy pocos indios, por haberle sacado la mitad de los que 
tenía en Raneo, como por vía de reformación dio y encomendó al di - 
cho Juan de Montenegro el caví llamado Coipuco, con sus caciques é 
indios, en los llanos desta cibdad, que serán cincuenta indios, de los 
cuales tomó posesión real, corporal, y se sirvió dellos más de dos años, 
hasta que Francisco Gutiérrez Altamirano, habrá un año que se los 
quitó por una provisión ejecutiva que trajo de la Real Audiencia de los 
Reyes, y al presente está desposeído dellos el dicho Juan de Montene- 
gro y sirven al dicho Francisco Gutiérrez, porque dicen habérselos dado 
don García de Mendoza siendo gobernador; digan lo que saben, etc. 

20. — ítem, si saben, etc., que, puesto quel dicho Francisco Gutiérrez 
vino con el gobernador Valdivia, no haría más que venirse por el ca- 
mino real á pie y no velaba ni corría ni iba á ningund rompimiento ni 
guazábara, porque era sordo, que no oye, é no se le podía fiar la vela, 
antes era necesario guardarle á él, y en toda la dicha jornada no tra- 
bajó como facían los que velaban y corrían, porquel mayor trabajo de 
la guerra es el velar y correr é romper fuertes, y el que esto no face no 
merece el premio quel que trabaja en la guerra; digan lo que saben, etc. 
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21. — ítem, si saben, etc., quel dicho Francisco Gutiérrez, nunca, en 
todo el tiempo del alzamiento general, que duró más de cuatro afíoa, 
no estuvo en esta cibdad ni en la pacificación della, ni en la Imperial, 
donde había asimismo mucha guerra, ni se halló en ella, ni ha susten- 
tado casa ni vecindad en ninguna parte, ni ha dado socorros ningunos 
para la guerra, ó aunque había tres aftos questaba en esta ciudad, no 
sustentaba casa ni vecindad ni huéspedes, ni al presente la sustenta 
con los indios que me sacó, antes se está en el campo en los pueblos 
de los indios que sacó al dicho Juan de Montenegro; digan lo que 
saben, etc. 

22. — ítem, si saben que todo lo susodicho es público é notorio é 
fama. — Juan de Montenegro, 

E visto, el dicho señor alcalde lo hobo por presentado en cuanto 
es pertinente, y dijo que traiga los testigos que hobiere de presentar, 
que su merced está presto de los examinar; testigos: Juan de la Cruz y 
Bernaldiánez. — Ante mí. — Juan de Ladrada, escribano. 

En la ciudad de Valdivia, á trece días del mes de Obubre del dicho 
año, antel dicho señor alcalde Hernando de Alvarado, la presentó el 
contenido, etc. 

Muy magnífico señor. — ^Juan de Montenegro, vecino de la ciudad de 
Valdivia, en la información é probanza que hago para ante S. M., digo: 
que á mi derecho conviene añedir una pregunta demás de las pre- 
guntas de mi interrogatorio; porque pido é suplico .mande vuestra 
merced se examinen los testigos por esta pregunta como por las demás, 
y en ella ponga su decreto judicial para que valga y haga fe, y si para 
ello fuere necesario citar al dicho Francisco Gutiérrez Altamirano, pido 
se cite demás de la citación fecha. 

ítem, si saben quel dicho Juan de Montenegro ha servido en este 
reino mucho más y más calificadamente ó con más lustre á S. M., que 
no el dicho Francisco Gutiérrez Altamirano, y la merced que le hizo 
Francisco de Villagra, siendo gobernador, y las demás que le hobiera 
fecho es benemérito y descargarán la conciencia real de S. M. en dárse- 
lo; digan lo que saben. — Juan de Monte^iegro, 

El dicho Gaspar Viera, vecino é regidor desta cibdad de Valdivia, 
testigo presentado por parte del dicho Juan de Montenegro* el cual, 
después de haber jurado según forma de derecho y siendo preguntado 
por las preguntas del interrogatorio para en que fué presentado, 
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dijo lo siguiente antel dicho sefior alcalde Hernando de Al varado: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho Juan de Mon- 
tenegro de veinte y dos años á esta parte en este reino, é al dicho 
Francisco Gutiérrez Altamirano, habrá quince años, poco más ó me- 
nos, y conosce é tiene noticia de los indios contenidos en la pregunta, 
porque ha estado en ellos algunas veces. 

Siendo preguntado por las preguntas generales, dijo ques de edad 
de cuarenta afios, poco más ó menos, é no es pariente ni enemigo de 
ninguna de las partes, ni le toca otra alguna de las generales, é que de- 
sea que venza esta causa quien tuviere justicia. 

2. — ^A la segunda pregunta, dijo: que lo que sabe de la pregunta es 
que habrá veinte é dos afios, poco más ó menos, quel dicho Juan de 
Montenegro y este testigo vinieron á este reino á servir á S. M., y es 
verdad todo lo demás contenido en la dicha pregunta; f uéle pregunta- 
do por el dicho sefior alcalde cómo es verdad, dijo: que porque este 
testigo y el dicho Juan de Montenegro, como dicho tiene^ vinieron 
juntos á servir á S. M. á este reino, ó al tiempo que vinieron, este testi- 
go vio como en todo este reino no había otra cibdad poblada, sino 
sola la cibdad de Santiago, que había un afio, poco más ó menos tiem- 
po, que ja había poblado el gobernador don Pedro de Valdivia, y en 
el dicho tiempo vido este testigo hasta cinco é seis casas, y las demás 
de bahareque y de paja muy ruines, é vio cómo toda la tierra estaba 
alzada é no servían sino algunos prencipales, que eran muy pocos, 
por lo cual vio este testigo que se pasaba muy gran trabajo en la di- 
cha cibdad y en la sustentación della; y por esto sabe ser verdad lo 
contenido en la pregunta, etc. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne; preguntado por el dicho señor alcalde cómo la sabe, dijo: que por- 
que en el tiempo que la pregunta dice servía este testigo al goberna- 
dor don Pedro de Valdivia, que entonces era gobernador en este reino, 
é vio por vista de ojos pasar todo lo contenido en la pregunta, ó aún 
u el dicho gobernador don Pedro de Valdivia, con ser gobernador deste 

reino, sustentarse con gran trabajo de hambre, como y según la pre- 
V& gunta dice, muchas veces, é por esto la sabe, é porque vio pasar los di- 

. I ^ chos tres afios con los dichos trabajos y nescesidades. 

.:' 4. — A la cuarta pregunta, dijo: que lo que sabe de la pregunta es 

* ^ que, estando este testigo en la dicha cibdad de Santiago en el dicho 
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tiempo, sirviendo al dicho gobernador don Pedro de Valdivia, vio como 
iuvió á poblar la dicha cibdad de la Serena con el dicho capitán Juan 
Bohón y algunos soldados de los que estaban en la dicha cibdad de 
Santiago, y desde á pocos días, vio este testigo como al dicho Juaa 
Bohón y á los demás poblados en la dicha cibdad de la Serena en su 
compañía, los mataron los indios y se alzaron todos los naturales de 
aquella cibdad; é ques verdad que en el dicho tiempo mataron los na- 
turales de la comarca de la cibdad do Santiago un español, á cuya 
causa se alzaron los naturales de la comarca de los Promocaes, y fué 
forzoso, á lo queste testigo vio, y cosa muy nescesaria, inviar gente de 
guerra con un caudillo para el castigo de los dichos indios y su pacifi- 
cación; é que en este dicho tiempo es verdad que se velaba la cibdad 
de Santiago, por causa de los naturales, ó que vio velar muchas voces 
al dicho Juan de Montenegro en la dicha cibdad y facer todo aquello 
que le mandaba la Justicia, conviniento al servicio de S. M. y la gue- 
rra, como los demás lo facían; é questo es lo que sabe de la dicha pre- 
gunta, etc. 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que lo que sabe de la dicha pregunta 
es que en el dicho tiempo que la preguntíi dice, el dicho gobernador 
Pedro de Valdivia fué á los reinos del Pirú, á lo contenido en la pre- 
gunta, y en este dicho tiempo, como dicho tiene en la pregunta antes 
desta, los natui'ales del valle de Copiapó y de la Serena mataron á sus 
amos é quemaron el pueblo, y en el dicho tiempo se alzaron mucha 
parte de los indios de la comarca de la cibdad de Santiago, á cuya causa, 
para poder sacar oro, fué necesario irlos á castigar y tener gente de 
guerra en guarnición de las dichas minas para hacer espaldas á los mi- 
neros, y este testigo sabe como el dicho Juan de Montenegro estaba en 
el dicho tiempo sirviendo á S. M, en el asiento y casa fuerte de Qnillota, 
en lo cual se pasaba mucho trabajo, así por la sustentación de los natu- 
rales, como porque se alzaban cada noche, y andaban desnudos en 
aquel tiempo, y si se vestían, era do cueros de perros é de zorros, y esto 
tenían por sayos ó camisas el dicho Juan de Montenegro é los demás 
españoles que en el dicho tiempo andaban sirviendo á S. M. en la di- 
cha conquista é sustentación deste reino; y esto sabe desta pregunta. 

tí. — A la sexta pregunta, dijo: que la sabe como en ella se contiene; 
preguntado por el dicho señor alcalde Hernando de Alvarado como la 
sabe, dijo: que porque en el dicho tiempo este testigo fué uno de los 
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soldados que salieron con el gobernador Valdivia al dicho descu- 
brimiento, conquista é población, é vio al dicho Juan de Montenegro 
cómo vino en compañía del dicho gobernador Valdivia, sirviendo á 
S. M. en el dicho descubrimiento, é vio algunos'días antes que el dicho 
gobernador Valdivia saliese de la dicha cibdad de Santiago, cómo el 
dicho Juan de Montenegro compró armas y caballos, á su costa é min- 
ción, é vio cómo en el dicho tiempo valían los caballos á mil pesos y á 
ochocientos, y las armas por el propio precio, y por estas dichas causas 
é porque este dicho testigo, como dicho tiene, A^ió comprar muy buenas 
armas y caballos al dicho Juan de Montenegro, sabe lo contenido en la 
pregunta, segund é como en ella se contiene. 

7. — A la séptima pregnnt¿i, dijo: que lo que sabe de la dicha pregun- 
ta es que en todas las guasábaras é rencuentros que todos los naturales 
dtstas provincias dieron al gobernador Valdivia, se halló en su acom- 
pañamiento y en servicio de S. M. el dicho Juan de Montenegro, con 
sus armas y caballos, é vido este testigo cómo el dicho Juan de Monte- 
negro se halló con el dicho gobernador Valdivia en la conquista é po- 
blación de la cibdad de la Concepción é cibdad de Engol é cibdad 
Imperial é cibdad Rica y cibdad de Valdivia, en todas las cuales dichas 
cibdades el dicho Juan de Montenegro se halló sirviendo á S. M. en el 
dicho descubrimiento, conquista ó pacificación, sustentación dellas con 
sus armas y caballos, sirviendo muy prencipalmente á S. M. en la dicha 
conquista; é questo es lo que sabe de la pregunta. 

8. — A la octava pregunta, dijo: que lo que sabe de la pregunta es 
que en el tiempo que la dicha pregunta dice, este testigo vio cómo el 
gobernador Valdivia invió un capitán con una galera y una fragata 
con hasta cuarenta soldados, entre los cuales este testigo vio embarcar 
al dicho Juan de Montenegro, é ir la dicha jornada y descubrimiento de 
las dichas islas, ó que es verdad que desde á pocos días que salieron de 
la dicha cibdad de la Concepción volvieron á ella con pérdida de cinco 
españoles que habían muerto los naturales, y los demás muy mal heri- 
dos, por donde, por lo que este testigo vio al tiempo que volvieron, tiene 
por cierto, y es público é notorio, ser é pasar así todo lo contenido en 
la dicha pregunta; y esto sabe della. 

9. — A la novena preguntíi, dijo: que lo que sabe de la dicha pregun- 
ta es quel dicho Juan de Montenegro se halló en el descubrimiento é 
conquista é pacificación desta cibdad y de las demás que dicho tiene 
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en las preguntas antes desta, é que es verdad que también se halló en 
la conquista é descubrimiento de la cibdad de Osorno, que en el dicho 
tiempo se incluyó en los términos desta cibdad; ó que esto sabe de la 
dicha pregunta. 

10. — A la décima pregunta, dijo: que la sabe como en ella se con- 
tiene; preguntado por el dicho señor alcalde cómo la sabe, dijo: que 
porque en el dicho tiempo que los naturales de Tucapel mataron al 
dicho gobernador Valdivia, este testigo se halló en esta cibdad junta- 
mente con el dicho Juan de Montenegro, é vido cómo los naturales della 
se alzaron y anduvieron alzados mucho tiempo, en lo cual vio al dicho 
Juan de Montenegro servir á S. M. con sus armas y caballos, poniéndose 
muchas veces, así en ríos como en rompimientos de fuertes, en grandes 
peligros é aventuras; é que por esto la sabe como en ella se contiene. , 

El dicho Juan de Almonacir, vecino de la cibdad Rica, testigo presen- 
tado en esta causa por parte del dicho Juan de Montenegro, vecino des- 
ta dicha cibdad de Valdivia, el cual después de haber jurado segund 
forma de derecho y siendo preguntado por las preguntas del interroga- 
torio para en que fué presentado por testigo, dijo é declaró lo siguiente 
antel dicho señor alcalde Hernando de Alvarado. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que la sabe como en ella se contiene; 
preguntado por el dicho señor alcalde Hernando de Alvarado cómo la 
sabe, dijo: que porque lo vido ser y pasar ansí como la pregunta lo di- 
ce, y este testigo vio ir al dicho Juan Bohón á poblar la cibdad de la 
Serena, por mandado del dicho gobernador Valdivia, é vido cómo vino 
luego la nueva á la cibdad de Santiago como eran muertos por los na- 
turales de Copiapó y los demás valles,y vido este testigo que nunca más . 
volvió el dicho Juan Bohón ni los que fueron con él, ni han parescído 
muertos ni vivos, eceto dos españoles que dellos se escapaiY)n, é que 
también vido cómo en los términos de la cibdad de Santiago, en los in- 
dios que servían á Rodrigo de Araya, mataron á un soldado, que se lla- 
maba Caro, y vido que á esta causa se alzó la tierra y subcedió lo con- 
tenido en la dicha pregunta, é que este testigo velaba en compañía de 
otros soldados, é que á esta causa no se acuerda ver velar al dicho Juan 
de Montenegro, mas de que por ninguna vía, al parescer de este testi- 
go, podía ser reservado ni dejaría de velar como los demás, p<jrque así 
se usaba todas las veces que se ofrecía en el dicho tiempo; é por esto 
sabe lo contenido en la dicha pregunta, etc. 



VALDIVIA Y SU8 GOMPAMUKOS 429 

El dicho Juan Martínez Naranjo, estante en esta cibd^d de Valdivia, 
testigo presentado por parte del dicho Juan de Montenegro, el cual ha- 
biendo jurado en forma de derecho y siendo preguntado por el tenor 
del dicho interrogatorio para en que fué presentado antel dicho sefior 
alcalde Hernando de Alvarado, dijo é declaró lo siguiente: 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que lo que de la dicha pregunta sabe 
es quel dicho gobernador Valdivia, habrá diez y siete años, poco más ó 
rnenos,que vino de los reinos delPirú á la cibdad de Santiago, de donde 
saHó al descubrimiento é conquista que la pregunta dice, y sabe este 
dicho testigo y vio salir con él á ella é servir á S. M. al dicho Juan de 
Montenegro, con sus armas y caballo, muy en orden, y que sabe este 
testigo que en el dicho tiempo valía un caballo ochocientos pesos, yantes 
más quémenos, y á este testigo, que fué uno de los soldados que salieron 
á la dicha jornada con el dicho gobernador Valdivia, le costó una yegua 
en el dicho tiempo en que vino á servir á S. M. en ella, setecientos pesos, 
y á esta causa entiende y le paresce á este testigo [que] el dicho Juan de 
Montenegro no pudo dejar de gastar gran cantidad de pesos de oro en 
comprararmasy caballos paraservirá S.M.en compañía del dicho gober- 
nador Valdivia la dicha jornada; é questo sabe de la dicha pregunta, etc. 
8. — A lá ota. va pregunta, dijo: que lo que della sabe es que al tiempo 
que la pregunta dice, cuando el gobernador Valdivia envió la galera é 
bergantín é gente de guerra que la pregunta dice de la cibdad de la 
Concepción, este testigo se lialló en la cibdad de la Concepción y vido 
cómo el dicho Juan de Montenegro se embarcó en la dicha armada para 
ir al dicho descubrimiento y traer bastimentos, y vido cómo se fizo á la 
vela la dicha galera é bergantín del dicho puerto con la dicha gente de 
guerra, éque al cabo de algunos días vido este testigo cómo volvió la 
dicha galera é bergantín é parte de la dicha gente á la ciudad de la Con- 
cepción, y sabe y vido este testigo que quedaron cuatro soldados de los 
que salieron de la Concepción muertos en las guazábaras que la pre- 
gunta dice, ó que vido cómo muchos de los soldados que volvieron, vol" 
nerón muy mal heridos, entre los cuales fué uno dellos el dichp Juaa 
e Montenegro, y esto dice este testigo porque al ir é volver la dicha 
rraada, se halló en la dicha cibdad de la Concepción, é los cuatro sol- 
ados que murieron fué notorio haber muerto como dicho tiene; y esto 
be de la dicha pregunta, etc. 
Proveída en la ciudad de Valdivia, á 6 de Octubre de 1565 años. 
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En Valdivia, á trece días de Septiembre de mili é quinientos y sesen- 
ta y dos años, antel muy ilustre sefior mariscal Francisco de Villagra, 
gobernador é capitán general destas provincias de Chile, por S. M., y 
en presencia de mí, el secretario Diego Raíz de 01 i ver. escribano inayor 
de gobernación, paresció presente Francisco Gutiérrez Altamirauo é 
presentó la petición é preguntas siguientes: 

Muy ilustre señor: — Francisco Gutiérrez Alüiniirano parezco ante 
vuestra señoría y digo: que habrá veinte é tres años, poco más ó menos, 
que yo salí de España para venir á servir á S. M. á las Indias, é vin^á 
Popayán y allí serví á S. M. con el capitán Jorge Robledo, é de allí 
vine al Nuevo Reino de Granada, y al tiempo que llegué supe quel Pre- 
sidente de la Gasea venía al Perú y facía gente para contra Gonzalo 
Pizarro, que estaba alzado en el Pirú, y llegado que fui á Panamá, hallé 
un capitán que se decía Francisco Pérez, que venía á servir á S. M. 
contra Gonzalo Pizarro, y me metí debajo de^su bandera en servicio 
de S. M. y vine al dicho reino del Pirú, donde anduve con el dicho ca- 
pitán y no pudimos alcanzar al Presidente, que nos echó la mar muy 
abajo y no nos fizo tiempo, y después yo caí malo, y, en convaleciendo, 
subí tras el Presidente con otros soldados que se juntaron conmigo, que 
seríamos treinta, á los cuales yo ayudé con cuatro arcabuces y con he- 
rraje y á otros con ropas de mi vestir, porque fuesen á servir á S. M., 
y en Lima caí otra vez malo, y esto fué causa que no me hallase en la 
batalla, pero fueron soldados que yo había socorrido; y después de muer- 
to Gonzalo Pizarro y asosegado el Pirú, por más servir á S. M., como 
mis antepasados lo han hecho, vine con el gobernador don Pedro de 
Valdivia, que haya gloria, á la conquista é descubrimiento é población 
deste reino de Chile y su pacificación, en donde me he hallado en la 
reedificación de la Serena y descubrimiento de la cibdad de la Concep- 
ción y de la cibdad Imperial y en la población de la cibdad de los Con- 
fines y de la cibdad de Cañete y en la reedificación de la Concepción, 
segunda vez, y en la población desta cibdad de Valdivia y Osorno, y en 
todo lo que ha subcedido en este reino me he hallado sirviendo á Su 
Majestad con mis armas, á pie y á caballo, á mi costa é minción, en que 
he gastado lo mejor de mi vida y mis dineros, sin haber rescibido so- 
coiTO alguno; é puesto que por los dichos gobernadores don Pedro de 
Valdivia é don García de Mendoza me fueron dados indios de reparti- 
miento en remuneración de mis servicios y trabajos, por vuestra seño- 
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ría me han sido quitados, sin causa ninguna para ello, y me ha despo- 
jado de mis posesiones sin haber yo llevado fruto ni provecho dellas; é 
porque yo quiero dar cuenta á S. M. de lo mucho é bien que le he ser- 
vido, para que, confoi*me á mis servicios, me haga las mercedes que 
sea servido, á vuestra señoría pido y suplico mande rescibir informa- 
ción de los testigos que presentare, citíindo al fiscal é oficiales reales é 
á Juan de Montenegro, vecino desta cibdad, contra quien pretendo pe- 
dir lo que más me convenga ante S. M.; y habida, interponiendo vues- 
tra señoría su autoridad y decreto, con su parescer, me la mande dar 
en pública forma, pam la presentar ante S. M., cómo é cuando viere 
que más me convenga, é para ello é lo más uescesario el muy ilustre ofi- 
cio de vuestra señoría imploro, y á los testigos qu3 presentare sales 
pregunte, etc. 

1. — Lo primero, siconoscen al dicho Francisco Gutiérrez Altaniirano 
y á Juan de Montenegro y oficiales y fiscal de S. M., é tienen noticia 
del tiempo que ha que pasó el Presidente. de la Gasea de los reinos de 
España al Pirú, y en aquel tiempo que si el dicho Francisco Gutiérrez 
pasó á los dichos ^reinos del Pirú, etc. 

2. — Si saben que, acabada y desbaratada la gente de Gonzalo Pizarro 
y reducido todo el reino del Pirú al servicio de S. M., el dicho Fran- 
cisco Gutiérrez Altamirano, por más servir á S. M., vino con el Gober- 
nador Valdivia, que haya gloria, á la conquista é descubrimiento, po- 
blación y allanamiento é sustentación deste reino de Chile, etc. 

3. — Si saben que. al tiempo que el dicho Francisco Gutiérrez llegó á 
este reino con el dicho gobernador Valdivia, estaba despoblada la cib- 
dad de la Serena, ques la primera cibdad deste reino, y los naturales 
la habían quemado é muerto los españoles que en ella estaban, etc. 

4. — Si saben que, a.simismo, Michimalongo, que era señor de todos 
los naturales de los términos de la cibdad de Santiago, estaba alzado y 
no había venido á darla obidiencia á S. M., é con la llegada del dicho 
Gobernador y los dem^s que con él veníamof-, se pobló la cibdad de la 
Serena y se conquistaron é vinieron de paz todos los naturales de sus 
términos y de la de San:|iago y se tomó el dicho Michimalongo, en todo 
lo cual me hallé yo el dicho Francisco Gutiérrez Altamirano. 

5. — ítem, si saben que, poblada la cibdad de la Serena y conquista- 
dos y traídos de paz los naturales de sus términos é de la cibdad de 
Santiago, el dicho Francisco Gutiérrez Altamirano salió con el dicho 
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Gobernador Valdivia y los que -con él venian, para más servir á S, M., 
al descubrimiento é conquista é población de la cibdad de la Concep- 
ción y se halló en las batallas que los naturales de los términos de la 
dicha cibdad dieron al dicho Gobernador, y una que dieron los natu- 
rales de noche sobre el río de Andalién, en que nos vimos en gran tra- 
bajo, y de allí fué el dicho Gobernador á poblar la dicha cibdad de la 
Concepción y la pobló en nombre de S. M., en la cual población y sus- 
tentación me hallé yo el dicho Francisco Gutiérrez Altamirano sirvien- 
do á S. M., como muy buen soldado hijodalgo^ é allí nos dieron otra 
batalla en el cerro. 

6. — ítem, si saben que, poblada la cibdad de la Concepción é acabado 
un fuerte que allí hicimos de piedra y adobes, é traídos de paz los na- 
turales de sus términos é comarca, el dicho Francisco Gutiérrez Alta- 
mirano salió con el general Jerónimo de Alderete y Pedro de Villagra, 
maestre de campo, al descubrimiento de las provincias de Cautén, y 
llegamos al mismo río y lo pasamos cerca del monte, é que la gente 
que iba eran ochenta hombres de á pie y de á caballo, é teniéndose siem- 
pre recuentros de los naturales, dimos vuelta por do está poblada la 
cibdad de los Confines, y el río abajo de Biobío venimos á recebir al 
dicho Gobernador al asiento de Andalicán y allí le dio cuenta de lo que 
habíamos descubierto, etc. 

7. — Y si saben que salió el dicho Gobo^-nador del asiento de Andali- 
cán y con él el dicho Francisco Gutiérrez Altamirano y fué la costa 
arriba y pasó por la provincia de Arauco, fué donde entra el río de 
Cautén en la mar, donde nos saheron muchos naturales de guerra, y en 
toda aquella jornada tuvimos muchos recuentros y en todo iba yo el 
dicho Altamirano sirviendo á S. M., etc. 

8. — Y si saben que de aquella boca de Cautén fué el Gobernador á 
buscar asiento para poblar, y fundó la cibdad donde agora está pobla- 
da la cibdad Imperial la cual fundó en nombre de S. M., en la cual po- 
blación se halló el dicho Francisco Gutiérrez Altamirano y en su sus- 
tentación, sirviendo á S. M. como buen soldado hijodalgo. 

9. — Y si saben que después de poblada la cibdad Imperial y traídos 
de paz los naturales, salió el dicho Gobernador á descubrir la tierra de 
adelante, y se pasó el río de Toltén, y descubrió el asiento donde está 
la cibdad Rica, y bajó por Marequina, y allí le dieron una batalla los 
naturales, y de allí vino á poblar esta cibdad de Valdivia, la cual pobló 
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en nombre de S. M., en la cual 'población rae halló yo, el dicho Fran- 
cisco Gutiérrez Altamjrano, sirviendo á S. M. como buen soldado hijo- 
daldo. 

10. — Y si saben ser verdad quel dicho gobernador don Pedro de Val- 
divia hizo repartimiento en esta cibdad ysiis términos, de ios indios que 
habían de servir á la cibdad Imperial, y me encomendó á mí, el dicho 
Francisco Gutiérrez de Altarairano^ indios á contemplacrón de lo mu- 
cho que yo había servido á S. M., y son los que agora tiene Sebastián 
de Eloyo. 

11. — Y si saben que después de poblada la cibdad Imperial la sus- 
tentó el dicho Francisco Gutiérrez Altamirano, y tuvo casa y servidum- 
bre de los indios que le fueron encomendados. 

12. — Y si saben que después de poblada esta cibdad de Valdivia, se 
fué el dicho Gobernador á la Concepción, y desde allí fundó la cibdad 
de los Confines, á donde me mandó á mí, el dicho Francisco Gutiérrez 
Altamirano fuese á poblalla, y aunque al presente yo estaba muy en-* 
fermo, me fize llevar en una hamaca para cumplir lo quel dicho Go- 
bernador mandaba, y la sustenté diez días, al cabo de los cuales 
supe quel Gobernador me mandaba volver á la cibdad Imperial, y 
mandó un mandamiento al teniente Pedro de Villagra que me sirviese 
de otros dos prencipales hasta quel viniese, para me dar más. 

13. — Y si saben que después de fundada la cibdad de los Confines se 
alzaron algunas partes del estado del dicho gobernador don Pedro de 
Valdivia, y el dicho Gobernador vino con cuarenta hombres para venir 
á repartir esta cibdad de Valdivia y dar orden como más se sirviese 
S. M., y los naturales de su estado le mataron con todos los españoles 
que le acompañaban. 

14. — ^Y si saben que después de poblada la Concepción é Imperial y 
Valdivia y Villarica, por aquel agravio que le fué fecho al dicho Fran- 
cisco Gutiérrez Altamirano, é con licencia del tiniente Pedro de Villa- 
gra, se fué á la cibdad de Santiago, donde estuvo hasta ver lo que 
S. M. mandaba para más le servir. 

15. — Y si saben que, siendo corregidor Francisco de Villagra, vino 
á este reino de Chile proveído por gobernador don García de Mendoza, 
con muchos caballeros, y lo halló todo lo más de guerra, y despoblada 
la cibdad de la Concepción y la de los Confines, por muerte del Go- 
bernador y otros muchos que los naturales mataron estando alzados. 
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16. — Y si saben ques verdad que después que vino por gobernador 
don García de Mendoza, sirvió el dicho Francisco Gutiérrez Altamini- 
no á S. M. en la pacificación dé Arauco y toda la demás tierra questaba 
rebelada, con sus armas y caballos, y se halló en la reedificación de la 
cibdad de la Concebción y en la fundación de la cibdad de Cañete, y en 
todas las batallas que los naturales dieron al dicho gobernador Don 
García, sirviendo á S. M. como buen soldado y hijodalgo, é fué gran 
servicio el que fizo á S. M. en apaciguar este reino, que estaba per- 
dido. 

17. — Y si saben que en alguna recompensa de los muchos servicios 
quel dicho Altamirano fizo á S. M. en el acompañamiento del dicho 
gobernador don García de Mendoza, me encomendó en repartimiento 
q le fizo destos términos desta cibdad de Valdivia, y en nombre de Su 
Majestad, los cavíes Guanotalille y Coipuco, como á los otros conquis- 
tadores, y me los encomendó con sus caciques é subditos. 

18. — Y si saben que tomó posesión pacíficamente por autoridad de 
la Justicia Mayor y se sirvió dellos, y si los trataba muy bien, y si los 
dotrinaba en nuestra santa fee católica, y los fizo cristianos todos los 
hijos de los dichos indios. 

19. — Y si saben que estando quieta é pacífic^imente en el uso de su 
servicio, por siniestra información que Pero Pérez fizo, me despojó 
Cristibíil Ruiz de la Ribera, teniente de esta cibdad, de un caví que se 
decía Guanotalille y dio la posesión al dicho Pero Pérez, sin ser oído 
ni por pleitj vencido. 

20. — Y si saben quel señor gobernador Francisco de Villagra me 
despojó del caví Coipuco, sin tener para ello causa ninguna, y á cabo 
de cinco años que dellos me servía, y los dio por encomienda á Juan de 
Montenegro, teniendo el dicho Montenegro otros indios, yo no más de 
aquellos, que eran sesenta, y sabiendo quel dicho Montenegro los tra- 
taba muy mal, y se le han muerto la mayor parte de los que le han 
sido encomendados, é no tiene méritos ningunos, y en comparación de 
los que yo, el dicho AlUunirano tengo, los suyos son ningunos. 

21. — Y si saben que el dicho Francisco Gutiérrez Alüimirano es ca- 
ballero hijodalgj conc)cido,y en tal estima y posesión tenido en todo el 
reino, é como tal ha servido á S. M. — Francisco Gutiérrez Altamirano, 
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22 de Agosto de 1575. 

VIL — Fragmentos de la infoy-timcwn de los set-vicios del capitán Juan 
Bautista de Pastene, y Tomás de Pastene. 

(Archivo de Indias, Patronato, 1-5-31/15, ramo 10). 

En la ciudad de Santiago destos reinos de Chile, en veinte j'- dos 
días del raes de Agosto de mil y quinientos y setenta y cinco afios, an- 
te el señor Licenciado Calderón, teniente de gobernador y capitán ge- 
neral destos reinos y provincias de Chile, por S. M., y en presencia de 
mí, Antonio de Quevedo, escribano de la M. R. y de cámara y mayor 
de gobernación en este reino, por S. M., pareció Tomás Me Pastene, 
vecino de esta ciudad, por sí y en nombre del capitán Juan Bautista 
de Pastene, su padre, y presentó la petición y memorial de sus servi- 
cios y del dicho su padre, y ciertos títulos de encomiendas, y de capitán 
de la mar, hechos al dicho su padre, que su tenor, uno en pos de otro, 
es lo siguiente: 

Ilustrísimo señor: — El capitán Joan Batista de Pastene y Tomás Pas- 
tene, su hijo legítimo, decimos: que habrá que yo el dicho capitán pasó 
á estas partes de ludias á servir á S. M., donde le he servido, cincuenta 
años, especialmente en la conquista y pacificación de los naturales del 
reino del Perú; y por orden del Licenciado Vaca de Castro, salí del di- 
cho reino del Perú para éste, nombrándome por capitán de la Mar del 
Sur hasta el Estrecho de Magallanes, y el gobernador don Pedro de 
Valdivia me dio el dicho cargo; [y] soy uno de los pobladores, descubrido- 
res y conquistadores de este reino, en el cual he servido á S. M. y á los 
que le han gobernado en su real nombre, de más de treinta y un años 
á esta parte; y el dicho Tomás Pastene, es mi hijo legítimo y de Gine- 
bra Dicejas, mi legítima mujer, y el mayor y el que ha de suceder en 
los indios que tengo en encomienda en términos de esta ciudad, con- 
forme á lo que 8. M. acerca desto tiene proveído, y porque ambos habe- 
rnos servido y mediante los dichos servicios pretendemos pedir é supli- 
car á S. M. nos haga merced; 

A vuestra merced pedimos y suplicamos reciba información de los di- 
chos nuestros servicios, conforme á la ordenanza de la Real Audiencia, 
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y es necesario se nombre fiscal que la contradiga, y los testigos que por 
V. Md. de oficio se tomaren y recibieren, se examinen por este nieino- 
rial que presento, sobre que pido justicia y en lo necesario, etc. 

Otrosí, hago presentación de estos títulos que me fueron dados por 
el dicho Vaca de Castro y don Pedro de Valdivia de capitán, y cédu- 
las de encomiendas originales, con cargo que vayan con la dicha pro- 
banza y para que se muestren á los testigos, y quedando dellas un 
tjreslado, se me den y vuelvan los originales. — Jiian Bautista de Paste- 
ne, — Tomás de Pastene. 

1. — Primeramente sean preguntados si conocen al capitán Juan Bau- 
tista de Pastene y á Tomás de Pastene, su hijo legítimo, mayor, y de. 
qué tiempo á esta parte/ 

2. — 3i saben que el dicho capitán Juan Bautista de Pastene ha cin- 
cuenta años que pasó de los reinos de España á estas partes de Indias 
á servir á S. M., y se halló en el reino del Perú al tiempo que se alza- 
ron y rebelaron los naturales del, ayudándolos á pacificar, sirviendo á 
S. M. á su costa; digan lo que saben ó han oído decir. 

3. — Si saben que por orden del Liqenciado Vaca de Castro, goberna- 
dor de este reino del Perú, por S. M., el dicho capitán Juan Bautjísta 
de Pastene pasó á este reino de Chile en un navio como capitán del, 
con comisión del dicho Licenciado Vaca de Castro que usase el dicho 
cargo de capitán en la Mar del Sur, como por ella parece, que pido se 
muestre á los testigos. 

4. — Si saben que, llegado á este reino el dicho capitán Juan Bautis- 
ta de Pastene, que ha más de treinta años, don Pedro de Valdivia, que 
en aquella sazón, como gobernador, lo sustentaba en nombre de S. M., 
le nombró por tal capitán y su teniente general en la Mar del Sur, y le 
dio poder para usar y ejercer el dicho cargo é nombrar capitanes, 
como por los diclios títulos parece, que pido se muestren á los testigos; 
digan lo que saben. 

5. — Si saben que con el dicho cargo de capitán y teniente general el 
dicho capitán Juan Bautista de Pastene salió de esta ciudad de San- 
tiago con gente en un navio y fué al descubrimiento por mar é llegó 
hasta las provincias de Chilué, donde está poblada la ciudad de Castro, 
habiendo descubierto la ciudad de la Concepción y el puerto della y el 
río de Aruuco, puerto de Lavapi, provincia de Tucapel; digan lo que 
saben. 
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6. — Si saben que el dicho capitán Joan Bautista de Pastene, vuelto 
á esta ciudad, dio aviso al dicho gobernador don Pedro de Valdivia de 
lo que había descubierto, y el dicho Gobernador le envió á la ciudad de 
los Reyes, en un navio, por gente de socorro para este reino, y volvió 
en él ó trajo el dicho socorro; digan lo que Silben. 

7. — Si saben que el dicho don Pedro de Valdivia fué por tierra con 
gente al descubrimiento y población de la dicha ciudad de la Concep- 
ción, enviando por la mar al dicho capitán Juan Bautista de Pastene, 
como fué, en un navio con gente, á su costa é minción, y el dicho navio 
era del dicho capitán Juan Bautista de Pastene y armado con gente á su 
costa y minción; digan lo que saben. 

8. — Si saben que el dicho capitán Juan Baustista de Pastene se halló 
en la población de la ciudad de la Concepción, y antes de ello en ayu- 
dar á hacer el fuerte que en ella se hizo, y fué por mar al descubrimien- 
to de la isla de la Mocha y de Santa María, donde trajo mucha comida 
en los navios para sustentar la gente de guerra que estaba en la dicha 
ciudad de la Concepción; digan lo que saben. 

9. — Si saben que el dicho capitán Juan Bautista de Pastene, venido 
don García de Mendoza á este reino por gobernador del, fué por la mar 
á le servir, siendo capitán electo por el dicho gobernador Don García, 
y le sirvió, como parece por la comisión que para ello dio, que pido se 
muestre á los testigos. 

10. — Si saben que el dicho capitán Juan Bautista de Pastene andu- 
vo siempre en acompañamiento del dicho gobernador Don García ha^ta 
llegar por mar y tierra al desaguadero que llaman de Chiloé, cerca don- 
de está poblada la ciudad de Osorno, que el dicho Don García pobló, 
en cuya población se halló y en la población de Tucapel y Concepción; 
digan lo que saben. 

II. — Si saben que el dicho capitán Juan Bautista de Pastene se ha 
hallado en otras poblaciones, batallas é rencuentros en este reino é fue- 
ra del, todo en servicio de S. M., sirviendo á su costa é minción, é 
cuando entró en este reino metió un navio suyo, y valía su hacien- 
da más de veinte mil pesos, y los indios que tiene, trescientos pesos, de 
poco provecho [con relación] á lo que él ha servido, que no está remu- 
nerado con ellos; digan lo que saben. 

12. — Si saben que el dicho capitán Juan Bautista de Pastene tiene otros 
treshijosy está pobre y adeudado en cantidad de pesos de oro; digan, etc. 
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13. — Si saben que el dicho Tomás Pastene, en tiempo que el gober- 
nador Pedro de Villagi^a y en edad de diez y siete afios, estando el di- 
cho Gobernador haciendo gente en esta ciudad para ir á socorrer la ciu- 
dad de la Concepción, que por se haber despoblado la ciudad de Cañete 
y la fuerza de Arauco, estaba trabajada y los naturales de su comar- 
ca alzados, haciendo gente para ir al dicho socorro y por el riesgo que 
en él habla los soldados viejos lo rehusaban, y el dicho Tomás de Pas- 
tene, de su voluntad, se ofreció de ir en él con el dicho Gobernador; di- 
gan lo que saben. 

14. — Si saben que el dicho Tomás de Pastene, liijo del dicho capitán 
Juan Bautista de Pastene, sahó de esta ciudad con el dicho gobernador 
Pedro de Villagra, con sus armas y caballos, bien aderezado, á su costa, 
y pasado el río de Maule, en el lebo que dicen Reinoguelén, los natura- 
les de aquella comarca y términos de la Concepción tenían fecho uu 
fuerte, donde estaban en él gran suma de naturales de guerra en el ca- 
mino para impedir que el dicho Gobernador no pasase á hacer el dicho 
socorro de la dicha ciudad, y fué forzoso pelear con ellos, y se peleó has- 
ta tanto que los dichos naturales fueron desbaratados ó muchos dellos 
muertos, peleando en ello el dicho Tomás de Pastene, con sus armas y 
caballos, como buen soldado; digan lo que saben. 

15. — Si saben que, marchando para la dicha ciudad de la Concep- 
ción, otra vez los dichos naturales salieron á pelear con el dicho Gober- 
nador ó fueron desbaratados é pvesos más de ochocientos dellos, y se 
halló en ello el dicho Tomás de Pastene peleando como buen soldado. 

16. — Si saben que el dicho Tomás de Pastene entró en la dicha ciu- 
dad de la Concepción con el dicho gobernador Pedro de Villagra, don- 
de estuvo algunos días, é vuelto á esta ciudad de Santiago, siendo pro- 
veído por gobernador Rodrigo de Quiroga por el Licenciado Castro, pre- 
sidente del Perú, mandó hacer gente en esta ciudad y en las de arriba 
para ir á la conquista de los dichos naturales de las dichas provincias 
de Arauco y Tucapel; digan lo que saben. 

17. — Si saben que el dicho Tomás de Pastene se ofreció al dicho go- 
bernador Rodrigo de Quiroga á ir en su servicio la dicha jornada y fué 
con él con muchos caballos, armas y mucho ganado, sustentando en el 
camino, á su costa y en su mesa, todos los soldados que querían venir 
á recebirlo del y entró hasta el lebo de Talcamávida, adonde gran su- 
ma de naturales de las dichas provincias de guerra vinieron á dar una 
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batalla al dicho Gobernador, y la dieron, y fueron los dichos naturales 
desbaratados é muchos de ellos muertos, en lo cual se halló el dicho 
Tomás de Pastene, peleando con sus armas y caballos, como buen sol- 
dado; digan, etc. 

18. — Si saben que, entrando con el dicho Gobernador y su campo en 
las dichas provincias de Arauco, se fueron haciendo las corredurías en 
que se halló el dicho Tomás de Pastene y en la población ó fundación 
de la ciudad de Cañete, que pobló cerca del río del Jebo de la provincia 
de Tucapel; digan lo que saben. 

19. — Si saben que, por orden del dicho Gobernador, el dicho Tomás 
de Pastene vino á esta ciudad de Santiago con los demás vecinos que á 
ello habían salido, ó venida á este reino la Real Audiencia, por cuya 
causa expiró el gobierno del dicho Rodi'igo de Quiroga, el dicho Tomás 
de Pastene, habiendo ido á recebir á los oidores que venían á fundar la 
dicha Audiencia, al puerto de esta ciudad, donde se desembarcaron, se 
les ofreció de ir á servir á S. M. como de antes lo había hecho; digan lo 
que saben. 

20. — Si saben que, asentada la dicha Real Audiencia, el dicho To- 
más de Pastene f\fé á la dicha ciudad de la Concepción á servir á S. M. 
con sus armas y caballos é ganados, é por orden del Presidente é oido- 
res de .la Real Audiencia entró en las provincias de Arauco é Tucapel, 
donde andaba en la pacificación de ellas don Miguel de Velasco, gene- 
ral proveído por la dicha Real Audiencia; digan lo que saben. 

21. — Si saben que el dicho Tomás de Pastene anduvo con el dicho 
don Miguel de Velasco corriendo hasta el fuerte de Mareguano, ha- 
llándose en otras partes donde le era mandado é siendo en todo como 
buen soldado é sustentando en sus toldos muchos soldados que servían 
á S. M. en la dicha guerra, á su costa; digan lo que saben. 

22. — Si saben que el dicho Tomás de Pastene vino con el capitán 
Alonso de Alvarado é con otros soldados adonde tenía noticia que ha- 
bía mucha gente é pelearon con ellos é los desbarataron; digan lo que 
saben. 

23. — Si saben que, llegado á este reino el Doctor Bravo de Saravia, 
gobernador, presidente de la Real Audiencia del, se ofreció á su servicio 
é fué en su acompañamiento con las demás gente que llevaba consigo 
á la conquisüi de los dichos naturales é se halló en el combate del fuer- 
te que los naturales tenían en el lebo de Mareguano, entrando con el 
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general don Miguel Velasco, siendo de los soldados que mandaron apear 
para combatir el dicho fuerte, ó habiendo vitoria los dichos naturales, 
los españoles que escaparon huyendo vinieron con mucho riesgo, y 
así lo tuvo de perder la vida el dicho Tomás de Pastene; digan lo que 
saben. 

24, — Si saben que, teniendo aviso el dicho gobernador Doctor Bravo 
de Saravia que los dichos naturales iban sobre la ciudad de Cañete que 
estaba poblada, para socorrer los vecinos della, mujeres y niños, juntó 
ciento é veinte hombres de guerra y los envió con el general don Mi- 
guel de Velasco é Martín Ruiz de Gamboa, é por ser jornada de tanto pe- 
ligro y riesgo, rehusaban muchos la entrada, la cual no rehusó el dicho 
Tomás de Pastene, antes sa ofreció á ir la dicha jornada; digan lo que 
saben. 

25. — Si saben que, habiendo llegado el dicho don Miguel de Velasco 
con la gente á la dicha ciudad de Cañete, que es en la provincia de Tu- 
capel, se acordó de ir á socorrer al capitán Gaspar de la Barrera, que 
estaba con gente de guarnición en la fuerzza de Arauco, y entre los sol- 
dados que fueron á hacer el dicho socorro, fué uno dellos el dicho To- 
más de Pastene, y hallando gran suma de naturales en el valle de Milla* 
rapue [que] les tenían tomado el paso, fué necesario retirarse, peleando 
en la retirada hasta que llegaron á la dicha ciudad de Cañete; digan lo 
que saben. 

26. — ítem, si saben que, después desto, el general Martín Ruiz de 
Gamboa salió á buscar comida para proveer la ciudad, y llevando 
ochenta soldados consigo, entre ellos iba el dicho Tomás de Pastene, y 
en el lebo de Paillataro había más de cuatro mil indios juntos, de gue- 
rra, donde fué necesario pelear con ellos, é mataron siete españoles, y á 
los demás con el dicho capitán convino retirar hasta la dicha ciudad, y 
en todo peleó el dicho Tomás de Pastene como buen soldado; digan lo 
que saben. 

27. — ítem, si saben que el dicho Tomás de Pastene cuando salió de 
la ciudad de Cañete dejó en ella muchos caballos, y en todo lo que ha 
servido á S. M., como se declara en las preguntas antes de ésta, ha sido 
á su costa é minción, sin paga ni socorro, y está pobre y empeñado por 
ello; digan lo que saben. 

28. — Si saben que el dicho Tomás de Pastene es casado con doña 
Agustina de Lantadilla, y está en casa del dicho capitán Juan Bautista 
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de Pastene, su padre, como su hijo legítimo que es, y el dicho su padre 
está pobre y debe muchos pesos de oro, y por los dichos servicios que 
él y el dicho su padre han hecho á S. M,» siendo S. M. servido, cabrá en 
ellos cualquier merced é bien que se les hiciese, de la cual tienen necesi- 
dad para sustentarse lustrosamente, como se sustentan, como conquista- 
dores y en hábitos é profesión de caballeros hijosdalgo; digan lo que 
saben. 

29. — Si saben que en este reino de Chile de los primeros hijos de 
vecinos é conquistadores que se ofrecieron al trabajo de la guerra en el 
servicio de S. M., fué el dicho Tomás de Pastene; digan lo que saben. 

30. — Si saben que los naturales de las provincias de Arauco y Tuca- 
pel, Concepción y Angol están el día de hoy más rebelados que nunca 
han estado, por razón de las Vitorias que han tenido, é los vecinos mo- 
radores del reino que acostumbran la guerra más subjetos á los trabajos 
é riesgos, por andar de continuo en ellos, y el dicho capitán Joan Bau- 
tista de Pastene y su hijo han gozado tan poco de los tributos de sus 
indios que por ser los gastos que han hecho en la guerra más que los 
réditos, están empeñados, y aunque S. M. sea servido de acrecentíir 
otra vida, no gozarán ninguna cosa, por razón de estar el reino tan in- 
quieto como está; digan lo que saben y tienen por cierto. 

31. — Si saben que todo ló susodicho es público é notorio é pública 
voz é fama. — Juan Bautista de Pastene, — Tomás de Pastene, 

Don Pedro de Valdivia, gobernador é capitán general por S. M. en 
este Nuevo Extremo, etc. — Por tíuanto al servicio de Dios y de la majes- 
tad del Emperador, rey é señor nuestro natural, y á la ampliación é 
conservación de su corona real, sustentación en paz y en justicia de sus 
vasallos que navegan é navegaren las costas é provincias de la Nueva 
Extremadura, que yo tengo en su cesáreo nombre en gobierno, ó para 
los casos tocantes, así á la guerra como á las demás cosas é navegacio- 
nes que se ofrecen haber en la mar é puertos della, naiy diferentes de 
las que suelen acaecer en tierra, 'é por proveer á ellas del remedio que 
soy tenido, como hasta aquí lo he hecho, en su real nombre, y por el 
poder que de S. M. para ello tengo, me conviene de nuevo nombraa 
por mi lugarteniente .de gobernador y de capitán general una persona 
de prudencia, experiencia y autoridad é que tenga práctica de ella: é 
porque vos, el capitán Joan Bautista de Pastene, ginovés, ha muchos 
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años que servís á S. M. en las Indias de la Mar del Norte y en esta riel 
Sur, durante el tiempo que el marqués y gobernador Francisco Pizurro, 
de buena memoria, y Licenciado Vaca de Castro gobernaron en su ce- 
sáreo nombre las provincias del Perú, con oficio ó cargo de su capitíin 
en la mar; é por los señores de la Real Audiencia de Panamá fuistes 
proveído por piloto mayor en esta dicha Mar del Sur, de que me consta, 
ó por todas estas causas é otras muchas que aquí no se expresan, 
cuando venistes al socorro destas provincias, seis años ha, con vuestro 
navio, por más servir, os elegí y r.né por mi teniente de gobernador y 
de capitán general en la mar, y como tal fuistes á descubrir por ella 
hasta los límites que me están encomendados por gobernación, en 
nombre de K. M. é mío, é por saber que siempre habéis servido donde- 
quiera que os habéis hallado, y en ningún tiempo deservido; acatando 
vuestros méritos, habilidad é suficiencia, é por concurrir en vos las cali- 
dades dichas é todas las demás que son necesarias tengan las personas 
á quien se les encargan cargos tan honrosos en servicio de S. M. é de 
tanta confianza, é por tenerla yo enteramente de vuestra persona é ser 
cierto daréis tan buena cuenta de todo lo que en nombre de S. M. os 
encargo, como lo habéis siempre dado en lo pasado é sé que daréis en 
lo presente é porvenir; por tanto, en nombre de S. M., é por el tiempo 
que mi voluntad fuere, nombro, elijo é proveo de nuevo, como tenía 
nombrado, elegido é proveído, á vos, el dicho capitán Juan Bautista de 
Pastene, por mi teniente de gobernador y de capitán general en la mur, 
en los límites desta mi gobernación, que comienza del valle de Copia- 
pó, que está en veinte y siete grados de la línea equinocial, hasta el Es- 
trecho de Magallanes, para que como tal mi teniente de gobernador y 
de capitán general en la mar, podáis llevar é llevéis los derechos y sa- 
larios á él anejos é pertenecientes, navegar, visitar é guardar esta costa 
é tomar puerto ó puertos en esta dicha mi gobernación, é hacer en los 
límites della y en ellos, todo aquello que os pareciere convenir al servi- 
cio de S. M., y al uso y ejercicio del dicho oficio é cargo, en todas las 
cosas é casos que bien visto os fuere;'ó mando á todos los capitanes de 
la mar por mí puestos é nombrados, y á los demás mis capitanes que 
entraren á tener cargo de gente en navios, é á los capitanes é señores 
de navios, maestres y contramaestres, pilotos, gentiles-hombres, solda- 
dos, marineros é gente de guerra, é á todas las demás personas de 
cualquier estado é condición que sean que hay en ios navios que al 
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presente están en el puerto de Valparaíso surtos, y en los demarque 
andando el tiempo vinieren á estas provincias y estuvieren en la mar y 
puertos della, vos hayan, tengan é obedezcan por tal mi teniente de 
gobernador é capitán general en la mar, é cumplan ó guarden vuestros 
mandamientos en todo é por todo, ansí como guardarían é cumplirían 
los míos, é usen con vos, ^ no con otra persona alguna, el dicho oficio ó 
cargo de mi teniente de gobernador é de capitán general en la mar, en 
todas las cosas é casos á él anejos é concernientes, según é como se 
suelen usar é usan con los otros tenientes de capitanes generales que 
han sido ó son proveídos por los gobernadores é capitanes generales de 
S. M. en todos sus reinos é señoríos, é vos guarden é hagan guardar 
todas las honras, gracias, mercedes, franquezas é libertades, preeminen- 
cias, prerrogativas é inmunidades é todas las demás cosas ó cada una 
de ellas que por razón del dicho oficio é cargo debéis haber é gozar, é 
vos deben ser guardadas, en guisa que vos no mengüe ende cosa algu- 
na, so las penas que vos de mi parte les pusiéredes y enviáredes á po- 
ner, las cuales yo las pongo y he por puestas é condenados en ellas, ó 
vos doy poder para las ejecutar en las personas é bienes de los que 
remisos é inobedientes vos fueren; y ansimismo os doy noder para que 
podáis poner los capitanes que os pareciere y maestres y contramaes- 
tres y pilotos y los demás oficiales en mis navios y armadas, y aquellos 
quitar é poner otros de nuevo, como vos pareciere convenir al beneficio 
de los dichos navios y armadas, y á los que así nombráredes por capita- 
nes les podáis dar el poder que os pareciere, porque, por vos dado,'yo 
se los doy y mando sean obedecidos é tenidos por tales, so las dichas 
penas: que por la presente desde agora yo vos recibo y he por recibido 
al dicho oficio y cargo de mi teniente de gobernador y capitán general 
en la mar, é vos doy el poder cumplido é tal cual de derecho en tal 
caso se requiere é puedo dar, para que le podáis usar y ejercer con 
todas sus incidencias y dependencias, emergencias, anexidades y co- 
nexidades é con libre é general administración, lo cual mando á todos 
los susodichos é á cada uno dellos que ansí lo hagan y cumplan, so 
pena de caer en mal caso é de destierro perpetuo destos reinos para los 
de España: en fó de lo cual os mandé dar é dija presente firmada de 
mi nombre é refrendada de Joan de Cárdenas, escribano mayor del 
Juzgado por S. M. en esta mi gobernación, que es fecha en esta ciudad 
de Santiago del Nuevo Extremo, á primero día del mes de Agosto de 
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mile,é quinientos é cuarenta 3' nueve años. — Pedro de Váldima. — Vor 
mandado de su señoría. — Joan de Cárdenas. 

Domingo, cuatro días del mes de Agosto de mil y quinientos é cua- 
renta é nueve años, yo, Juan de Cárdenas, escribano mayor, por S. M., 
en esta gobernación del Nuevo Extremo, hice pregonar esta provisión 
en la plaza de esta ciudad de Santiago, por voz de Domingo, negro, 
pregonero público della, y con trompetas; testigos que fueron presentes: 
el licenciado Antonio de las Peñas, justicia mayor en esta ,dicha ciu- 
dad, é Rodrigo de Quiroga y el capitán Esteban de Sosa y otros muchos 
caballeros y todo el pueblo. — Juan de Cárdenas. 

Don Pedro de Valdivia, gobernador é capitán general, por S. M., en 
esta Nueva Extremadura, etc. Por cuanto vos el capitán Joan Bautista 
de Pastene, mi teniente general en la mar, sois persona de honra, é 
como tal, después que á esta tierra venistes, habéis servido á S. M. é á 
mí en su nombre, en cosas de mucha calidad é importancia tocantes al 
descubrimiento, población é sustentación destas provincias, é tenéis 
mujer é hijos y necesidad de tener algunos más indios en la ciudad do 
Santiago, donde al presente sois vecino, de los que por mi cédula hasta 
el día de hoy os tengo encomeadados, para poderos prevenir ó ayudar 
á pagar algunas deudas de las muchas que debéis por servir á S. M. 
en estas partes, é tengan vuestra mujer ó hijos con qué sustentarse, 
como es justo, cuando se ofreciere haber de venir á servir en lo que se 
os mandare én el beneficio dicho, é hasta en tanto que en nombre de 
S. M. yo os remunere más enteramente los servicios hechos hasta aquí 
é los que haréis, andando el tiempo, en la tierra próspera que adelanta 
tenemos, é porque habéis ayudado é servido en la población deste fuer- 
te é ciudad de la Concepción, por mar, con la galera é galeón que ten- 
go para ayudar á esto, é habéis ido con el armada, siempre que se ha 
ofrecido, á las provincias de Arauco é islas que hay en aquel paraje, é 
traído dellas comida para nuestra sustentación; por tanto, é por todas 
las demás causas dichas, dejando en su fuerza é vigor la cédula que 
os tengo dada de primero de Agosto del año pasado de quinientos é 
cuarenta é nueve años,, de los caciques llamados Maulenpangue é sus 
herederos con todos sus indios é principales é subjetos, que tienen su 
asiento en lospromoaucaes ése llaman Tagua-taguas, y el cacique llama- 
do Guandarongo, con todos sus principales indios é subjetos, que tienen 
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SU tierra y asiento en el valle de Mapocho, á la sierra, desta parte del 
río Maipo; por la presente, encomiendo en vos el dicho capitán Juan 
Bautista do Pastone, los caciques llamados Antequilica é Chumavo é 
Catanlaguacon todos sus principales indios é subjetos, que tienen su tie- 
rra en la provincia de los picones é valle llamado Poangi, como yo ios 
tengo en mi cabeza, con más las tierras é asiento que tienen los diclios 
caciques ó indios cerca del río Maipo, llamado Pico, para sembrar los 
años que son de sequía, que por no tener agua el valle dicho de Poan- 
gui van allí á sembrar é lo tienen por suyo de los tiempos pasados, sa- 
cando cuatro indios subjetos á los dichos caciques, con sus mujeres é 
hijos, si los hubieren, que están en una estancia mía de puercos al pre 
senté, pa^a que os sirváis de ellos conforme á los mandamientos ó or- 
denanzas reales, como hacéis de los demás caciques é indios contenidos 
en la dicha mi cédula arriba contenida, con que guardéis lo que en ella 
se os manda guardar, dotrinando al cacique, sus hijos é indios en las 
cosas de la santa fe é dejándoles sus mujeres é hijos é los otros indios 
de su servicio; en fe de lo cual os mandé dar é di la presente firmada 
de mi nombre é refrendada de Juan de Cárdenas, escribano mayor de 
gobernación, por S. M. Fecha en esta ciudad de la Concepción del Nue- 
vo Extremo, á cuatro días del mes de Octubre de mile y quinientos y 
cincuenta. — Pedro de Valdivia. — Por mandado de su señoría. — Joan de 
Cárdenas. 

En la ciudad de Santiago del Nuevo Extremo, á veinte y nueve días 
del mes de Octubre de mile y quinientos é cincuenta años, ante el muy 
magnífico señor Rodrigo de Quirbga, teniente de gobernador é do ca- 
pitán en esta ciudad, y en presencia de mí, Pascual de Ibaceta, escriba- 
no de S. M. y del dicho juzgado, pareció presente el capitán Joan 
Bautista de Pastene, vecino de la dicha ciudad, é presentó esta cédula 
de encomienda del señor Gobernador, y en cumplimiento della pidió á 
su merced le dé la posesión autual corporal de los caciques é indios 
contenidos en la dicha cédula, é pidiólo por testimonio; testigos: el ca- 
pitán general Jerónimo de Alderete é Francisco Martínez é Diego Gar- 
cía de Cáceres, vecinos de la dicha ciudad, é lo pidió por testi- 
monio. 

E luego el dicho señor teniente, habiendo visto la dicha cédula de 
su señoría, la obedeció, y en cumplimiento della mandó que presente 
ó traiga ante él los dichos caciques é indios contenidos en la dicha cé- 
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dula, é que está presto dé le dar la posesión autual corporal vel casi al 
dicho capitán Joan Bautista de Pastene; testigos los dichos. 

E luego incontinenti el dicho señor teniente y en presencia de mí, 
el dicho escribano, el dicho capitán Juan Bautista de Pastene trajo 
umindio que se llamaba Roninaval. y en lengua de cristiano Don Juan. 
subjeto á los caciques contenidos en la dicha cédula, é pidió á su mer- 
ced le meta en la posesión del dicho indio en nombre de todos los 
demás caciques é indios contenidos en la dicha cédula; testigos los 
dichos. 

E luego el dicho señor teniente tomó por la mano al dicho indio 
Don Juan, y en lengua de indio Roninaval, é se lo dio y entregó al 
dicho capitán Juan Bautista de Pastene en nombre de todos los de- 
más caciques éindios contenidos en la dicha cédula, é le dio la dicha 
posesión autual corporal vel casi é mandó que por ninguna persona sea 
despojado sin primero ser oído é vencido por fuero y por derecho, so 
pena de dos mile pesos de oro contenidos en la dicha cédula, é lo fir- 
mó de su nombre; testigos los dichos. — Rodrigo de Quiroga. 

E luego incontinenti, ante mí, el dicho escribano, el dicho capitán 
Juan Bautista de Pastene pidió testimonio en como estaba metido en 
la posesión de los indios, sin contradición de persona alguna, é porque 
es verdad lo susodicho, fice aquí este mío signo en testimonio de ver- 
dad. — Pascual de Ibaceta^ escribano de S. M. 

Don García Hurtado de Mendoza, gobernador é capitán general destos 
reinos é provincias de Chile por S. M., etc. — ^Por cuanto para la pacifica- 
ción é allanamiento de [los indios] alterados en estas provincias, es nece- 
sario nombrar un capitán de la mará quien obedezcan la gente della; 
por ende, confiando de vos el capitán Joan Bautista de Pastene, vecino 
de la ciudad de Santiago, que bien ó fielmente haréis lo que por mí os 
fuere mandado y encargado, di la presente, por la cual, en nombre de 
S. M., os ehjo y nombro, como por la' presente os elijo é nombro, por 
mi capitán de la mar, para que, como tal, uséis el dicho cargo en todas 
las cosas y casos á él anejos y concernientes; y mando á los maestres, 
pilotos, marineros y otros oficiales y personas que andan en la mar, 
que vos obedezcan é hagan lo que les mandáredes, so las penas que 
les pusiéredes, las cuales podáis ejecutar en sus personas y bienes, y á 
los concejos, justicias y regidores, caballeros, escuderos, oficiales y ho- 
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mes buenos destos reinos é provincias de Chile que os hayan y tengan 
por tal capitán y usen con vos el dicho oficio en todos los casos y cosas 
á él anejos y concernientes, y os guarden y hagan guardar todas las 
honras, gracias, mercedes, franquezas é libertades que por razón del di- 
cho oficio debéis haber é gozar, é vos deben ser guardados, de todo bien 
y cumplidamente en guisa que vos no mengüe ni falte ende cosa alguna, 
ni embargo ni impedimento vos no pongan ni consientan poner, que 
para lo usar y ejercer y lo d^más que fuere necesario, vos doy poder 
cumplido. Fecho en la Concepción, á primero deOctubre de mile y 
quinientos y cincuenta y siete. — Don García. — Por mandado de su se- 
ñoría. — Francisco de Ortigosa, 

Presentado lodo lo susodicho y visto por el dicho señor teniente de 
gobernador é capitán general, mandó se recibiese la información de tes- 
tigos que pedía el dicho Tomás de Pastene se recebiese,* conforme á 
la ordenanza, y que para ello, por no haber al presente fiscal en este 
reino, se citen los oficiales reales para que, si tuviesen que decir ó alegar, 
que ellos lo dijesen é alegasen; é ansí lo proveyó é mandó. — Testi- 
gos: Francisco de Leiva é Pero Sánchez de Alderete. — Antonio de Que- 
vedo. 

En Santiago, en veinte y dos de Agosto de mile y quinientos y se- 
tenta y cinco años, yo el secretario Antonio de Quevedo notifiqué lo 
pedido por parte de los dichos capitán Juan Bautista de Pastene y To- 
más de Pastene, su hijo, á Francisco de Gálvez, contador por S. M. en 
este reino, é le cité, ejecutando lo en ella contenido. — Testigos: Su 
Señoría del señor gobernador Rodrigo de Quiroga é Francisco Hipóli- 
to, su criado. — Antonio de Quevedo. 

En la ciudad de Santiago, á treinta y un días del mes de Agosto de 
mil y quinientos y setenta y cinco años, ante mí el dicho secretario An- 
tonio de Quevedo, para averiguación de la información pedida por el 
dicho capitán Juan Bautista de Pastene y su hijo Tomás Pastene, el 
muy ilustre señor Rodrigo de Quiroga, gobernador y capitán general y 
justicia mayor en estos reinos de Chile, juró en forma debida de dere- 
cho, so cargo del cual prometió de decir verdad, ó siendo examinado 
su señoría del dicho señor Gobernador por el tenor del dicho memo- 
rial presentado por los susodichos, dijo é depuso lo siguiente: 

1 . — Al primero capítulo, dijo Su Seíioría: que conoce al dicho ca- 
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pitan Juan Bautista de Pastene de veinte y seis años á esta parte, poco 
más ó menos, y al dicho Tomás de Pastene, su hijo, desde que nació, 
que habrá más de veinte y cuatro años; y esto dijo. 

2. — Al segundo capítulo, dijo Su Señoría: que ha oído decir por pü- 
bli^co y notorio el dicho capitán Bautista haberse hallado en lo que el 
dicho capítulo dice, porque Su Señoría, en aquella sazón, estaba en 
otras conquistas de los Chunches é Chiriguanaeg é no vio lo que el di- 
cho capítulo dice; y esto responde. 

3. — Al tercero capítulo, dijo: que Su Señoría vio al dicho capitán 
Juan Bautista usar y ejercer el cargo de tal^ capitán de la mar, é que 
supo ser público y notorio el dicho Licenciado Vaca de Castro le había 
nombrado por capitán, ó que en todo se remite al nombramiento que 
en el dicho capitán Bautista se hizo; y esto responde á ól. 

4. — Al cuarto capítulo, dijo: que sabe Su Señoría que el dicho don 
Pedro de Valdivia nombró al dicho capitán Juan Bautista por su capi- 
tán de la Mar del Sur, é ansimismo por su teniente general de la mar, 
é que se remite á los dichos nombramientos; y esto respondo. 

6. — Al quinto capítulo, dijo Su Señoría: que sabe todo lo en él con- 
tenido, porque Su Señoría sabe é vio que el dicho capitán Juan Bautis- 
ta de Pastene fué á las partes é lugar que el dicho capítulo declara, 
porque Su Señoría fué en el dicho navio é vio todo lo que el dicho ca- 
pítulo dice; y esto responde á ól. ' 

6. — Al sexto capítulo, dijo Su Señoría que, después de vuelto el di- 
cho capitán Juan Bautista de Pastene del dicho descubrimiento, el di- 
cho don Pedro de Valdivia le envió en un galeón á él y al capitán Mon- 
roy á los reinos del Perú por gente é socorro para este dicho reino, ó 
que en la dicha jornada é navegación murió el dicho Monroy, y el dicho 
capitán Bautista volvió en el dicho navio trayendo socorro de gente al 
dicho Gobernador, en lo cual hizo servicio á S. M.; y esto responde. 

7. — Al séptimo capítulo, dijo: que sabe Su Señoría que el dicho don 
Pedro de Valdivia fué por tierra con gente de españoles al descubri- 
miento é población de la ciudad de la Concepción é vio cómo fué el 
dicho capitán Bautista en un navio por capitán del, llevando municio- 
nes é peltrechos por mandado del dicho gobernador don Pedro de Val- 
divia á la dicha ciudad que se había de poblar, é que entiende Su Se- 
ñoría sería á costa del dicho capitán Bautista lo que el dicho capítulo 
dice; y esto responde. 



I 
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8. — Al octavo capítulo, dijo Su Señoría vio al dicho capitán Bautis- 
ta, al tiempo que se estaba haciendo el fuerte en el asiento de la ciudad 
de la Concepción, ayudándolo á hacer, é que sabe que fué por comida 
é bastecimientos á las dichas islas que el capítulo dice para sustentar 
la gente de españoles que estaban en el dicho asiento, é que en io suso- 
dicho el dicho capitán Pastene hizo servicio á S. M.; y esto responde al 
dicho capítulo. • 

9. — Al noveno capítulo, dijo: que sabe Su Señoría é vio que el dicho 
don García de Mendoza, gobernador que fué deste reino, proveyó por 
capitán de la mar al dicho capitán Joan Bautfsta de Pastene, é así sabe 
é vio que fué en su compañía á la población de la ciudad de la Con- 
cepción, é que de todo se remite al nombramiento que de capitán en 
él hizo; y esto dijo. 

10. — Al décimo capítulo dijo que sabe ó vio Su Señoría cómo el dicho 
capitán Bautista se halló en compañía del dicho don García de Mendo- 
za en la población de la ciudad de Cañete, é que después de salido el 
dicho Don García para las ciudades de Valdivia é Villarrica, fué en su 
compañía el dicho capitán Bautista, é que entiende é tiene para sí el 
dicho capitán se halló en la población de la ciudad de Osorno, pero que 
Su Señoría quedó en Tucapel ó no lo vio; y esto responde. 

11. — A los once capítulos, dijo Su Señoría: que oyó decir cómo el 
dicho capitán Bautista trujo á este dicho reino un navio suyo, é ansi- 
mismo cantidad de hacienda, ó que el tiempo que Su Señoría le ha 
visto en este reino le ha visto servir á su costa, é que en respeto de lo 
que ansí ha servido á S. M.. son muy pocos los indios en que está re- 
munerado, por lo cual merece se le hagan mercedes; y esto responde. 

12. — A los doce capítulos, dijo Su Señoría, que sabe que el dicho ca- 
pitán Bautista tiene otros tres hijos, é que sabe que está de presente po- 
bre y adeudado en pesos de oro; y esto responde. 

En la ciudad de Santiago, en treinta días del mes de Agosto de mil y 
quinientos y setenta y cinco años, ante el ilustre señor licenciado Cal- 
derón, teniente de gobernador y capitán general en este reino de Chile, 
por S. M., é por ante mí, el secretario Antonio de Que vedo, Tomás de 
Pastene presentó por testigo en esta causa á Alonso de Córdoba, el vie- 
jo, vecino de esta ciudad, del cual fué tomado y recibido juramento en 
forma, según derecho, é siendo preguntado por el tenor de las pregun- 
tas del dicho interrogatorio, dijo é depuso lo siguiente: 

DOC, xvni 39 
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1. — A la pi'imera pregunta, dijo: que conoce á los dichos Juan Bau- 
tista de Pastene y á Tomás de Pastene, su hi jo mayor, legítimo, é que ha 
que conoce al dicho capitán Juan Bautista más de treinta y siete años á 
esta parte, y á Tomás de Pastene desde que nació en esta dicha ciudad. 

Preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo: que es de 
edad de más de sesenta afios, é que no es pariente ni enemigo de nin- 
guno de los susodich(5S. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que este testigo vio en el reino del 
Perú al (hcho capitán Juan Bautista de Pastene, el año de treinta y 
siete é treinta y ocho, é vio que, estando alzados los naturales indios 
del dicho reino, el dicho capitán Juan Bautista de Pastene sirvió á Su 
Majestad como muy valiente soldado, especialmente en la ciudad de los 
Reyes, habiéndose alzado los indios contra el real servicio, con el mar- 
qués don Francisco Pizarro, porque este testigo se halló asimismo con 
el dicho marqués para pacificar los dichos indios rebelados, en donde 
vido este testigo lo que dicho é declarado tiene; é que esto es lo que 
sabe della. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que este testigo vido en este reino 
de Chile, después que pasó lo que dicho tiene en la pregunta antes de 
ésta, que el dicho capitán Juan Bautista de Pastene vino á este reino 
por capitán de un navio que á este reiuo envió el Licenciado Vaca de 
Castro, porque este testigo estaba en esta ciudad de Santiago, y que el 
dicho capitán Bautista venía nombrado por capitán del dicho navio, 
en lo cual hizo servicio á S. M., por ser la navegación del reino del 
Perú á éste nuevamente descubierta, é porque en el dicho navio tra- 
jo ropa y otras cosas para el socorro deste reino, de que recibió mucho 
bien é beneficio la gente que en él estaba, por lo mucho que carecían de 
ropa y otras cosas; y esto sabe desta pregunta. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que este testigo vio que el dicho go- 
bernador don Pedro de Valdivia nombró al dicho capitán Juan Bau- 
tista de Pastene por tal capitán como la pregunta lo dice, como parece 
por el dicho título, á que se refiere; é que esto sabe desta pregunta. 

5. — 'A la quinta pregunta, dijo: que este testigo vio que el dicho go- 
bernador don Pedro de Valdivia nombró al dicho Joan Bautista de 
P.islene por tal capitán como la pregunta lo dice, como parece por el 
dicho título, á que se refiere; é que esto sabe. 

(En el autógrafo están repetidas estas respuestas). 
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O. — A la quinta pregunta, dijo: que el dicho Juan Bautista de Pas- 
tene salió del puerto desta ciudad para hacer el viaje que la pregunta 
dice, y es público y notorio que hizo. el dicho viaje y descubrimiento, y 
que fué el primero que desta ciudad para arriba fué navegando para 
arriba, hacia el Estrecho, por la mar, en lo cual sirvió á S. M. por haber 
descubierto la diclia navegación; y que esto sabe de esta pregunta. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que este testigo vio que, vuelto el dicho 
capitán Juan Bautista de Pastene del viaje que hizo que dicho tiene . 
en la pregunta antes désta, salió del puerto desta ciudad para la ciudad 
de los Reyes, reinos del Perú, y le envió el dicho gobernador don Pe- 
dro de Valdivia por gente de socorro para este reino, é volvió á él en 
un navio; y esto sabe desta pregunta. 

7. — A la séptima pregunta, dijo: que este testigo sabe que el dicho 
gobernador don Pedro de Valdivia fué por tierra con gente, como la 
pregunta lo dice, á la población de la ciudad de la Concepción, é que 
envió por la mar con gente en un navio al dicho Juan Bautista de Pas- 
tene por capitán de la gente dicha; y esto sabe desta pregunta. 

8. — A la octava pregunta, dijo: que es público y notorio lo contenido 
en la dicjia pregunta, y por tal lo sabe este testigo, pero que no se halló 
en ello; y que esto sabe desta pregunta. 

9. — A las nueve preguntas, dijo: que se remite á la comisión que la 
.pregunta dice, é vio este testigo que salió el dicho capitán Juan Bautis- 
ta de Pastene [á] hacer la dicha jornada que la pregunta dice, y vio que 
llegó á la dicha ciudad de la Concepción, donde el dicho Don García 
entró, porque este testigo se halló presente; y esto sabe de esta pre- 
gunta. 

10. — A las diez preguntas, dijo: que este testigo sabe lo en la pregun- 
ta contenido, porque vio que se halló en la ciudad de la Concepción y 
Tucapel el dicho capitán Bautista de Pastene, y este testigo asimesmo 
con el dicho gobernador Don García, y en lo demás es público y noto- 
rio que el dicho capitán Bautista se halló en lo que la pregunta dice; y . 
esto dijo que sabe de ella. 

11. — «A las once preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene en la 
pregunta antes désta, é que ha visto que el dicho capitán Juan Bautis- 
ta de Pastene ha servido á S. M. muy honrosamente, á su costa é min- 
ción, é que al tiempo que en esta tierra entró este testigo, oyó decir pú- 
Uicamente que el dicho capitán Bautista estaba muy rico, é así lo pa- 
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recia estar según lo que gastaba é cuan lustrosamente se trataba, é que 
los indios que al presente tiene le parece á este testigo que serán hasta 
los trescientos que la pregunta dice, antes menos que más, é que son 
de tan poco provecho que, según la casa é lastre con que el dicho capi- 
tán Bautista se trata, no se puede sustentar con ellos, antes está adeu- 
dado é necesitado, é según lo que ha servido á S. M. merece que se le 
hagan más mercedes para que se pueda sustentar; y esto dijo que sabe 
desta pregunta. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que este testigo sabe lo en la pregun- 
ta contenido; preguntado cómo lo sabe, dijo: que porque este testigo ha 
visto que tienelostres hijos que la pregunta dice, que .son dos hijos y una 
hija, además del dicho Tomás de Pastene, á los cuales ha criado y pro- 
creado por tales sus hijos legítimos en su casa, é que está muy pobre é 
adeudado, como en la pregunta antes désta lo ha dicho, lo cual sabe 
muy particularmente como vecino que es de esta ciudad; y esto dijo que 
sabe desta pregunta. 

El dicho Lope de Landa, vecino de la ciudad de la Concepción des- 
te reino de Chile, testigo presentado en la dicha razón por los susodi- 
chos, é siendo preguntado por los dichos capítulos é preguntas del 
interrogatorio, dijo y depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce á los en la pregunta 
contenidos, al dicho capitán Juan Bautista de Pastene, de más de 
treinta y ocho años á esta parte, é á Tomás de Pastene, desde que na- 
ció; y esto sabe della. 

Preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo ser de edad 
de más de sesenta años, é que no es pariente ni enemigo de ninguno 
de los, susodichos. « 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que, del tiempo que dicho y declara- 
do tiene, que ha que este testigo conoce al dicho Juan Bautista de Pas- 
tene, en el reino de Tierra Firme y del Pirú, vio que al tiempo que los 
indios se rebelaron contra el servicio de S., M., el dicho capitán Juan 
Bautista de Pastene se halló con los demás españoles que allí estaban, 
y que sirvió á S. M. ^en compañía del marqués don Francisco Pizarro, 
conquistando y allanando los dichos indios rebelados, é que ansiroesmo 
vio que andaba en la Mar del Sur desde Tierra Firme al Perú por capi- 
tán de un navio, éque el marqués don Francisco Pizarro y los demás sol- 
dados, que hacían mucha cuenta y caso del, como de hombre muy priu-r 
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cipal, por ser buen hombre de la mar y buen soldado en tierra; y esto 
dijo que sabe desta pregunta. 

3. — A la tercera pregunta, drjo: que lo que della sabe es que este 
testigo vio que el dicho Licenciado Vaca de Castro envió de la ciudad 
de los Reyes y puerto del Callao de ella, al dicho capitán Juan Baustista 
de Pastene por capitán de un navio que á este reino vino, para lo cual 
ha oído decir este testigo al dicho capitán Juan Bautista de Pastene 
que le dio comisión el dicho Vaca de Castro y conduta de tal capitán, 
á la cual se remite, é que por ser entonces la carrera é navegación nue- 
vamente descubierta por la mar desde el Perü á este reino, hizo el di- 
cho Juan Bautista de Pastene gran servicio á S. M ; y esto dijo que 
sabe desta pregunta. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que este testigo vido al dicho capitán 
Juan Bautista de Pastene usar y ejercer el oficio de tal capitán é te- 
niente de gobernador en esta Mar del Sur é costa de este reino de Chile, 
l)or el gobernador don Pedro de Valdivia que en ella se nombra, y que 
al título se remite, el cual le fué mostrado; y esto dijo que sabe desta 
pregunta. 

6. — A la quinta pregunta, dijo: que dice que lo que dicho tiene en 
las preguntas antes de ésta, y que vio este testigo que el dicho capitán 
Juan Bautista de Pastene se fué deste puerto para el de la Concepción, 
en donde le vio ir para el descubrimiento que la pregunta dice, y ha 
oído decir por público y notorio lo que en ella se contiene, y que había 
descubierto los puertos é islas que la pregunta dice, y des[)ués este tes- 
tigo le vio volver del dicho descubrimiento; y esto dijo que sabe desta 
pregunta. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que este testigo vido cómo después 
que el dicho capitán volvió del dicho descubrimiento, 6 habiendo dado 
relación del al dicho Gobernador, le rogó ó mandó fueí>e en el dicho 
navio por socorro para este reino á los reinos del Perú, porque los in- 
dios del se andaban rebelando é había falta de gente, é así, en cumpli- 
miento de ello, el dicho capitán Bautista vio que se aprestó é fué á la 
dicha jornada, ó después de cierto tiempo volvió é trujo alguna gente 
en el dicho su navio, en lo cual, por la necesidad que en la tierra ha- 
bía, hizo muy gran servicio á S. M.; y esto sabe de esta pregunta. 

7. — A la séptima pregunta, dijo: que lo que della sabe es que, llega- 
do que fué este testigo de los reinos del Perú, vido que el dicho capitán 
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Juan Bautista de Pastene estar en la dicha ciudad de la Concepción, 
antes que se poblase, metidos en un fuerte, y el navio estaba surto en 
el puerto del, é oyó decir por público y notorio lo demás que la pre- 
gunta dice; y esto sabe della. 

8. — Al octavo capítulo, dijo: que este testigo sabe lo contenido en el 
dicho capítulo, porque se halló á mucha parte de lo que en él se declara, 
y lo demás que dice, este testigo lo oyó decir por público y notorio haber 
pasado ansí como en él se declara; y esto dijo saber de esta pregunta. 

9. — Al noveno capítulo, dijo: que este testigo sabe la pregunta como 
en ella se contiene, por haberse haberse hallado con el dicho goberna- 
dor Don García, ó haber visto la conduta de capitán que en ella se de- 
clara, á la cual se remite; y esto responde al clicho capítulo. 

10. — Al décimo capítulo, dijo: que dice lo que dicho tiene, y todo lo 
demás que la pregunta é capítulo declara es la verdad y pasa ansí como 
en él se contiene, porque este testigo se halló en lo más de ello; y esto 
sabe del. 

11. — Al onceno capítulo, dijo: que este testigo ha visto cómo el di- 
cho capitán Juan Bautista de Pastene ha servido muy bien á S. M., 
hallándose siempre en su real servicio, y no ha visto ni oído este testi- 
go que le haya deservido en cosa alguna en este reino ni en el del Perú, 
ni en otra parte alguna, antes, como dicho tiene, en dondequiera que se 
ha hallado, le ha visto con mucho lustre servir á S. M. en lo que se ha 
ofrecido, y este testigo vido cómo al tiempo que á este reino vino, traía 
el dicho navio y mucha hacienda suya y lustre, que valía gran cantidad 
de pesos de oro, todo lo cual ha gastado, y al presente le ve muy pobre 
é adeudado, y con la cantidad de trescientos indios que tiene no se 
puede sustentar ni pagar las deudas que debe, por lo cual á eate testigo 
le parece y es cierto no será remunerado de suerte; y esto sabe desta 
pregunta. 

12. — Al deceno capítulo, dijo: que este testigo ve al presente cómo 
el dicho capitán Joan Bautista de Pastene tiene dos hijos varones fuera 
de Tomás Pastene, que es el que ha de heredar los indios, y más una hija 
por casar y otro hijo que es fraile, con el cual son cuatro hijos varones 
y la hija por casar, y ve cómo está pobre y adeudado con necesidad de 
los sustentar y alimentar, y, como dicho tiene, con los dichos trescientos 
indios que tiene en encomienda no se puede sustentar; y esto sabe del 
dicho capítulo. 
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El dicho Agustín Briséño, vecino de esta ciudad de Santiago, testigo 
presentado en esta causa por el dicho Tomás de Pastene, ó siendo pre- 
guntado por la primera pregunta del interrogatorio é de las doce pre- 
guntas adelante, dijo é depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho capitán Juan 
Bautista de Pastene, vecino desta ciudad, y al dicho Tomás de Paste- 
ne, su hijo, é que ha que conoce á los susodichos de más de diez y sois 
afios á esta parte. 

Preguntado por las preguntas generales, dijo ser de más de cuarenta 
años, é que no es pariente ni enemigo de ninguno de los susodichos. 

12. — A los doce capítulos, dijo: que lo que del sabe es que este testi- 
go ha visto y ve que el dicho capitán Juan Bautista de Pasten tiene 
por sus hijos legítimos al dicho Tomás de Pasten, su hijo mayor, y á 
Pedro Pasten y á fray Juan de Pasten, fraile profeso de la orden del 
señor San Francisco, y á Francisco de Pasten y á una hija llamada 
doña Ana, á los cuales ha visto este testigo que los ha tenido é tiene 
por tales sus hijos legítimos, é como á tales les ha criado é procreado, 
y por tales sus hijos legítimos son habidos é tenidos é comunmente re- 
putados; y esto dijo que sabe desta pregunta. 

El dicho Pedro Luisperguer, vecino desta ciudad de Santiago, pre- 
sentado por Tomás de Píístén, é habiendo jurado, según forma de 
derecho, é siendo preguntado por las preguntas del interrogatorio desde 
la pregunta nueve hasta la última, dijo ó depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce á los en la pregunta 
contenidos, de diez é ocho años á esta parte, poco más ó menos. 

Preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo ser de edad 
de cuarenta y cinco años, poco más ó menos, é que no es pariente ni 
enemigo de ninguno de los susodichos. 

9. — A las nueve preguntas, dijo: que lo que della sabe es que este 
testigo vino á esto reino por uno de los capitanes de la gente é armada 
que el gobernador don García de Mendoza metió en este reino, y lle- 
gados al puerto de Valparaíso de esüi ciudad, en el dicho puerto en- 
tregó este testigo al capitán Juan Bautista de Pastene seiscientas 
arrobas de azufre y salitre é rolletes de mecha y demás municiones ne- 
cesarias para la guerra, para que, en nombre de S. M., lo llevase á la 
armada de la pacificación deste reino, y así este testigo sabe que el di- 
cho gobernador Don García le nombró por tal capitán suyo y le dio 
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conduta para ello, la cual le fué mostrada, y á ella se remite; y esto 
dijo deste capítulo. 

10. — A los diez capítulos, dijo: que sabe ser verdad lo contenido en 
el dicho capítulo; preguntado cómo lo sabe, dijo: que este testigo, des- 
pués que volvió de la ciudad de los Reyes donde liabía vuelto á llevar 
los gobernadores Francisco de Villagra y Francisco de Aguirre, oyó 
decir por público y notorio á muchas personas haberse ocupado y ser- 
vido el dicho capitán Bautista como la pregunta lo dice; y por esto dijo 
que lo sabe. ^ 

11. — A las once* preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene en la 
pregunta antes désta. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que este testigo sabe é ve de pre- 
sente que el dicho capitán Bautista tiene tres hijos, sin Tomás de Pas- 
ten, que es el mayor, é ve que está pobre é adeudado, y este testigo le 
ha visto pedir deudas y no las poder pagar; y esto sabe de esta pre- 
gunta. 

El dicho capitán Diego Barahona, testigo presentado en esta razón 
por parte del dicho capitán Juan Bautista de Pastene ó Tomás de Pas- 
tene, su hijo, é habiendo jurado é siendo preguntado por las pregun- 
tas, del dicho interrogatorio, dijo é depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce á los en ella conteni- 
dos, de diez y ocho años á esta parte, antes más que menos. 

Preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo: que es de 
edad de treinta é ocho años, poco más ó menos, é que no es pariente 
ni enemigo de ninguna de las partes. 

9. — ^Preguntado de las nueve preguntas en adelante para en que fué 
presentado por testigo, dijo: que de lo que sabe de las nueve preguntas 
es que este testigo vino á este reino con el gobernador don García de 
Mendoza, y llegados al puerto de Valparaíso desta ciudad, vio que 
del puerto de Valparaíso desta ciudad salió el dicho capitán Bautista 
con un navio y fué á la ciudad de la Concepción, que al presente estaba 
despoblada; y esto dijo de esta pregunta. 

10. — A las diez preguntas, dijo: que sabe la pregunta como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo lo ^ 
vio, porque anduvo en el campo y se halló en las poblaciones de las di- 
chas ciudades; y por esto lo sabe. 

11. — A las once preguntas, dijo: que del tiempo que dicho é declara- 
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do tiene quefuéen tiempo del gobernador don García de Mendoza, se ha- 
lló en la batalla que los naturales dieron á los dichos españoles é Gober- 
nador y en hacer el fuerte que el dicho Gobernador hizo en la ciudad 
de la Concepción, que en aquella sazón estaba despoblada, y después 
se halló en la batalla que los dichos naturales dieron al dicho Goberna- 
dor, de la otra parte de Biobío, y en ello se halló el dicho capitiín Bau- 
tista, con sus armas y caballos, peleando en todo como muy buen 
soldado, á su costa y minción. sustentando muchos soldados que anda- 
ban en su compañía, y este testigo vido cómo el dicho capitán Bautista 
se halló en la batalla que los dichos naturales dieron al dicho Gobernador 
en el valle de Millarapue, y ansimismo en la población de la ciudad de 
Cañete de la Frontera y en hacer el fuerte que los españoles hicieron 
de piedra,é[en] muchas corredurías, rencuentros, velas y todas las demás 
cosas que se ofrecían y el dicho Gobernador le mandaba como á solda- 
do y capiUín, teniendo, como ha dicho, mucha costa en la dicha jorna- 
da de armas ó caballos, criados y bastimentos para sustento del campo; 
y que lo demás que la pregunta dice, este testigo lo ha oído decir por 
público y notorio en este reino á muchas personas; y esto sabe desta 
pregunta; y que los indios que el dicho capitán de presente tiene en 
encomienda son pocos, ó no está remunerado conforme á sus servicios 
y trabajos; y esto sabe desta pregunta. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que este testigo sabe é ve que de 
presente el dicho capitán tiene otros dos hijos legíti^nos, legos, sin el 
dicho Tomás de Pasten y un fraile francisco y una hija, y este testigo 
le ve estar pobre y adeudado, porque este testigo le vé pedir muchas 
deudas y no las poder pagar; y esto sabe de esta pregunta. 

El dicho Juan Ruiz de León, alguacil mayor de esta ciudad de San- 
tiago, testigo presentado por los dichos Tomás de Pasten é su padre, é 
habiendo jurado en forma debida de derecho é siendo preguntado por 
las preguntas para en que fué presentado solamente por testigo, d»jo é 
depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce á los contenidos en la 
pregunta de más de diez y ocho años á esta parte. 

Preguntado por las generales, dijo: que es de edad de treinta y nue- 
ve años, poco más ó menos, é que no es pariente ni enemigo de ningu- 
no de los susodichos. 

9. — A las nueve preguntas, dijo: que lo que della sabe es que este 
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testigo vio cómo el diclio capitán Bautista de Pastene, el tiempo que la 
pregunta declara, sirvió en la dicha jornada á S. M., con mucho lustre 
en el oficio é cargo de tal capitán, y se remite á la dicha conduta que le fué 
mostrada, lo cual este testigo vido; y esto dice que sabe de la pre- 
gunta. 

10. — A las diez preguntas, dijo: que lo que della sabe es que este tes- 
tigo vio cómo el dicho capitán Juan Bautista de Pastene anduvo con el 
gobernador don García de Mendoza sirviendo á S. M., y este testigo vi- 
do cómo al tiempo que se pobló la ciudad de Tucapely se hizo el fuerte, 
el dicho capitán Bautista de Pastene se halló en él, é después vio este 
testigo cómo el dicho capitán salió del dicho fuerte en acompañamiento 
del dicho Gobernador para hacer lo demás que la pregunta dice, y este 
testigo se quedó en el dicho fuerte y oyó decir por público y notorio á 
muchas personas haberse hecho lo que la* pregunta dice, en donde sir- 
vió á S. M.; y esto sabe de esta pregunta. 

11. — A las once preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene en las 
preguntas antes de ésta, é lo demás lo sabe este testigo por público y no- 
torio é pública voz é fama; 5' esto sabe de la pregunta. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que este testigo conoce otros tres hi- 
jos del dicho capitán Juan Bautista, llamado Pedro Pasten é Francisco 
Pasten é una hija llamada doña Ana, sin Tomás de Pasten, que es el 
mayor, y un frailo francisco, y ve este testigo que está el dicho capitán 
pobre é adeudado en cantidad de pesos de oro y le ha visto este testigo 
pedir deudas y no las poder pagar; y esto sabe de esta pregunta. 

El dicho general Martín Ruiz de Gamboa, testigo presentado por par- 
te del dicho capitán Bautista Pasten, el cual habiendo jurado é prome- 
tido de decir verdad de lo que supiese é le fuese preguntado, dijo é de- 
puso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho capitán Juan 
Bautista de Pastene de veinte y cuatro años á esta parte, poco más ó 
menos. 

Preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo: que es de edad 
de cuarenta y tres años, poco más ó menos, é que no le tocan ninguna 
de las preguntas generales de la ley. 

10. — A los diez capítulos del dicho memorial, dijo: que lo que este 
testigo sabe é vio es que vio al dicho capitán Bautista Pastene en la po- 
blación de la ciudad de Osorno y Tucapel, y ansiraismo oyó decir este 
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testigo por piiblico y notorio que se halló el dicho capitán en la pobla- 
ción de la ciudad de la Concepción y se halló en la jornada que la pre- 
gunta dice en compañía del dicho don García de Mendoza; y esto res- 
ponde á ella. 

11. — A los once capítulos, dijo: que sabe este testigo que los indios 
que tiene en encomienda el dicho capitán Bautista de Pastene son muy 
pocos para lo mucho que ha servido á S. M. y merece, y lo demás que 
la pregunta dice lo ha oído decir por público é notorio, 

12. — A las doce preguntas del dicho memorial, dijo: que sabe que el 
dicho capitán Bautista Pasten tiene los dichos hijos y está pobre é adeu- 
dado é ha gastado su hacienda en servicio de S. M., como persona muy 
principal; y esto responde. 

El dicho general Lorenzo Bernal de Mercado, testigo presentado por 
parte de dicho Tomás de Pastene, el cual habiendo jurado y prometido 
de decir verdad y siendo preguntado por el tenor del dicho interrogato- 
rio é preguntas, dijo y depuso lo siguiente: 

1. — Ala primera pregunta, dijo: que conoce al capitán Bautista de 
Pastene de veinte y ocho años á esta parte, poco más ó menos, y á su 
hijo de veinte y un años á esta parte, poco más ó menos. 

Preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo: que es de edad 
de cuarenta y cinco liños, poco más ó menos, é que no le tocan ninguna 
de las preguntas generales de la lej' que le fueron hechas. 

2.-^A la segunda pregunta, dijo: que este testigo ha oído decir por 
público y notorio que el dicho capitán Bautista de Pasten ha servido á 
S. M. en los reinos del Perú en todo lo que la pregunta dice, al tiempo 
que se alzaron y rebelaron los dichos naturales de las dichas provincias; 
y esto responde. 

3. — Al tercero capítulo del dicho memorial, este testigo dijo: que ha 
oído decir que el dicho capitán Bautista de Pastene pasó á este reino de 
Chile en un navio por capitán del, por mandado del Licenciado Vaca de 
Castro, á la cual dicha comisión este testigo se remite, la cual le fué 
mostrada; y esto responde. 

4. — Al cuarto capítulo del dicho memorial, dijo: que este testigo sabe 
que al dicho capitán Juan Bautista de Pastene, que habrá los dichos 
treinta años contenidos en la dicha pregunta, que el dicho Pedro de 
Valdivia, que en aquella sazón gobernaba, le nombró por capitán y su 
teniente general en la Mar del Sur y le dio poder y comisión para que 



460 COLSCOIÓN DE DOCUMENTOS 

usase el dicho oficio, á la cual dicha comisión este testigo se remite, la 
cual le fué mostrada; y esto responde. 

5. — A la quinta pregunta del dicho memorial, dijo: que este testigo 
ha oído decir i)or púbUco y notorio en este reino lo contenido en el di- 
cho capítulo; y esto responde. 

6. — Al sexto capítulo del dicho memorial, dijo: que sabe é oyó decir 
que el dicho capitán Juan Bautista de Pastene, vuelto áesta dicha ciu- 
dad, dio aviso al dicho gobernador don Pedro de Valdivia de lo que ha- 
bía descubierto, y el dicho Gobernador, visto su fidelidad y buena espi- 
riencia, le envió á la dicha ciudad de los Reyes en un navio por gente 
de socorro, y este testigo fué uno de los que vinieron con él en el dicho 
navio hasta la ciudad de Arequipa; y esto responde. 

7. — Al séptimo capítulo del dicho memorial, dijo: que lo ha oído 
decir por público y notorio lo contenido en la dicha pregunta; y esto 
responde. 

8. — Al octavo capítulo del dicho memorial, dijo: que ha oído decir 
por público y notorio en este reino lo contenido en el dicho capítulo. 

9. — A la novena pregunta del dicho memorial, dijo: que lo sabe 
como en ella se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque 
este testigo en aquella sazón estaba y gndaba en compañía del dicho 
gobernador don García de Mendoza; y esto reponde. 

10. — A la décima pregunta, dijo: que este testigo le vio ir con el di- 
cho gobernador don García de Mendoza al descubrimiento que la pre- 
gunta dice, y que lo demás no lo vido, porque este testigo quedó en la 
sustentación de la ciuda^i de Cañete al tiempo que pasó lo que la pre- 
gunta declara. 

11. — Al onceno capítulo, dijo: que este testigo ha oído decir por pú- 
blico y notorio lo contenido en el dicho capítulo, é que los indios que 
tiene son pocos para la antigüedad que tiene é merece el dicho capitán 
Joan Baustista de Pastene; y esto responde. 

12. — Al doceno capítulo del dicho memorial, dijo: que sabe lo con- 
tenido en el dicho capítulo, porque le conoce los dichos tres hijos va- 
rones, y que el dicho capitán Juan Bautista de Pastene está pobre é 
adeudado en cantidad de pesos de oro; y esto responde al dicho capítulo. 

Católica Real Majestad: 

El capitán Juan Bautista de Pastene y Tomás Pastene, su hijo le- 
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gítimo y sucesor en su encomienda, pidieron se recibiese información 
de los servicios que á V. M. han hecho en este reino de Chile é Indias, 
la cual se hizo de oficio, conforme á la real ordenanza, que es la que va 
con ésta. Parece por ella que ha treinta afio^ que entró en este reino el 
dicho ca|)itán Bautista, ó que antes que á él viniese, había servido á 
V. M. en los reinos del Perú, con cargo de capitán, en tiempo del Li- 
cenciado Vaca de Castro, y llegado á este reino, el gobernador don Pedro 
de Valdivia le nombró por capitán de la Mar del Sur, [en] el cual cargo 
sirvió á V. M. principalmente y fué con un navio al descubrimiento 
ñel Estrecho y llegó hasta las provincias de Chilué, donde agora está 
poblada la ciudad de Castro, descubriendo en el camino los puertos 
de la Concepción, río de Arauco y provincia de Tucapel y otros puer- 
to?; 3' hecho el dicho descubrimiento, el dicho gobernador Valdivia le 
envió al Perú por gente de socorro, y la trajo; y fué por mar con gente 
y municiones en un navio suyo, á su costa, al descubrimiento y pobla- 
ción de la ciudad de la Concepción, yendo el dicho Gobernador por 
tierra, y se halló en la población de la dicha ciudad é hacer el fuerte 
qué en ella se hizo; y descubrió las islas de la Mocha é de Santa María, 
trayendo comida en los navios para el sustento de la gente de guerra 
que estaba en la Concepción; é que también el dicho gobernador don 
Garda de Mendoza le proveyó por tal capitán de la mar y le sirvió en 
todo lo que fué necesario, yendo con él por mar é tierra hasta el desa- 
guadero de Chilué; y se halló en la población de las ciudades de Osor- 
no y Tucapel y la Concepción, que el dicho Don García pobló, y en 
otras poblaciones, liatallas y rencuentros que en este reino ha habido 
contra los indios rebelados, sirviendo en todo principalmente y á su 
costa, como hijodalgo y servidor de V. M.; é que entró en este reino 
con un Jiavío suyo é mucha hacienda, é que con los indios que tiene 
no está remunerado de sus servicios, é que tiene otros tres hijos y está 
pobre é adeudado'; é que el dicho Tomás de Pastene, su hijo, siendo 
de diez y siete arlos, fué con el gobernador Pedro de Villagra al soco- 
rro de la Concepción y sus comarcas, que estaban alzadas, bien adere- 
zado de armas y caballos, y se halló con él en el desbarate del fuerte 
de Reinoguelén y de los indios que en él estaban, peleando en todo lo 
que se ofreció como buen soldado, y se halló en el desbarate de otro 
fuerte con el dicho Gobernador en los términos de la Concepción, don- 
de fueron presos muchos indios; ó que estuvo algunos días en la Con- 
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cepción y en el sustento della, é que la primera vez que yo gobernó 
este reino fué conmigo á la guerra de Arauco y Tucapel, muy bien 
aderezado de armas y caballos, sustentando á su costa algunos solda- 
dos, y fué hasta el lebo de Talcamávida, donde en la batalla que allí 
se dio á los naturales fueron desbaratados, hallándose en ello el dicho 
Tomás Pasteno, y en las corredurías é otras cosas que en la dicha jor- 
nada se hicieron y en la población de la ciudad de Cañete; é que en 
tiempo que la Real Audiencia gobernó, sirvió á V. M. y entró en las 
provincias de Arauco y Tucapel bien aderezado de aYmas y caballos 
con el general don Miguel de Velasco, con el cual anduvo sirviendo á 
V. M. en todo lo que se ofreció en la dicha jornada, hallándose en al- 
gunas peleas é desbarates de indios; y se halló con el doctor Bravo de 
Saravia en el desbarate de Catiray con el dicho general Don Miguel, 
donde tuvo mucho riesgo de la vida, y de allí fué con el dicho Don Mi- 
guel al socorro de la ciudad de Cañete, ofreciéndose á ello, siendo jor- 
niida de mucho riesgo é peligro; ó yendo de allí á soorrer el capitán 
é gente que estaba en Arauco, hallando gran suma de indios en Milla- 
rapue, se retiraron, peleando con ellos hasta volverse á Cañete; y se 
halló en Pailataro, donde los naturales pelearon con el general Martín 
Iluiz de Gamboa é gente que con él iba, donde murieron siete españo- 
les, por ser muchos los indios, hallándose en ello el dicho Tomás Pas- 
tene con mucho riesgo de la vida, e dejó en la dicha ciudad de Cañete 
todos sus caballos; é que en todo lo susodicho é otras cosas ha servido 
muy bien é como hijodalgo á V. M., á su costa, sin paga ni socorro al- 
guno, é que está pobre y adeudado, é que es casado y está con él dicho 
capitán Bautista, su padre, é que es de los priníeros hijos de vecinos 
conquistadores deste reino é que se han ofrecido al trabajo de la 
guerra en servicio de V. M., por lo cual la merced que V. M. fuere 
servido hacer al dicho capitán Bautista de Pastene y al dicho Tomás 
de Pastene, su hijo, atento sus muchos servicios, cabe muy bien en 
sus personas y la merecen. — Nuestro Señor la muy alta y muy po- 
derosa persona de V. M. guarde con acrecentamiento de nuevos reinos 
y señoríos. — De Santiago, á veinte y siete de Septiembre de mil y 
quinientos y setenta y seis años. — Católica Real Majestad, — Besa las 
reales manos de V. M., su humilde vasallo. — Rodrigo de Quiroga, — 
(Hay una rúbrica). 
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26 de Octubre de 1593. 

VIIL — Extracto de la probanza de los méritos y servicios del licenciado 
Francisco Pashne y de los de su padre Juan Bautista Pastene. 

(Biblioteca Nacional de Santiago.) 

El licenciado Francisco Pastene, abogado de la Real Audiencia do 
los Reyes, residente en esta ciudad de Santiago de Chile, digo: que 
para presentar ante S. M. y señores de su Real Consejo, ine conviene 
que Vnid. haga información de oficio de la manera que he vivido, así 
en la dicha ciudad de los Reyes, dende el principio de mis estudios y 
progresos dellos, como después que en la Universidad de la dicha ciu- 
dad recebí el grado de licenciado en cánones y fui admitido y recebido 
por abogado de la dicha Real Audiencia, y cómo he usado el dicho ofi- 
cio de abogado, y los oficios reales y eclesiásticos que en esta ciudad 
he tenido, siendo provisor de este obispado, y de mis letras y suficien- 
cia y cómo siempre he acudido á servir á S. M. con gran celo de su 
servicio, continuando lo que el capitán Juan Bautista Pastene, mi padre 
hgítimo, en todo el discurso de su vida hizo en servicio de S. M. en la 
conquista, pacificación y población del reino del Perú y de éste y en 
todas las Indias, con grandes ventajas, costas y gastos de su hacienda, 
y lo que mis hermanos han hecho en la guerra de este reino, sui haber 
jamás deservido ellos ni yo en cosa alguna, sin premio, socorro ni gra- 
tificación, y que sea con personas de calidad y experiencia, vecinos 
deste reino y que hayan estado en la dicha ciudad de los Reyes, reli- 
giosos y letrados, y con los que á Vmd. más pareciere convenir, para 
supHcar á S. M. me haga merced de servirse de mí en una de las plazas 
destas partes, conforme á mi calidad y suficiencia y profesión, ó en otro 
ministerio que haya lugar: á Vmd. suplico la mande recebir y enviar á 
S. M. y señores de su Real Consejo, cerrada y sellada, con su parecer, 
en uno, dos ó más duplicados, en los primeros phegos reales, en que 
recibiré merced. 

Otrosí: pido y suplico á Vmd. mande citar para ello de oficio á los 
oficiales reales desta ciudad para que declaren si han sabido ó entendi- 
do que el dicho mi padre, hermanos y yOjIó cualquiera dellos hayan 
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deservido á S. M. en cosa alguna, ó dejado de acudir á lo que ha sido 
su real servicio en cualquiera ocasión que se haya ofrecido, y cómo 
por los libros reales no consta habérseles dado socorro alguno, antes 
haber servido á S. M. con su hacienda para ayuda de las cosas y gastos 
de la guerra, y si tienen alguna cosa que decir cerca de la dicha infor- 
mación. — El licenciado Francisco Pastene. 
» 

(Esta solicitud fué proveída por Vizcarra y presentada á él por Paste- 
ne en audiencia pública. Notificada á Bernardino Morales de Albornoz, 
factor y veedor de la Real Hacienda, al contador Juan Hurtado y al 
tesorero Juan de Gálvez, en Santiago, á 27 de Octubre de 1593.) 

Que se reciba la información de oficio, y en ella dará su parecer eu 
conformidad de lo proveído por el Rey, nuestro señor, en veinte y sieto 
de Noviembre de noventa y tres años.^ — El Licemiado Vizcarra. 

Proveyólo el licenciado Pedro de Vizcarra, teniente de gobernador, 
capitán general, justicia mayor y de apelaciones en este reino y pro- 
vincias de Chile por el Rey. nuestro señor, el dicho día, mes y año 
dichos. 

Información del licenciado Francisco Pastene: dióse traslado con pa- 
recer, en Osorno á quince de Noviembre de 1594, corregido y sellado. 

En la ciudad de Santiago, reino de Chile, á veinte y nueve días del 
mes de Octubre de mil y quinientos é noventa y tres años, el licencia- 
do Pedro de Vizcarra, teniente de gobernador, capitán general y justi- 
cia mayor en este reino y provincias de Chile por el Rey, nuestro señor, 
para en prueba de la información pedida por el licenciado Francisco 
Pastene, abogado de la Real Audiencia de los Reyes y del Juzgado 
deste reino de Chile, que ha pedido se haga de su vida, costumbres, le- 
tras, servicios suyos y de su padre y hermanos, hizo parecer ante sí de 
su oficio al mariscal Martín Ruiz de Gamboa, gobernador y capitán 
general que fué deste reino de Chile, á quien doy fé que conozco yo el 
escribano, y le mandó y él juró por Dios é por una señal de cruz que 
hizo con los dedos de su mano derecha, á tal como esta f y ^^ decir ver- 
dad de lo que supiere y le fuese preguntado, y á la conclusión, dijo: 
«Sí, juro» y amén», y el dicho teniente general le hizo las preguntas si- 
guientes de su oficio, y declaró lo siguiente: 

Preguntado si conosce este testigo al licenciado Francisco Pastene y 
conosció á su padre y qué sabe de lo que el dicho su padre sirvió, dijo: 
que este testigo conosce al dicho licenciado Francisco Pastene y sabe 
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que es hijo ligítimo del capitán Juan Bautista Pastene, vecino enco- 
'meadero de indios que fué desta ciudad de Santiago del reino de Chile 
y nombrar y tener por tal y nascido de ligítimo matrimonio, y el dicho 
capitán Juan Bautista Pastene fué uno de los primeros descubridores y 
conquistadores deste reino de Chile y que más sirvieron á S. M. en su 
descubrimiento y conquista^ viniondo á elh\ con un navio suyo propio 
y mucha suma de hacienda, que este testigo entendió valía todo ello 
cuarenta rail pesos, antes más que menos, y con su persona y hacienda 
ayudó á descubrir, conquistar y poblar este reino, así con cargo de capi- 
tán, como de general, con mucho lustre y gasto, aventajadamente^ sien- 
do principal favor y ayuda para la dicha conquista é población su per- 
sona, y ayuda, favor y consejo, porque este [testigo] vino á ayudar á 
conquistar este reino en tiempo del gobernador Pedro de Valdivia, su 
primer descubridor y conquistador, y vido y supo y entendió lo susodi- 
cho, y asimismo haberse hallado el dicho capitán Juan Bautista Pas- 
tene en el descubrimiento y conquista del reino del Perú y demás par- 
tes de las Indias, siendo de los primeros que se hallaron en ello^ con 
mucho lustre y ventaja, y esto es cosa pública y notoria. 

Preguntado por el dicho teniente general qué le paresce á este testi- 
go que gastó el dicho capitán Bautista Paátene en la conquista y des- 
cubrimiento deste reino y cuando fálleselo qué hacienda dejó y qué 
hijos y qué les quedó, dijo: que, como dicho tiene este testigo, el dicho 
capitán Juan Bautista Pastene trujo á este reino y su descubrimiento y 
conquista, un navio grande suyo propio y mucha hacienda, que según 
la publicidad y común estimación, valía cuarenta mil pesos de oro en 
aquel dicho tiempo, antes más que menos, y todo ello lo gastó y consu- 
mió en la conquista y descubrimiento deste reino, y ayudar á los caba- 
lleros y soldados que en él había y se ocupaban; y aunque tuvo un 
repartimiento de indios en términos desta ciudad, que se le encomen- 
daron por sus servicios, aunque con ello no fué enteramente gratifica- 
do, por merecer mucho, y la dicha su hacienda y renta que rentó el dicho 
repartimiento, lo gastó y consumió todo en servicio de S. M. y susten- 
tación de los dichos soldados y su casa y vecindad, de manera que al 
tiempo que fallesció quedó pobre y adeudado, y aunque se vendieron 
todas sus haciendas, no alcanzaron á pagar las deudas que había fecho 
y contraído por sustentar este reino en servicio de S. M.; y dejo cuatro 
hijos é una hija, pobres y sin remedio alguno, porque sólo el hijo ma- 
Doc« xvm 3o 
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yor que dejó y que fué el capitán Tomás de Pastene, sucedió como hijo 
mayor del capitón Bap)tista Pastene en la encomienda que tenía, y los 
demás no heredaron cosa alguna, y así quedaron con la dicha pobreza 
los dichos sus hijos, porque este testigo lo ha visto. 

Preguntado que, pues, conosció á los hijos del dicho capitán Juan 
Bautista Pastene, declare si han servido á S. M. y en qué y cómo y lo 
que han fecho, dijo: que este testigo, como tiene dicho, conosció y sabe 
que el dicho capitán Juan Bautista Pastene, dejó cuatro hijos y una 
hija hgítima y de hgítimo matrimonio, porque este*testigo [le] vido hacer 
vida maridable y crear y procrear y alimentar por tales sus hijos li^íti- 
mos, y que el hijo mayor que tuvo fué, como tiene dicho, el CHi>iUiu 
Tomás de Pastene, que subcedió en la encomienda del dicho su padre, 
el cual este testigo ha visto qué de treijita años á esta i)arte, poco más 
ó menos, se ha ocupado en servir á S. M. en la guerra deste reino con- 
tra los naturales rebelados, con sus armas, caballos y criados, así de 
soldado como en cargo de capitán, hallándose en ocasiones de mucha 
importancia é. haciendo muchos gastos de su hacienda, y lo mismo ha 
fecho el capitán Pedro de Pastene, hermano segundo, de diez y seis ó diez 
y siete años á esta parte, porque este testigo los ha visto servir á S. M. 
en la dicha guerra con las dichas ventajas y gastar y consumir en ello 
sus haciendas, y haciendo préstamos y dando socorros para ayuda á 
ella en mucha suma, por lo cual este testigo ha visto y ve que están 
los susodichos pobres y adeudados y deben mucha suma de pesos de 
oro, en especial el dicho capitán Tomás de Pastene, que debe muchos 
millares de pesos en que está empeñado; y este testigo no ha visto que 
el dicho capitón Tomás de Pastene, por los dichos sus servicios y gas- 
tos, haya sido pagado, remunerado ni recompensado, ni tenga otra cosa 
más de los indios que fueron del dicho su padre, en que subcedió; y 
el dicho capitón Pedro Pastene tampoco ha sido remunerado, estó 
pobre y necesitódo, los cuales ansimismo ha entendido este testigo 
han servido á S. M. en las ocasiones de ingleses corsarios que entraron 
en este Mar del Sur; y el tercero hermano de los susodichos, es fraile 
religioso del Orden del Padre San Francisco y guardián al presente de 
la casa de la ciudad de Valdivia deste reino; y el cuarto es el dicho li- 
cenciado Francisco Pastene, <le quien se trató. 

Preguntódo qué edad le paresce tiene el dicho licenciado Francisco 
Pastene y en qué se La ocupado, y qué grado y dónde estudió y qué 
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oficios y cargos ha ejercido y qué cuenta ha dado dellos, dijo: que este 
testigo conosce al licenciado Francisco Pastene desde su nacimiento, 
pr)rque nació en esta ciudad de Santiago de Chile, donde este testigo 
ha residi<lo desde más de cuarenta é un años á esta parte, y según á lo 
que se acuerda del tiempo de la natividad del dicho licenciado Frnn- 
cisco Pastene, tendrá al presente treinta y siete años y algunos meses, 
más ó menos, y que este testigo vido que de edad de diez y siete ó diez 
y ocho años salió deste reino de Chile para el del Perú y ciudad de los 
Reyes á la Universida<l y estudio que en ella hay, donde estuvo nueve 
ó diez años, y este testigo entendió, y fué cosa muy pública ó notoria, 
haberse ocupado en sus estudios mayores con mucho cuidado, solicitud 
y gasto de su hacienda, y mucha modestia y nobleza, porque así fué la 
pública Voz de las personas que venían de la ciudad de los Reyes á este 
reino é iban de él á la dicha ciudad y volvían; y al cabo de los dichos 
nueve ó diez años, vino á este reino graduado de artes y filosofía, y 
vuelto á la dicha ciudad de los Reyes, se graduó de licenciado en cáno- 
nes, con aprobación y aceptación de la dicha Universidad y de los pro- 
fesores de letras de la dicha ciudad, según este testigo ha entendido, y 
es público y paresce por sus títulos y licencias haberse recebido por 
abogado de la. dicha Real Audiencia de los Reyes, habrá seis años, po- 
co más ó menos, por sus buenas partes y letras; y este testigo vido que 
habiendo venido á este reino, en él ha sido abogado, y por concurrir 
en él muy buenas cualidades, fué nombrado por provisor y vicario ge- 
neral deste obispado, el cual cargo usó y ejerció algunos años como y 
de clérigo de corona, con mucha aprobación, vida y ejemplo, y después 
que dejó el dicho hábito y se casó, ejerció oficios y cargos de alcalde 
ordinario de S. M., con la misma aprobación y ejemplo, dando de todos 
ellos y de abogado residencia y muy buena cuenta, sin se le pedir ni 
demanciiar cosa alguna por ninguna persona, antes es muy querido y 
amado de todos. 

Preguntado en qué opinión y vida ha sido tenido y lo es el dicho 
licenciado Francisco Pastene, y qué cuenta ha dado de los cargos que 
ejerció, dijo: que, como tiene dicho, este testigo conosce al dicho licen- 
ciado Francisco Pastene desde su nacimiento y que habrá treinta y 
siete años, poco más ó menos, y del dicho tiempo á esta parte, ecepto 
lo que se ocupó en sus estudios y abogacía en la ciudad de los Reyes 
del Pirú, y en todo el dicho tiempo le vido criarse y vivir después que 
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tuvo edad de razón, nmy^ virtuosa y cristianamente, con muclio recogi- 
miento, virtud y cristiandad, como hombre principal, hijodalgo conos- 
cido, bien nascido y temeroso de Dios y de su conciencia, virtuoáo, 
quieto y pacífico, de buena vida, fama y costumbres, de mucha habili- 
dad, suficiencia y letras y capaz para se le encargar cargos del servicio 
del Rey, nuestro señor, de mucha calidad y preeminencia, porque demás 
que S. M. descargará su real conciencia en los dar y encargar á perso- 
nas semejantes de tanta virtud, cristiandad, partes y letras, lo merece 
por los dichos sus servicios y de su padre y hermanos, porque, además* 
de lo que dicho tiene, ques púbhca voz é fama, el dicho hcenciado 
Francisco Pastene es muy celoso del servicio de Dios y de S. M., y así 
se \iáo en el oficio que ejerció de provisor deste obispado, que tuvo es- 
pecial cuidado de castigar los pecados públicos y que se viviese con 
gran modestia, excediendo en esto á los demás provisores que antes y 
después ha habido, reformando el Tribunal y Audiencia eclesiástica, 
haciendo sala de audiencia, cárcel y prisiones que no había tenido has- 
ta su tiempo, y esto fué cosa pública é notoria, que no tiene dubda. 

Preguntado si sabe que el dicho licenciado Francisco Pastene haya 
servido á S. M. en alginias ocasiones de guerra, dijo: que lo que sabe 
por público é notorio es que, siendo provisor el dicho licenciado Fran- 
cisco Pastene en este obispado, habiendo venido á esta ciudad nueva 
de que el enemigo corsario inglés Tomás Candali, con tres navios de 
armadíi, había entrado en esta Mar del Sur y tomado puerto en Quin- 
tero, veinte leguas de esta ciudad, y que podría hacer muchos daños, y 
por haber falta de gente en esta ciudad, el dicho licenciado Francisco 
Pastene, con celo del servicio de Dios y de S. M. y defender la fe cris- 
tiana, llamó y juntó los clérigos, y con hasta treinta fué en persona con 
sus armas y caballos á la defensa, y se halló en el rebato y rencuentro 
que con ellos se tuvo, donde fueron presos algunos, y mediante ello, se 
excusaron muchos daños, é el enemigo se fué deste mar, en lo cual hi- 
zo mucho servicio á Dios y á S. M., y mediante su ida y animar á los 
demás, se tuvo buen subceso, y esto es cosa púbhca y notoria. 

Pregunüido si sabe que el dicho capitán Juan Bautista Pastene y sus 
hijos, y el dicho licenciado Francisco Pastene, de quien este testigo ha 
declarado, ha oído decir que hayan deservido á S. M. en alguna parte, 
ocasión, que lo diga y declare, dijo: que, como tiene dicho, este testigo 
sabe y ha viíito que el dicho capitán Juan Bautista Pastene y sus hijos, 



VALDIVIA T 8Ü8 COMPASeBOS 469 

y el dicho licenciado. Francisco Pastene, han servido á Dios y á S. M. 
en lo que dicho y declarado tiene, con mucha lealtad, valor y cristian- 
dad, y sí han gastado, y que por ello quedaron y están pobres, y no 
sabe ni ha visto, oído ni entendido hayan deservido en cosa alguna, y 
si lo hubieran fecho, este testigo lo supiera é no pudiera ser menos por 
el conoscimiento que de este reino y el Perú tiene y de los susodiclios 
y de cada uno de ellos. 

Preguntado por las generales, dijo: ser de edad de cincuenta é nueve 
años, poco más ó menos, y que no es pariente ni le tocan las generales 
ni alguna dellas, y que lo que dicho y declarado tiene es la verdad para 
el juramento que tiene fecho, y en ello se afirmó é retificó, y siéndole 
vuelto á leer, dijo que dice lo que dicho tiene, y lo firmó de su nombre 
y el dicho teniente general. — El Licenciado Vizcarra. — Martín Ruiz 
de Gamboa, — Ante mí. — Damián de Jeria, 

(En la información declararon en seguida el capitán Niculás de Qui- 
roga, que no dijo nada de particular, y Francisco Moreno, que expresó:) 
que ha cincuenta afios, poco más ó menos, que conosció al dicho capi- 
tán Juan Bautista Pastene, y vinieron juntos á este reino, el. cual dicho 
capitán Pastene vino á este reino en un navio suyo, por capitán del, 
nombrado por el Licendiado Vaca de Castro, gobernador que fué del 
Perú, al cual vido con mucho lustre en su persona y haciendo el gasto 
á los soldados que venían en la dicha su nao; y llegados á este reino, el 
gobernador don Pedro de Valdivia, su descubridor, viendo tan buena 
traza en el dicho capitán Pastene, y que se le podía encomendar cual- 
quier negocio y caso, por arduo que fuese, le eligió por su capitán de 
la mar, y así como capitán le mandó que fuese al descubrimiento de la 
tierra de arriba por la mar con ciertos soldados, entre los cuales fué 
este testigo el uno dellos, y así sirvió en aquella jornada mucho, porque 
en el viaje que hizo, que fueron más de cien leguas, se tomó tierra en 
algunas partes de la costa para tomar posesión de la dicha tierra por el 
dicho Gobernador, la cual se tomó con mucho trabajo é riesgo, porque 
los naturales defendían la tierra, y al ctibo de dos meses, poco más ó 
menos, volvió el dicho capitán Pastene á esta ciudad y dio razón al di- 
cho Gobernador de lo que dejaban hecho y la posesión que había to- 
mado de la dicha tierra, que fué en tres ó cuatro partes; y que era tan 
generoso el dicho capitán Pastene y franco que, con traer, como trujo, 
mucha abundancia de cosas y haciendas, sin el dicho navio, que era 
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suyo, lo gastaba entre los soldados y españoles pobladores qoe andaban 
en su cornpafiía; y el dicho na\ío, sabe este testigo, le costó cuatro mil 
pew^s de oro en el Perú, jiorque lo oyó decir püblicamonte en aquel 
tiempo á él y á otras personas; y que estando esta tierra y los españoles 
que en ella estaban, en grande aprieto y necesidades de todas las cosas 
humanas, el dicho gobernador Valdivia, .viéndose tan apretado, asi con 
las necesidades que tiene dicho, como con la guerra de los naturales de 
esta provincia, determinó el dicho Goí>ernador de ir al reino del Perú 
á dar cuenta al dicho gobernador Vaca de Castro, que se entendía go- 
bernaVja en aquel tiempo, y llevó consigo al dicho capitán Pastene en 
su navio, con mis otros españoles, en la cual jornada sirvió mucho á 
8. M., porque cuando llegó al dicho reina del Perú halló le gobernaba 
el presidente Pedro de la Gasea y hacía la guerra á Gonzalo Pizarro, 
que se había rebelado contra el servicio de S. M., en que se halló y lle- 
gó el dicho Gobernador y capitán Pastene á tan buen tiempo que, me- 
díante Dios y el buen ardid y |)revención que tuvo, el dicho Pizarro 
fué desbaratado, preso y castigado, y la tierra reducida al servicio de 
8. M., y el dicho Presidente dio de nuevo el gobierno deste reino al di- 
cho don Pedro de Valdivia, el cual dicho capitán Pastene volvió con él 
á este reino, con mucha gente para su sustento y población, y que el 
dicho capitán Pastene, al tiempo que murió, quedó muy pobre y adeu- 
dado, porque las haciendas que dejó no alcanzaron á pagar sus deudas, 
aunque so vendieron, y sólo el hijo mayor que le subcedió en la enco- 
mienda, se los llevó y á los demás, que fueron tres y una hija, todos le- 
gítimos, no les quedó nada, antes i»obres y sin remedio ni patrimonio; 
sábelo este testigo por lo haber visto así. 

(El caj)¡tán Gaspar de la Barrera agrega): El dicho capitán Bai>tista 
fué do los primeros conquistadores que vinieron á este reino por la 
mar y se halló en el descubrimiento de la tierra de arriba, por la mar, 
con cargo do capitán, sirviendo á S. M., y asimismo se halló en compa- 
ñía do don García do Mendoza cuando fué gobernador deste reino, sir- 
viendo á S. M. con sus armas y caballos, porque este testigo lo vido; y 
después en un galeón por la mar fué por capitán al descubrimiento de 
la tierra hacia el Estrecho: sábelo pste testigo por lo haber visto ir y ser 
cosa pública é notoria; y este testigo asiinesmo supo cómo el dicho ca- 
pitán Juan Bautista Pastene había servido á Su Majestad en las gue- 
rras del Perú contra los tiranos, con mucho valor y lustre, como 
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persona noble é hijodalgo, que en tal posesión estaba y f aé habido y 
tenido. 

(El capitán Juan de Ahumada dijo:) que este testigo vino á la conquis- 
ta deste reino, habrá treinta ó seis aftos, con el Marqués de Cañete, que 
al presente es visorrey del Perú, que entonces vino por gobernador 
deste reino, y cuando á él vino este testigo conosció en él al dicho ca- 
pitán Juan Bautista Pasteue, padre del dicho Licenciado Pastene, que 
era vecino encomendero de esta ciudad de Santiago, y en ella tenía su 
casa poblada, sustentándose con mucho lustre y honra, y en ella sus- 
tentaba á su mesa muchos soldados huéspedes que Síjrvían en la guerra 
deste reino á S. M.; y supo este testigo de las personas antiguas deste 
reino cómo el dicho capitán Pastene había venido á él con mucho lus- 
tre y hacienda y un navio suyo de los segundos que entraron en este 
reino, hallándose en el descubrimiento de la tierra de arriba; y este tes- 
tigo en tiempo que gobernó el dicho marqués de Cañete don García de 
Mendoza, vido que el dicho capitán Juan Bautista Pastene se halló con 
él en la guerra que hizo el dicho Marqués á los indios rebelados de 
Arauco, el cual fué y se halló en ello con mucho lustre y aparato, como 
hombre principal hijodalgo, tenido y estimado de todos los del reino y 
muy bienquisto, haciendo muchos gastos y expensas á su propia costa 
y dando de su hacienda á soldados voluntariamente para que fuesen á 
servir á S. M., etc. 

(El licenciado Cristóbal de Escobar decía especialmente con relación 
á los estudios de Francisco Pastene y su permanencia en Lima lo si- 
guiente:) que de más tiempo de d^'ez y siete años le ha visto este testigo 
ocuparse en los estudios de la Universidad de la ciudad de los Reyes, 
donde habiéndose graduado en la profesión de artes y filosofía, estudió 
leyes y cánones, y habiendo cursado y pasado los años y cursos nece- 
sarios, vio este testigo se graduó de licenciado en cánones, con gran sa- 
tisfación que se tuvo de su buena habilidad y letras, en el cual dicho 
estudio vio este testigo, como condiscípulos que fueron, procedió en 
sus estudios con mucho cuidado 5^ vigilancia y curiosidad de sus estu- 
dios, por lo cual y por su mucha habíydad, fué por la mayor parte 
señalado para arguyente en los actos y conclusiones dq grados, en que 
dio muestra de su mucha habilidad, y todo con mucho gasto y expen . 
sas, porque sustentó su persona y casa con mucho lustre; y vido este 
testigo se le dio el dicho grado de licenciado en cánones, siendo apro- 
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bario por todo el claustro pleno de la dicha Universidad por la satisfa- 
ción que de él se tuvo en la repetición y lección que leyó la noche de 
la aprobación; y después de graduado, vido este testigo se presentó por 
abogado de la Audiencia de la dicha ciudad de los Reyes, donde ha- 
biendo sido examinado y aprobado para ejercer el dicho oficio, fué ad- 
mitido al uso del, y como tal abogado en la diclw Real Audiencia y en 
este dicho reino y ciudad de Santiago, le ha visto ejercer su oficio de 
tal abogado con mucha satisfación y aplauso de la ciudad y con mu- 
cha modestia y con los términos y respetos que el derecho encarga y 
dispone sigan los tales abogados, sin haber causado alborotos ni pasión 
entre partes, antes es notorio lo ejerció y ejerce como muy buen cris- 
tiano y con sumo estudio y vigilancia, etc. 

(El provincial de San Francisco, Fr. Domingo de Villegas, expresa:) 
que este testigo conosció al dicho capitán Baptista Pastene del tiempo 
que tiene declarado, y en tiempo que vivió le vio este testigo sustentar 
en su casa soldados y gente de guerra en cantidad, gastando é destri- 
buyendo su hacienda en ello y en otros gastos del real servicio; y es 
público y notorio, y tanto, que duda haber persona en este i:einoquelo 
ignore, el haber entrado en él y á su conquista el dicho capitán Juan 
Bautista de Pastene con mucho posible, y tanto, que á su costa metió 
un navio y gente en el socorro y descubrimiento suyo, en que no pudo 
dejar de gastar gran suma é cantidad de dinero, por lo que en tantos 
años atrás valían las cosas, que á común y justa estimación, le paresce 
gastaría en lo susodicho veinte mil pesos, poco más ó menos, y que 
cuando fallesció y pasó desta presente vida, no dejó bienes algunos que . 
sus hijos pudiesen heredar, porque si algunos dejó, es público é noto- 
rio que aún no alcanzaron á pagar las deudas que dejó, por lo cual 
quedaron sus hijos muy pobres y nescesitados, sin haber heredado bie- 
nes algunos del dicho su padre. 

Este es un treslado bien y fielmente sacado de una provisión del muy 
ilustre señor el gobernador Vaca de Castro, firmada de su nombre, el 
tenor de la cual es este que se sigue. — (Publicado ya en las páginas 42-44 
del tomo VIII, con fecha de Í0 de Abril de 1543. En este documento 
lleva fecha 10 de Octubre). 

Pedro de Valdivia, electo gobernador y capitán general en nombre 
de S. M. por el Cabildo, Justicia y Regimiento y por todo el pueblo des- 
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ta ciudad de Santiago del Nuevo Extremo en estos reinos de la- Nueva 
Exti*einadura, que comienzan del valle de la Posesión, que en lengua 
de indios se llama Copayapo, con el valle de Coquimbo, Chile é Mapo- 
cho é provincias de Promacaes, Rauco y Quiriquiri, con la isla de Qui- 
riquibo, que señorea el cacique Leochengo, con todas las demás pro- 
vincias sus comarcanas, hasta en tanto que S. M. provea lo que fuere 
su servicio, etc. Por cuanto, al servicio de Dios, nuestro señor, y de 
S. M. conviene que esta costa de la Mar del Sur, desde este puerto, 
ques en estas provincias de la Nueva Extremadura, se navegue y des- 
cubra hasta el Estrecho de Magallanes, de que yo tengo noticias por 
lenguas que he tomado de la tierra adelante, y esta tierra, que está in- 
cógnita, se sepa, descubra, pueble y conquiste, y los indips della se 
traigan al conocimiento de nuestra santa fe católica, dándoles claridad 
y noticia del nombre de Jesús, para que con él se defiendan del diablo, 
enemigo de nuestra humanidad y salvación, que tan opremidos y 
subjetos los tiene y ha tenido, j vengan á la obediencia y devoción de 
S. M., y la cristiandad se augmente y crezca la Corona de S. M. y sus 
quintos y rentas para que con *ellos se ayude á los tan crecidos y exce- 
sivos gastos que de cada día se le ofrescen qu la guerra contra el turco, 
enemigo de nuestra santa fe, y contra la diabólica liga que el rey de 
los franceses ha hecho con el turco contra la persona, reinos, subditos, 
amigos y vasallos de S. M., como se ha visto en estas provincias por 
un treslado en molde de un pregón real que 8. M. mandó dar en la 
villa de Monzón de Aragón, á veinte y cinco días del mes de Agosto de 
mil y quinientos y cuarenta y dos años, firmado de S. M. y refrendado 
de Juan Vázquez de Molina, su secretario, y señalado de los doctores 
Guevara y Figueroa, y de Martín de Vergara registrada, y de Martín 
Ortiz, por chanciller, para que se publicase en todos sus reinos y seño- 
ríos y viniese á noticia de todos sus vasallos y se defendiesen de nues- 
tro común enemigo y suyo, y le ofendiesen, y hasta que otra cosa se 
sepa se guarde esta costa y vivamos con aviso en lo que conviene al ser- 
vicio de S. M., y para esto hay necesidad de una persona hábil y de 
confianza, subdito y servidor de S. M. que tenga prudencia y expe- 
riencia de las cosas de la mar y sea sabio y práctico en la guerra, ansí 
de cristianos como de indios en la tierra, y tenga todas las más partes 
que convienen y son necesarias para dar buen recaudo en todo lo dicho 
y para tomar lenguas y descubrir puertos y hacer todo aquello que yo 
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le mandare, como superior y electo gobernador y capitán general en 
nombre de S. M., que estoy en su cesáreo lugar en estas provincias, y 
<}omo mi capitán y por mi mandado y orden vais á efectuar esta mi 
voluntad y servicio que deseo hacer á S. M.; y porque vos, el capitán 
Juan Bautista de Pastene ha machos años que seryís á S. M. y al go- 
bernador don Francisco Pizarro, de buena memoria, en las provincias 
del Pirú y Mar del Sur, y últimamente después que el muy ilustre se- 
ñor el gobernador V^aca de Castro vino á las gobernar y mantener en 
justicia de parte de S. M., le habéis servido en to'do lo que os ha mari- 
dado de parte de S. M., por vuestm persona, siendo capitán por sus 
provisiones en la mar, y por ser, como sois, tan celoso del servicio de 
S. M., viendo que en aquellas guarniciones no había ya en que le po- 
der servir, posponiendí) todo vuestro descanso por tener con qué y por- 
que tenga S. M. noticia de vuestros servicios, y por ellos os haga la 
merced que acostumbra hacer á los que l)ien le han servido y perseve- 
ran en servir, como vos habéis hecho y deseáis hacer, como príncipe 
muy agradecido que es, sabiendo que yo estaba en estas partes sirvién- 
dole y la mucha guerra que con los indios dellas he tenido hasta el día 
de hoy é tengo» venistes en persona con un navio vuestro, muy bien 
apercebido y aderezado de todo lo necesario, así de marineros como de 
otras cosas para el socorro desta tierra y sustentación della, y con todo 
ello os me ofrecistes serviríades á S. M. y á mí en su real nombre, y 
descubriríades y navegaríades hasta el Estrecho, y todo lo demás que 
yo os mandase: é yo viendo la voluntad con que venistes á servir á Su 
Majestad y el buen aparejo que tenéis para efectuar mi propósito, y 
confiando de vuestra persona que serviréis á S. M. con toda la fidelidad 
y lealtad, y á mí en su lugar, como buen subdito y servidor suyo, obe- 
deceréis, cumpliréis y guardaréis lo que por mí en su nombre vos fuere 
cometido, encargado y mandado, bien y fielmente y con diligencia en 
las cosas de la mar; y porque en vos, Juan Bautista de Pastene concu- 
rren las calidades dichas y las mismas que se requieren en las perso- 
nas que han de ser nombradas para encargarles oficios y cargos de 
confianza; por tanto, por la presente, en nombre de Su Majestad, 
vos elijo, nombro y proveo por mi teuieiite de capitán general en esta 
Mar del Sur, desde el valle de Copayapo, que yo nombré de la Po- 
sesión, porque allí la tomó en nombre de Su Majestad, hasta el Estre- 
cho de Magallanes, de que tengo noticia, y es la costa destas provin- 



VALDIVIA y 8ÜB COMPAÑBBOS 475 

cias de la Nueva Extremadura, para que podáis usar y ejercer el 
oficio y cargo de mi teniente do capitán general por el tiempo que 
mi voluntad fuere; y mando á mis tenientes y á los Concejos, Justicias 
y regidores de las ciudades, villas y lugares desta gobernación del 
Nuevo Extremo, y á todos los caballeros y vecinos, soldados y hom- 
bres bueno?, estantes y habitantes en ella, y á todos los capitanes, 
señores de navio, maestres, contramaestres y marineros de cualquier 
estado ó condición que sean, que, pasados desta parte del valle de la 
Posesión hasta el Estrecho de Magallanes, vos hayan, tengan y obe- 
dezcan por tal mi teniente de capitán general, en todos los puertos y 
cosa de mar de todo lo arriba declarado, y guarden y cumplan vuestros 
mandamientos, según y como guardarían y cumplirían los míos, como 
electo gobernador y capitán general en nombre de S. M. en estas pro- 
vincias, so las i)enas que vos de mi parte les pusiéredes, las cuales yo 
las pongo y he por puestas y condenados en ellas, y vos doy poder para 
las poder ejecutar en los que remisos é inobidientes fueren, y vos guar- 
den y hagan guardar todas las honras, franquezas y libertades que por 
razón del dicho oficio vos deben ser guardadas, y para que podáis lle- 
var todos los derechos á él pertenecientes, en guisa que vos no men- 
güe ende cosa alguna; y para usar y ejercer el dicho oficio y cargo en 
nombre de S. M., vos doy el poder tan cumplido cual de derecho en 
tal caso se requiere, con todas sus incidencias y dependencias, anexida- 
des y conexidades y con libre y general administración, y vos recibo y 
he por recibido al dicho oficio y cargo y al uso y ejercicio del, y mando 
que todo lo que dicho es así se haga y cumpla, so pena de caer en mal 
caso y de perdimiento de todos sus bienes, aplicados para la Cámara y 
Fisco de S. M., en lo cual desde ahora doy por condenados á los que lo 
contrario hicieren, de lo cual vos mandé dar y di la presente, firmada 
de mi nombre y refrendada de Juan de Cárdenas, mi secretario, que es 
fecha en esbi ciudad de Santiago del Nuevo Extremo, á ocho días del 
mes de Agosto de mil y quinientos y cuarenta y cuatro años. — Pedro 
de Vcddivia. — Por mandado de Pedro de V^'aldivia, nii señor, electo go- 
bernador. — Juan de Cárdenas, secretario de su señoría. 

En la laudad de Santiago del Nuevo Extremo destas provincias de 
la Nueva Extremadura, Miércoles tres días del mes de Noviembre, año 
de mil y quinientos y cuarenta y nueve años, ante el magnífico señor 
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Jnnn Fernández de Alderete, alcalde ordinario por S. M., y en presen- 
cia de mí, el escribano público, y de los testigos voso escritos, el ca- 
pitán Juan Bautista de Pastene, vecino desta dicha ciudad, presentó 
la dicha cédula de encomienda de indios desta otra parte contenida, 
firmada del nombre del muy ilustre señor don Pedro de Valdivia, go- 
bernador, escrita y refrendada de Juan de Cárdenas, por virtud de la 
cual pidió al dicho señor Alcalde le mandase dar y diese la posesión 
de los caciques é indios y principales en ella contenidos. Para la tomar 
trajo allí de presente un hijo de Juan Darongo, cacique, contenido en 
la dicha cédula, por nombre Nalbi, y heredero que dijo ser del dicho 
Juan Darongo, y otro indio principal de los Tagua-Taguas, los cuales, 
siendo preguntados por lengua de Antonio, indio natural desta tierra, 
con quien se entendían, dijeron ser los aquí contenidos y nombrarse 
así; y por el dicho señor Alcalde, vista la dicha cédula y lo en ella con- 
tenido, dijo que le daba y dio la posesión de los dichos caciques prin- 
cipales ó indios, y en todos los demás contenidos en la dicha cédula 
en los susodichos al dicho capitán Juan Bautista de Pastene, según y de 
la forma y manera que los tiene encomendados, la cual dicha posesión 
le fué dada y él tomó corporal autual vei casi é conforme á derecho, y 
en señal de posesión, los tomó á los dichos indios por las manos y los 
mandó ir á su posada, y lo pidió ansí por testimonio, á lo cual fueron 
presentes por testigos Diego Patino y Pedro de Llanos y Alfonso Hi- 
dalgo, estantes en esta dicha ciudad, y el dicho señor Alcalde lo firmó 
aquí de su nombre. — Juan Fernández Alderete. — E yo, Luis de Carta- 
gena, escribano público y del Concejo desta dicha ciudad de Santiago 
del Nuevo Extremo, que fui presente al ver dar y tomar desta dicha 
posesión, lo escrebí segund ante mí pasó, y por ende fice aquí este mi 
signo, ques á tal en testimonio de verdad. — Luis de Cartagena, escriba- 
no público y del Concejo. 

Señor: — Por el licenciado Francisco Pastene, vecino de la ciudad de 
Santiago destas provincias de Chile, por ausencia del Gobernador, como 
I su teniente general, se me pidió rescibiese esta información de oficio 
para el efeto en su petición referido, y por ella y la notoriedad entre 
los antiguos fidedignos desta tierra, consta ser hijo legítimo del capitán 
Juan Bautista de Pastene, vecino de aquella ciudad, difunto, uno de los 
primeros descubridores, conquistadores y pobladores del Perú y desta 
tierra, [en la que] siendo gobernador don Pedro de Valdivia, entró en ella 
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con un navio suyo, nombrado por capitán por el gobernador del Perú, 
Licenciado Vaca de Castro, y grande cantidad de su hacienda, que toda 
la consumió en servicio de S. M., por estar en extrema necesidad el 
Gobernador y conquistadores; y que, habiendo vuelto al Pirú con el 
gobernador don Pedro de Valdivia, en su navio, que sólo había en esta 
costa, se hallaron en el valle de Xaquixaguana y con el presidente 
Licenciado Gasea en el rencuentro y prisión de Gonzalo Pizarro y sus 
seíiuaces, y volviendo á este reino continuando el servicio de S. M., y 
fué nombrado por capitán desta mar, en que hizo descubrimientos, y 
en paz y en guerra señalados servicios, y era uno de los principales y 
de estimación en su tiempo, y tenido por hombre noble hijodalgo y que 
murió pobre y adeudado, y que sólo paresce habérsele encomendado, 
en alguna remuneración de sus servicios, los indios en que sucedió su 
hijo mayor, capitán Tomás de Pastene, vecino de aquella ciudad, y 
por ello el capitán Pedro Pastene y el dicho licenciado Francisco Pas- 
Icne, otros dos hijos que dejó, quedaron nescesitados, los cuales han 
servido á V. M. en las ocasiones que han sucedido de veinte y siete y 
veinte y ocho aüos, á su costa y expensas, sin gratificación; y que el 
Licenciado Pastene, que al presente es de edad de treinta y ocho aflos, 
los diez y ocho dellos se ocupó en la ciudad de los Reyes y Universi- 
dad della en la prefeción de artes y filosofía y derecho canónico, en 
que fué graduado de licenciado, y en los actos y conclusiones que en 
ella se ofrecieron, y era uno de los de mayor demostración, y que fué 
rescebido con esta aprobación por abogado de la Real Audiencia de 
aquella ciudad, todo lo cual, de estudios y recibimiento y buena opinión 
de su persona, entendí y vide en aquella ciudad, residiendo en ella; y 
vuelto á este reino, fué provisor en aquel obispado con muclio crédito, 
y en el tiempo que [ha] administrado este oficio, que ha sido abogado 
en mi juzgado y alcalde ordinario, de que ha dado buena cuenta, y 
agora, últimamente, teniente de corregidor de aquella ciudad, he visto 
y experimentado en él letras y suficiencia para que de su persona, en 
una de los plazas de las Audiencias Reales destas partes, le pueda ser- 
vir á S. M., cuya catóUca persona Nuestro Señor guarde. — De Osorno 
y de Noviembre 8 de 94. — El Licenciado Vizcarra, 

Señor: — Luego que vine al gobierno destas provincias para reparar 
el daño de la violentada muerte del gobernador Martín García de Le- 
yóla, tuve la íioticia de las grandes partes y suficiencia de el licenciado 
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Francisco Pastene y precisa necesidad de ayudarme de su persona y 
mucha experiencia y letras, acompañadas de la rectitud y celo de] ser- 
vicio de Dios y de V. M., que me obligaron sacarle de su casa á la in- 
quietud, trabajos y peligros que se padesce en esta guerra, donde iic- 
tualmente se halla en mi compañía, y con la ocasión de ella, he conocido 
la que mis antecesores tuvieron de ocuparle en el descargo de sus con- 
ciencias, y los teólogos y prelados para lo que en su aprobación decla- 
ran, y por lo que yo debo al mismo respecto y á la obligación de el ser- 
vicio de V. M., [digo] que es muy á propósito su persona para una de las 
plazas de asiento en las Audiencias de el Pirú; pero considerando el 
provecho que hace con su ayuda y natural afición de hijo desta tierra, 
recebiría toda ella muy particular beneficio y merced si V. M. le pro- 
veyese en la plaza de teniente general, que el que la tiene ha mu- 
cho tiempo questá impedido, y en la persona del Licenciado Pasten 
concurren calidad y suficiencia para mayores otíupaciones, fuera de ser 
hijo del capitán Juan Bautista de Pastene, teniente general del gober- 
nador don Pedro de Valdivia y uno de los más beneméritos y primeros 
descubridores y pobladores desta tierra, como V. M. lo entenderá por 
sus recaudos, y será muy acertada cualquiera elección que en él se hi* 
cíere y mucho más la que digo. — Guarde Nuestro Señor á V. M. con el 
aumento de vida y estados que la cristiandad y sus vasallos lo desean y 
han menester. — De la Concepción de Chile, 4 de Enero 1600 años.- — 
Don Francisco de Quiñones. — Corregido con el original. — Ante mí. — 
Melchor Hernández, escribano público. 

El licenciado Francisco Pastene, vecino y morador desta ciudad, 
donde estoy casado y con cinco hijos varones y dos hijas de edad para 
tomar estado y que estoy en una cama tullido ha cerca de dos años y 
con pobreza y necesidíid y de más de sesenta años, digo: que desde mi 
tierna edad seguí mi estudio en la Universidad de la ciudad de los Re- 
yes del Pirú, donde me gradué de licenciado en derechos y fui abogado 
de la Real Audiencia de aquel reino, y venido á éste proseguí la dicha 
abogacía, y por saber el obispo de esta ciudad que entonces era, mis 
partes, calidad y letras y ser soltero, me nombró por provisor y 
vicario general deste obispado, en que serví con la puntualidad que es 
notorio y consta de papeles y recaudos; y estando ejerciendo el dicho 
oficio, llegó nueva á esta ciudad cómo en el puerto de Quintero, veinte 
leguas della, había entrado y surgido el corsario inglés Tomás Candali^ 
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con tres navios de armada, y por haber poca gente en esta dicha ciu- 
dad, por estar en la guerra, me deteriniué á convocar, como lo hice, 
más de treinta clérigos, con los cuales con armas y caballos y yo por su 
capitán y caudillo, fui al dicho puerto por defender la fe catóHca y que 
en este reino no tomasen puerto, y llegados donde los enenngos estaban, 
muchos dellos en tierra, tuve batalla con ellos, y en ella fueron muertos 
y presos algunos de los dichos ingleses y se les hizo mucho daño, de 
manera que les obUgué á que se embarcasen los que pudieron y se hi- 
ciesen á la vela, shi que pudiesen hacer agua ni tomasen refresco, y 
este buen efecto se tuvo por el ánimo con que dispuse los ánimos de 
los dichos clérigos que llevé en mi compañía, que fué parte esta deter- 
minación para que este reino no recibiese daño de los dichos enemigos; 
y habiéndome casado, me nombró Martín García de Loyola, goberna- 
dor y capitán general de este reino de Chile, por abogado y defensor de 
los indios del, el cual oficio ejercí con mucha puntualidad; y después 
de su fallecimiento, habiéndole subcedido en el gobierno el licenciado 
Pedro Vizcarra, me nombró por su teniente general y justicia mayor y 
juez de apelaciones, en que serví con mucha aprobación; y subcediendo 
en el gobierno de este dicho reino don Francisco de Quiñones, sabien- 
do mi calidad, letras y partes, experiencia y rectitud, me mandó asis- 
tiese con él en la guerra, en que asimesmo acudí, como era obligado; y 
habiendo venido á este reino por gobernador y capitán general del 
j Alonso García Ramón, el señor don Luis de Velasco, siendo virrey del 

Pirú, me cometió el tomarle residencia al dicho don Francisco de Qui- 
ñones, la cual se le tomó con la puntualidad y lim[)ieza que convino; y 
habiéndose fundado en esta ciudad la Real Audiencia que en ella resi- 
de, fui nombrado por los señores Alonso García Ramón, doctor Luis 
Merlo de la Fuente, licenciado Fernando Talavcrano, licenciado Juan 
Cajal, doctor Gabriel de Zelada, presidente y oidores de la Real Audien- 
cia, por fiscal della, donde hice el juramento que se requería para ad- 
ministrar el dicho oficio, el cual usé con grande aprobación; y estando 
por fiscal el señor licenciado Fernando Machado, usando el dicho ofi- 
cio, fui nombrado por juez de provincia y juez mayor de bienes de di- 
funtos por falta de alguno de los dichos señores; y demás de los dichos 
mis servicios, soy hijo ligítimo del capitíin Juan Bautista de Pastene, 
difunto, del cual por tener satisf ación de su mucho valor y partes, el li- 
cenciado Cristóbal Vaca de Castro, gobernando el reino del Perú, le 
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nombró por capitán para que f ueso con un navio suyo y guardase t 
la costa do esta Mar del Sur, desde la ciudad de Arequipa hasta < 
reiuo de Chile, y que también fuese capitán de todos los navios < 
hubiese en la dicha costa, dándole sus poderes para que pudiese usa 
dicho cargo de tal capitáu y de toda la geute que fuese en los dicJ 
navios y de los maestres, pilotos y marineros, la cual comisión y c< 
duta le dio estiuido en la ciudad del Cuzco, en diez de Octubre de i: 
y quinientos y cuarenta y tres' años, por la nueva que había venido 
los reinos de España de que el rei de Francia juntaba gente <le guer 
contra S. M. del Emperador, nuestro señor, y para que tuviese liinp 
esta costa del sur por si los franceses pretendiesen entrar por elEstr 
cho de' Magallanes á infestar lo que era de S. M. en estas partes, la cui 
cumplió y ejecutó el dicho mi padre trayendo el dicho su navio y en i 
gran suma de hacienda y algunos caballeros y muchas personas para 1 
que sucediese, sustantándolos á todos á su costa; y llegado que fué coi 
muchos peligros de la vida corriendo toda la costa hasta este reino d( 
Chile y halló que don Pedro de Valdivia, que hacía po30 tiempo había 
llegado á él, estaba apretado y con neaesidad de gente y otras cosas ne- 
cesarias para la vida humana, y así le ofresció el dicho mi padre el di- 
cho su navio y la hacienda que en él traía, que todo valía más de cua- 
renta mil pesos de oro, y le dio la gante de su compañía, con que pudo 
el dicho don Pedro de Valdivia, primero gobernador y capitán general 
de este reino, proseguir sus buenos intentos en la conquista dé), y le 
dio noticia de la razón porque era enviado por el dicho Licenciado Va. 
ca de Castro, de manera que el dicho mi padre fué el primero que trujo 
socorro á este reino, y que fué quien animó á la conquista y población 
primera del, con dar la mucha hacienda que trujo ansí al dicho goberna- 
dor don Pedro de Valdivia, como sustentando á su costa muchos caballe- 
ros, capitanes y soldados que asistían á la dicha conquista, acudiendo ■ 
á lo mismo el dicho mi padre, todo lo cual hizo por continuar sus ser 
vicios en el de Su Majestad, prosiguiendo los muchos que había liecho 
en el reino del Perú para la conquista del, siendo de los primeros des- 
cubridores, pobladores y conquistadores del dicho reino del Perú, y 
hallándose en compañía del marqués don Francisco ^Pizarrocuaudo los 
indios tuvieron cercada la ciudad de Lima y en grande aprieto, en que 
coa sus armas y caballos y gran costa y gasto de su liacienda y riesgo 
de su persoaa, sirvió á S. M., y mostrando su valor, llegó casia perder 
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la vida de las heridas que en esta ocasión y otras le dieron los enemi- 
gos; y habiéndose enterado el dicho gobernador don Pedro de Valdivia 
de la novedad, valor, ánimo y calidad del dicho mi padre y ser hombre 
principal, caballero hijodalgo, y de quien se podía fiar cualquier empre- 
sa, por gi'ave que fuese, le dio título de su teniente de capitán general 
y descubridor de la tierra deste reino de Chile hacia el Estrecho de 
Magallanes, y así fué hacia el dicho Estrecho, al referido descubrimien- 
to con su navio, y descubrió todo lo que tiene de distrito por aquella 
parte, tomando posesión en nombre de S. M. de las tierras que descu- 
bría, y trayendo, como trujo, indios dellas que le diesen noticia al di- 
cho Gobernador de todo lo que había; y habiendo vuelto del dicho des- 
cubrimiento, el dicho gobernador don Pedro de Valdivia le ordenó que 
fuese al Perú á traer gente de socorro, armas y cosas necesarias para la 
guerra, y habiendo llegado en el dicho su navio al Perú, halló que 
Gonzalo Pizarro estaba rebelado contra el real servicio y que habían 
muerto al virrey Blasco Núñez Vela, y esto sabido por mi padre, consi- 
derando el servicio que hacía á S. M., volvió con el dicho su navio á 
este reino, trayendo gente de socorro, armas y municiones y otras cosas 
forzosas y necesarias, y con muchos peligros y riesgos vinoá dar aviso 
del dicho rebelión y muerte del Virrey al dicho Gobernador don Pedro 
de Valdivia para que estuviese advertido de lo que convenía al servicio 
de S. M., y haciendo para todo esto muy crecidos gastos, que no sentía 
por ser en el real servicio; y con esta nueva el dicho gobernador don 
Pedro de Valdivia se partió luego al Perú, dejando al dicho mi padre 
por su teniente de capitán general, que sirvió con mucha autoridad y 
muchos gastos y á su costa acudió á todo, sin que se le acudiese con 
ningún socorro, antes él los daba de su hacienda á capitanes y solda- 
dos porque se animasen á servir á S. M.; y fué la ida del dicho gober- 
nador don Pedro de Valdivia al Perú tan de importancia por la nueva 
que mi padre le trujo, que por su industria, habiéndose hallado el di- 
cho don Pedro de Valdivia en compañía del Presidente Gasea, con su 
mihtar prudencia, fué desbaratado y vencido el tirano y el dicho reino 
del Perú reducido al servicio de S. M., que fueron servicios los del di- 
cho mi padre de cahdad y que fué reparo de la reducción del Perú y 
socorro deste reino; y habiéndose vuelto el dicho gobernador don Pedro 
de Valdivia á este reino á proseguir su oficio de gobernador y capitán 
general y constándole de los muchos servicios de mi padre y que se 
poc. xvui 3i 
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4 

quería perpetuar en este reino, donde se casó, le clí<> i: 

5 de indios, que lo que tenía de provecho, él lo gastaba» * 

i soldados, como siempre lo había hecho con la demás de 

^ de su matrimonio tuvo cuatro hijos y una hija, que el ii 

< el capitán Tomás de Pastene, que sirvió en la gfuerra d 

í de treinta afios. siendo soldado y capitán, con mucho lu. 

I balios y criados, sustenümdo muchos soldados á su mesi 

• diese sueldo ni ayuda de costa alguna; y lo tnistno bí: 

hermano el capitán Pedro Pastene muchos años, así si 

como con e:u'g> de capitán, por la misma forma que lo I 

y el tercero fué fraile francisco, persona de mucha relig-ic 

en tO'la su Orden, ocupando guardianía; y el último fui 

ha quedado el suceder en todos los servicios del dicho mi 

manos, por ser muertos, y merecer yo por los míos, sin ha 

guno de nosotros gratiticulos dellos, porque aunque á m 

dio el repartimiento que digo, valía hasti trescientos pesos 

cios quí- se refieren en su encomienda son de calid¿idque n 

de ocho mil pes^s de renta, que de los unos y de los obros 

f*>ias informac¡o!ies, títulos y recaudos de que hago demost 

vue-a sefioría. para que se sirva verlos, y habiéndolos vist 

nic-reed de darme una certificación, en que á V. M. los refiera 

il *'ne uov uno de los doce beneméritos deste reino, en coufo 

1 > que S. M. tiene mandado i>or cédula suya, para que com< 

bra«lo en los del dicho número, yo acucia al señor Virrey del 

que, com > á tal, me haga merced en situaciones ó indios vacc 

que más fuere servido, para que pueda remediar mis hijos y 

estado una de las dichas mis hijas. 

A V. S. pido y sufílico sea servido de darme la dicha su cert 
refiriendo en ella los dichos mis servicios y del dicho mi padi 
manos, y nombrándome i>or uno de los doce beneméritos desí 
para que S. E. del señor Virrey del Perú me haga merced en ! 
nes ó indios vacos del Perú, ó en lo que más S. E. sesirvie 
po<ler reme^íiar los dichos mis hijos y dar estado á una de mi 
que en ello recebiré bien y merced con j\xsúcidi.—E¡ licenciado 2 
co Pastene. 

(El gobernador Osórez de UUoa, por decreto de 28 de Xorien 
1622, así lo declaró, que «en señalarle por tal benemérito y por 
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los doce del año de 1623, decía á la conclusión de él, descarga su con- 
ciencia, y en hacerle merced S. E. la de S. M., por cuanto en este dicho 
reino no ha)^ al presente con que podérsela hacer».) 



21 de Febrero de 1577 



IX, — Memorial de Sebastián Martínez de Ver gara en d que hace relación 
de sus méritos y servicios en solicitud de que se le gratifiquen, 

(Archivo de Indias) 

Muy poderoso señor: — Sebastián Martínez de Vergara, natural do la 
villa de Valdeyzcari, digo: que habrá veinte y cuatro años que yo pasé 
á las Indias, en las provincias del Perú, adonde serví á Vuestra Alteza 
en todo lo que se ofreció, especialmente en las batallas que se dieron á 
Gonzalo Pizarro, así en la de Guarina como en la del valle de Xaqui- 
jaguana, y en todo lo demás, hasta ser preso el dicho Pizarro; y que- 
dando, como quedaron, aquellas provincias de paz, pasé alas de Chile, 
habrá diez y nueve años, en compañía del gobernador don Pedro de 
Valdivia, el cual habiendo ido por la mar y su maestre de campo Pedro 
de Villagrán por la tierra, yo fui con el dicho maestre de campo por el 
despoblado de Atacama, llevando mis armas y caballos y yendo muy 
bien aderezado de guerra; y llegando á la ciudad de la Serena pareció 
que los naturales se habían rebelado y muerto á todos los españoles 
que allí estaban y quemado aquella ciudad, adonde serví en la conquis- 
ta y pacificación de ella y comarca, hasta dejarla de paz, en que se pasó 
mucho trabajo, el cual ansimesmo se pasó muy excesivo en atravesar 
el despoblado hasta llegar á la ciudad de Santiago, adonde había llega- 
do el dicho gobernador Valdivia, en la cual ansimismo serví conquis- 
tando los naturales rebelados y ayudando á edificar y pacificar la dicha 
ciudad; y de allí salí con el dicho Gobernador al descubrimiento y con- 
quista de las provincias de Arauco, adonde hubo muchas batallas y 
rencuentros, y en una que dicen de Andalién, en que se peleó toda una 
noche con más de trescientos mil indios, que fueron vencidos, estuve 
muy á punto de perder la vida; y saliendo de allí y habiéndose hecho 
un fuerte, en él se quemó toda la ropa y hacienda de los españoles y 
la mía con ellos; y de allí pasé con el dicho Gobernador á poblar la ciu- 



484 COIiECClÓN DE DOCUMENTOS 

dad de la Concepción y la Imperial y Valdivia y la ciudad Rica y la 
ciudad de Osorno y la de los Confines y la de Cañete, habiendo muy 
continua y ordinariamente batallas y rencuentros y otros trabajos de 
sed y hambre; después de lo cual pasé con el general Francisco de Vi- 
llagrán al descubrimiento de la Mar del Norte, y á la vuelta, estando 
alzados los indios, nos cercaron á diez y ocho hombres en una fuerza 
que dicen de Purén, y con gran trabajo, por ser muy grande el número 
de los indios, los desbaratamos: y después, siendo avisados por una 
carta del gobernador Valdivia que estaba en mucho peligro, fuimos á 
socorrerle catorce soldados, y llegando al valle de Lícura, habiendo ya 
muerto los indios al dicho Gobernador y á cincuenta y seis soldados 
que con él iban, nos cercaron á mí y á los demás, adonde hubimos ba- 
talla todo un día natural, y de los catorce que íbamos no escapamos 
sino sólo cinco y yo quedó muy herido, así en la cabeza y en un ojo y 
pasada una pierna y quebradas las muelas, como en otras partes del 
cuerpo, de que fué maravilla escapar; y después por mandado del ge- 
neral Francisco de Villagrán, fui con él á la pacificación de Arauco, 
adonde yendo con ciento y cincuenta hombres, en una batalla que hu- 
bo en una cuesta, mataron los indios los noventa y cinco, y fui yo uno 
de doce que bajamos á tomar el llano para podernos escapar los que 
restaron; y ansí en el dicho tiempo como en el que después se siguió, 
he servido á Vuestra Alteza en todas las cosas señaladas que han sub- 
cedido en aquellas partes y me han sido encomendadas por todos los 
gobernadores que han subcedido, manteniendo muchos soldados y ha- 
ciendo muchos gastos y costas en el servicio de Vuestra Alteza, como 
dé todo le podrá constar por las informaciones de que hago presenta- 
ción, en que hay la solenidad requerida. Y porque de todo lo susodicho 
no he sido remunerado ni se me han dado sino hasta sesenta indios de 
encomienda, que me dio el gobernador Valdivia ha más de trece años, 
que no bastaban para sustentarme, y habiéndome dado el general Fran- 
cisco Villagrán, después de la muerte de Valdivia, el lebo de Lavapí. 
que eran más de cuatro mil indios, no los pude gozar un año, porque 
luego me fueron quitados y se dieron á la mujer del dicho gobernador 
Valdivia, como consta de la cédula de encomienda é información sobre 
este caso rescibidas. Ansimesmo otros indios que me había enco- 
mendado el gobernador don García de Mendoza, no me salieron cier- 
tos, y de lo uno y de lo otro no se me ha hecho recompensa alguna, 
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como parece de la dicha información; á Vuestra Alteza suplico que. 
atento el mucho tiempo que he servido y lo mucho que he gastado, y 
que aún lo poco que se me había dado se mo quitó, ó después acá he 
servido mucho, mande que se me dé dé comer y para ayudar á pagar 
lo mucho que debo y he gastado en las provincias del Perú y Chile en 
cosas que me puedan valer hasta diez mil pesos cada año, y de la caja 
real para ayuda á pagar mis deudas se me den hasta quince mil pesos, 
para lo cual, etc. — Sebastián Martines de Ve7*gara. — (Hay una rúbrica). 
Que se dé cédula de S. M. dirigida al presidente y oidores del Au- 
diencia Real de Chile para que, si Sebastián Martínez de Vergara no 
está suficientemente gratificado, le gratifique conforme á la calidad de 
su persona y servicios. — En Madrid, á veinte y uno de Febrero de mil 
y quinientos y sesenta y siete años. — El Licenciado Baños. — (Hay una 
rúbrica.) 
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(Por nn error de compaginación se omitió en el tomo precedente (pá- 
gina 194) el siguiente trozo que forma parte de la declaración prestada 
por Rodrigo de Quiroga en la información de servicios de Francisco de 
Riberos). 

21. — A las veinte y una preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este testigo lo vio 
ser y pasar como la pregunta lo dice y que aún muchos no alcanza- 
ban los pellejos de gatillos y zorros y venados y otros animales, y vido 
que los españoles hacían sus chácaras con los caballos que tenían en 
que hacían la guerra, y otros con sus personas y trabajo, y cada uno 
como más podían. y que fué parte las sementeras que hicieron los espa- 
ñoles para que después que vinieron de paz fué gran parte para ase- 
mentarse y que no muriesen de hambre, y que el dicho capitán Fran- 
cisco de Riberos se halló en todo, como muy buen servidor de S. M., y 
en todo sirvió muy principalmente y se señaló principalmente en ello. 

22. — A las veinte y dos preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que este testigo fué con el di- 
cho gobernador á los fuertes que dice de los Promocaes y al de Michi- 
malongo, donde este testigo vio apear con el dicho gobernador don 
Pedro de Valdivia al dicho capitán Francisco de Riberos, y este testigo 
se apeó así juntamente con el dicho gobernador, y vio ser verdad lo que 
la pregunta dice y así lo vio en otros fuertes y vio matar el español 
que la pregunta dice, y herir muchos españoles, y es y pasa como la 
pregunta lo dice, y siempre lo ha hecho el dicho capitán Francisco de 
Riberos como caballero é hijodalgo servidor de S. M. 

23. — A las veinte y tres preguntas, dijo este testigo: que él no fué 
con el gobernador aquel viaje, porque quedó en el sustento desta ciu- 
dad, y dieron los indios en la ciudad como la pregunta dice, y quema- 
ron parte ó toda la más de la ciudad y duró la guazábara desde que es- 
clareció el día hasta la noche y fueron los dichos indios desbaratados, y 
vio que los dichos indios mataron dos españoles y hirieron otros mu- 
chos, y el gobernador fué avisado desta nueva, porque estaba doce ó 
quince leguas desta ciudad, y vino al socorro de priesa, y vio que con 
él vino el dicho capitán Francisco de Riberos; y esto responde. 

24. — A las veinte y cuatro preguntas, dijo: que la sabe; preguntado 
cómo la sabe, dijo que porque este testigo fué uno de los que ayudaron 
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para la dicha población y conquista de la dicha cibdad de la Serena y 
sus términos, y vido haber fecho lo mismo el diclio capitán Francisco 
de Riberos, y sabe valían los caballos los precios que la pregunta dice; 
y esto responda. 

25. — A las veinte y cinco preguntas, dijo: que sabe que el dicho ca- 
pitíín Francisco de Riberos, con algunos de los más vecinos desta ciu- 
dad, ayudaron para la segunda pacificación y población y sustento 
della,y que no podía dejar de gastar cantidad de pesos de oro, por valer 
las cosas tan caras, así de caballos como de peltrechos; y esto responde 
á esta pregunta. 

26. — A las veinte y seis preguntas, dijo: que sabe que el dicho capi- 
tiín Francisco de Riberos siempre ha tenido su casa poblada y con ar- 
mas y caballos y sustentando en ella servidores de S M. y ayudándoles 
con todo loque podía, en tal manera que es público y notorio no bastar, 
conío no ha bastado, lo que los indios le han dado para que no deje de 
estar adeudado, como lo está, y deba cantidad de pesos de oro, todo 
por más servir y ayudan á substentar esta ciudad á S. M. 

27. — A las veinte y siete preguntas, dijo: que la sabe como, en ella 
se contiene; preguntado como la sabe, dijo que porque este testigo fué 
uno de los que fueron con el dicho Gobernador y lo vio y es y pasó co- 
mo la pregunta lo dice, y si no fuera por el valor y sagacidad del gober- 
nador Pedro de Valdivia y los demás soldados que pelearon con el 
ayuda de Nuestro Señor, ninguno escapara, y en ello el dicho capitán 
Francisco de Riberos lo hizo como muy buen soldado servidor de S. M. 
y sirvió como siempre, que es servir y señalarse. 

28. — A las veinte y ocho preguntas, dijo: que la sabe . como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque lo vio y se halló 
en todo lo que la pregunta dice y pasó y es la verdad. 

29. — A las veinte y nueve preguntas, dijo: que sabe este testigo que, 
llegado que hobo el Gobernador del socorro que hizo en los reinos del 
Perú, de á pocos diasque llegó á esta ciudad, se determinó de ir al dicho 
descubrimiento de las ciudades de arriba y vido este testigo ir al dicho 
capitán Francisco de Riberos con el dicho Gobernador y dejar en esta 
ciudad su casa poblada, como la pregunta dice; y esto responde. 
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